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  Una montaña rusa que cierra el oscuro y turbulento universo de Espacio Revelación; una novela de suspense interestelar en la que nada ni nadie es lo que parece…


  Tom Dreyfus es uno de los mejores prefectos de Panoplia, el cuerpo de policía de la multifacética sociedad utópica de Glitter Band, un vasto remolino de hábitats espaciales que orbitan el planeta Yellowstone. En este momento, su trabajo es su vida.


  Se produce un grave ataque asesino contra un hábitat de Glitter Band. Cuando Dreyfus comienza a revolver en los asuntos de personas muy poderosas, lo que descubre es mucho más grave que un mero asesinato: existe una OPA hostil secreta por parte de Aurora, una enigmática figura, para quien los habitantes de Glitter Band ya no deberían llevar las riendas de su propio destino.
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    A mis padres, por cuarenta años de amor y estímulo.
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  Thalia Ng sintió que su peso aumentaba cuando el ascensor descendió a toda velocidad por el radio de la rueda desde el muelle de atraque del hábitat. Se dejó arrastrar al suelo e intentó calcular el punto en el que la fuerza aparente alcanzaba un g estándar. Thalia deseó que aquel no fuera uno de esos hábitats que insistía en tener una gravedad puritanamente elevada, como si estuviera de algún modo mejorando moralmente por tambalearse bajo dos ges. El cinturón que llevaba en las caderas, equipado con el látigo cazador y las herramientas de análisis del núcleo de voto, ya le pesaba demasiado.


  —Thalia —dijo Dreyfus en voz baja mientras el ascensor se detenía—, intenta no parecer tan nerviosa.


  Ella se alisó el dobladillo de la túnica.


  —Lo siento, señor.


  —Lo harás bien.


  —Ojalá hubiera tenido más tiempo, señor. Para leer con detenimiento el informe sobre Casa Perigal, quiero decir.


  —Se te informó de nuestro destino en cuanto salimos de Panoplia.


  —Pero solo fue hace una hora, señor.


  Dreyfus la miró con su ojo derecho casi cerrado.


  —¿Cuál es tu índice de velocidad de lectura?


  —Tres, señor. Nada excepcional.


  Dreyfus tomó un sorbo del café del termo que había traído consigo desde la nave. Thalia lo había conjurado para él: negro como el alquitrán, como le gustaba a su jefe.


  —Supongo que era un archivo de sumario bastante largo.


  —Más de mil párrafos, señor.


  —Bueno, no necesitas saber nada que no te enseñaran durante tu formación.


  —Eso espero. De todos modos, no he podido evitar darme cuenta de…


  —¿Qué? —preguntó Dreyfus en voz baja.


  —Su nombre aparece por todo el archivo de sumario, señor.


  —Caitlin Perigal y yo hemos tenido nuestras diferencias. —Esbozó una sonrisa forzada—. Y estoy seguro de que intentará recordármelo por todos los medios.


  —No lo dude —respondió Sparver, el otro prefecto de campo ayudante en el grupo de confinamiento.


  Dreyfus puso su ancha mano sobre el hombro de Thalia.


  —Recuerda que estás aquí para hacer una cosa: conseguir pruebas. Sparver y yo nos encargaremos de cualquier otra distracción.


  Cuando se abrieron las puertas del ascensor, sintieron una fuerte bofetada de calor y humedad. El aire estaba invadido por una nube de vapor hasta donde alcanzaba la mirada. Se encontraban frente a la entrada de una enorme cueva excavada en el toroide rocoso de la llanta de la rueda. La mayor parte de la superficie visible consistía en piscinas de agua dispuestas en niveles sutilmente diferentes, conectados por un ingenioso sistema de canales y conductos. Había personas bañándose, nadando o jugando en el agua. La mayoría estaban desnudos. Había humanos de base y personas que distaban mucho de ser humanas. Había figuras elegantes y diligentes que tal vez no fueran en absoluto personas.


  Dreyfus se sacó un par de gafas redondeadas del bolsillo de su túnica y frotó la condensación de las oscuras lentes con la manga. Thalia entendió la señal, sacó las suyas y tomó nota de los cambios que vio. Muchas de las personas desnudas estaban ahora enmascaradas o vestidas, o al menos parcialmente ocultas tras unos bloques de color movedizos o tras un plumaje ilusorio. Algunos habían cambiado de forma y de tamaño. Otros incluso se habían vuelto invisibles, aunque la silueta parpadeante que aparecía en las sombras delataba su presencia. Unas estructuras luminosas en forma de ramas (Thalia no sabía si eran esculturas o alguna forma de visualización de datos relacionada con un juego psicológico en curso) gravitaban sobre el complejo de piscinas.


  —Aquí viene el comité de bienvenida —dijo Dreyfus.


  Algo se dirigió hacia ellos a grandes zancadas por un camino que serpenteaba entre las piscinas. Aparecieron unas torneadas piernas de mujer con medias sosteniendo una bandeja de bebidas. A medida que las piernas se acercaban, oyeron el repiqueteo de unos tacones altos que caminaban con una precisión neurótica. El líquido de las copas no se movió ni un ápice.


  Thalia se puso la mano en el cinturón.


  —Tranquila —dijo Dreyfus entre dientes.


  La sirvienta se detuvo ante ellos.


  —Bienvenidos a Casa Perigal, prefectos —dijo con voz chillona—. ¿Les apetece tomar algo?


  —Gracias —respondió Thalia—, pero deberíamos…


  Dreyfus dejó la taza de café en el suelo y pasó la mano por la bandeja, indeciso.


  —¿Qué nos recomienda?


  —El tinto es aceptable.


  —Tinto, entonces.


  Cogió una copa y se la puso lo bastante cerca de los labios como para oler el aroma. Thalia cogió otra. Solo Sparver se abstuvo, pues a su metabolismo no le sentaba bien el alcohol.


  —Síganme, por favor. Los llevaré ante la matriarca.


  Siguieron a las piernas a través de la cueva, serpenteando entre las piscinas. Si al principio parecía que su llegada había pasado inadvertida, aquel privilegio había terminado. Thalia sintió un hormigueo en la nuca por la incómoda atención que les estaban prestando.


  Subieron a una de las piscinas más elevadas, donde cuatro peces de hierro decorativos vomitaban agua por la boca abierta. Había tres adultos flotando en el agua, cubiertos hasta el pecho de espuma perfumada. Dos eran hombres. Thalia reconoció el rostro de la tercera, Caitlin Perigal, por el archivo del sumario. Sus hombros y sus brazos eran musculosos, y terminaban en unas elegantes manos entrelazadas con las uñas pintadas de color verde fuerte. Llevaba el cabello adornado con una pluma de pavo real. Ninfas y sátiros verdes murmullaban alrededor de su cabeza.


  —Prefectos —dijo con la calidez del helio superfluido.


  —Matriarca Perigal —respondió Dreyfus, que se había situado a pocos centímetros del borde de la piscina—. Mis compañeros son los prefectos de campo ayudantes Sparver Bancal y Thalia Ng. Nosotros ya nos conocemos, por supuesto.


  Perigal miró con languidez a sus dos compañeros.


  —El gordo con cara de dormido es Tom Dreyfus —explicó.


  Uno de ellos, un hombre de aspecto aristocrático y cabello largo y cano, examinó a Dreyfus a través de sus escrutadores ojos grises. Llevaba un plumaje que le daba un aire de cuadro impresionista.


  —¿Vuestros caminos se han cruzado antes, Caitlin?


  Perigal se revolvió en el agua con la musculosa cola de sirena que le habían injertado en lugar de las piernas. Thalia se tocó el botón lateral de las gafas para comprobar que la cola era real, no una alucinación.


  —Parece que la misión de Dreyfus en la vida es encontrar oscuros canales legales para acosarme —respondió Perigal.


  Dreyfus no se inmutó.


  —Me limito a hacer mi trabajo. No es culpa mía que te empeñes en formar parte de él.


  —¿Que me empeño, dices?


  —Eso parece. Por cierto, bonita cola. ¿Qué les ha ocurrido a tus piernas?


  Perigal hizo un gesto con la cabeza para llamar a la bandeja andante.


  —Las conservo como tema de conversación.


  —Contra gustos no hay nada escrito.


  —Exacto. —Perigal se inclinó hacia delante y endureció el tono de voz—. Bueno, basta de cumplidos. Realiza tu inspección, haz lo que tengas que hacer, y luego lárgate de mi hábitat.


  —No he venido a inspeccionar el hábitat —dijo Dreyfus.


  Thalia no pudo evitar ponerse tensa. Aquel era el momento que había estado temiendo y anticipando a la vez.


  —¿Entonces, qué? —preguntó Perigal.


  Dreyfus se sacó una tarjeta del bolsillo de la túnica, se la puso delante de la cara y entrecerró los ojos. Miró brevemente a Thalia y a Sparver antes de comenzar a leer:


  —Caitlin Perigal, como matriarca de este hábitat, se la acusa de una violación del proceso democrático de categoría cinco. Se alega que ha manipulado el aparato electoral para beneficiar a su hábitat.


  A Perigal se le enrojecieron las mejillas de indignación. Murmuró algo, pero Dreyfus levantó una mano silenciadora y prosiguió su declaración.


  —Mientras la investigación esté en marcha, su hábitat permanecerá cerrado. Todo tráfico físico entre Casa Perigal y el resto del sistema, incluida Ciudad Abismo, queda suspendido a partir de ahora. No se permitirá recibir ni enviar transmisiones. Cualquier intento de violación de estas sanciones será contrarrestado con fuerza destructiva. Esto es definitivo y vinculante. —Dreyfus hizo una pausa, luego bajó la tarjeta—. El confinamiento entra en vigor a partir de este momento.


  Se hizo un incómodo silencio, roto solo por el suave chapaleteo del agua contra un lado de la piscina.


  —Es una broma, ¿verdad? —dijo finalmente el hombre de ojos grises mirando a Perigal esperanzado—. Por favor, dime que es una broma.


  —Así que esas tenemos —dijo la matriarca—. Siempre supe que jugabas sucio, Dreyfus, pero nunca imaginé que caerías tan bajo.


  Dreyfus colocó la tarjeta al lado de la piscina.


  —Este es un resumen del caso que se ha abierto contra ti. A mí me parece irrefutable, pero, bueno, solo soy un humilde prefecto de campo. —Se tocó la barbilla con un dedo, como si acabara de recordar algo—. Ahora necesito que me hagas un pequeño favor.


  —Estás loco.


  —Ten la amabilidad de emitir una interrupción de prioridad a todos tus ciudadanos e invitados. Diles que ha entrado en vigor un confinamiento y que están a punto de perder contacto con el universo exterior. Recuérdales que esta situación podría durar hasta un siglo. Diles que si desean enviar pensamientos o mensajes a sus seres queridos fuera de Casa Perigal, disponen de seiscientos segundos para hacerlo.


  Se volvió hacia Thalia y Sparver y bajó la voz, pero no lo bastante como para que Perigal no pudiese oírlo.


  —Ya saben lo que tienen que hacer, ayudantes. Si alguien les pone trabas o se niega a cooperar, están autorizados a practicar la eutanasia.


  El tránsito de la llanta se movía con rapidez y contrarrestaba la gravedad centrífuga de la rueda, que giraba con lentitud. Thalia se sentó junto a Sparver, y se puso a cavilar.


  —No es justo —dijo.


  —¿El qué?


  —Toda esa gente atrapada aquí por accidente, las personas que solo habían venido de visita.


  —A veces, la única solución viable no es justa.


  —Pero quedar aislados del Anillo Brillante, de Yellowstone, de los amigos y la familia, de la abstracción, de sus programas médicos… Algunos podrían incluso morir antes de que acabe el confinamiento.


  —Entonces se lo deberían haber pensado antes. Si no te gusta la idea de quedar atrapado en un confinamiento, entérate de lo que pasa en tu hábitat.


  —Es un punto de vista muy cruel.


  —Han estado jodiendo la democracia. No voy a perder ni un minuto de sueño cuando la democracia los joda a ellos.


  Thalia sintió que recuperaba su peso cuando se acercaron a su destino y el tránsito se ralentizó. Los dos prefectos desembarcaron en otra cueva, más pequeña y luminosa que la primera. El suelo era una extensión de baldosas blancas y negras entrelazadas, pulidas con un brillo lujoso. Una estructura cilíndrica ancha como el tronco de un árbol emergía de un agujero situado en el centro del suelo. El extremo, rematado en punta, llegaba casi hasta el techo. La superficie negra del cilindro parpadeaba con representaciones esquemáticas de flujos de datos: líneas rojas y azules que cambiaban con rapidez. Una escalera en espiral sin barandilla se enroscaba alrededor del pilar y ofrecía acceso a los puertos de la interfaz, en forma de rama.


  Un hombre con uniforme beis (alguna clase de técnico o funcionario, pensó Thalia) situado de pie junto a la base del tronco los miraba con recelo.


  —No se acerquen más —exclamó.


  —¿Perigal no ha dejado claro que veníamos y que no se nos podía impedir la entrada? —le preguntó Sparver.


  —Es una trampa. Son agentes de Casa Cantarini.


  Sparver lo miró con escepticismo.


  —¿Tengo aspecto de ser un agente de Casa Cantarini?


  —Cualquiera puede parecer un agente.


  —Soy un cerdo. ¿De verdad cree que enviarían a un feo espécimen como yo si tuvieran otra alternativa?


  —No puedo arriesgarme. Si tocan este núcleo, perderé mi empleo, mi rango, todo.


  —Apártese, señor —dijo Thalia.


  —Lo siento. No puedo dejar que se acerquen. —El hombre abrió la palma de la mano y les mostró un dispositivo de color plata mate provisto de un botón disparador rojo—. Hay armas apuntándolos. Por favor, no me obliguen a usarlas.


  —Si nos mata, Panoplia enviará más prefectos —respondió Sparver.


  A Thalia le escocía la piel. Podía sentir la mirada atenta de aquellas armas ocultas, listas para borrarla del hábitat con un ligero movimiento del pulgar.


  —No los mataré si dan media vuelta y se marchan.


  —Nos iremos cuando tengamos las pruebas que hemos venido a buscar.


  Sparver se puso la mano en el cinturón. Desabrochó el mango de su látigo cazador y con un golpecito desplegó el filamento. Este chasqueó al estirarse en toda su extensión, y dio un latigazo en el suelo.


  —Le ha dicho la verdad —explicó Thalia intentando ocultar el temblor de su voz—. Somos de Panoplia.


  —Por favor. —El hombre acariciaba el botón rojo con el pulgar—. Haré lo que tenga que hacer para proteger el núcleo.


  Sparver soltó el látigo cazador. El mango permaneció a la altura de su cintura, sostenido por el extremo enroscado de su filamento endurecido. Se balanceaba de lado a lado con el movimiento ondulante de una serpiente. Luego se enroscó y apuntó hacia el hombre.


  Un punto rojo y brillante apareció en la nuez de su garganta.


  —Necesito que me responda una cosa —dijo Sparver—. ¿Le tiene mucho aprecio a sus dedos?


  El hombre tomó aire y aguantó la respiración.


  —Ahora el látigo cazador tiene una huella suya —dijo Sparver—. Si detecta movimientos hostiles, y es muy, muy bueno detectando movimientos hostiles, tardará en llegar hasta usted menos que un impulso nervioso en bajar por el brazo. Cuando lo alcance, hará algo bastante repugnante con el lado afilado de este filamento.


  El hombre abrió la boca para decir algo, pero lo único que salió fue un graznido seco. Extendió las manos, y abrió los dedos todo lo que pudo.


  —Muy sensato —dijo Sparver—. Ahora, mantenga esa postura, pero aléjese del núcleo.


  Hizo un gesto con la cabeza a Thalia para que comenzara a buscar las pruebas. El látigo cazador permaneció junto a él mientras el lado no afilado seguía el movimiento del hombre, que se alejó de la columna central.


  Thalia se dirigió al núcleo. Era un diseño estándar, instalado en los últimos veinte años, así que sabía exactamente por dónde empezar.


  —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng —dijo en voz alta—. Confirme reconocimiento.


  —Bienvenida, prefecto ayudante Ng —respondió con la voz neutra y asexuada propia de todos los núcleos—. ¿En qué puedo ayudarla?


  Thalia recordó el código de un solo uso que le habían dado después de salir de Panoplia en el cúter.


  —Confirme invalidación del acceso de seguridad Narciso Ocho Palisander.


  —Invalidación confirmada. Dispone de seiscientos segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


  —Desactive el acceso bidireccional a la abstracción exterior.


  —Acceso desactivado.


  Las líneas rojas desaparecieron. Ahora el pilar solo mostraba tráfico azul. No había señales que llegaran al hábitat o salieran de él. El tráfico azul se intensificó casi de inmediato, cuando los ciudadanos empezaron a angustiarse y a enviar consultas de emergencia al núcleo.


  Thalia miró al hombre inmovilizado por el látigo cazador de Sparver. Por primera vez en su vida, sus implantes dejarían de estar en constante comunicación con la matriz informativa más allá de Casa Perigal. Debió de sentirse como si lo fueran a guillotinar.


  Thalia volvió a centrar su atención en el núcleo.


  —Prepáreme tres copias del sumario físico con toda la información del tráfico que ha entrado y salido de este hábitat en los últimos mil días.


  —Preparando las copias. Por favor, espere un momento.


  Thalia alzó la mano y se tocó el micrófono que llevaba en la garganta.


  —Thalia, señor. Ahora estamos esperando las pruebas. Estaremos con usted dentro de diez minutos.


  No hubo respuesta. Esperó unos momentos para dar tiempo a que Dreyfus activara su propio micrófono, pero este no respondió. Thalia miró a Sparver.


  —No responde.


  —Puede que el jefe esté ocupado —dijo Sparver.


  —Ya tendría que haber respondido. Estoy preocupada. Quizá deberíamos volver y…


  —Necesitamos esas copias, Thalia. Dentro de cinco minutos dejarás de tener acceso al núcleo.


  Sparver tenía razón. El código de un solo uso, válido para diez minutos de actividad ilimitada, no le permitiría acceder al núcleo por segunda vez.


  —Date prisa —dijo con los dientes apretados.


  Intentó volver a ponerse en contacto con Dreyfus, pero seguía sin haber respuesta. Tras lo que le pareció una eternidad, el núcleo expulsó las copias del sumario por una ranura situada cerca de su base. Thalia sujetó los anchos disquetes con un clip y luego se los abrochó al cinturón. Por absurdo que pareciera, habría jurado que podía sentir el peso de la información dentro de ellos. Habrían sido necesarios varios días para transferir esa cantidad de información por puerto infrarrojo.


  —¿Has acabado? —preguntó Sparver.


  —Esto es todo lo que necesitamos. Podemos dejar la abstracción local activada.


  —¿Y si intentan esquivar el bloqueo que acabas de instalar?


  —Tendrán un núcleo muerto en sus manos. Tendrán suerte si el soporte vital sigue funcionando después de esto, y mucho menos la abstracción. —Thalia regresó al núcleo y lo autorizó a rescindir el privilegio de acceso que acababa de concederle—. Pues ya está —dijo, y sintió una inesperada sensación de anticlímax.


  —¿Lo ves? ¿A que no ha sido tan difícil?


  —Estoy preocupada por el jefe.


  —La roca de la que está hecha esta cosa debe de estar bloqueando nuestras señales. —Sparver volvió a sonreír al técnico—. Ya hemos terminado. ¿Puedo confiar en que no hará ninguna tontería si guardo el látigo cazador?


  El hombre tragó saliva con gran esfuerzo y movió nerviosamente la cabeza, como si tuviera un tic.


  —Lo tomaré como un «sí» —dijo Sparver. Extendió la mano y atrajo el látigo cazador hacia sí. El arma saltó hacia la mano de Sparver dando un coletazo y se metió de nuevo en la funda con un chasquido.


  Sparver dio una palmadita al mango y volvió a atárselo al cinturón.


  —Vamos a ver qué hace el jefe.


  Pero cuando regresaron con Dreyfus, lo encontraron solo e inmóvil, en medio de una carnicería casi indescriptible. Sostenía las gafas en una mano y el látigo cazador en la otra.


  Thalia se quitó rápidamente las gafas para ver las cosas tal como eran. Había personas gritando, arrastrándose y chapoteando para alejarse del prefecto y de sus objetos de atención. Los dos invitados de Caitlin Perigal se habían desplomado dentro de la piscina, ahora teñida de sangre. El hombre de cabello gris había perdido el antebrazo, que yacía en la zona marmórea alrededor de la piscina con la mano apuntando acusadoramente a Dreyfus. Detrás de la muñeca, la carne le sobresalía como si un arma injertada en los huesos hubiera estado intentando salir a la superficie. El otro hombre estaba temblando como si le fuera a dar un ataque epiléptico, y sangraba por los dos orificios nasales. Tenía los ojos abiertos como platos, fijos en el techo. Tres o cuatro invitados que se encontraban cerca presentaban heridas de diversa gravedad. Con toda la sangre que había en el agua (que chorreaba de piscina en piscina a través de las cataratas y los conductos) resultaba difícil saber cuántas personas habían resultado heridas. Los sirvientes médicos ya habían llegado y estaban atendiendo a los heridos más graves, pero incluso las máquinas parecían confusas.


  Perigal seguía viva, aunque respiraba con dificultad. Tenía un corte profundo en la mejilla derecha, desde la comisura de los labios hasta la oreja, y los ojos abiertos y blancos de rabia y de miedo.


  —Te has equivocado —dijo respirando con dificultad—. Te has equivocado y lo pagarás caro.


  Dreyfus se giró lentamente cuando vio llegar a Thalia y a Sparver.


  —¿Tenéis las copias? Thalia tenía la boca seca.


  —Sí. —Se obligó a responder intentando mantener la compostura.


  —Entonces, vámonos. Aquí ya hemos acabado.
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  Dreyfus había recorrido la mitad de la distancia que le faltaba para llegar hasta el centro del despacho de la prefecto supremo cuando el cordón de distancia de seguridad lo detuvo con una sacudida. Durante un momento, Jane Aumonier pareció ajena a su presencia, absorta en una de las pantallas de la pared. Dreyfus tosió con discreción antes de hablar.


  —Si quieres mi dimisión, es tuya.


  Sin mover el resto del cuerpo, Aumonier giró la cabeza y lo miró.


  —¿Por qué motivo, Tom?


  —El que tú digas. Si crees que he cometido un error de procedimiento, o que soy culpable de haber realizado un juicio incorrecto, solo tienes que decirlo.


  —Tu error ha sido mostrarte demasiado prudente a la hora de defenderte a ti y a tus ayudantes. ¿Cuál es el número final de víctimas?


  —Seis —respondió Dreyfus.


  —Podría haber sido peor. Ya sabíamos que Perigal iba a ser un hueso duro de roer. Un número de víctimas de una sola cifra me parece totalmente aceptable, teniendo en cuenta lo que podría haber sucedido.


  —Esperaba que las cosas no se hubieran desmadrado tanto.


  —Eso fue decisión de Perigal, no tuya.


  —Creo que aún no hemos acabado con ella. Lo que me dijo… —Dreyfus hizo una pausa, seguro de que Aumonier ya tenía bastantes preocupaciones como para agobiarla con sus dudas—. Siento como si hubiera saldado una deuda. No está bien que un prefecto se sienta así.


  —Es humano.


  —En el pasado se salió con la suya porque no fuimos lo bastante listos o lo bastante rápidos para auditarla antes de que las pruebas quedasen obsoletas. Pero aunque hubiéramos podido acusarla de algo, sus crímenes no habrían merecido un siglo entero de confinamiento.


  —Y esta vez tampoco sabemos si cumplirá condena.


  —¿Crees que volverá a esquivarnos?


  —Dependerá de las pruebas. Es hora de utilizar a esa inteligente experta que acabas de incorporar a tu equipo.


  —Confío plenamente en Thalia.


  —Entonces no tienes nada que temer. Si Perigal es culpable, el confinamiento continuará. Si las pruebas no demuestran nada, permitiremos que Casa Perigal se reincorpore al Anillo Brillante.


  —Con seis personas menos.


  —Los ciudadanos se sienten aterrados cuando pierden abstracción. No es problema nuestro.


  Dreyfus intentó leer la expresión de Aumonier, y se preguntó qué estaba pasando por alto. No era propio de ella preguntarle cuántas personas habían muerto durante una operación: normalmente, habría memorizado la cifra antes de que él hubiera regresado a Panoplia. Pero era imposible leer en la impávida máscara de Aumonier. Podía recordar su aspecto cuando sonreía, cuando reía, cuando estaba enfadada, cómo era antes de su confrontación con el Relojero, pero esta vez no consiguió entenderla.


  —Perdona —dijo—, pero si esto no es una reprimenda… ¿para qué me quieres exactamente?


  —¿Para conversar? ¿Para bromear? ¿Para sentir el calor de la compañía humana?


  —Lo dudo.


  —Ha sucedido algo. La noticia llegó mientras tú estabas fuera. Es tan delicado como el asunto Perigal, o más. También es urgente. Necesitamos acción inmediata.


  Dreyfus no estaba al corriente de lo que había ocurrido.


  —¿Otro confinamiento?


  —No. Por desgracia, no tendría demasiado sentido.


  —¿Cómo dices?


  Aumonier alargó la mano hacia la pared y amplió una de las pantallas. Apareció la imagen de un hábitat esférico, una bola gris empañada de detalles microscópicos, rodeada de paneles solares, con un conjunto de enormes espejos situados en los polos y alrededor del ecuador. Resultaba difícil juzgar la escala, aunque Dreyfus estaba seguro de que tenía como mínimo un kilómetro de ancho.


  —No lo reconocerás. Es una imagen reciente de la Burbuja Ruskin-Sartorious, un hábitat acorazado de magnitud cinco situado en la parte alta de las órbitas exteriores. Nunca ha sido inspeccionado por Panoplia.


  —¿Qué han hecho ahora?


  —Esta es una imagen más reciente, tomada hace tres horas.


  La Burbuja Ruskin-Sartorious había sido cortada por el centro, como si a alguien le hubieran rajado el globo ocular con una cuchilla. El corte prácticamente había seccionado el hábitat en dos hemisferios. A cada lado del corte, la estructura del hábitat estaba completamente calcinada y presentaba un color negro azabache. Las estructuras interiores aún estaban al rojo vivo.


  —¿Heridos? —preguntó Dreyfus controlando su horror.


  —El último censo indicaba una población de novecientos sesenta. Creemos que han muerto todos, pero necesitamos enviar un equipo que realice una inspección física inmediata. No descartamos que haya supervivientes. Como mínimo, puede haber recuperables de nivel beta.


  —¿Por qué no se ha enterado nadie en el Anillo Brillante?


  —Estamos manteniéndolo en secreto. No parece que haya sido un accidente.


  —Alguien habrá notado que Ruskin-Sartorious abandonó las redes.


  —Solo participaban en la abstracción a un nivel superficial, así que, de momento, podemos seguir simulando la existencia de un hábitat completamente funcional usando nuestros privilegios de la red.


  —Y de momento… ¿cuánto tiempo será?


  —Supongo que menos de veintiséis horas. Trece sería más acertado.


  —¿Y cuando la historia salga a la luz?


  —Tendremos una grave crisis en nuestras manos. Creo que sé quién lo hizo, pero tengo que estar completamente segura antes de dar un paso. Por eso quiero que vayas a Ruskin-Sartorious de inmediato. Llévate a quien necesites. Busca pruebas y recuperables y regresa a Panoplia. Luego contendremos la respiración.


  Dreyfus volvió a mirar la imagen del hábitat destruido.


  —Solo hay una cosa que pueda haberlo hecho, ¿verdad? Y ni siquiera es un arma.


  —Veo que estamos de acuerdo —dijo Aumonier.


  Las paredes de la sala estratégica eran de teca fina y estaban rematadas con un barniz de brillo impresionante. No había ventanas ni cuadros, ningún toque humanizador. El oscuro y pesado mobiliario era todo materia inerte: cultivado, cortado y construido por la naturaleza y la carpintería. Las puertas dobles tenían el marco de bronce, y estaban tachonadas con unos enormes clavos de metal. Cada puerta llevaba incrustada una versión estilizada del guante alzado, símbolo de Panoplia. En teoría, el guante significaba protección, pero fácilmente podía interpretarse como un puño amenazador, apretado para aplastar a los enemigos o a quienes le fallaran.


  —Comience, por favor, Ng —dijo el hombre sentado frente a Thalia, el prefecto sénior Michael Crissel.


  Estaba tan nerviosa que casi dejó caer los disquetes que había puesto en la punta de la mesa.


  —Gracias, prefecto sénior. Estas son las tres copias del sumario físico extraídas del núcleo de voto de Perigal. —Señaló con la cabeza la forma de mecanismo de relojería del hábitat Perigal, representado como una diminuta imagen que había sido ampliada y elevada sobre su plano orbital real en el Planetario de la sala estratégica—. Ya hemos copiado en nuestros archivos toda la información de los mil días. He comprobado que los tres sumarios coincidan, y que no haya señales de manipulación.


  —¿Y qué ha averiguado?


  —Solo he tenido unas horas para estudiarlos, así que solo he podido leerlos por encima…


  El prefecto sénior Gastón Clearmountain expresó su impaciencia con un gruñido.


  —Al grano, Ng. Díganos qué tiene.


  —Señor —comenzó Thalia casi tartamudeando—, el análisis preliminar confirma todo lo que dice el informe de confinamiento. Casa Perigal es en efecto culpable de manipular el proceso democrático. En al menos ocho ocasiones lograron influir en algunas votaciones marginales, bien para su beneficio o para el de sus aliados. Puede que haya más casos. Tendremos una imagen más clara cuando hayamos auditado todas las copias.


  —Esperaba tener una imagen más clara ahora —dijo Clearmountain.


  El cuero de la enorme silla negra en la que estaba sentado el prefecto sénior Sheridan Gaffney crujió cuando se inclinó hacia delante.


  —Tranquilo, Gastón —gruñó—. Ha estado sometida a mucha presión para reunir toda la información en tan poco tiempo.


  Gaffney era conocido por su poca paciencia y su acentuada intolerancia con los necios. Pero tanto como jefe de Seguridad Interna como de entrenamiento con el látigo cazador, el brusco Gaffney siempre había tratado a Thalia con una equidad impecable, e incluso la había apoyado. Ahora ella lo percibía como su único aliado en la sala. Habría sido diferente si Dreyfus o Jane Aumonier hubieran estado presentes, pero Dreyfus estaba ausente (pese a que su autorización Pangolín le habría permitido asistir a la reunión aunque no fuera un sénior), y la posición desde la que la prefecto supremo normalmente hablaba, (transmitida en forma de proyección), estaba visiblemente vacía. De camino a la sala, Thalia había oído rumores de que se estaba fraguando otra crisis, algo que no guardaba relación con el confinamiento que acababan de realizar.


  Los otros séniores no estaban ni a favor ni en contra de ella. Michael Crissel era un hombre de aspecto amable con rasgos de intelectual y un aire de timidez. En el pasado había sido un excelente prefecto, pero había estado los últimos veinte años dentro de Panoplia y estaba desconectado de la dura realidad del trabajo sobre el terreno. La carrera de Lillian Baudry concluyó cuando estalló en pedazos a causa de un látigo cazador en mal estado. Aunque la recompusieron, su sistema nervioso nunca volvió a ser el mismo. Habría podido recurrir a los expertos médicos disponibles fuera del Anillo Brillante, pero las implicaciones para la seguridad derivadas de recibir tratamiento externo la habrían obligado a abandonar Panoplia para siempre. Así que sacrificó su bienestar en favor del deber y ello significaba sentarse en las reuniones como si fuera una rígida muñeca de porcelana.


  El hecho de que solo cuatro séniores estuviesen presentes indicaba la importancia que concedían al informe de Thalia. Por lo general, al menos seis o siete de los diez séniores permanentes habrían asistido a la reunión, pero hoy había más asientos vacíos de lo normal alrededor de la mesa. Es cierto que querían zanjar aquel asunto lo antes posible, pero eso no significaba que lo viesen como algo más que una interrupción momentánea en la agenda de trabajo de Panoplia.


  —Vayamos al grano —dijo Clearmountain—. Tenemos las copias. Confirman nuestras sospechas iniciales, es decir, que Perigal ha cometido una infracción. Podemos mantener el confinamiento. Ahora, lo único que tenemos que hacer es tapar el agujero antes de que alguien más se aproveche de la misma forma.


  —Estoy de acuerdo, señor —dijo Thalia.


  —¿Cuál es el daño exacto que han causado las infracciones en el proceso de voto?


  —No mucho —respondió Thalia—. Se trataba de votaciones sobre cuestiones relativamente menores. Caitlin Perigal quiso inclinar la balanza en votaciones más importantes, pero si lo hubiera intentado habría tenido más posibilidades de que la descubrieran. Sinceramente, con la cantidad de vigilancia que ponemos durante las votaciones importantes, no me imagino a nadie alterando los votos en un grado estadísticamente significativo.


  —Su trabajo es imaginarlo —dijo Michael Crissel.


  —Ya lo sabe —replicó Gaffney en un susurro.


  Thalia respondió a Crissel.


  —Lo siento, señor. Quiero decir que, dado todo lo que sabemos, es improbable. De todos modos, el sistema no puede ser siempre inviolable: el teorema de la incompletitud de Gödel…


  —No necesito que me aleccionen sobre Gödel, Ng —replicó Crissel de modo cortante.


  —Lo que quiero decir, señor, es que la validez del sistema se demuestra con el uso. En realidad, Casa Perigal nos ha hecho un favor. Ahora sabemos que existe un fallo lógico que no habíamos detectado y que permite efectuar una diminuta alteración en las votaciones. Lo solucionaremos y seguiremos adelante. En algún momento, alguien más volverá a usar su creatividad para encontrar otro fallo, que también solucionaremos. Así es el proceso.


  —Entonces, ¿confía en que podamos tapar el agujero? —preguntó Baudry.


  —Por supuesto, sénior. Es nimio.


  —Si es nimio, ¿cómo es que no lo hemos visto hasta ahora?


  —Porque nosotros lo introdujimos —dijo Thalia intentando no sonar demasiado pretenciosa—. Nos creímos muy listos por haber tapado un agujero y, sin darnos cuenta, abrimos otro. El fallo estaba en nuestra rutina de manejo de errores. Fue diseñada para impedir que se perdieran los votos válidos, pero accidentalmente permitió que se registraran votos adicionales de modo fraudulento.


  —Seguro que no es la primera vez que ocurre en la historia —dijo Crissel en tono seco.


  Thalia entrelazó las manos y las puso encima de la mesa. Estaba intentando encontrar el punto medio entre una actitud defensiva y la objetividad profesional.


  —Es lamentable. Pero, hasta la fecha, solo se han aprovechado del fallo unos pocos hábitats.


  —¿Lamentable? —dijo Clearmountain—. Yo lo llamo reprobable.


  —Señor, la actual rutina de manejo de errores ya alcanza los veintidós millones de líneas de código, entre las que se encuentran algunas subrutinas escritas hace más de doscientos veinte años, en el Primer Sistema. Aquellos programadores ni siquiera hablaban canasiano moderno. Leer su documentación es casi como… bueno, descifrar sánscrito o algo así.


  —Ng tiene razón —dijo Gaffney—. Hicieron todo lo que pudieron. Y el agujero secundario era lo bastante sutil como para que solo cinco hábitats de los diez mil intentaran aprovecharse de él. Creo que debemos aprender la lección y seguir adelante.


  —Siempre y cuando se arregle de forma fiable, por supuesto —dijo Baudry. Hizo un gesto rígido con la cabeza a Thalia—. ¿Ha dicho que sería sencillo?


  —Esta vez, sí. La corrección no es en absoluto tan complicada como la alteración que introdujo el fallo en un principio. Solo hay que cambiar algunos miles de líneas. En cualquier caso, me gustaría ejecutar las primeras instalaciones de forma manual para resolver cualquier imprevisto que pueda surgir debido a las diferentes arquitecturas de los núcleos. En cuanto me dé por satisfecha, podemos activar los diez mil.


  Gaffney miró a Thalia con dureza.


  —Está claro que necesitamos solucionar este lío lo más rápidamente posible. En cuanto el confinamiento de Casa Perigal sea vinculante (y estoy seguro de que lo será) quiero que estemos listos para empezar a realizar la actualización. ¿La junta probatoria especial tiene acceso a las copias sumariales?


  —Desde esta mañana, señor.


  Gaffney sacó un pañuelo y se limpió suavemente el sudor que le brillaba en la frente.


  —A juzgar por las actuaciones pasadas de la junta, podemos esperar su decisión en los próximos diez días. ¿Le dará tiempo a acabar?


  —Si lo desea, señor, podríamos activar dos. Estoy segura de que las pruebas no mostrarán ninguna anomalía.


  —La última vez también estábamos seguros —le recordó Gaffney—. No cometamos dos veces el mismo error.


  Pero hay una diferencia entre entonces y ahora, pensó Thalia para sí. Ella no formaba parte del equipo cuando se llevó a cabo la última actualización. No podía hablar en nombre de sus predecesores, pero ella nunca habría permitido que se escapara ese error.


  —No lo cometeremos —aseguró.


  Dreyfus examinó la escena del crimen desde la posición ventajosa que le proporcionaba el cúter de Panoplia. Había sido una muerte rápida, pensó, pero quizá no lo bastante como para ser indolora o compasiva. El hábitat era un cadáver y estaba desprovisto de presión. Cuando lo que provocó aquella herida tocó la atmósfera en el interior de la coraza, la transformó en una abrasadora bola de aire y vapor increíblemente calientes. Seguro que nadie había tenido tiempo de llegar a las lanzaderas, a las cápsulas de escape ni a las cámaras de seguridad acorazadas. Pero sí habrían tenido tiempo de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. La mayoría de la gente del Anillo Brillante no esperaba morir y mucho menos con dolor y miedo.


  —Esto tiene mala pinta —dijo Sparver—. ¿Aún quiere entrar antes de que lleguen los forenses?


  —Tal vez podamos conseguir algo de los núcleos de información protegidos —respondió Dreyfus con triste resignación. Ni siquiera confiaba en encontrar nada en los núcleos.


  —¿Qué clase de arma ha hecho esto?


  —No creo que fuera un arma.


  —Pues a mí no me parece que haya sido un impacto. Hay quemaduras, lo que sugiere alguna fuente de energía dirigida. ¿Podrían los combinados haber planeado algo tan repugnante? Todo el mundo dice que tienen unas cuantas armas grandes escondidas en alguna parte.


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —Si los arañas quisieran comenzar una pelea con un hábitat aislado, habrían hecho un trabajo más limpio.


  —De todas formas…


  —Jane tiene una idea clara de quién lo ha hecho, pero le preocupan las implicaciones.


  Dreyfus y Sparver atravesaron la pared de trajes del cúter hasta el espacio vacío, y luego una cadena de esclusas de aire anticuadas pero operativas. Las esclusas conectaban con una serie de sucesivas cámaras de recepción más grandes, que ahora estaban oscuras, despresurizadas y llenas de nubes de escombros que revoloteaban lentamente, de los cuales Dreyfus apenas pudo identificar nada. El mapa interno que llevaba en su parche facial estaba basado en los datos que Ruskin-Sartorious había proporcionado de forma voluntaria durante el último censo. El núcleo de voto, donde seguramente encontrarían algún nivel beta, se encontraba al parecer en la superficie interior de la esfera, cerca del ecuador. Solo les cabía esperar que el rayo no lo hubiera dañado.


  Los espacios interiores principales (la Burbuja, de dos kilómetros de ancho, había sido dividida en zonas delimitadas) eran negras cuevas carbonizadas, plagadas de ruinas deformadas por el calor o aplastadas por la presión. Cerca del corte, aún brillaban tracerías de metal estructural por el punto en el que el rayo asesino las había atravesado. Parecía que la Burbuja había sido una cultura de caída libre, y que solo había tenido una provisión limitada de gravedad artificial. Había muchos lugares así en el Anillo Brillante y sus ciudadanos crecían elegantes y esbeltos y no solían viajar mucho.


  Sparver y Dreyfus flotaron a través del corazón de la esfera usando los reactores de sus trajes para esquivar los trozos más grandes de escombros en caída libre. Los trajes ya habían comenzado a avisarlos de la existencia de niveles de radiación elevados, lo cual no ayudó en nada a calmar las sospechas de Dreyfus de que Aumonier estaba en lo cierto sobre quién había hecho aquello. Pero necesitaban algo más que las lecturas de sus trajes para presentar un argumento sólido.


  —He encontrado algo —dijo de repente Sparver cuando se habían distanciado unas decenas de metros.


  —¿Qué?


  —Allí hay algo grande flotando. Podría ser un trozo de nave o algo así.


  Dreyfus se mostró escéptico.


  —¿Dentro del hábitat?


  —Véalo usted mismo, jefe.


  Dreyfus acercó su traje al de Sparver e iluminó el objeto flotante. Sparver tenía razón en que, a primera vista, la cosa parecía un trozo de nave u otro fragmento inclasificable de maquinaria pesada. Pero cuando se acercaron a inspeccionarlo, quedó claro que se trataba de algo bien distinto. El objeto ennegrecido era una obra de arte, por lo visto a medio acabar.


  Alguien había comenzado a esculpir un pedazo de roca rica en metal, un pedrusco redondeado de unos diez o doce metros de ancho. Tenía un lustre azul oscuro, que cambiaba a verde oliva cuando la luz le daba de cierta forma. Una cara del pedrusco aún estaba sin pulir, pero la otra había sido tallada y revelaba una forma escultural intricada. Algunas partes de la zona esculpida aún estaban poco desarrolladas, pero otras daban la impresión de estar perfectamente acabadas, pues las habían limado con una precisión milimétrica. La forma en que la roca se había solidificado alrededor de las áreas trabajadas sugería que el artista había estado esculpiendo con antorchas de fusión en vez de usar martillos o buriles. Las formas líquidas de la foca fundida se habían convertido en una parte integral de la pieza, incorporadas a la composición de una forma que no podía ser accidental.


  Aquello no significaba que Dreyfus supiese lo que representaba. El rostro de un hombre emergía de la roca, pero estaba orientado boca abajo desde la perspectiva de Dreyfus. Dio la vuelta al traje y, por un momento, tuvo la fugaz impresión de que había reconocido aquella cara, que pertenecía a una celebridad o a una figura histórica y no a alguien que conociera personalmente. Pero el momento pasó y el rostro perdió todo viso de familiaridad. Tal vez fuera mejor así. Era difícil leer la expresión del hombre, pero o bien estaba extasiado o consumido por el miedo.


  —¿Qué opina? —preguntó Sparver.


  —No lo sé —respondió Dreyfus—. Quizá los niveles beta nos digan algo, si logramos recuperar alguno.


  Acercó el traje y disparó una marca adhesiva a la roca flotante para que los forenses la inspeccionaran.


  Siguieron avanzando por la herida de entrada hasta que sobrevolaron el borde del corte. Ante ellos, el revestimiento hermético se había puesto negro y se estaba desconchando, dejando al descubierto la roca remodelada y fundida que había formado la piel de la Burbuja. El rayo había quemado, derretido y resolidificado la roca en formaciones orgánicas inquietantemente similares a las de la escultura, que brillaban con un color negro vidrioso bajo las luces de sus cascos. Las estrellas se veían a través de la apertura de diez metros de ancho. En algún lugar allí fuera, pensó Dreyfus, estaba todo lo que quedaba del bioma interior del hábitat, flotando en el espacio vacío.


  Dirigió su traje hacia la grieta. Bajó flotando hasta la mitad de la profundidad de la piel perforada, luego se posó cerca de un objeto incrustado en la roca resolidificada. Era un trozo de metal, probablemente un trozo de revestimiento que había saltado y luego había quedado atrapado cuando la roca se solidificó. Dreyfus se desabrochó un cúter del cinturón y cortó una sección del trozo de metal del tamaño de un palmo. Cerca vio otro destello, y luego un tercero. Al cabo de un minuto había reunido tres muestras diferentes, que guardó en la bolsita abdominal del traje.


  —¿Tiene algo? —preguntó Sparver.


  —Seguramente. Si lo hizo un rayo de propulsión, este metal habrá atrapado muchas partículas subatómicas. Habrá espalación, isótopos pesados y productos de fragmentación. Los forenses pueden decirnos si corresponden a un motor combinado.


  Ahora que lo había dicho, podían hablar de ello abiertamente.


  —Vale, pero digan lo que digan los forenses, ¿por qué harían los ultras algo así? —preguntó Sparver—. Seguro que no esperaban salir impunes.


  —Tal vez eso es exactamente lo que querían: cortar y largarse. Puede que no vuelvan a este sistema durante décadas, incluso siglos. ¿Crees que a alguien le importará lo que pasó con Ruskin-Sartorious para entonces?


  Tras un momento pensativo, Sparver dijo:


  —A usted sí.


  —Yo no estaré aquí. Ni tú tampoco.


  —Hoy rezuma optimismo por los cuatro costados.


  —Han muerto novecientas sesenta personas, Sparver. No es exactamente la clase de cosas que me hace dar saltos de alegría.


  Dreyfus miró a su alrededor, pero no vio ninguna otra muestra forense de fácil acceso. El equipo de análisis llegaría pronto, pero el trabajo realmente pesado tendría que esperar hasta que la historia se hiciese pública y Panoplia no se viese obligada a trabajar a escondidas.


  Aunque, para entonces, se habría armado la gorda de todos modos.


  —Vayamos al núcleo de voto —dijo sacando su traje del corte—. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. Ya puedo sentir a los fantasmas impacientándose.
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  Ya fuera por accidente o porque los habían diseñado así (Dreyfus nunca había sentido la suficiente curiosidad como para averiguarlo) los cuatro muelles principales de la cara posterior de Panoplia se habían confabulado para sugerir el semblante sonriente y macabro de una calabaza de Halloween. Nadie había intentado suavizar ni perfilar la capa exterior de la roca, ni darle alguna clase de forma simétrica. Había miles de asteroides similares girando alrededor de Yellowstone: piedras sin pulir enviadas a órbitas de estacionamiento donde esperaban ser demolidas y transformadas en nuevos hábitats resplandecientes. Pero esta era la única que albergaba prefectos: apenas un millar en total, desde la mismísima prefecto supremo hasta el más novato recién salido de las filas cadetes.


  El cúter atracó en la nariz, donde lo aparcaron junto a un tropel de vehículos policiales ligeros similares. Dreyfus y Sparver entregaron los paquetes de pruebas a un miembro de los forenses que los estaba esperando y firmaron el papeleo. Unas cintas transportadoras los empujaron al interior del asteroide, hasta que llegaron a una de las secciones rotatorias.


  —Nos vemos dentro de trece horas —dijo Dreyfus a Sparver en el cruce entre la sección de entrenamiento y el dormitorio de los cadetes—. Descansa un poco. Vamos a tener un día agitado.


  —¿Y usted?


  —Aún tengo que atar unos cabos sueltos.


  —De acuerdo —dijo Sparver moviendo la cabeza—. Es su metabolismo. Haga lo que quiera con él.


  Dreyfus estaba cansado, pero no podía dejar de pensar en Caitlin Perigal y en el hábitat asesinado. Sabía que sería inútil intentar dormir. En lugar de eso, regresó a su cuarto para cruzar la pared de aseo y conjurar un cambio de ropa. Cuando salió para volver a atravesar la roca, las luces ya se habían atenuado para el turno de noche en el ciclo operativo de veintiséis horas de Panoplia. Todos los cadetes estaban dormidos; el refectorio, las salas de formación y las clases estaban vacíos.


  Sin embargo, Thalia seguía en su despacho. La pared de paso era transparente, así que entró en silencio. Se colocó detrás de ella como un padre que admira a su hija mientras hace los deberes. Seguía trabajando en el caso Perigal, sentada ante una pared llena de códigos desplazables. Dreyfus miró fijamente las líneas de símbolos entrelazados, ninguno de los cuales significaba nada para él.


  —Siento interrumpirte —dijo amablemente al ver que Thalia no levantaba la vista.


  —Señor —dijo dando un respingo—. Creí que seguía fuera.


  —Está claro que las noticias vuelan.


  Thalia congeló el rollo desplazable.


  —He oído que se avecinaba una crisis o algo así.


  —Nada nuevo bajo el sol —Dreyfus dejó caer una pesada bolsa negra en su mesa—. Ya sé que estás ocupada, Thalia, pero me temo que tendré que añadir algo más a tu trabajo.


  —No importa, señor.


  —Dentro de esta bolsa hay doce recuperables de nivel beta. Tuvimos que sacarlos de un núcleo dañado, así que seguramente estén plagados de errores. Me gustaría que repares los que puedas.


  —¿De dónde proceden?


  —De un lugar llamado Ruskin-Sartorious que ya no existe. De las novecientas sesenta personas que vivían allí, los únicos supervivientes son los prototipos de estos niveles beta.


  —¿Solo doce, de tanta gente?


  —Es todo lo que tenemos. De todos modos, dudo que consigas doce invocaciones estables. Pero haz lo que puedas. Llámame en cuanto recuperes algo que pueda presentar.


  Thalia volvió a mirar la pared de códigos.


  —Primero acabo esto, ¿verdad?


  —De hecho, me gustaría tener esas invocaciones lo antes posible. No quiero que descuides el caso Perigal, pero esto parece cada vez más grave.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó en voz baja—. ¿Cómo ha muerto esa gente?


  —De mala manera —respondió Dreyfus.


  El cordón de seguridad le dio una sacudida y lo detuvo en seco en presencia de Jane Aumonier.


  —Los forenses están en ello —dijo—. Tendremos una respuesta sobre las muestras dentro de una hora.


  —No es que tenga dudas —dijo Aumonier—. Imagino que vincularán el daño al rayo de salida de un motor combinado. —Dirigió la atención de Dreyfus a una parte de la pared que había ampliado antes de su llegada. Era la imagen congelada de una cosa lisa de color gris plateado, como un avioncito de papel—. Gaffney ha estado hablando con Control Central de Tráfico. Han podido rastrear los movimientos de esta nave. Se llama Acompañamiento de Sombras.


  —¿Han podido situarla en la Burbuja?


  —Lo bastante cerca como para que resulte sospechosa. No había ninguna otra abrazadora lumínica por la zona.


  —¿Dónde está ahora?


  —Escondida en el Aparcamiento Enjambre.


  Aumonier amplió otra sección de la pared. Dreyfus vio una pelota de luciérnagas, demasiado apiñadas en el medio como para separarse en motas individuales de luz. Una sola nave no tendría dificultad en perderse en un núcleo tan concentrado.


  —¿Ha salido alguna desde el ataque? —preguntó Dreyfus.


  —No. Hemos estado vigilando el Enjambre de cerca.


  —¿Y en el caso de que una saliera de su escondite?


  —Prefiero no pensar en eso.


  —Pero lo has hecho.


  Ella asintió con un ligero gesto de la cabeza.


  —En teoría, uno de nuestros cruceros de exploración profunda podría seguir a una abrazadora lumínica hasta la nube de Oort. Pero ¿de qué nos serviría? Si no quieren detenerse, o dejar que subamos a bordo… nada de lo que tenemos los convencerá. Sinceramente, desde que me dieron este trabajo he estado temiendo una confrontación directa con los ultras.


  —¿Qué sabemos de esa nave?


  —Nada, Tom. ¿Por qué?


  —Estaba pensando en un móvil.


  —Yo también. Quizá uno de los recuperables pueda verter algo de luz sobre este asunto.


  —Si tenemos suerte —dijo Dreyfus—. Solo tenemos doce, y probablemente la mayoría estén dañados.


  —¿Qué me dices de las copias de seguridad? Seguro que Ruskin-Sartorious se lo jugó todo a esa única carta.


  —Estoy de acuerdo. Pero es improbable que hiciesen copias una vez al día. Una vez a la semana es mucho más probable.


  —Los recuerdos pasados son mejor que nada, si no disponemos de otra cosa. —Su tono de voz cambió y se hizo más personal—. Tom, tengo que pedirte otro favor. Me temo que es aun más difícil y delicado que Perigal.


  —Quieres que hable con los ultras.


  —Quiero que vayas al Enjambre. No es necesario que entres todavía, pero quiero que sepan que los estamos vigilando. Quiero que sepan que si intentan esconder esa nave o ayudarla a que escape de la justicia, no nos lo tomaremos a la ligera.


  Dreyfus sopesó las opciones, e intentó decidir qué clase de nave enviaría una señal más eficaz a los ultras. Nada en su anterior experiencia con las tripulaciones de naves espaciales le servía de gran ayuda.


  —Saldré de inmediato —dijo, y se preparó para que el cordón volviera a tirar de él.


  —Preferiría que no —replicó Aumonier—. Descansa un poco primero. Aunque tenemos que trabajar contrarreloj, quiero que los ultras se preocupen un poco, que se pregunten cuál va a ser nuestra respuesta. No estamos totalmente indefensos. Podemos golpearlos donde más les duele, en las redes comerciales. Ya es hora de que se sientan incómodos por una vez.


  En otro lugar, un objeto atravesó el Anillo Brillante.


  Era una esfera de dos metros de ancho que seguía una trayectoria de caída libre escrupulosamente calculada, que escaparía a las fisuras transitorias en los sistemas de rastreo civiles, del CCT y de Panoplia con la precisión de una bailarina que serpentea entre pañuelos. La trayectoria del no envoltorio era sencillamente una precaución adicional que no había costado nada excepto un nimio gasto de tiempo de programación y un igualmente pequeño retraso en su hora de salida. Ya era casi invisible a ojos de todos, incluso de los métodos de vigilancia de corta distancia más precisos.


  Detectó la intrusión de luz de una frecuencia muy particular, que estaba programada para no desviar. La maquinaria del no envoltorio procesó la estructura temporal de la luz y extrajo un mensaje codificado en un formato previsto. La misma maquinaria compuso una respuesta y la escupió en la dirección contraria, de vuelta a lo que había transmitido el pulso original.


  Un pulso de confirmación llegó unos milisegundos después.


  El no envoltorio había permitido que lo detectaran. Formaba parte del plan.


  Tres horas después, una nave se posaba sobre el no envoltorio usando sensores gravitatorios para refinar su acercamiento final. El no envoltorio pronto quedó escondido dentro de la zona de recepción de la nave. Unas abrazaderas lo sujetaron con firmeza para que no se moviera. Cuando detectó que había llegado a salvo, el no envoltorio relajó la estructura de su envoltorio de materia rápida y se preparó para soltar su carga. Cuando se encendieron las luces y el aire entró a raudales por la zona de recepción, la superficie del no envoltorio dio un coletazo y adoptó el aspecto de una gran canica cromada. Recuperó la estabilidad cuando la nave se alejó del punto de encuentro.


  Una figura anónima vestida con un traje espacial negro entró en la zona de recepción. La figura se agachó al lado del no envoltorio y observó como se abría. La esfera se resquebrajó. Una de las mitades se dobló hacia atrás para revelar a su ocupante, que estaba metido dentro de un vidrioso capullo de sistemas de soporte en posición fetal. El hombre respiraba, pero apenas estaba consciente.


  El hombre del traje se quitó el casco.


  —Bienvenido de nuevo al mundo, Anthony Theobald Ruskin-Sartorious.


  El hombre del no envoltorio gimió y se revolvió. Tenía los ojos encolados con gel protector. Se los limpió de un manotazo, y luego los entornó para focalizarlos mejor.


  —¿He llegado?


  —Está a bordo de la nave, tal y como planeó.


  Su alivio era visible.


  —Creí que esto no terminaría nunca. Cuatro horas en esta cosa… me han parecido un millón de años.


  —Apostaría a que es el primer malestar físico que ha sufrido en toda su vida.


  El hombre del traje espacial negro estaba de pie con las piernas ligeramente separadas, sujetado gracias a la media gravedad producida por la aceleración de la nave.


  Anthony Theobald miró a la figura con los ojos entrecerrados.


  —¿Lo conozco?


  —Ahora sí.


  —Había quedado aquí con Raichle.


  —Raichle no ha podido venir. Supongo que no le importa que haya venido yo en su lugar.


  —Claro que no me… —Pero el habitual autocontrol de Anthony Theobald lo estaba traicionando. El hombre del traje sintió que una oleada de miedo lo ponía tenso. Una oleada de miedo y de desconfianza y una arrogante resistencia a entender que sus planes de escape no habían sido tan infalibles como le habían parecido cuando subió al no envoltorio—. ¿Realmente ha ocurrido? ¿Ruskin-Sartorious ha desaparecido?


  —Sí. Los ultras hicieron un buen trabajo. Usted salió justo a tiempo.


  —¿Y los demás? ¿El resto de nosotros?


  —Me extrañaría que quedase un solo resto de ADN humano intacto en la Burbuja.


  —Delphine… —Se le quebró la voz de forma desgarradora—. ¿Mi pobre hija?


  —Ya sabía cuál era el trato, Anthony Theobald. Usted era el único con una cláusula de escape.


  —Exijo saber quién es usted. Si no lo envía Raichle, ¿cómo sabía dónde encontrar el no envoltorio?


  —Porque él me lo dijo durante el interrogatorio, por eso.


  —¿Quién es usted?


  —Esa no es la cuestión, Anthony Theobald. La cuestión es por qué estaba cobijando a esa cosa maligna en su pequeño y bonito hábitat familiar.


  —No estaba cobijando nada. No sé de qué me está hablando.


  El hombre del traje se puso la mano en la parte baja de la espalda y se desabrochó un objeto pequeño en forma de mango. Lo sujetó con la palma de la mano como si fuera una porra.


  —Creo que ya es hora de que conozca a un buen amigo mío.


  —Se equivoca. La cosa clandestina solo era…


  El hombre hizo un extraño movimiento con el mango, y algo salió con rapidez y se extendió hasta el suelo. Era tan fino que casi parecía invisible, y solo atrapaba la luz de forma intermitente. Parecía chasquear contra el suelo por voluntad propia, como si estuviese buscando algo.


  El hombre soltó el mango, que permaneció inmóvil mientras el filamento enroscado se endurecía para sostenerlo. Rastreó a su alrededor hasta que el cilindro negro de su cabeza apuntó directamente a Anthony Theobald. Este levantó una mano para protegerse del láser, que estaba marcando una línea brillante y fluctuante a través de sus ojos.


  Ahora tenía una huella suya, que el hombre de negro confirmó con un rápido movimiento de cabeza.


  —Aleje esa cosa de mí.


  —Es un látigo cazador modelo c —dijo el hombre del traje—. Tiene algunas características adicionales en relación con la última versión. Una de ellas se llama «modo de interrogatorio». ¿Quiere que lo probemos?


  El látigo comenzó a acercarse a Anthony Theobald con sigilo.


  Dreyfus estaba solo en sus dependencias. Había logrado distraerse preparando un poco de té. Cuando terminó, se arrodilló frente a una mesa baja y negra y dejó que la infusión caliente de color jengibre se enfriase antes de bebería. La habitación se llenó con el sonido tintineante de un carillón distante, una fantasmal melodía implícita en la aparente aleatoriedad. Normalmente le agradaba, pero hoy Dreyfus hizo un gesto con la mano para bajar la música, hasta que la habitación quedó casi en silencio. Sorbió un poco de té, pero aún estaba demasiado caliente.


  Estaba sentado frente a una pared de papel de arroz vacía. Alzó una mano e hizo un gesto de conjuración básico, que había practicado miles de veces. La pared se iluminó con bloques de vividos colores. Los colores se convirtieron en un mosaico de varias docenas de caras, dispuestas en una composición con las imágenes más grandes agrupadas cerca del medio. Las caras eran todas de la misma mujer, pero tomadas en diferentes épocas de su vida, de modo que casi parecían imágenes de personas distintas. A veces la mujer miraba a la cámara; otras la miraba de reojo, o le habían tomado una foto sin que se diera cuenta. Tenía los pómulos altos, los dientes ligeramente separados y los ojos de un sorprendente color bronce, salpicados de motitas doradas. Tenía el pelo negro y se lo peinaba en tirabuzones. Sonreía en muchas de las imágenes, incluso en las que no se había dado cuenta de que la estaban fotografiando. Sonreía mucho.


  Dreyfus miró fijamente las fotos como si fueran un rompecabezas que tenía que resolver.


  Faltaba algo. En su imaginación podía ver a la mujer de las fotos mirándolo con un ramo de flores en la mano, luego arrodillándose en una tierra recién labrada. La imagen era vivida, pero cuando intentaba concentrarse en una parte específica los detalles se le escurrían. Sabía que aquel recuerdo tenía que proceder de algún sitio, pero no podía relacionarlo con ninguna de las imágenes que colgaban de la pared.


  Había estado intentando situarlo durante casi once años.


  Por fin el té estaba lo bastante frío como para bebérselo. Lo sorbió poco a poco, y se concentró en el mosaico de caras. De repente, la composición le pareció irritantemente desequilibrada en la esquina superior derecha, aunque durante muchos meses le había parecido correcta. Levantó una mano y ajustó la disposición de las imágenes. La pared obedeció a sus gestos con una disciplina perfecta. Ahora estaba mejor, pero sabía que con el tiempo llegaría a desagradarle. Hasta que encontrara la pieza que faltaba, el mosaico siempre sería inarmónico.


  Volvió a pensar en lo que había sucedido, y se estremeció con el recuerdo al tiempo que se aferraba a él.


  Seis horas que no recordaba.


  —Todo fue bien —le dijo a la mujer de la pared—. Te salvamos. No te cogió antes que nosotros.


  Se obligó a creerlo, como si nada más en el universo importara tanto.


  Dreyfus hizo desaparecer las imágenes y dejó la pared de papel de arroz tan vacía como cuando había entrado en la habitación. Se acabó el té de un trago, sin apenas degustarlo mientras le bajaba por la garganta. Sacó un resumen del trabajo del día en la misma sección de pared, y se preguntó si el equipo forense habría averiguado algo sobre la escultura que Sparver y él habían visto en Ruskin-Sartorious. Pero cuando el resumen apareció en la pared, ni las imágenes ni las palabras eran legibles. Podía distinguir formas en las imágenes, letras individuales en las palabras, pero en alguna parte entre la pared y su cerebro se había instalado un filtro codificador.


  Dreyfus tardó un rato en darse cuenta de que había olvidado tomar su dosis regular de Pangolín. La dislexia de seguridad hizo acto de presencia cuando los efectos de su última dosis de autorización desaparecieron.


  Se levantó de la mesa y se dirigió a la zona de la pared en la que le entregaban la dosis de refuerzo. Extendió la mano hacia la superficie de color gris perla y la dosis de refuerzo apareció en un rincón. Era un tubo gris claro marcado con el guante de Panoplia y un código de barras de seguridad que se correspondía con el de su uniforme. El texto situado a un lado decía: Autorización Pangolín. Para ser autoadministrada por el prefecto de campo Tom Dreyfus. Su uso no autorizado puede provocar una muerte permanente e irreversible.


  Dreyfus se arremangó y presionó el tubo contra la piel de su antebrazo. Sintió un cosquilleo frío cuando la dosis de refuerzo vertió su contenido en su cuerpo, pero no fue doloroso.


  Se retiró a su dormitorio. Durmió muy mal, pero no tuvo sueños. Cuando se despertó, tres o cuatro horas después, el resumen de la pared estaba más claro que el agua.


  Lo estudió durante un rato, y luego decidió que los ultras ya habían tenido bastante tiempo.
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  Una alarma sonó en el panel de control del cúter. Dreyfus volvió a introducir el termo de café en la pared y examinó la lectura. Algo se estaba acercando desde el Aparcamiento Enjambre, demasiado pequeño para ser una abrazadora lumínica. Con cautela, incrementó la posición defensiva del cúter. Las armas se cargaron y desplegaron, aunque evitaron dejarse ver a través del casco. Dreyfus concluyó que el objeto que se acercaba se movía con demasiada lentitud como para convertirse en un misil eficaz. Momentos después, las cámaras del cúter identificaron la forma acortada de una pequeña lanzadera nave a nave. El vehículo tenía la forma de un cráneo equino sin ojos. El blindaje negro quedaba compensado con el dibujo de una libélula escarlata rebordeada de filamentos brillantes.


  Recibió una invitación para establecer comunicación auditiva.


  —Bienvenido, prefecto —dijo una voz masculina en rusiano moderno—. ¿En qué puedo ayudarlo?


  No sin cierto esfuerzo, Dreyfus cambió su engranaje verbal.


  —Puede ayudarme quedándose donde está. No he entrado en el Enjambre.


  —Pero se ha acercado mucho al perímetro exterior. Eso sugiere la intención de entrar.


  —¿Con quién estoy hablando?


  —Yo le hago la misma pregunta, prefecto.


  —Tengo autoridad legal en este espacio aéreo. Eso es todo lo que necesita saber. Imagino que estoy hablando con un representante del Enjambre.


  Tras una pausa, que nada tenía que ver con una demora en la comunicación, la voz respondió:


  —Puede llamarme capitán de puerto Serafín. Hablo en nombre de todas las naves reunidas en el Enjambre, o atracadas en las instalaciones centrales de reparación y mantenimiento.


  —¿Lo convierte eso en un ultra?


  —Según su definición estrecha de miras, no. No debo lealtad a ninguna nave o tripulación. Pero mientras estén aquí, todas las tripulaciones son responsables ante mí.


  Dreyfus se devanó los sesos, pero no recordó haber tenido trato con alguien llamado Serafín, ultra o no.


  —Entonces, eso facilita mucho las cosas.


  —¿Disculpe, prefecto?


  —Puede que necesite acceder a una de sus naves.


  —Eso sería un tanto irregular.


  —No tanto como dirigir un rayo de propulsión a un hábitat de novecientas sesenta personas, capitán de puerto.


  De nuevo, hubo una larga pausa. Dreyfus sintió que le sudaban las palmas de las manos. Se había precipitado al mencionar Ruskin-Sartorious, y estaba contraviniendo de forma expresa las instrucciones de Jane Aumonier. Pero Aumonier no contaba con que a Dreyfus se le acercara alguien dispuesto a hablar en nombre de todo el Enjambre.


  —¿Por qué ha desplegado sus armas, prefecto? Puedo verlas a través del casco, a pesar de su blindaje deflector. No estará nervioso, ¿verdad?


  —Soy prudente. Si yo pudiera ver sus armas, también esperaría que estuvieran desplegadas.


  —Touché —dijo el capitán de puerto Serafín con una risita—. Pero yo no estoy nervioso. Tengo el deber de proteger mi Enjambre.


  —Una de sus naves puede hacer mucho más daño que una de las nuestras. Creo que ya ha quedado suficientemente demostrado.


  —Sí, eso ha dicho. Es una grave acusación.


  —No la haría si no tuviera pruebas concluyentes.


  —¿Como qué?


  —Movimientos de navegación. Muestras forenses del hábitat que concuerdan con el fogonazo de uno de sus motores. Puedo incluso darle el nombre de una nave, si…


  —Creo que tenemos que hablar en persona —dijo el capitán de puerto Serafín, con una premura que Dreyfus no se esperaba—. Baje sus armas, por favor. Voy a acercarme para iniciar el acoplamiento con su esclusa de aire ventral.


  —No le he dado permiso.


  —Pero está a punto de hacerlo —respondió el capitán de puerto Serafín.


  Mientras la esclusa se enfrentaba a la diferente presión y a los protocolos de mezcla atmosférica de ambas naves, Dreyfus liberó su mente de toda idea preconcebida. Nunca servía de nada hacer conjeturas sobre las manifestaciones físicas de los ultras. Podían tener un aspecto tan humano como cualquier funcionario de Panoplia y, sin embargo, ir armados hasta los dientes de máquinas furtivas y peligrosas.


  Pero Dreyfus había visto seres más extraños que el capitán de puerto Serafín. Llevaba las extremidades y el torso protegidos con el armazón color verde fuerte de un exoesqueleto mecánico. Parecía como si le hubieran reducido la cabeza, y tenía la boca y la nariz escondidas tras un dispositivo de respiración en forma de rejilla plateada que parecía injertado en la cara. La única señal de cibernetización era un conector de entrada cromado que le habían insertado en el lado izquierdo del cráneo (los ultras preferían la conexión directa cuando interactuaban con sus máquinas). Tenía el pelo largo y negro peinado hacia atrás en una trenza. Sus pálidas y delicadas manos le recordaron la huella de las alas de un pájaro en una roca antigua.


  —Gracias por permitirme subir a bordo —dijo la voz de Serafín, procedente de algún lugar por debajo de su garganta.


  Dreyfus se presentó, luego escoltó al ultra a la zona habitable del cúter.


  —¿Puedo ofrecerle algo por hospitalidad?


  —¿Está capacitado para hacer hemodiálisis?


  —Me temo que no.


  —Es una pena. Mi nave está teniendo problemas para limpiar mis toxinas del cansancio. Creo que debo cambiar los filtros, pero nunca encuentro el momento de regresar a las instalaciones de reparación y mantenimiento.


  —¿Qué le parece un café?


  —No, gracias, prefecto. Bien: en relación con el desagradable asunto que estamos a punto de discutir…


  —Novecientas sesenta víctimas. Es mucho más que desagradable. Esa gente nunca estuvo en mi radar, capitán de puerto. Eso significa que solo eran seres humanos honrados que intentaban vivir sus vidas sin hacer daño a nadie. No sobrevivió ninguno.


  —Lamento esas muertes, de verdad. Nosotros tenemos alma, prefecto Dreyfus. Tenemos conciencia. Pero puede que esto no sea lo que parece.


  —Puedo situar al Acompañamiento de Sombras lo bastante cerca como para descartar la implicación de cualquier otra nave.


  Serafín se tocó un lado de su máscara respiratoria, como si estuviera haciendo unos ajustes microscópicos a la configuración de su flujo de aire.


  —¿Ha considerado la posibilidad de que el crimen haya sido cometido por alguien que ha hecho que parezca obra de una tripulación inocente que se encontraba en las inmediaciones del lugar?


  —Nada nos alegraría tanto a mi jefe y a mí como tener una excusa para evitar una confrontación con los ultras. Pero solo conocemos una cosa que puede haber partido en dos la Burbuja Ruskin-Sartorious, y es un motor combinado.


  —¿Ha descartado la posibilidad de que fuera otra cosa? ¿Un arma, por ejemplo?


  —No hay nada que pueda haberlo hecho.


  —Quizá nada que conozcamos ahora. Pero nadie puede negar que en el pasado se crearon cosas terribles y destructivas que pueden haber sobrevivido al presente. Todos hemos oído hablar de las armas de clase infernal…


  —Soy prefecto, Serafín —dijo Dreyfus con paciencia—. Trabajo con hechos conocidos, no con especulaciones. Y no tengo que ir a buscar ningún arma de la Edad Oscura. Tengo pruebas de la implicación de un motor. Es todo lo que necesito.


  —Tiene que haber un error. Ninguna tripulación perpetraría una atrocidad semejante.


  —¿Ni siquiera si alguien rompiese un trato?


  —Los niños actúan por despecho, prefecto Dreyfus. Nosotros no somos niños.


  —De acuerdo. ¿Qué me dice de un accidente?


  —Un motor combinado no se pone en marcha de forma espontánea.


  —Bien. Entonces alguien tenía las manos puestas en los controles. Me alegro de haber aclarado algo.


  —No hemos aclarado nada. ¿Qué espera que haga?


  —En primer lugar, que impida que el Acompañamiento de Sombras abandone el Enjambre. Luego, que detenga a cualquier miembro de la tripulación que cambie de nave. Y, por último, que use su influencia para llevar al capitán ante la justicia.


  —Me está pidiendo demasiadas cosas, prefecto.


  —Es mi trabajo.


  —¿Y si no hago lo que me pide?


  —Tendremos que revisar los acuerdos comerciales vigentes. Hay diez mil hábitats dispuestos a hacer negocios en el Anillo Brillante, capitán de puerto. Pero no conseguirá hablar con ninguno de ellos sin nuestro consentimiento.


  —Encontraremos soluciones alternativas.


  —No lo dudo. Pero me gustaría ver cómo mantienen sus márgenes de beneficio. Imagino que las cosas pueden volverse muy desagradables para un hombre en su posición.


  —No se atrevan a amenazarnos, prefecto —dijo el capitán de puerto.


  —¿Por qué no?


  —Porque nos necesitan mucho más que nosotros a ustedes.


  Sparver llamó al despacho de Thalia antes de entrar, aunque la pared de paso fuera transparente. Como ayudante de campo m (el rango más elevado antes de conseguir el ascenso a prefecto de campo), Sparver estaba dos grados por encima de Thalia. Sus derechos oficiales le permitían entrar sin llamar, como seguramente habría hecho Dreyfus. Pero desde que Thalia se unió al equipo, Sparver siempre se había esforzado por tratarla como a una igual. La hija de Jason Ng ya tenía bastantes preocupaciones como para soportar mezquinas exhibiciones de rango, en especial de otro ayudante.


  —El jefe te mantiene ocupada, ¿eh? —dijo cuando Thalia levantó la vista de su trabajo.


  —Qué se le va a hacer. —Bebió un trago de café de un termo y se frotó los párpados—. El asunto Perigal ya era alta prioridad antes de que ocurriese lo de Ruskin-Sartorious. Me alegro de que Dreyfus me haya confiado las dos tareas.


  Sparver se puso junto a su consola, y leyó rápidamente la información que se desplazaba línea a línea en paneles múltiples. Thalia le restaba importancia a su velocidad de lectura, pero su índice Klausner era mucho más elevado que el de Sparver.


  —El jefe confía en ti. No te preocupes.


  —Pero tiene sus dudas.


  —¿Por qué lo dices?


  Thalia detuvo los paneles.


  —Podría haber ido con vosotros a la Burbuja Ruskin-Sartorious. Conozco la arquitectura de los núcleos mejor que nadie.


  —Pero ya estabas ocupada.


  —Ahora lo estoy aun más. No es una razón para que no fuera con vosotros.


  —Dreyfus sabía que yo podía ocuparme del núcleo —dijo Sparver—. Si hubiéramos encontrado algo complicado, habrías podido coger un cúter y reunirte con nosotros al cabo de una hora.


  —Supongo.


  —Escucha, Thalia. El jefe te tiene en muy alta estima, aunque no te lo demuestre, pues él es así. Si no te estimara tanto, no te habría incorporado al equipo. Créeme.


  —Me preocupa que piense que estoy rindiendo menos de lo esperado.


  —¿Te ha dicho algo al respecto?


  Thalia frunció el ceño.


  —No exactamente, no.


  —¿Entonces?


  —No puedo evitar preguntarme por qué no me pidió que fuera a la Burbuja.


  —Porque era una operación potencialmente peligrosa.


  —¿Más que el confinamiento?


  —Tal vez. Si alguien quiso hacer tanto daño a la Burbuja, podrían haber vuelto si hubieran visto prefectos por allí.


  —Pero no lo hicieron.


  —Eso da igual. La razón por la que Dreyfus no te pidió que vinieras, aparte de que estaba intentando no agotarte, era que no quería poner a uno de sus mejores ayudantes en un entorno de alto riesgo. El confinamiento es diferente. Tenías que estar en el equipo. Pero creo que esta vez el jefe tomó la decisión acertada. Y no tiene nada que ver con tus habilidades.


  Thalia lo miró avergonzada.


  —Supongo que todo esto te parece una tontería.


  —En absoluto. Cuando empecé a trabajar con él, me pasé meses preguntándome qué diablos estaba haciendo mal. Nunca me hizo ni un solo cumplido. Luego, poco a poco, comencé a entenderlo: si Dreyfus te mantiene en el equipo, ese es el cumplido.


  —Pero ahora… es diferente, ¿verdad?


  —Pues no. De higos a brevas me lanza unas migajas de aprobación, pero aparte de eso me trata exactamente igual que a ti.


  —Pues no lo parece.


  —Eso es porque eres nueva en el equipo. Cuando deje de ser ayudante, me ascenderán a otra sección y tú ocuparás mi puesto. Entonces Dreyfus traerá a alguien nuevo, alguien que se sentirá exactamente igual que tú ahora.


  Thalia miró la pared de paso por encima del hombro.


  —¿Té cae bien, Sparver?


  —No quisiera trabajar con nadie más en Panoplia.


  —No es lo que te he preguntado.


  —Lo sé, pero es lo que te voy a responder. —Extendió las manos—. Soy un cerdo, Thalia. Hay prefectos que no se dignan a mirarme a la cara. Dreyfus pidió de forma explícita que me asignaran a su equipo. Puede ser todo lo frío y reservado que quiera, pero estoy en deuda con él por eso.


  —Hay prefectos que tampoco se dignan a mirarme a la cara —dijo Thalia.


  —Ya ves. Ambos estamos en deuda con el jefe. Ahora, ¿por qué no me pasas un poco de todo ese volumen de trabajo y veo lo que puedo hacer para liberarte de la carga?


  —No tienes por qué hacerlo.


  —No estoy diciendo que sepa tanto como tú sobre niveles beta. Pero he pensado que podría realizar algunas de las pruebas rutinarias mientras tú te ocupas de lo más difícil.


  —En realidad, ahora que lo mencionas… —Thalia volvió a apartar las manos de la consola—. He ejecutado algoritmos estándares de recuperación en los doce recuperables usando los protocolos tianjún. Cinco o seis de ellos están irremediablemente corruptos, pero tengo que hacer una segunda serie de pruebas para estar del todo segura.


  Sparver asintió.


  —¿Usando los protocolos lisichansk, supongo?


  —Seguramente no habrá ninguna diferencia: si no he podido recuperarlos con tianjún, no creo que lisichansk lo haga mejor. Pero tengo que asegurarme.


  —Me pongo a ello.


  —Te lo agradezco, Sparver.


  —¿Puedo hacer algo más por ti?


  Thalia se miró las manos, todavía suspendidas sobre la consola.


  —Sí, una cosa. Pero es otra clase de favor.


  —Tú dirás.


  —Cuando entré en el equipo, te pregunté lo que le había sucedido a Dreyfus, por qué es como es.


  —Lo recuerdo vagamente.


  —Me dijiste que no tenías todas las respuestas, pero que un día me contarías lo que sabías.


  —Es verdad —admitió.


  —Han pasado cinco años, Sparver. Ahora puedes contarme algo.


  —¿Has estado preguntando por ahí?


  —No suelo ir preguntando por ahí, por si no te habías dado cuenta.


  —De acuerdo. ¿Has hecho alguna pregunta a través de las turbinas?


  —No me pareció correcto investigar a sus espaldas.


  —Mientras que hablar de él no te supone ningún problema.


  —Es diferente —dijo Thalia con una mirada de reprobación—. Te pido como amiga que me cuentes lo que le sucedió.


  Sparver sintió que algo en él cedía. Se lo había prometido cuando ella se unió al equipo y ahora no podía echarse atrás, aunque deseaba que lo hubiera olvidado.


  —No es lo que le ocurrió a Dreyfus, sino a alguien que le importaba. Se llamaba Valery Chapelon.


  Vio que el nombre no significaba nada para Thalia.


  —¿Era su esposa?


  Sparver asintió despacio, y se sintió como si hubiese cometido una grave traición de confianza.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Thalia.


  —Fue hace once años. Ahora, pregúntate cuánto tiempo hace que Jane Aumonier es como es, y eso te dará todas las respuestas que necesitas.


  La reacción en el rostro de Thalia no se hizo esperar.


  Jane Aumonier estaba flotando con los brazos cruzados, la barbilla levantada y la mirada tan intensamente fija que los ojos le brillaban.


  —Has vuelto antes de lo que esperaba —dijo cuando el cordón de seguridad detuvo a Dreyfus.


  —He hecho progresos.


  —Creo recordar que te ordené que no te implicaras.


  —Me obligaron. No entré en el Enjambre, pero hablé con alguien que afirmaba hablar en su nombre.


  —Supongo que te reuniste con el capitán de puerto, entonces.


  —No sabía que os conocierais.


  —Nos hemos reunido un par de veces en el pasado, aunque nunca cara a cara. Es un tipo escurridizo, pero te aseguro que prefiero tratar con él que con cualquiera de sus predecesores. Mi impresión es que está abierto a un debate razonable.


  —Eso espero.


  El rostro de Aumonier, por lo habitual inexpresivo, se volvió taciturno.


  —No lo habrás presionado, ¿verdad?


  —No tenemos tiempo de andarnos con tiento. Cuando se sepa que los ultras están incendiando hábitats, mis amables consejos van a ser la menor de sus preocupaciones.


  Aumonier dirigió su atención a una de sus lecturas. Se le pusieron los ojos vidriosos: durante un momento, habría podido estar a segundos luz de allí en cuerpo y mente.


  —Bueno, tienes razón en que no disponemos de mucho tiempo. Nuestros esfuerzos por ocultar la catástrofe aún funcionan, pero estamos eludiendo cada vez más preguntas. Los otros hábitats están empezando a sospechar que ha sucedido algo. Solo es cuestión de tiempo antes de que alguien decida echar un vistazo, o envíe una pregunta que no podamos responder de forma convincente.


  —Entonces, ¿qué?


  —Entonces la vida se volverá interesante —dijo Aumonier en tono misterioso.


  —En ese caso, me alegro de haber sido contundente. Si Serafín es el hombre razonable que dices que es, quizá lleguemos a alguna parte.


  —Estamos jugando con fuego, Tom.


  —Nosotros no escogimos el juego —le recordó—. Nos pagan para esto.


  Aumonier estaba callada. Dreyfus comenzó a pensar que la conversación había terminado, que había vuelto a dirigir su atención al panel cambiante de la pared y se había olvidado de su presencia. Había sucedido antes, y no le ofendía. Pero cuando Aumonier empezó a hablar supo que solo había estado haciendo acopio de valor para explicarle algo doloroso.


  —Tom, hay algo que tienes que saber. Es sobre el escarabajo.


  —¿Buenas noticias? —preguntó, pese a que el tono de Aumonier indicaba lo contrario.


  —No, no son buenas noticias. Es algo que no entendemos, lo cual, en mi opinión, significa malas noticias.


  —Dime.


  —¿Sabes lo que a veces me preocupa? No es que nunca vayan a poder extraérmelo. Confío en sus habilidades, quizá más que ellos mismos. El equipo de Demikhov es el mejor.


  —Entonces, ¿qué te preocupa? —preguntó Dreyfus con delicadeza.


  —Que no podré soñar. ¿Qué sucede cuando no sueñas durante once años, Tom? ¿Alguien lo sabe?


  —Estoy seguro de que podrás soñar.


  —Pero no lo sabemos con certeza. ¿Y si las partes de mi cerebro que solían soñar se han deteriorado por falta de uso? ¿Y si han sido sustituidas por otra parte? Eso ocurre, ¿sabes? El cerebro se renueva continuamente.


  —Soñarás —dijo Dreyfus, como si aquello bastara para tranquilizarla.


  Tras un silencio, Aumonier dijo:


  —Han detectado un cambio en el interior. Los componentes se han movido. Yo misma lo sentí. No saben a qué se debe el cambio.


  —Creí que Demikhov había dicho que entendían el funcionamiento del interior.


  —Nunca ha afirmado tal cosa, solo que saben lo bastante como para sacármelo algún día.


  Dreyfus examinó la cosa pegada a la nuca de Aumonier. Era una máquina del tamaño de un puño con forma de escarabajo rojo cromado que estaba agarrado con las patas, una docena de aguijones estériles enterrados bajo su piel.


  —¿Por qué ahora? —preguntó.


  —Estos últimos días han sido estresantes para todos nosotros. No he podido sonsacarle mucho a Demikhov, pero imagino lo que está pensando. Ya sabemos que el escarabajo tiene acceso a mi columna, así que puede leer mi química sanguínea. También sospechamos que tiene un rastreador que le permite saber si empiezo a dormirme. No me cabe duda: a veces siento un escozor cuando me recorre el cerebro con los dedos. Está respondiendo a mis niveles de estrés, Tom. Algo en mí ha cruzado un umbral y el escarabajo ha respondido en consecuencia.


  —Pero, aparte del cambio, del movimiento de componentes, ¿ha hecho algo?


  —Es posible que se esté preparando algo, esperando a que mis niveles de estrés aumenten más. Pero nadie en el Laboratorio del Sueño quiere decirme nada. Creo que están preocupados por lo que pueda ocurrir si me estreso aun más.


  —Hablaré con Demikhov —dijo Dreyfus—. Me enteraré de la verdad.


  —Te lo agradezco.


  —Es lo mínimo que puedo hacer.


  —La cuestión es que no puedo dejar que esto me distraiga de la crisis actual, aunque pensé que merecías saberlo. —Tragó saliva—. Por si me sucede algo.
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  La pared de paso se selló hasta desaparecer tras el prefecto sénior Gaffney. Acababa de regresar del Hospicio Idlewild y aún tenía los senos nasales bloqueados después de haberse expuesto al aire seco y caliente a bordo de la corbeta. Se hurgó en un orificio nasal y luego embadurnó la pared con la ofensiva sustancia nasal, que se mezcló con la absorbente matriz de materia rápida.


  La sala (el centro de Seguridad Interna) era tan fría, silenciosa y vacía como la parte más profunda y húmeda de una cueva. No obstante, a medida que Gaffney se adentró en ella, los sistemas respondieron a su presencia y conjuraron muebles y otras comodidades, diseñadas según sus habituales preferencias ergonómicas. Gaffney se acomodó frente a una consola envolvente de la que salían varios paneles visualizadores, delgados como membranas. En la consola aparecieron unos símbolos perfilados en color azul neón. Los dedos de Gaffney los esquivaron y teclearon complejas cadenas de comandos de seguridad de gran riqueza sintáctica, que fue entrelazando como si fueran las cuentas de un collar. Sobre los paneles se arremolinaron textos y gráficos que pasaron a gran velocidad. Gaffney se enorgullecía de ser uno de los funcionarios de Panoplia con uno de los índices más elevados de velocidad de lectura.


  Lejos de allí, en el ingrávido corazón de Panoplia, las turbinas de búsqueda se abrieron paso a través de cantidades ingentes de conocimiento archivado. Gaffney habría jurado que podía oír el ruido subterráneo de aquellas máquinas investigadoras; casi podía sentir la presión de los datos subiendo de forma vertiginosa a través de ellas, como el agua en una manguera de incendio.


  Comenzó a ralentizar el flujo a medida que se acercaba al centro de su búsqueda.


  —Atención —le advirtió el sistema—. Está entrando en una fuente de datos de alta seguridad. Es obligatorio disponer de autorización Pangolín. Si no tiene autorización Pangolín, interrumpa su búsqueda.


  Gaffney prosiguió. No solo tenía autorización Pangolín, sino que él decidía quién más podía tenerla.


  —Categoría: sistemas armamentísticos archivados y prohibidos —dijo el sistema.


  Gaffney refino los parámetros de búsqueda una última vez.


  —Elemento de recuperación específico —dijo el sistema—. Robot de guerra. Clase escarabajo.


  —Muéstremelo —Gaffney respiró cuando sus manos imitaron la orden verbal.


  Los paneles visualizadores se llenaron de diagramas lineales e ilustraciones con cortes de sección. Gaffney entrecerró los ojos para ver mejor. En algunas de las imágenes, los escarabajos estaban acompañados de figuras humanas para comparar la escala. Los robots eran más pequeños de lo que imaginaba, hasta que recordó que uno de sus principales usos había sido la infiltración. Sin lugar a dudas eran rápidos y tenían un elevado grado de autonomía estratégica.


  No todo el mundo recordaba los escarabajos con claridad. Los sellos fechadores de las anotaciones databan al menos de hacía un siglo.


  Gaffney volvió a mover las manos. Ahora los paneles se llenaron de líneas de texto desplazables y de símbolos en LEF, el Lenguaje Ensamblador de Fábrica, legible por los humanos. Las instrucciones se convirtieron en una imagen borrosa que se movía a toda velocidad. El borrón comenzó a bailar y a retorcerse con ritmos sutiles, y reveló la estructura a gran escala en el código de secuencia. Allí estaban los comandos que, introducidos en una fábrica suficientemente equipada, crearían un escarabajo completamente operativo.


  O más de uno.


  Tras comprobar que el guión LEF estuviese completo y libre de errores, Gaffney enquistó el código en una partición privada de su propia área de gestión de la seguridad. En el improbable caso de que alguien lo encontrara, lo único que verían serían los horarios rutinarios de entrada y salida de las paredes de paso herméticamente cerradas de Panoplia.


  Hizo una copia de seguridad del nivel superior de la pila de preguntas. Sus manos se pasearon por las teclas. Cambió a solo voz.


  —Recupere antecedentes sobre el término de búsqueda «Firebrand».


  —Repita el término de búsqueda, por favor.


  —Firebrand —dijo Gaffney con una lentitud exagerada.


  Imaginaba que la búsqueda arrojaría algunos resultados, pero no la multitud que llenó los paneles. Aplicó filtros y redujo la pila, pero cuando acabó seguía siendo espantosamente larga, y no vio nada relacionado con Panoplia o con la cosa que tanto interesaba a Aurora.


  Firebrand.


  ¿Qué diantres significaba? Fue Anthony Theobald quien le había dado la palabra, y él creyó que era algo lo bastante útil como para dejar de torturar al hombre antes de convertirlo en un recluta involuntario del Estado Vegetativo Persistente. Pero ahora que lo había soltado, ahora que estaba solo con las turbinas de búsqueda, Gaffney se preguntaba si no tendría que haber insistido.


  —Me engañaste, Tony —dijo Gaffney en voz alta—. Eres un chico muy, muy malo.


  Pero en ese instante, recordó algo más que Anthony Theobald le había dicho. Los hombres que se habían ido de la lengua al darle aquella palabra en clave le habían dicho una vez que sus operaciones eran muy secretas. Imposibles de localizar, misteriosas y oficialmente impugnables a todos los niveles de mando y control de Panoplia, hasta la mismísima reina del escarabajo.


  En otras palabras, no era sorprendente que no hubiera encontrado nada significativo en una búsqueda de dos minutos. Firebrand aún podía significar algo. Pero acercarse a la verdad iba a costarle un poco más que sentarse frente a una consola.


  Gaffney pasó los cinco minutos siguientes ocultando sus huellas, borrando cualquier señal de la búsqueda que había realizado en los registros de las turbinas de búsqueda. Luego otros cinco minutos escondiendo las huellas de «eso». Cuando acabó, Gaffney estaba seguro de que ni siquiera él sería capaz de seguir su propia pista.


  Se levantó de la consola y la conjuró de vuelta a la sala, junto con el asiento que había estado usando. Luego se pasó la manga de la túnica por las cejas, los dedos por su estropajoso pelo rojo y se dirigió a la pared de paso.


  Sabía que lo que acaba de hacer estaba mal, igual que había estado mal interceptar, torturar y deshacerse del desgraciado de Anthony Theobald. Pero todo dependía del punto de vista, como Aurora gustaba de recordarle. No había nada malo en proteger a los ciudadanos, aunque lo que más necesitaran fuera protegerse de lo peor de sus propias naturalezas.


  Y Aurora siempre tenía razón.


  El nivel beta miró a Dreyfus con fría indiferencia. Dreyfus lo miró de forma solícita, como si estuviera esperando el final gracioso de un chiste. Era una antigua técnica de entrevista que a menudo daba buenos resultados.


  La figura representada la de un hombre más alto que Dreyfus, de rostro delgado y con el cuerpo escondido bajo los voluminosos pliegues de una túnica o una toga color púrpura. Llevaba el hombro y el brazo derecho cubiertos de cuero negro acolchado, y la mano visible enfundada en un guante con anillos. El pelo corto y canoso, la curva aquilina de su nariz, la solemnidad de su expresión, su postura general recordaban la estatua de un poderoso senador romano. Solo una ligera traslucidez hacía que la figura pareciese un poco menos sólida.


  Cuando el silencio llegó a resultar casi insoportable, Anthony Theobald dijo:


  —Si no quería hacerme preguntas, quizá no debería haberme devuelto a la vida, prefecto.


  —Tengo muchas preguntas —dijo Dreyfus con tranquilidad—. Solo quería darle la oportunidad de escuchar primero su opinión.


  —Supongo que usted es el hombre que su colega mencionó durante mi última invocación.


  Thalia ya había activado el nivel beta para comprobar su disponibilidad con respecto a ser interrogado. De los doce niveles beta salvados de Ruskin-Sartorious, solo tres eran lo bastante operativos como para ofrecer un testimonio útil, a pesar de los esfuerzos de Thalia y de Sparver por reparar los nueve restantes.


  —Me llamo Dreyfus —dijo con amabilidad—. Bienvenido a Panoplia, ciudadano.


  —Quizá sea una impresión mía, pero creo que «bienvenido» no tiene el grado necesario de solemnidad.


  —Estaba siendo educado, eso es todo —respondió Dreyfus—. Opino que los niveles beta no tienen conciencia. Por lo que a mí respecta, usted no es más que una prueba forense. El hecho de que pueda hablar con usted, y de que usted afirme sentirse vivo, es completamente irrelevante.


  —Qué tranquilizador es conocer a alguien con un punto de vista tan inteligente. ¿Qué opina de las mujeres? ¿Las considera capaces de sentir… o también tiene algunas reservas sobre ellas?


  —No tengo ningún problema con las mujeres, pero sí con las entidades informáticas que afirman estar vivas y luego esperan que se les concedan los derechos y privilegios de los vivos.


  —Si no estoy vivo, ¿cómo puedo esperar algo?


  —No estoy diciendo que no pueda ser persuasivo. Pero en cuanto sienta que me oculta algo, lo enviaré de vuelta al congelador. Una vez allí, no puedo garantizar su seguridad. Las cosas se extravían. Los archivos se borran por error.


  —Un policía de la vieja escuela —dijo Anthony Theobald asintiendo con aprobación—. Se salta el aperitivo, y va directo al plato principal de amenazas e intimidación. En realidad, me alegro. Es un enfoque directo muy refrescante.


  —Me alegro de que nos entendamos.


  —Ahora, ¿está dispuesto a decirme lo que ocurrió?


  Dreyfus se rascó la adiposidad que le sobresalía por la parte posterior del cuello de la camisa.


  —Mis archivos dicen que usted era el cabeza de familia de la Burbuja. Según el último censo, tiranizaba a más de novecientos sujetos.


  —Miembros de la familia y ciudadanos libres. Se lo vuelvo a preguntar: ¿qué ocurrió?


  —¿Qué le ha contado mi ayudante?


  —Nada útil.


  —Mejor para ella. Comenzaré diciéndole que Ruskin-Sartorious ya no existe. Su hábitat fue eliminado por el tubo de escape de una abrazadora lumínica, el Acompañamiento de Sombras. Parece que fue un acto premeditado. ¿Recuerda ese acontecimiento?


  Anthony Theobald perdió un poco de aplomo y su mandíbula se aflojó.


  —No lo recuerdo.


  —¿Qué es lo último que recuerda? ¿Le suena de algo el nombre de esa nave?


  —Por supuesto, prefecto. Estábamos negociando con el Acompañamiento de Sombras. La nave había atracado cerca de Ruskin-Sartorious.


  —¿Por qué no usó el Enjambre, como todas las naves?


  —Creo que tenían un problema con su lanzadera de larga distancia. Era más sencillo mover toda la nave y usar una de nuestras lanzaderas de corto alcance. Teníamos las instalaciones necesarias y la tripulación de Dravidian parecía contenta de que los alojásemos por cuenta nuestra.


  Fue la primera mención del nombre del capitán.


  —¿Negociaciones comerciales?


  Anthony Theobald miró a Dreyfus como si la pregunta fuera absurda.


  —¿Qué otra razón hay para relacionarse con los ultras?


  —Solo era una pregunta. ¿Cómo fueron las negociaciones?


  —Al principio, bien.


  —¿Y luego?


  —Luego menos bien. No teníamos experiencia en hacer tratos con los ultras. Sinceramente, no esperaba que las cosas llegaran a un extremo tan lamentable.


  Teníamos algunas dificultades económicas y esperábamos que el romance entre Vernon y Delphine facilitara un poco las cosas… pero no fue así. Al final, no nos quedó más remedio que negociar con los ultras.


  —¿Qué esperaba vender?


  —Los trabajos de Delphine, por supuesto.


  Dreyfus asintió como si no fuera necesario decir nada más, pero archivó la información para referencia futura. Thalia ya le había informado de que los otros dos testigos estables eran Delphine Ruskin-Sartorious y su amante, Vernon Tregent.


  —Y cuando la tripulación los visitó, ¿con quién tuvo tratos?


  —Sobre todo con Dravidian.


  —¿Qué le pareció?


  —Lo encontré bastante honesto para ser un cíborg, o un quimérico, o como quiera que se hagan llamar. Pareció interesado en algunas muestras del trabajo de Delphine. Creía que podía conseguir un buen precio por ellas en uno de los otros mundos.


  —¿Cuál era su próxima escala?


  —Confieso que no lo recuerdo. Fand, el Borde del Firmamento, el Primer Sistema, o algún otro lugar dejado de la mano de Dios. ¿A mí qué me importaba, una vez vendiera los trabajos?


  —Quizá le importara a Delphine.


  —Entonces hable con ella. Mi única preocupación era el beneficio económico de Ruskin-Sartorious.


  —¿Y tuvo la impresión de que Dravidian le ofrecía un precio justo?


  —Habría preferido más, por supuesto, pero la oferta parecía razonable. A juzgar por el estado de su nave y de su tripulación, Dravidian tenía sus propios problemas económicos.


  —Así que el trato le pareció bien. Vendió la mercancía a los ultras. Dravidian se despidió y se llevó su nave. ¿Qué pasó después?


  —Las cosas no sucedieron así. Estábamos concluyendo las negociaciones cuando Delphine recibió un mensaje anónimo. Me lo mostró de inmediato. Sugería que Dravidian no era de fiar: que el precio que nos estaba ofreciendo estaba muy por debajo del valor del mercado y que nos iría mejor si negociábamos con otros ultras.


  —Pero no conocían a nadie.


  —Hasta entonces. Pero el mensaje daba a entender que podría haber partes interesadas.


  —¿Cómo reaccionó?


  —Estuvimos discutiéndolo. Yo desconfiaba e insistí en concluir nuestro negocio con Dravidian. Teníamos un trato. Pero Delphine ponía reparos. Usó su privilegio ejecutivo para bloquear la transacción. Vernon la apoyaba, por supuesto. Yo estaba furioso, pero ni la mitad que Dravidian. Dijo que habíamos cuestionado el honor de su nave y de su tripulación. Profirió amenazas y dijo que Ruskin-Sartorious pagaría caro lo que habíamos hecho.


  —¿Y luego qué?


  —Su tripulación volvió a su nave. Nuestra lanzadera regresó. El Acompañamiento de Sombras se marchó. —Anthony Theobald extendió las manos—. Y eso es todo lo que recuerdo. Como usted ha tenido la amabilidad de recordarme, soy una simulación de nivel beta: mis percepciones dependen de los sistemas de supervisión distribuidos del hábitat. Dichas percepciones se procesaron y consolidaron en el núcleo, pero no fue un proceso instantáneo. No hubo tiempo suficiente para incorporar las observaciones finales en mi modelo de personalidad antes de que Ruskin-Sartorious fuera destruido.


  —Al menos recuerda algo.


  —Los otros le contarán lo mismo. —Anthony Theobald miró fijamente a Dreyfus—. Hay otros, ¿verdad?


  —No lo sé. No he completado los interrogatorios.


  —¿Va a interrogar a Dravidian?


  —Interrogaré a cualquiera que tenga algo que decir sobre el ataque.


  —No puede dejar esta atrocidad impune, prefecto. Algo inenarrable le sucedió a Ruskin-Sartorious. Alguien tiene que pagar por ello.


  —Estoy seguro de que alguien lo hará —dijo Dreyfus.


  Cuando devolvió la simulación al depósito (en contra de su voluntad), Dreyfus se tomó un minuto para anotar sus pensamientos en su compad. Tal vez su afirmación sobre lo que opinaba de los niveles beta no había facilitado las cosas, pero sentía que el patriarca de Ruskin-Sartorious había mostrado una innegable hostilidad. Aunque sería un error buscar tres pies al gato. A nadie le gustaba demasiado Panoplia y los muertos resucitados no eran una excepción.


  Invocó al segundo recuperable válido y optó por adoptar una táctica un poco menos dura.


  —Hola, Vernon —dijo Dreyfus dirigiéndose al joven que acaba de aparecer. Tenía un rostro agradable y una mata de pelo rubio y rizado—. Bienvenido a Panoplia. Siento mucho tener que decirle esto pero, por si mi colega no se lo ha aclarado, su original está muerto.


  —Lo suponía —dijo Vernon Tregent—. De todos modos, quiero saber qué le ha pasado a Delphine. Su colega no ha querido decirme nada. ¿Logró escapar? ¿Su beta le ha dicho algo?


  —Hablaremos de ello dentro de un momento. Primero necesito aclarar una cosa. Espero que no se ofenda por lo que voy a decirle, pero hay personas que creen en la santidad de los niveles beta y personas que no, y me temo que yo pertenezco a este último grupo.


  —Está bien —dijo Vernon encogiéndose de hombros—. Yo tampoco creo en la santidad de los niveles beta.


  Dreyfus parpadeó, sorprendido.


  —¿Cómo es posible que no crea? Usted es uno.


  —Pero las creencias de Vernon controlan mis respuestas, como se ha demostrado en innumerables ocasiones. Vernon estaba completamente convencido de que los niveles beta no eran más que simulacros inteligentes. Por lo tanto, comparto esa opinión.


  —Bien… —dijo Dreyfus, menos seguro de sí mismo—. Eso facilita mucho las cosas.


  Entonces sintió el impulso de darle más información de la que normalmente habría considerado prudente.


  —Hemos recuperado a Delphine. Aún tengo que interrogarla, pero mi colega piensa que podrá ser una testigo útil.


  Vernon cerró los ojos. Levantó la barbilla, como si estuviera dando gracias al blanco infinito que servía de techo.


  —Me alegro. Si alguien merecía escapar de allí, esa era Delphine. Ahora, cuénteme lo que sucedió.


  —¿Le suena de algo el nombre de Dravidian?


  —Si se refiere al capitán ultra… sí, me suena de mucho. ¿Qué sucedió?


  —¿No se acuerda?


  —No se lo preguntaría si me acordara.


  Lo mismo que Anthony Theobald, pensó Dreyfus. Ningún recuerdo de los acontecimientos finales porque los sistemas de grabación no habían tenido tiempo de actualizar los modelos de nivel beta en los núcleos procesadores.


  —Su hábitat fue destruido —dijo—. Parece que el capitán (suponiendo que Dravidian diera la orden) decidió partirlo en dos con su motor.


  —No es posible que Dravidian… —Pero la voz de Vernon se fue apagando, como si solo ahora hiciera mella en él la repugnancia de aquel crimen—. No puedo creer que hiciera algo tan cruel, tan desproporcionado. ¿No hay duda de que sucedió?


  —Yo mismo he estado en las ruinas. Las pruebas forenses son irrebatibles. Y otro de mis testigos dice que a Dravidian no le gustó que se cancelara el trato.


  Vernon se puso las yemas de los dedos en las sienes y apretó los ojos.


  —Recuerdo que estábamos a punto de cerrar el trato. Luego llegó un mensaje… recuerdo que lo recibió Delphine.


  —¿Diciendo que no se fiaran de Dravidian?


  —Diciendo que podíamos encontrar una oferta mejor en otra parte. Anthony Theobald estaba furioso, por supuesto: quería tanto ese dinero que estaba dispuesto a vender las obras de Delphine como si fueran chatarra. —Vernon apretó los puños—. ¡Pero era el trabajo de toda su vida! Había puesto el alma en ello. No podía quedarme al margen y permitir que lo vendieran por menos del precio justo.


  —Así que Delphine y usted decidieron romper las negociaciones.


  —No estábamos resentidos con Dravidian.


  —Pero él no se lo tomó bien.


  —Parecía enfadado, exasperado, como si realmente creyera que estaba ofreciendo un precio honesto por el trabajo de Delphine. Dijo que se lo pensaría dos veces antes de volver a hacer negocios con nosotros. Dijo que retirarse de unas negociaciones tan tarde era de lo más atípico. —Vernon sacudió la cabeza—. Pero de ahí a… destruir el hogar de Delphine… No dijo nada que indicara que estaba tan enfadado. Quiero decir que hay una diferencia entre estar enfadado y la matanza, ¿verdad?


  —Menos de lo que se piensa.


  —¿Cree que lo hizo, prefecto? ¿Cree que Dravidian sería capaz de hacer algo así?


  —Hablemos de Delphine. ¿Era artista?


  —Algunos de nosotros así lo creíamos.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —Escultura, sobre todo. Su obra era brillante. Tenía razón al querer venderla al mejor precio.


  Dreyfus volvió a pensar en el rostro que había visto esculpido en la roca que flotaba entre las ruinas de Ruskin-Sartorious. No podía negar la fuerza de la pieza, pero los forenses no habían encontrado nada útil en ella.


  —¿Estaba trabajando en algo en el momento del ataque?


  —Bueno, literalmente, no, pero llevaba varios meses ocupada con una gran obra. Parte de su serie Lascaille. —El joven se encogió de hombros—. Solo era una etapa por la que estaba pasando.


  La palabra «Lascaille» le sonaba de algo, igual que estaba seguro de haber reconocido la cara esculpida en la roca, pero ninguna le aclaró nada sobre la otra. Solo era una obra de arte, pero cualquier cosa que le ayudase a entender lo que Delphine pensaba podría resultar útil para determinar su papel en los acontecimientos. Tomó nota mentalmente para investigar aquella cuestión más tarde.


  —¿Cómo la conoció? —preguntó—. ¿Estaban casados?


  —Íbamos a casarnos. Ruskin-Sartorious tenía problemas económicos y Anthony Theobald pensó que podría resolver los problemas de la Burbuja casando a su hija con el hijo de otro hábitat. Ya tenía relación con Macro Hektor Industrial: habíamos instalado sus defensas anticolisión y estaban en deuda con nosotros. Yo era el heredero de una de las familias más influyentes de Industrial. Entablaron negociaciones a nuestras espaldas. A Delphine y a mí no nos gustó mucho. —Sonrió con tristeza—. Pero eso no impidió que nos enamorásemos de verdad.


  —¿Así que Anthony Theobald consiguió lo que quería?


  —No exactamente. Mi familia esperaba que entrase en el negocio del diseño de defensas. Por desgracia, yo tenía otros planes. Decidí abandonar Industrial, rompí los lazos con mi familia y con el negocio y me reuní con Delphine en la Burbuja. Su obra me había inspirado, estaba convencido de que yo poseía algo del mismo talento natural sin explotar. Tardé unos tres meses en darme cuenta de que no tenía ningún talento oculto.


  —Algunos tardan toda la vida.


  —Pero de lo que sí me di cuenta fue de que podía ayudar a Delphine. Decidí convertirme en su agente, publicista, broker o como quiera llamarlo. Por eso me mostré tan reticente a aceptar la oferta de Dravidian.


  —Imagino que a Anthony Theobald no le haría mucha gracia el curso que estaban tomando los acontecimientos: usted cortó todo vínculo con su rica familia y luego arruinó el trato con Dravidian.


  —Sentí la tensión, sí.


  —¿Cree que estaba lo bastante enfadado como para querer matar a su propia hija y a su familia?


  —No. Anthony Theobald y yo no estábamos de acuerdo, pero yo sabía que amaba a su hija. No pudo haber participado en algo así. —Vernon Tregent miró fijamente a Dreyfus—. ¿Por qué busca tres pies al gato, si ya tiene a Dravidian?


  —Quiero asegurarme de que no dejo ningún cabo suelto. Si recuerda algo me lo dirá, ¿verdad?


  —Sin duda. —Pero entonces una sombra de sospecha atravesó el rostro del joven—. Tendría que saber que puedo confiar en usted, por supuesto.


  —¿Por qué no iba a confiar en mí?


  —Para empezar, ¿cómo sé que es prefecto, o que Ruskin-Sartorious ha sido destruido? Podría haber sido secuestrado por piratas de datos. No tengo ninguna prueba de que esto sea Panoplia.


  —No puedo enseñarle ni decirle nada que le haga cambiar de opinión.


  Vernon reflexionó durante un buen rato antes de responder.


  —Lo sé. Y ahora mismo no estoy seguro de haber visto u oído lo bastante como para formarme un criterio sólido.


  —Si sabe algo que pueda ayudar en la investigación, debería decírmelo ahora.


  —Quiero hablar con Delphine.


  —Ni hablar. Ambos son testigos materiales. No puedo permitir que sus testimonios individuales sean declarados inválidos por contaminación cruzada.


  —Estamos enamorados, prefecto.


  —Sus equivalentes humanos lo estaban. Hay una diferencia.


  —No cree en nosotros, ¿verdad?


  —Ni usted.


  —Pero Delphine sí. Ella cree, prefecto. Eso es lo único que me importa. —Pareció como si Vernon lo atravesara con la mirada—. Aplásteme si quiere, prefecto. Pero no aplaste a Delphine.


  —Guardar invocación.


  Cuando la sala quedó vacía, Dreyfus recuperó el compad de entre sus rodillas y comenzó a organizar sus pensamientos sobre Vernon, usando el antiguo modo de entrada que le gustaba. Sin embargo, algo le retenía la mano: un hormigueo de inquietud que no podía ignorar. Había interrogado a simulaciones de nivel beta en muchas otras ocasiones y se consideraba un experto en sus modos de actuar. Nunca había sentido que hubiera un alma tras el mecanismo, y no podía decir que ahora lo sintiera. Pero algo era diferente. Nunca antes había sentido que tuviera que ganarse la confianza de un nivel beta, ni tampoco se había detenido a considerar lo que esa confianza podía significar.


  Uno confiaba en las máquinas, pero nunca esperaba que las máquinas le devolviesen el favor.


  —Invocar a Delphine Ruskin-Sartorious —dijo Dreyfus.


  La mujer adquirió solidez en la sala de interrogatorios. Era más alta que Dreyfus, e iba vestida con un sencillo guardapolvo blanco con las mangas remangadas hasta el codo, unos pantalones doblados a la altura de la rodilla y unas zapatillas blancas y planas. Tenía los brazos cruzados y estaba inclinada hacia un lado con el peso en una pierna, como si estuviera esperando que sucediera algo. Llevaba unas pulseras de plata, pero ningún otro adorno. Su rostro, en forma de corazón, era insípido sin ser feo. Sus rasgos eran sencillos, minimalistas, sin rastro de maquillaje. Tenía los ojos de color verde mar muy pálido. Llevaba el pelo apartado de la frente, atado con algo parecido a un trapo sucio. Un mechón de cabello le caía a un lado de la cara.


  —¿Delphine? —preguntó Dreyfus.


  —Sí. ¿Dónde estoy?


  —Está en Panoplia. Me temo que tengo muy malas noticias. Ruskin-Sartorious ha sido destruido.


  Delphine asintió, como si hubiera estado esperando la noticia con tranquilidad.


  —Le he preguntado a su colega por Vernon. No ha querido decirme nada, pero sé leer entre líneas. Sabía que tenía que ser algo malo. ¿Vernon…?


  —Vernon murió. Y también todos los demás. Lo siento. Pero conseguimos recuperar el nivel beta de Vernon.


  Ella cerró sus ojos durante un instante y luego volvió a abrirlos.


  —Quiero hablar con él.


  —No es posible. —Un impulso le hizo decir—: Ahora no, por descontado. Tal vez más tarde. Pero primero necesito hablar con usted a solas. Lo que sucedió con la Burbuja no parece un accidente. Si fue deliberado, constituye uno de los peores crímenes cometidos desde los ochenta. Quiero que se haga justicia. Pero para ello necesito plena cooperación por parte de todos los testigos que han sobrevivido.


  —Ha dicho que no ha sobrevivido nadie.


  —Lo único que tenemos son tres niveles beta. Creo que comienzo a entender lo que sucedió, pero su testimonio será tan importante como los demás.


  —Si puedo ayudar, lo haré.


  —Necesito saber lo que pasó verdaderamente. Sé que esperaba vender algunas obras de arte a un tercero.


  —A Dravidian, sí.


  —Dígame todo lo que sepa sobre Dravidian, desde el principio. Luego hábleme de su obra.


  —¿Por qué le importa mi obra?


  —Está relacionada con el crimen. Siento que necesito saber más sobre ella.


  —¿Entonces no tiene ningún interés en mi obra aparte de eso?


  —Soy un hombre de gustos sencillos.


  —Pero sabe lo que le gusta.


  Dreyfus sonrió ligeramente.


  —Vi la escultura en la que estaba trabajando, esa grande con una cara.


  —¿Y qué le pareció?


  —Me inquietó.


  —Ese era mi objetivo al crearla. Tal vez no sea un hombre de gustos tan sencillos como cree.


  Dreyfus la examinó durante un momento antes de hablar.


  —Parece que se toma el asunto de su muerte muy a la ligera, Delphine.


  —No estoy muerta.


  —Estoy investigando su asesinato.


  —Me parece bien. Una versión de mí ha sido asesinada. Pero la que cuenta, la que ahora me importa, es la que está hablando con usted. Por muy difícil que le resulte aceptarlo, me siento completamente viva. No me malinterprete: quiero que se haga justicia. Pero no voy a lamentar mi muerte.


  —Admiro la fuerza de sus convicciones.


  —No se trata de mis convicciones, sino de cómo me siento. Fui educada en una familia que consideraba las simulaciones de nivel beta un estado natural de la existencia. Mi madre murió en Ciudad Abismo, años antes de que yo naciera a partir de una copia clonada de su útero. Solo conocí su nivel beta, pero ha sido tan real para mí como cualquier persona que haya conocido.


  —No lo dudo.


  —Si alguien cercano a usted muriera, ¿se negaría a reconocer la autenticidad de su nivel beta?


  —La cuestión nunca se me ha planteado.


  Ella lo miró con escepticismo.


  —Entonces, ¿nadie cercano a usted (nadie con un nivel beta) ha muerto? ¿Con la clase de trabajo que hace?


  —Yo no he dicho eso.


  —¿Entonces alguien ha muerto?


  —No estamos aquí para hablar de cuestiones abstractas —dijo Dreyfus.


  —No puedo pensar en nada menos abstracto que la vida y la muerte.


  —Volvamos a hablar de Dravidian.


  —Le he tocado una fibra sensible, ¿verdad?


  —Hábleme de los ultras.


  Pero cuando Delphine comenzó a hablar (su mirada decía que no iba a responder a la pregunta directamente), el contorno negro de una puerta apareció en la pared de paso detrás de ella. La superficie blanca dentro del contorno se abrió lo bastante como para permitir la entrada de la forma rechoncha de Sparver, y luego volvió a cerrarse detrás de él.


  —Congelar invocación —dijo Dreyfus, irritado por haber sido interrumpido—. Sparver, creí que había dicho que no quería…


  —Tenía que verle, jefe. Esto es urgente.


  —Entonces, ¿por qué no me has llamado por el brazalete?


  —Porque lo ha desconectado.


  —Oh. —Dreyfus se miró la manga—. Es verdad.


  —Jane me dijo que lo interrumpiera, por mucho que me gritara o se quejara. Ha ocurrido algo.


  Dreyfus susurró una orden para archivar a Delphine.


  —Espero que sea importante —le dijo a Sparver cuando el nivel beta desapareció—. Estaba a punto de conseguir un conjunto de testimonios irrefutables que vinculan al Acompañamiento de Sombras con la Burbuja. Es toda la información que necesito enviar a Serafín. Luego no le quedará más remedio que entregarme la nave.


  —Creo que no necesitará convencerlo para que le entregue la nave.


  Dreyfus arrugó el ceño un momento, aún molesto.


  —¿Qué?


  —Ya está de camino. Viene directa hacia nosotros.
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  Cuando Sparver dio un golpecito a Dreyfus para que se despertara, ya estaban dentro del campo visual del Acompañamiento de Sombras. Dreyfus se desenganchó de la red de la hamaca y siguió a su ayudante hasta la espaciosa cabina de control del crucero de exploración profunda. Los prefectos de campo estaban autorizados a pilotar cúteres, pero una nave tan grande y potente como el Circo Democrático necesitaba un equipo dedicado. Había tres operarios en la cabina de control, que llevaban gafas de inmersión y guantes de control negros hasta los codos. El piloto principal era un hombre llamado Pell, un funcionario de Panoplia que Dreyfus conocía y respetaba. Dreyfus lo saludó con un gruñido, pidió a Sparver que le conjurara una taza de café, y luego que lo pusiera al día.


  —Jane ha pedido una votación sobre los misiles —dijo el hipercerdo—. Tenemos vía libre.


  —¿Y el capitán de puerto?


  —No ha habido más contacto con Serafín, ni con ningún otro representante de los ultras. Pero tenemos un montón de dolores de cabeza secundarios de los que preocuparnos.


  —Justo cuando empezaba a acostumbrarme a los que ya teníamos.


  —El cuartel general dice que se avecina una tormenta por lo de Ruskin-Sartorious. La noticia está empezando a hacerse pública. No todos los detalles (nadie más sabe exactamente qué nave estaba implicada), pero ahí afuera hay cien millones de habitantes capaces de sumar dos y dos.


  —¿Sabe alguien que los ultras estaban implicados?


  —Hay especulaciones. Un montón de gente ha visto la nave que iba a la deriva y están comenzando a pensar que tiene relación con el horrible crimen.


  —Genial.


  —En un mundo perfecto, verían la nave como una prueba de que se ha cometido un crimen y de que los ultras han actuado con la rapidez necesaria al castigar a los suyos.


  Dreyfus se rascó la incipiente barba. Necesitaba afeitarse.


  —Pero si esto fuera un mundo perfecto, tú y yo no tendríamos trabajo.


  —Jane dice que tenemos que considerar la posibilidad de que algunos grupos intenten una acción punitiva unilateral si concluyen que los ultras fueron responsables.


  —Dicho de otro modo, podría declararse una guerra entre el Anillo Brillante y los ultras.


  —Espero que nadie sea tan estúpido —dijo Sparver—. Pero bueno, estamos hablando de humanos de base.


  —Yo soy un humano de base.


  —Usted es raro.


  El capitán Pell se giró hacia ellos desde la consola y se quitó las gafas protectoras.


  —Acercamiento final, señor. Hay muchos escombros y gas, así que sugiero que nos mantengamos a tres mil metros.


  Pell había vuelto transparente la mayor parte del casco para que el Acompañamiento de Sombras fuese visible.


  Dreyfus se dio cuenta de que la nave se estaba quemando por dentro.


  —Supongo que estamos viendo lo que los círculos ultras llaman justicia —dijo Sparver.


  —Pueden llamarlo como quieran —respondió Dreyfus con brusquedad—. Pedí testigos, no una nave llena de cadáveres calcinados. —Se giró hacia Pell—. ¿Cuánto falta para que choque contra el borde del Anillo Brillante?


  —Cuatro horas y veintiocho minutos.


  —Le dije a Jane que lo destruiríamos tres horas antes de que llegara a la órbita del hábitat exterior. Eso nos da un plazo de noventa minutos. ¿Cómo van los misiles?


  —Listos para atacar. Hemos identificado lugares de impacto, pero preferimos estabilizar la caída antes de hacerlos estallar. Ahora estamos examinando las opciones de fijación del remolcador.


  —Lo más rápido que puedan, por favor.


  Los especialistas del remolcador eran buenos en su trabajo y cuando Dreyfus se acabó el café, ya habían anclado las tres unidades en varios nodos tolerantes al estrés a lo largo del casco de la nave siniestrada.


  —Ahora estamos aplicando un empuje correctivo, señor —le informó uno de los especialistas del remolcador—. Tenemos que impedir que se desplomen un millón de toneladas y no queremos que la nave se parta en dos como una ramita.


  —¿Alguna señal de movimiento o actividad a bordo? —preguntó Dreyfus.


  —Los motores están apagados —dijo el capitán Pell—. Parece que todo el aire disponible ya ha salido al espacio. Hay demasiado calor residual para comenzar a buscar puntos calientes termales de supervivientes dentro de esa cosa, pero aún estamos registrándola para tratar de encontrar firmas electromagnéticas. Si queda algún humano vivo tiene que llevar puesto un traje, y puede que captemos algún ruido EM procedente de sus sistemas de soporte vital. Aunque no es muy probable que encontremos a alguien.


  —No le he pedido que me haga un cálculo de probabilidades.


  Los nervios estaban empezando a traicionarlo.


  Tardaron otros treinta minutos en controlar la nave a la deriva. Los especialistas rotaron el casco para que su largo eje apuntara al Anillo Brillante, minimizando su sección transversal de colisión por si las armas nucleares fallaban. No había posibilidad de usar los remolcadores para empujar a la abrazadora lumínica a una trayectoria segura; como mucho, todo lo que se podía hacer era dirigirla a una de las órbitas menos pobladas y esperar que pasara a través del espacio vacío entre hábitats. Desde aquella distancia, el Anillo Brillante parecía un anillo plano de plata deslustrada: los destellos individuales de los diez mil hábitats quedaban difuminados en un sólido arco de luz.


  Dreyfus no dejó de recordarse que la mayoría era espacio vacío, pero sus ojos no podían aceptarlo.


  —¿Cuánto falta? —preguntó.


  —Algo menos de una hora, señor —le informó Pell.


  —Busque una esclusa de aire lo más cerca posible de la parte frontal de la nave. Si alguien ha sobrevivido, estará allí.


  Pell parecía reticente.


  —Señor, creo que antes de entrar a bordo de esa cosa tiene que ver esto. Acabamos de captar el estallido más fuerte que hemos oído desde que comenzamos a acercarnos.


  —¿Qué clase de estallido?


  —Comunicaciones de voz. Eran débiles, pero conseguimos localizarlas bastante bien. Resulta que proceden de uno de los puntos calientes que ya estamos monitorizando.


  —Creí que había dicho que no podía ver ningún punto caliente a causa del ruido termal.


  —Me refería a puntos calientes en el interior de la nave, señor. Este procede del exterior.


  —¿Alguien ha escapado?


  —No exactamente, señor. Es como si estuvieran en el exterior del casco. Tendremos una imagen cuando nos acerquemos un poco más.


  Pell comenzó a acercar el crucero de exploración profunda al Acompañamiento de Sombras. Era una operación delicada. Aunque la abrazadora lumínica había sido estabilizada y seguramente estaba desprovista de aire, seguía desprendiendo vapor a una velocidad prodigiosa a medida que las reservas de agua de la nave salían al espacio. Con el vapor desgasificado llegó una erupción constante de escombros, desde pedazos de vidrio roto del tamaño de un pulgar hasta trozos de metal deformado del tamaño de una casa. Con cada impacto, el casco del crucero producía un fuerte sonido metálico que ponía los nervios de punta. A ratos, Dreyfus oía el ruido subsónico cuando una de las pistolas automáticas del Circo Democrático interceptaba uno de los trozos más grandes de basura.


  Ahora quedaban cuarenta y cinco minutos.


  —He aislado el estallido de sonido, señor —dijo Pell a Dreyfus—. ¿Quiere que lo reproduzca?


  —Adelante —dijo Dreyfus con el ceño fruncido.


  Pero cuando el fragmento estalló sobre el intercomunicador del crucero, Dreyfus entendió la reticencia de Pell a transmitirlo sin previo aviso. Fue algo momentáneo, como una ráfaga de sonido aleatorio que se capta cuando se están buscando frecuencias de radio. Pero en esa ráfaga había algo incalificable, un horror implícito que atravesó a Dreyfus hasta la médula. Era una voz que gritaba de dolor o de terror o de ambas cosas; una voz que narraba de forma resumida algún estado primario de dolor humano. Había un universo de sufrimiento en ese fragmento de sonido; suficiente para abrir una puerta a una parte de la mente que, por lo general, estaba cerrada a cal y canto.


  Era un sonido que Dreyfus no quería volver a oír nunca más.


  —¿Tiene la imagen?


  —Ahora la preparo, señor. La pondré en la pared.


  Una parte del casco transparente mostró una ampliación de la proa de la abrazadora lumínica. La amplió vertiginosamente. Durante un momento, Dreyfus se sintió abrumado ante el intrincado y gótico detalle del casco de la nave, en forma de aguja. Luego distinguió la única cosa que no pertenecía al conjunto.


  Era una figura vestida con un traje espacial, con las extremidades extendidas como si lo hubieran fijado con clavos. A Dreyfus no le cabía la menor duda de que estaba mirando al capitán Dravidian.


  Y el capitán Dravidian seguía vivo.


  Los ultras habían hecho un trabajo concienzudo con su víctima. Le habían clavado las extremidades al casco de la nave, con la cabeza cerca de la proa. Le habían clavado o disparado alguna clase de estaca en los antebrazos y la parte inferior de las piernas, perforando la armadura del traje y penetrando en la estructura del casco. Dreyfus pensó que era la misma clase de estaca que usaban las naves para apuntalarse en asteroides o en cometas: acabadas en punta de hiperdiamante, brutalmente alambradas contra la retracción accidental. Las heridas de entrada habían sido selladas con masilla de secado rápido para impedir la pérdida de presión. Después lo habían soldado al casco por las extremidades y la mitad del torso. Una gruesa línea plateada de cordón de soldar lo conectaba a la chapa de la nave, creando un enlace entre la armadura de su traje y el material del casco. Dreyfus, que estaba junto a Dravidian anclado al casco por las suelas de sus botas, miró fijamente el espectáculo y se dio cuenta de que su experiencia con los cúteres no bastaría para liberar a su testigo en el tiempo que quedaba.


  Iba a llevar su nave a un destino funesto, ya fuera una colisión en el Anillo Brillante o una aniquilación nuclear instantánea. Los ojos de Dravidian seguían la trayectoria de Dreyfus y Sparver. Los tenía muy abiertos y en alerta, pero había perdido toda esperanza.


  Dravidian sabía exactamente las posibilidades que tenía.


  Dreyfus usó su mano izquierda para desenrollar la línea fróptica de su muñeca derecha. El diseño del traje de Dravidian no le era familiar: seguramente se trataba de un dispositivo construido con materiales baratos de fabricación casera y piezas antiguas, algunas de las cuales databan de la época de los cohetes químicos. Pero casi todos los trajes estaban diseñados para ofrecer cierto grado de intercompatibilidad. Los conectores de aire y de energía se ajustaban a un montón de interfaces estándares, y lo habían hecho durante siglos. Lo mismo ocurría con las entradas de comunicaciones.


  Dreyfus encontró el conector correspondiente en la manga de Dravidian y deslizó el fróptico. Oyó un clic cuando los contactos se acoplaron, seguido un instante después del silbido de un circulador de aire en su casco. Estaba escuchando el sistema de soporte vital de Dravidian.


  —¿Capitán Dravidian? Espero que pueda oírme. Soy el prefecto de campo Tom Dreyfus, de Panoplia.


  Hubo una pausa más larga de lo que Dreyfus esperaba. Estaba casi a punto de abandonar el intento de hablar con Dravidian cuando lo oyó respirar con dificultad.


  —Lo oigo, prefecto Dreyfus. Y sí, soy Dravidian. Ha sido usted muy astuto.


  —Ojalá hubiéramos podido llegar antes. Oí su transmisión. Parecía sufrir.


  Le llegó una risita ahogada.


  —Más bien.


  —¿Y ahora?


  —Al menos, eso ha pasado. Dígame: ¿qué han hecho? Me dolían mucho las extremidades… pero no pude ver nada. Estaban sujetándome. ¿Me han cortado en trozos?


  Dreyfus examinó la forma soldada, como si necesitara asegurarse de que todo Dravidian estaba allí.


  —No —dijo—. No le han cortado en trozos.


  —Bien. Al menos moriré con algo de dignidad.


  —Me temo que no le entiendo.


  —Los ultras tienen una escala de castigo cuando se comete un crimen. Creen que hay un elevado índice de probabilidades de que sea culpable. Pero no están seguros. Si lo estuviesen, me habrían cortado en trozos.


  —Lo han clavado a la nave —dijo Dreyfus—. Lo han clavado y soldado.


  —Sí, vi la luz.


  —No puedo sacarle de ese traje, ni separar el traje del casco. Tampoco puedo cortar una sección del casco. No en treinta minutos.


  —¿Treinta minutos?


  —Me temo que tengo órdenes de destruir esta nave. Lamento que lo hayan hecho sufrir, capitán. Puedo prometerle que mi justicia será rápida y limpia.


  —¿Armas nucleares?


  —Será rápido. Tiene mi palabra.


  —Es usted muy amable, prefecto. Y no, no he pensado en serio que hubiera alguna posibilidad de rescate. Cuando los ultras hacen algo… —Dejó la frase sin acabar.


  Dreyfus asintió, pues no era necesario acabarla.


  —Pero ha hablado de justicia —prosiguió Dravidian, cuando recuperó el aliento o la claridad de mente—. ¿Supongo que eso significa que tiene una opinión clara sobre mi culpabilidad?


  —Se cometió un crimen terrible, capitán. Las pruebas que tengo en mi poder son claras sobre la implicación de su nave.


  —Huí —dijo Dravidian—. Huí a buscar refugio en el Aparcamiento Enjambre, pensando que allí estaría seguro, que alguien sería comprensivo. Nunca debí huir. Debí confiar en su justicia y no en la de mi gente.


  —Yo habría escuchado lo que hubiera tenido que decirme —respondió Dreyfus.


  —Lo que sucedió… no es lo que parece.


  —Su motor destruyó ese hábitat.


  —Sí, eso es cierto.


  —Se fue de allí enfurecido porque habían cancelado un trato lucrativo.


  —Lamenté que la familia no cerrara las negociaciones. Pero eso no significa que planeara matarlos a todos.


  —No fue un accidente, Dravidian. Nadie va a creérselo.


  —No he dicho que lo fuera. Fue un asesinato deliberado contra un hábitat inocente. Pero yo no tuve nada que ver. Ni tampoco mi tripulación —añadió con una repentina intensidad.


  —O pasó, o no.


  —Alguien hizo que ocurriera, prefecto. Alguien se infiltró en el Acompañamiento de Sombras y lo usó contra la Burbuja Ruskin-Sartorious. Fuimos el arma, no el asesino.


  —¿Quiere decir que alguien entró en la nave y averiguó la forma de encender y apagar los motores en el momento justo para destruir la Burbuja?


  —Sí —dijo Dravidian con resignación, como si todas sus esperanzas de que lo creyeran acabaran de evaporarse—. Exactamente.


  —Ojalá pudiera creerlo.


  —Prefecto, pregúntese una cosa: ¿qué gano mintiendo ahora? Mi tripulación ha sido asesinada, quemada viva a bordo de su propia nave. Dejaron que oyera sus gritos, sus súplicas. Mi nave ha sido destrozada como un animal rabioso que arrojan a los lobos. Me han torturado y soldado al casco. Dentro de muy poco moriré.


  —Aun así… —comenzó a decir Dreyfus.


  —No sé por qué alguien quería que esto ocurriera, prefecto. No es mi trabajo responder a esa pregunta, sino el suyo. Pero le juro que mi tripulación no cometió ningún crimen.


  —Tenemos que comenzar a pensar en bajar de esta cosa —dijo Sparver en voz baja.


  Dreyfus alzó una mano silenciadora. Le dijo a Dravidian:


  —Pero seguro que alguien de su tripulación fue responsable.


  —Nadie en quien yo confiara. Nadie que yo considerase de mi tripulación. Pero otra persona… tal vez.


  —¿Quién?


  —Aceptamos nuevos reclutas después de llegar a Yellowstone. Algunos miembros de la tripulación se fueron a otras naves; llegaron otros nuevos. Es posible que uno de ellos…


  —¿Capitán?


  El tono de Dravidian cambió, como si se le acabara de ocurrir algo.


  —Sucedió algo extraño. Nuestra lanzadera tuvo una avería. Por eso tuvimos que mover toda la nave cerca de Ruskin-Sartorious, en lugar de trasladarnos en lanzadera desde el Enjambre. No teníamos tiempo de preocuparnos de la causa de la avería, pues teníamos que cerrar un trato. Pero ahora que pienso en ello… ahora que no tengo ninguna otra distracción… estoy convencido de que la avería de la lanzadera fue un sabotaje.


  —No lo entiendo.


  —Alguien averió la lanzadera, prefecto. Alguien necesitaba una excusa para acercar el Acompañamiento de Sombras a la Burbuja. Hasta ahora pensaba que lo que ocurrió, lo que hicieron en nuestro nombre, fue por rabia, por la forma en que se canceló el trato. Que tal vez alguien en la nave pensó que Ruskin-Sartorious tenía que ser castigado por ello. Ahora no estoy tan seguro. —Se calló, y la cara detrás del cristal se quedó completamente quieta. Justo cuando Dreyfus estaba empezando a pensar que el capitán había muerto o perdido la conciencia, sus labios volvieron a moverse—. Ahora me pregunto si no fue premeditado.


  —¿No un simple asesinato, sino asesinato a sangre fría?


  —Solo puedo contarle lo que sucedió.


  —Esos reclutas… ¿puede decirme algo de ellos?


  —Eran seis o siete. Lo habitual. Tipos duros que ya habían estado en otras naves. Novatos que no distinguen un extremo de otro del casco. No conocí a ninguno de ellos en persona, solo hice el típico discurso melodramático cuando subieron a bordo.


  —¿Ningún nombre, nada?


  —Lo siento, prefecto. Si tuviera algo más que decirle, lo haría.


  Dreyfus asintió. No había ninguna razón por la que ahora Dravidian quisiese esconder pruebas, si realmente creía en su propia inocencia.


  —Lo que no entiendo es por qué alguien querría destruir la Burbuja, si no fue para vengar un trato que se había roto.


  —Usted es el investigador, prefecto. Dígamelo usted.


  —Va a morir —dijo Dreyfus con suavidad—. Nada que yo diga o haga ahora puede cambiar eso.


  —Espero que sea bueno en su trabajo.


  —No soy yo quien tiene que decirlo.


  —Quienquiera que lo hiciese estaba dispuesto a matar a casi mil personas. Más, ahora que mi tripulación ha pagado con sus vidas. No les va a gustar nada que un prefecto se ponga a fisgonear e intente socavar su buen trabajo.


  —No nos pagan para que seamos populares.


  —Me parece un hombre decente, prefecto Dreyfus. Puedo oírlo en su voz. Los ultras somos buenos jueces de carácter. Mi tripulación también era gente decente. Aunque no pueda exonerarme a mí, le pido una cosa: haga lo que pueda por quitarles esta vergüenza de sus cabezas. No merecían morir así. El Acompañamiento fue una buena nave hasta el final. Tampoco merecía morir así. —Vaciló, luego añadió—: ¿Cómo van esas armas nucleares?


  Dreyfus echó una mirada a Sparver. Sparver se tocó la manga, como si llevara un reloj de muñeca.


  —Veinte minutos, jefe.


  Dreyfus paseó la vista por la proa en dirección a la trayectoria de la nave muerta. También estaba mirando de frente a Yellowstone y al Anillo Brillante. El planeta seguía iluminado en su cara diurna. No era imaginación suya que el arco del Anillo Brillante pareciera más ancho que la última vez que lo vio. Sintió como si pudiera distinguir la granularidad centelleante de los hábitats individuales. Con tiempo, paciencia y el conocimiento que tenía de sus órbitas, estaba seguro de que incluso habría podido comenzar a distinguir las estructuras más grandes a ojo. Por ejemplo, ¿no era aquel destello plateado, cerca del extremo oeste del planeta, Carrusel Nueva Venecia, moviéndose en la congestionada urbanización de las órbitas centrales? Y un poco más a la derecha, ¿no era aquella hilera de chispas rojo rubí la firma de los ocho hábitats de la Concatenación Remortal? Entonces, aquel destello azul al este tenía que ser Casa Sammartini, o tal vez el Instituto Sylveste para Estudios sobre los amortajados.


  —Creo que ya casi he acabado aquí, capitán.


  —Solo una cosa, prefecto. Tal vez no sea nada, o tal vez lo ayude. Tendrá que decidirlo usted mismo.


  —Adelante.


  —Nuestras negociaciones con Ruskin-Sartorious se llevaron a cabo con el habitual nivel de secretismo. Así es como hacemos las cosas. Sin embargo, alguien de fuera de la Burbuja se puso en contacto con Delphine y le prometió una oferta mejor que la que ya tenía sobre la mesa. Eso significa que alguien sabía lo que estaba pasando.


  —Podría haber sido suerte. Vieron su nave atracada cerca de la Burbuja; sabían que la obra de Delphine estaba en venta, y sumaron dos y dos.


  —¿Y superaron nuestra oferta por un margen calculadamente efectivo? Lo dudo, prefecto. Alguien ya había hecho todo lo posible por posicionar al Acompañamiento como un arma asesina. Luego solo tuvieron que simular que les devolvíamos el golpe. Para ello necesitaban un motivo plausible.


  —¿Así que lo que está diciendo es… que lo de romper el trato era una artimaña ideada para justificar su ataque?


  —Exacto.


  Dreyfus sintió en su cabeza el siniestro deslizamiento de las piezas de ajedrez mentales moviéndose en una nueva y amenazadora configuración.


  —Entonces tenía que haber otra razón por la que alguien quería destruir la Burbuja Ruskin-Sartorious.


  —Ahora lo único que tiene que hacer es averiguar cuál es esa razón —respondió Dravidian.


  El capitán Pell soltó los misiles, que se dirigieron a toda velocidad hacia el Acompañamiento de Sombras. A veinte ges lo alcanzaron en un poco menos de un minuto y medio. En el último instante antes del impacto, los misiles se abrieron en abanico para que sus tubos de escape adoptaran la forma de una mano de tres zarpas, que se cerró alrededor de la nave de Dravidian con una rápida ansia predatoria.


  Las tres explosiones nucleares se difuminaron en un solo destello inseparable. Cuando la radiación y los escombros se disiparon, no quedaba nada de la nave asesina, ni de su capitán.


  Dreyfus se alejó de la ventana del casco con la fría sensación de que aún le quedaba trabajo por hacer.
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  En la calma enclaustrada de su anexo de seguridad privado, el prefecto sénior Sheridan Gaffney miraba el rostro de Aurora. Llegó a través de un canal de comunicación imposible de localizar, pues estaba disfrazado de un intercambio de datos domésticos rutinarios. La estaba esperando; había estado ordenando sus pensamientos y preparando una lista de posibles preguntas y respuestas. Sin embargo, la fuerza de su fulminante mirada lo hacía sentir aturdido y mal preparado.


  —Ha pasado mucho tiempo, Sheridan —dijo.


  —Lo siento —respondió pasándose una manga por la frente—. Las cosas se han complicado por aquí. Pero todo está bajo control.


  —¿Todo, Sheridan? Entonces, ¿confías en que no habrá consecuencias adversas por el incidente de Ruskin-Sartorious?


  —Creo que no.


  Estaba mirando a una niña mujer, una chica de edad indeterminada sentada en un sencillo trono de madera. Llevaba una túnica verde oscuro bordada en oro sobre un vestido de color rojo fuerte, también bordado en oro. Sus dedos, curvados sobre el apoyabrazos, jugueteaban con él de una forma que sugería un ligero nerviosismo, más que aburrimiento o impaciencia. El pelo castaño rojizo, peinado con una raya al medio, le caía sobre los hombros en una simetría perfecta, y enmarcaba un rostro de una serenidad sorprendente y encantadora. Detrás de su cabeza, a modo de halo, había un motivo de oro brillante en un bajorrelieve de madera. Sus ojos, de color azul líquido, desbordaban una inteligencia perpleja. Gaffney sabía que haría cualquier cosa por esos ojos, por ese rostro.


  —¿«Crees» que no? —preguntó ella.


  —Por desgracia, Dreyfus lleva el caso. Preferiría que no estuviese metiendo sus narices en el asunto, pero no podía apartarlo de la investigación sin llamar la atención.


  —Eres jefe de seguridad, Sheridan. ¿No podías haber sido más creativo?


  —He estado muy ocupado preparando el terreno para Thalia Ng. Eso ha exigido mucho más que creatividad, te lo aseguro.


  —Sin embargo, ese hombre, ese Dreyfus, es muy listo. Tenemos que controlarlo.


  —No es tan fácil —dijo Gaffney, y se sintió como si ya hubieran mantenido esa conversación miles de veces—. Es el prefecto de campo preferido de Jane Aumonier. Incluso le ha dado autorización Pangolín, a pesar de mis protestas. Si interfiero demasiado, Jane se me echará encima, metafóricamente hablando. —Puso a prueba a Aurora con una sonrisa—. Ahora mismo no sería una buena idea.


  —Jane es un problema —dijo Aurora, ignorando su sonrisa—. Y no podemos seguir posponiéndolo. Cuando la situación de Thalia se haya estabilizado, me gustaría que centraras tus esfuerzos en eliminar a Aumonier.


  Gaffney mostró su indignación.


  —Espero que no me pidas que la mate.


  —No somos asesinos —dijo Aurora visiblemente sorprendida por la sugerencia.


  —Hemos matado a novecientas sesenta personas. Si eso no es asesinato, es una manera muy rara de hacer amigos.


  —Fueron las víctimas inevitables de una guerra que ya ha comenzado, Sheridan. Lamento la pérdida de esas personas. Si hubiera podido salvar a uno de ellos, lo habría hecho. Pero tenemos que pensar en los millones que salvaremos, no en los cientos que tenemos que sacrificar.


  —Pero no dudarías ni un instante en matar a Jane, si se interpusiera en tu camino.


  —No tiene que morir, Sheridan. Es una mujer valiente y una buena prefecto. Pero tiene principios que, si bien son admirables, a su manera, la obligarían a interponerse en nuestros planes. Cometería el error de anteponer la lealtad a Panoplia al bien de las personas.


  Gaffney meditó las posibilidades.


  —Aumonier ha estado sometida a mucha presión últimamente, de eso no cabe duda.


  —¿Lo bastante como para que el doctor Demikhov se preocupe?


  —Supongo que sí.


  —Bueno, desde luego las cosas no van a ser menos estresantes para la prefecto supremo a corto plazo. Quizá podrías preparar su despido por motivos de salud.


  —Los otros séniores no lo aceptarán si creen que yo quiero el puesto.


  —No necesitamos que tú ocupes el lugar de Jane, Sheridan, solo que ella lo deje. De los otros jugadores importantes (Crissel, Baudry, Clearmountain… ), ¿quién sería su sucesor natural?


  —Baudry es la siguiente en la jerarquía.


  —¿Cómo lo hará?


  —Baudry es competente, pero se centra mucho en los detalles, no tiene la perspectiva estratégica de Jane. Tendrá que ocuparse de muchas cosas a la vez cuando salgamos a la luz. Creo que Baudry podría meter la pata con algunas.


  —En otras palabras, le viene muy bien a nuestros planes. —Aurora parecía satisfecha con él, o consigo misma: nunca estaba seguro—. Comienza a hacer los preparativos, Sheridan.


  —Dreyfus me preocupa. No dudes que peleará por Jane. Baudry y los otros séniores le tienen mucho respeto, así que será difícil deshacerse de Jane mientras él esté rondando por aquí.


  —Entonces solo veo una posibilidad, Sheridan. Será mejor que elimines a Dreyfus. Es un prefecto de campo, ¿correcto?


  —Lleva mucho tiempo en el puesto, pero es uno de los mejores.


  —Ser prefecto de campo puede ser un trabajo peligroso. —Durante un momento pareció ausente, como si la cara se hubiera alejado de la máscara. Gaffney estuvo tamborileando con los dedos el pedestal de su silla hasta que ella volvió a hablar. Se sentía como un colegial al que dejan solo en el despacho del director—. Tal vez pueda ayudar —prosiguió—. Necesitaré conocer sus movimientos cuando esté fuera de Panoplia. Supongo que puedes enviármelos.


  —Será arriesgado, pero…


  —Haz todo lo que puedas, Sheridan —le instó—. Y no te preocupes. Sé que eres un buen hombre y que no te decepcionas con facilidad. Tu instinto natural es el deber y la lealtad, el servicio a las personas. Lo sé desde Infierno Cinco. Miraste el abismo moral de aquel horror, viste a lo que puede conducir la libertad cuando no se controla y entendiste que había que hacer algo, aunque eso significara que los hombres buenos tuvieran que hacer cosas desagradables.


  —Lo sé. Pero en ocasiones tengo dudas.


  —Disípalas. Disípalas del todo. ¿Acaso no me he dignado a explicarte las consecuencias de nuestra inacción, Sheridan? ¿No te he mostrado cómo puede ser el mundo futuro, si no actuamos ahora?


  Lo había hecho, y él sabía que todo se reducía a elegir entre dos futuros contendientes. Uno era un Anillo Brillante bajo el dominio amable de un tirano benevolente, donde las vidas de los cien millones de ciudadanos seguirían siendo básicamente las mismas que ahora, aunque con algunas restricciones menores sobre la libertad civil. El otro era un Anillo Brillante en ruinas, con su población diezmada, sus glorias caídas habitadas por fantasmas, zombis y monstruos, algunos de los cuales habían sido personas en el pasado.


  —Tengo los datos del escarabajo —dijo, cuando el silencio se hizo insoportable.


  —Tengo que verlos de inmediato.


  —Los estoy encapsulando en el dispositivo de comunicación.


  Aurora cerró los ojos. Abrió ligeramente los labios, como si se hubiera transportado a un éxtasis indescriptible. Él imaginó que los datos saldrían en tropel desde Panoplia, atravesarían la laberíntica maraña de la red de datos del Anillo Brillante y llegarían hasta Aurora (ya fuera humana o una máquina), quien los absorbería en algún lugar al final de una compleja cadena de routers y estaciones nodales.


  Volvió a cerrar la boca y abrió los ojos.


  —Muy bien, Gaffney. Todo parece en orden. Realmente has hecho un gran trabajo.


  —¿Entonces tienes todo lo que necesitas para fabricar los escarabajos?


  —No lo sabré hasta que tenga acceso a una fábrica en funcionamiento. La prueba del algodón, como se suele decir. Pero no tengo ninguna razón para dudar de que las cosas salgan exactamente como he planeado.


  —He leído las notas técnicas —dijo Gaffney—. Esas cosas son una pesadilla.


  —Y por eso solo se usarán como último recurso. Pero tenemos que disponer de los medios, Sheridan, si queremos impedir la pérdida innecesaria de vidas. De lo contrario, estaríamos siendo negligentes.


  —La gente morirá cuando lo hagamos.


  —La gente morirá si no lo hacemos. Oh, Sheridan, has llegado tan lejos, has hecho tan buen trabajo por la causa. Por favor, no te acobardes ahora, en el tramo final.


  —No me acobardaré —dijo, resentido por su tono de voz.


  —Confías en mí, ¿verdad? ¿De forma total e incondicional?


  —Sí.


  —Entonces sabes que estamos haciendo lo correcto, lo decente, lo humano. Cuando el periodo de transición finalice, la ciudadanía nos dará las gracias desde el fondo de sus corazones. Y el momento se acerca, Sheridan. Ahora que solo nos queda eliminar esos insignificantes obstáculos…


  Gaffney había aprendido que la honestidad era el único enfoque sensato al tratar con Aurora. Veía a través de las mentiras y las evasivas igual que un láser de rayos gamma atraviesa el papel de arroz.


  —Aún queda por resolver un problema mayor —comenzó Gaffney.


  —Confieso que no te entiendo.


  —El Relojero sigue ahí fuera.


  —Lo destruimos. ¿De qué modo puede suponer un problema?


  Gaffney se revolvió en su asiento.


  —La información era incorrecta. Trasladaron al Relojero antes de que destruyésemos Ruskin-Sartorious.


  Esperaba furia. La reacción templada fue peor, pues significaba que estaba conteniendo la ira para sacarla después.


  —¿Cómo puedes estar seguro?


  —Los forenses peinaron las ruinas. Habrían recogido cualquier cosa anómala, aunque no reconocieran lo que era.


  —Sabemos que estuvo allí recientemente. ¿Qué ocurrió?


  —Alguien debió de decidir trasladarlo a otro sitio.


  —¿Por qué motivo?


  —Seguramente porque les dirían que alguien estaba metiendo las narices en su secreto.


  —Y ese alguien sería… —preguntó Aurora.


  —Me ordenaste descubrir la ubicación del Relojero. Hice todo lo que pude, pero tuve que hurgar en datos fuera de mi control, donde no siempre podía ocultar mis preguntas. Lo dejé perfectamente claro antes de que me pidieras que lo encontrase.


  —Entonces, ¿por qué has esperado hasta ahora para decirme que crees que lo han trasladado?


  —Porque tengo otra pista, que aún estoy siguiendo. Pensé que sería mejor esperar hasta ver dónde me lleva antes de malgastar tu valioso tiempo.


  Si su sarcasmo la molestó, no lo mostró. Aurora se limitó a mirarlo impertérrita.


  —¿Y esa pista?


  —Anthony Theobald sobrevivió a la destrucción del hábitat. Ese viejo zorro debió de sospechar que estaba pasando algo. Pero no llegó muy lejos. Lo intercepté y realicé algunos procedimientos de extracción.


  —Es poco probable que supiera dónde se llevaban al Relojero.


  —Sabía algo.


  Ahora volvió a mostrarse vagamente interesada.


  —¿Nombres, caras?


  —Nombres y caras no nos ayudarían en nada. Seguro que las personas que visitaron al Relojero no usaron sus identidades oficiales. Pero parece que se mostraron ocasionalmente indiscretas. A una de ellos se le escapó una palabra en una conversación que Anthony Theobald no tenía que haber oído.


  —Una palabra.


  —«Firebrand» —dijo Gaffney.


  —¿Eso es todo? ¿Una palabra que podría significar casi cualquier cosa?


  —Esperaba que tú pudieras verter algo de luz al respecto. He hecho una búsqueda en la base de datos, pero no ha revelado nada significativo.


  —Entonces no significa nada.


  —O se refiere a algo tan secreto que ni siquiera aparece en los archivos de máxima seguridad. No puedo buscar más sin correr el riesgo de tropezarme con la misma clase de trampas que ya han alertado de nuestro interés en el Relojero. Pero pensé que tú…


  Ella lo interrumpió con brusquedad.


  —Yo no soy omnisciente, Sheridan. Hay lugares a los que tú puedes ir y yo no, y viceversa. Si lo supiera todo, si lo viera todo, ¿para qué te necesitaría?


  —Tienes razón.


  —Quizás haya algo llamado Firebrand. —Sonó como una frase conciliatoria, pero podía sentir que se acercaba un comentario punzante—. Tal vez sea el nombre del grupo o célula que ha estado estudiando al Relojero. Pero, en ese caso, no nos dice nada que no supiésemos.


  —Es algo a lo que agarrarnos.


  —O una pista falsa, arrancada a un moribundo por los dedos de un látigo cazador. ¿Tú qué opinas?


  —Creo que nos estamos enfrentando a Panoplia —dijo Gaffney.


  —¿Crees que tu propia organización decidió mantenerlo con vida, después de todo lo que les hizo?


  —Bueno, tiene sentido. Cuando el Relojero escapó, fue Panoplia quien volvió a meterlo en la botella. Pero entonces aún no sabíamos qué era ni de dónde había venido. Estaban en la mejor posición para volver a llevárselo y estudiarlo con más detenimiento. Sinceramente, ¿quién habría sido tan negligente para no hacer algo así?


  Tras una pausa, Aurora dijo:


  —Puede que tu razonamiento no vaya tan desencaminado, Sheridan.


  —Por eso creo que Firebrand puede ser el nombre en clave de una unidad dentro de Panoplia. Ahora tengo que averiguar quién está dentro de Firebrand. Sabrán dónde está la cosa ahora. Si puedo llegar a uno de ellos, aislarlo e interrogarlo… —Mientras hablaba, su mano acariciaba el mango negro de su látigo cazador modelo c.


  —Aparte de Jane Aumonier, no sabrías por dónde empezar.


  —Puedo realizar una búsqueda sistemática: buscar a todo el que estuvo implicado hace once años, por muy indirectamente que fuera, y que siga en la organización. —Se arriesgó a volver a sonreír—. Tengo una cosa a mi favor, Aurora. Están empezando a ponerse muy nerviosos, lo que significa que seguramente cometerán algún error garrafal.


  Esperaba que sus palabras la consolaran, pero tuvieron justo el efecto contrario.


  —No queremos que se equivoquen, Sheridan. Si esa gente comete errores, podrían dejar escapar al Relojero. Las consecuencias serían catastróficas no solo para nuestros planes, sino también para el Anillo Brillante, como estuvo a punto de suceder hace once años.


  —Seré discreto. Créeme, esa cosa no escapará por segunda vez. Y aunque lo haga, sabemos lo que tenemos que hacer para volver a atraparla.


  —Sí —dijo Aurora—. Y mientras lo hacemos, tenemos que esperar y rezar para que la misma cosa funcione dos veces, ¿verdad? Contéstame a una cosa, solo por curiosidad: ¿tú podrías haber dado esa orden?


  —¿A qué orden te refieres?


  —Sabes exactamente a qué me refiero. La cosa de la que no les gusta hablar. Lo que hicieron antes de destruir con armas nucleares el Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial.


  —La habría dado sin pestañear —respondió.


  Thalia sintió un escalofrío en la nuca cuando las pesadas puertas dobles se abrieron ante ella. Cuando entró, los otros prefectos llevaban un buen rato inmersos en conversaciones en voz baja. Thalia había estado demasiado absorbida en sus obligaciones como para prestar atención a la crisis que se había desarrollado durante las últimas veintiséis horas, y estaba claro que aquella reunión se consideraba un desvío desagradable pero necesario.


  —Seamos breves, Thalia —dijo el prefecto sénior Gaffney—. Todos estamos muy ocupados. ¿Podemos concluir que ha reparado la fuga en el aparato electoral?


  —Señor —respondió Thalia, casi tartamudeando—, he completado la actualización. Como ya les dije, solo se trataba de cambiar unas dos mil líneas.


  —¿Y está segura de que el agujero de seguridad que Caitlin Perigal aprovechó quedará cerrado?


  —Todo lo segura que se puede estar, señor. He sometido el nuevo código al proceso de verificación, y el sistema de validación no ha encontrado errores después de simular cincuenta años de transacciones electorales. Es un índice de error superior al que aceptamos antes de la última actualización, señor. No veo ninguna razón para no volver a ponerlos en marcha.


  Gaffney la miró distraídamente, como si su mente ya hubiera salido de la sala para dirigirse a una reunión más urgente.


  —¿Los diez mil?


  —No, señor —respondió Thalia con paciencia. Ya había explicado sus planes la última vez que se había sentado en aquella sala, pero estaba claro que tendría que repetirlos una vez más—. Los cambios del código son relativamente sencillos, pero la actualización implicará acceso de alto nivel a los diez mil núcleos de voto. Será rápida con los núcleos más nuevos, pero hay algunas cuestiones con las instalaciones más viejas que me gustaría resolver sobre el terreno. Me refiero a visitas físicas, señor.


  —¿Instalación in situ? —preguntó Michael Crissel.


  Thalia asintió enérgicamente.


  —Pero solo para los hábitats siguientes. —Alzó una mano hacia el Planetario, un gesto que había estado esperando. Cuando dio la orden, los finos hilos invisibles del techo retiraron cinco cuerpos orbitantes del inmóvil remolino del Anillo Brillante. Los hilos rezumaron materia rápida, que aumentó las representaciones cien veces más. Uno de los cinco cuerpos era la propia Panoplia, rápidamente reconocible para todos los presentes en la sala. Thalia señaló los otros cuatro, y los fue nombrando.


  —Carrusel Nueva Seattle-Tacoma. Clepsidra Chevelure-Sambuke. Szlumper Oneill. Casa Aubusson. —Unas luces de láser rojas parpadearon entre los cuatro hábitats y Panoplia, y mostraron la ruta que Thalia había planeado—. Creo que, en todos los casos, podemos entrar y salir en trece horas por hábitat. El periodo de inactividad de la abstracción será de unos pocos milisegundos: nadie notará nada.


  —No podemos prescindir de cuatro naves en la actual situación de emergencia —dijo Gaffney.


  —No esperaba que lo hicieran, señor. Me gustaría hacer las instalaciones yo misma, lo que significa hacerlas secuencialmente. Exceptuando el tiempo para dormir y viajar entre los cuatro hábitats, puedo completar las cuatro actualizaciones en sesenta horas.


  —¿Y entonces podrá poner en funcionamiento todo el Anillo Brillante?


  —Si no encuentro ningún problema durante las cuatro instalaciones, no veo ninguna razón para retrasarlo.


  —Creo que deberíamos esperar hasta que el asunto Ruskin-Sartorious haya salido a la luz —dijo la prefecto sénior Baudry con su habitual postura electrificada—. En este momento, cualquier actividad no esencial supone forzar nuestros recursos. Seguro que Thalia contará con todo un equipo de apoyo. Sinceramente, no podemos permitirnos redistribuir personal clave en un momento tan delicado, con toda la ciudadanía tensando la cuerda para que castiguemos a los ultras.


  —Quizá tenga razón —dijo Gaffney—. Sé que Jane quiere cerrar la anomalía del aparato electoral lo antes posible, pero también comprenderá que tenemos que contener a los agresores hasta que llegue otra cosa que ocupe su tiempo.


  —Disculpe, señor —dijo Thalia—, pero no pensaba llevar conmigo a nadie más, excepto un cúter para desplazarme entre los hábitats. Puedo realizar las actualizaciones yo sola.


  Gaffney no parecía convencido.


  —Es una gran responsabilidad, Ng.


  —Tiene sentido, señor. Estoy muy familiarizada con los cambios del software y el procedimiento para instalarlos. Ha sido mi especialidad desde que me uní a la organización. No creo que haya nadie en Panoplia que entienda el mecanismo electoral de forma tan exhaustiva como yo.


  —De todos modos, sigue siendo una pesada carga para una sola persona.


  —Puedo hacerlo, señor. En sesenta horas, o menos si las cosas van bien, podríamos olvidarnos de este asunto.


  Crissel y Gaffney se miraron.


  —Sería positivo cerrar esta cuestión —dijo Crissel en voz baja—. Y si Ng cree que puede hacerlo sola… no afectará a nuestras actividades actuales.


  —Sigo pensando que debería esperar —insistió Baudry.


  —No sabemos cuánto durará la crisis con los ultras —dijo Crissel—. Puede que dentro de un mes aún estemos apagando fuegos. No podemos dejar el agujero de seguridad destapado hasta entonces. Va a haber algunas votaciones críticas y necesitamos que el aparato se encuentre en perfecto estado para llevarlas a cabo.


  —Si encuentra problemas —dijo Baudry—, no podremos prescindir de un equipo técnico para ayudarla.


  —No encontraré ningún problema —respondió Thalia.


  Baudry no pareció inmutarse.


  —Parece usted extraordinariamente segura de sí misma. Ninguna actualización de un núcleo de voto es rutinaria, Ng. Si desactiva la abstracción local y luego no puede volver a activarla, tendrá un motín ante sus narices. Un látigo cazador no la ayudará demasiado en esa situación.


  —Le prometo que no habrá dificultades técnicas. Aparte de algunos séniores, nadie tiene que saber que estoy en los hábitats.


  —Lo que dice tiene sentido —dijo Gaffney con el tono de voz de un hombre que no estaba de humor para discutir—. Una parte de mí dice que esperemos hasta que podamos dedicarle toda nuestra atención. Otra parte dice: «diablos, si ella cree que puede hacerlo sin ayuda… ».


  —Puedo hacerlo, señor —respondió Thalia.


  —Quizá deberíamos pasarle la pelota a Jane —dijo Crissel.


  —La prefecto supremo pidió de forma expresa que no se la molestara con cuestiones menores —dijo Baudry—. Ya dejó totalmente claro que solo podría concentrarse en una cuestión a la vez.


  Gaffney hizo una mueca, indeciso.


  —¿Sesenta horas, ha dicho?


  —A partir de ahora, señor. Puedo salir de inmediato para Nueva Seattle-Tacoma. —Thalia hizo un gesto con la cabeza y señaló la trayectoria de la línea roja del láser—. La conjunción es favorable. Asígneme un cúter y estaré dentro de Sea-Tac en dos horas.


  —De acuerdo —dijo Gaffney—. Le daremos un cúter. Pero no puede llevarse armas ni corazas.


  —No les decepcionaré —dijo Thalia.


  —Supongo que necesitará autorizaciones de un solo uso para acceder a los núcleos.


  —Solo cuatro, señor. La mayor parte del trabajo no exigirá cambios a un nivel profundo, así que debería poder arreglármelas con ventanas de acceso de seiscientos segundos.


  —Le pediré a Vantrollier que las prepare. —Gaffney la miró con un gesto de advertencia—. Es usted buena, Ng. Ninguno de nosotros necesita convencerse de ello. Pero eso no significa que vayamos a ponérselo fácil si las cosas salen mal. Ahora el asunto está en sus manos. No la cague.


  —No lo haré, señor.


  —Bien. Entonces salga ahí afuera y actualice esos núcleos.
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  La galería de relojes abarcaba dos largas paredes, y cada pieza descansaba en una vitrina de cristal con una pequeña placa negra que señalaba la fecha y la ubicación exacta de la construcción del objeto, junto con cualquier otra observación significativa. Como de costumbre, Dreyfus no tenía intención de detenerse en su camino hacia el santuario particular del Laboratorio del Sueño del doctor Demikhov. Pero algo hizo que se detuviera, seleccionara uno de los relojes y usara su autorización Pangolín para abrir la vitrina, sacar aquel artefacto maligno y sostenerlo entre sus manos. Esta vez eligió un reloj que no creía haber examinado antes, uno lo bastante oscuro y sin ornamentos como para haber escapado a su curiosidad en anteriores ocasiones.


  Podía escuchar el tictac detrás del cristal. Uno de los técnicos de Demikhov debía de haberle dado cuerda.


  Leyó la placa:


  
    Reloj n.° 115


    Encontrado: LSC, ISIA, 13: 54, 17: 03: 15 YST.


    Persona que lo encontró: Valery Chapelon.


    Tiempo empleado en la construcción: desconocido.


    Materias primas: aleaciones ferrosas comunes.


    Origen de las materias primas: desconocido.


    Movimiento: escape de áncora de doble rueda.


    Observaciones: el microscopio electrónico revela formas fractales


    de escala atómica en la parte superior derecha. La naturaleza


    de las formas fractales es desconocida, pero es posible que imite


    el detalle visible en el eje del péndulo del reloj n.° 341.


    Estado: en funcionamiento.


    Trampas explosivas conocidas: ninguna.


    Víctimas mortales asociadas: ninguna.


    Nivel de peligro estimado: bajo.

  


  Dreyfus abrió el panel de cristal. El tictac del reloj se hizo más audible. Puso las manos a ambos lados de la caja metálica negra, levantó el reloj por su base y lo sostuvo al nivel de los ojos. Como todos los relojes, era sorprendentemente pesado, de mecanismos densos, pero no tenía ningún delicado ornamento dorado ni aristas afiladas. Su elegante aspecto desentonaba con la complejidad y la precisión del mecanismo interior. Ningún cristal protegía la esfera. Las agujas eran briznas marchitas de metal batido, las marcas de las horas, puntitas soldadas de forma irregular.


  Dreyfus odiaba sostener aquellos relojes. Pero cada vez que peregrinaba hasta el Laboratorio del Sueño, no podía resistirse a hacerlo. Los modelos del escarabajo en el laboratorio de Demikhov eran detallados, pero Jane Aumonier era la única que podía tocar el escarabajo de su nuca. Los cuatrocientos diecinueve relojes que había en total eran el único vínculo tangible con la propia entidad.


  Durante mucho tiempo, Dreyfus se había preguntado si los relojes contenían algún mensaje oculto. A lo largo de su prolongada encarcelación en el ISIA, la entidad había fabricado relojes cada vez más sofisticados. Los estudiosos habían concluido que la entidad aprendía con cada reloj, inventando e innovando a medida que progresaba.


  Ahora esta teoría se consideraba incorrecta. El análisis de los detalles microscópicos grabados en el engranaje principal del reloj treinta y cinco reveló unos refinamientos —un elegante escape saltamontes y un péndulo de parrilla— similares a los del reloj trescientos ochenta y ocho. Puesto que a la entidad se le había prohibido el acceso a sus artefactos en cuanto los descubrieron, solo había una conclusión posible: el Relojero siempre supo lo que hacía.


  Eso quería decir que podía haber estado planeando su juerga asesina mientras los investigadores pensaban que estaban tratando con algo tan inocente y cándido como un niño, que no deseaba otra cosa aparte de que le permitieran hacer relojes.


  Lo que a su vez quería decir que cualquier reloj podía contener un mensaje que aún no había sido descifrado: un mensaje que hablara de las intenciones del Relojero para la mujer que más tiempo había pasado con él, la que creía conocerlo mejor que nadie. ¿La había odiado a ella más que a cualquiera de los otros?


  Dreyfus no lo sabía, pero esperaba que algún día un reloj le revelara algo.


  Pero hoy no.


  Volvió a colocar el reloj ciento quince con cuidado en su sitio, y luego cerró la ventana. A su alrededor, el tictac de los otros instrumentos se hizo más insistente, sincronizándose y desincronizándose con sutiles ritmos hasta que el intimidante ruido lo obligó a seguir adentrándose en el Laboratorio del Sueño.


  La única ocupación del departamento de Demikhov durante los últimos once años había sido extraer el escarabajo. Cada centímetro cuadrado del Laboratorio del Sueño más allá de la galería de los relojes (que en sí misma ya ofrecía una visión de la mentalidad del Relojero) testimoniaba ese esfuerzo: las paredes y los tabiques resplandecían con esquemas seccionales del escarabajo y su huésped, garabateados con once años de notas y comentarios escritos a mano. El cráneo y la nuca de Jane Aumonier aparecían representados desde cualquier ángulo imaginable. Usaban potentes escáneres que funcionaban a más de siete metros de distancia y analizaban su estructura nerviosa y circulatoria. Los sensores metálicos que el escarabajo había introducido en su médula espinal aparecían en múltiples secciones transversales, a diferentes grados de penetración estructural. El cuerpo principal del escarabajo, agarrado a su nuca, había sido objeto de la misma variedad de análisis. Los detalles interiores aparecían en fantasmales capas de color pastel.


  Dreyfus tocó ciertos paneles, e hizo que las animaciones adquirieran vida. Eran simulaciones de intentos de rescate que se consideraban insatisfactorios. Dreyfus había oído que el mecanismo del escarabajo solo necesitaría seis décimas de segundo para matar a Aumonier, lo que significaba que si podían introducirle una máquina para desarmar al escarabajo en menos de medio segundo, tal vez podrían salvarla. Pero no envidiaba a la persona que tuviera que tomar la decisión sobre el momento de entrar. No sería Aumonier: era una responsabilidad de la que había abdicado hacía mucho tiempo.


  Dreyfus se detuvo junto a uno de los bancos y cogió un escarabajo moldeado en plástico translúcido ahumado. Había docenas como aquel cubriendo los bancos en varios estados de desmantelamiento. Sus detalles internos diferían, dependiendo de la manera en que se habían interpretado los escaneos. Las estrategias de rescate dependían de análisis infinitamente sutiles. El equipo de Demikhov estaba compuesto por diferentes equipos que estudiaban planes opuestos. Más de una vez, habían estado a punto de llegar a las manos por defender la estrategia a seguir. Parecían monjes discutiendo sobre las diferentes interpretaciones de las Escrituras, pensó Dreyfus. La tranquila presencia de Demikhov era lo único que impedía que toda la operación se fuese al garete. Había estado haciéndolo durante once años, sin ninguna recompensa visible.


  Estaba trabajando, inclinado sobre un banco, inmerso en un debate en voz baja con tres miembros de su equipo. La superficie de trabajo estaba cubierta de herramientas y secciones del escarabajo. Sobre la mesa había un modelo anatómico de un cráneo hecho de partes desmontables en cristal, en el que se veían la estructura de la nuca y de la espina dorsal. Unos rotuladores luminosos señalaban las zonas vulnerables.


  Demikhov debió de oír que Dreyfus se acercaba. Se quitó las gafas y usó los dedos para apartarse unos mechones de cabello lacio que le caían sobre la frente. La tenue luz roja del Laboratorio del Sueño no mejoró ni un ápice la cara chupada de Demikhov. Dreyfus nunca había conocido a nadie con un aspecto tan envejecido.


  —Tom —dijo con una sonrisa cansada—. Me alegro de verte.


  Dreyfus le devolvió la sonrisa.


  —¿Alguna novedad?


  —No tenemos ninguna estrategia nueva, aunque hemos conseguido recortar el plan Tango en dos décimas de segundo.


  —Buen trabajo.


  —Pero no lo bastante como para entrar.


  —Os estáis acercando.


  —Poco a poco. Muy poco a poco.


  —Jane es paciente. Sabe que estáis haciendo un gran esfuerzo.


  Demikhov miró fijamente a Dreyfus, como si estuviese buscando una pista.


  —Has hablado con ella últimamente. ¿Cómo está? ¿Cómo lo lleva?


  —Todo lo bien que cabe esperar.


  —¿Te ha…?


  —Sí —respondió Dreyfus—. Me ha contado las novedades.


  Demikhov cogió uno de los modelos y le quitó el envoltorio gris pálido. Las partes internas eran de color azul y violeta y resaltaban circuitos de control, cables eléctricos y procesadores. Le insertó un estilete blanco en las tripas y lo golpeó ligeramente contra un complicado nexo de líneas violetas.


  —Esto ha cambiado. Hace una semana, solo había tres líneas que llegaban hasta este nódulo. Ahora hay cinco. —Movió el estilete hacia la derecha—. Y este ensamblaje mecánico se ha movido dos centímetros. Fue un movimiento repentino. No sabemos a qué se deben los cambios.


  Dreyfus miró a los otros técnicos del laboratorio. Imaginaba que estaban al corriente de la situación, o Demikhov no habría hablado tan abiertamente de ello.


  —Se está preparando para algo —dijo.


  —Eso me temo.


  —¿Por qué ahora, después de once años?


  —Seguramente está leyendo los niveles de estrés.


  —Eso es lo que ella me dijo —dijo Dreyfus—, pero esta no es la primera crisis que hemos tenido en los últimos once años.


  —Quizá sea la primera vez que es tan grave. Por desgracia, se está reforzando a sí mismo. Solo podemos esperar que su elevado nivel de hormonas no provoque otro cambio.


  —¿Y si lo hace?


  —Tendremos que reconsiderar el margen de seguridad que siempre hemos protegido tanto.


  —¿Lo harías?


  —Si creyera que esa cosa iba a matarla, sí.


  —¿Y mientras tanto?


  —Lo habitual. Hemos alterado su régimen terapéutico. Más drogas. No le gustan, dice que le atontan la conciencia. Se las sigue administrando ella misma. Estamos pisando una línea muy fina: tenemos que calmarle los nervios, pero no podemos dejar que se duerma.


  —No os envidio.


  —Nadie nos envidia, Tom. Ya nos hemos acostumbrado a ello.


  —Tienes que saber una cosa. Las cosas no van a mejorar para Jane de momento. Estoy trabajando en un caso que puede causar revuelo. Jane me ha dado luz verde para que siga mi investigación hasta donde me lleve.


  —Es tu deber.


  —Me preocupa cómo se tome las cosas si la crisis empeora.


  —No se retirará, si es eso lo que te preguntas —dijo Demikhov—. Lo hemos hablado un millón de veces.


  —No esperaba que dimitiera. Ahora mismo lo único que la mantiene cuerda es su trabajo.


  Dreyfus se sentó frente a su mesa negra y baja y bebió un poco de té recalentado. La pared situada frente a él, que normalmente exhibía el mosaico de caras, ahora mostraba una sola imagen. Era una imagen de la roca esculpida, la que Sparver y él habían encontrado en las ruinas calcinadas de Ruskin-Sartorious. Los forenses la habían traído hasta Panoplia y la habían escaneado a una resolución de nivel micrón. Un entramado de color rojo neón resaltaba la estructura tridimensional, que de otro modo habría resultado difícil de ver.


  —Hay algo que no entiendo —dijo Sparver, sentado a su lado en la mesa—. Tenemos a los asesinos, por mucho que Dravidian quisiera convencernos de lo contrario. Tenemos el móvil y el vehículo. ¿Por qué nos obsesionamos con la obra de arte?


  —Hay algo en ella que me molesta desde la primera vez que la vimos —dijo Dreyfus—. ¿No sientes lo mismo?


  —No la colgaría en mi pared. Aparte de eso, no es más que una cara.


  —Es la cara de alguien que sufre. Es la cara de alguien que mira al infierno sabiendo que es allí donde va. Y, además, es la cara de alguien que sé que conozco.


  —Pues yo solo veo una cara. De acuerdo, no es la cara más alegre del mundo, pero…


  —Lo que me molesta —dijo Dreyfus, como si Sparver no hubiera hablado— es que estamos mirando el trabajo de una artista poderosa, alguien que controla su arte a la perfección. Pero ¿por qué no he oído hablar antes de Delphine Ruskin-Sartorious?


  —Tal vez no haya prestado atención.


  —Eso es lo que yo pensaba. Pero cuando busqué información sobre Delphine, apenas encontré nada. Estuvo exhibiendo durante más de veinte años, pero la mayor parte de ese tiempo no tuvo ningún éxito destacable.


  —¿Y últimamente?


  —Las cosas estaban empezando a irle mejor.


  —¿Porque la gente empezó a comprender lo que estaba haciendo, o porque mejoró como artista?


  —Buena pregunta —dijo Dreyfus—. He mirado algunos de sus trabajos anteriores. Hay similitudes con la escultura inacabada, pero también falta algo. Siempre ha sido muy competente desde un punto de vista técnico, pero no sentí una conexión emocional con los trabajos más antiguos. La habría calificado como otra rica postmortal con demasiado tiempo libre, convencida de que el mundo le debe la fama además de todo lo que ya le ha dado.


  —Ha dicho que cree que conoce la cara.


  —Sí. Pero los forenses no han encontrado ninguna conexión y cuando pasé la escultura por las turbinas de búsqueda, tampoco obtuve ningún resultado. Supongo que no es sorprendente, dada la forma estilizada que le ha dado a la cara.


  —Así que se ha quedado en blanco.


  Dreyfus sonrió.


  —Pues no. Vernon me dijo una cosa.


  —¿Vernon? —preguntó Sparver.


  —El pretendiente de Delphine, Vernon Tregent, uno de los tres recuperables estables. Me dijo que la obra formaba parte de su serie «Lascaille». El nombre me sonaba de algo, pero no sabía de qué.


  —Así que lo pasó por las turbinas.


  —No ha sido necesario. Sentado aquí hablando contigo me ha venido a la cabeza.


  Y era verdad. Cada vez que pronunciaba el nombre para sus adentros, veía una oscuridad incomprensible, un muro de color negro sin estrellas más profundo que el propio espacio. Veía oscuridad, y algo que caía en esa oscuridad, como un pétalo blanco que bajara flotando hacia un océano de tinta negra.


  —¿Va a sacarme de dudas? —preguntó Sparver.


  —La Mortaja de Lascaille —respondió Dreyfus, como si no fuera necesario añadir nada más.


  Thalia estaba repasando el archivo de sumario sobre Carrusel Nueva Seattle-Tacoma cuando recibió una llamada. Levantó los ojos de su compad y conjuró frente a ella el rostro de su jefe. A través de la ligera opacidad del panel visualizador, vio hábitats que se movían con lentitud, vastos y señoriales como icebergs.


  —No estoy interrumpiendo nada, ¿verdad? —preguntó Dreyfus.


  Thalia intentó no sonar nerviosa.


  —En absoluto, señor.


  —Nadie me ha comunicado tu salida.


  —Todo ocurrió muy rápido, señor. Tengo el parche para el virus electoral que le permitió a Caitlin Perigal alterar los resultados. Voy a probarlo antes de poner en marcha los diez mil.


  —Bien. Será un dolor de cabeza menos. ¿Quién va contigo?


  —Nadie, señor. Voy a ocuparme de las actualizaciones iniciales yo sola.


  Algo se movió nerviosamente en el rabillo del ojo derecho de Dreyfus, el ojo vago.


  —¿Cuántas vas a hacer?


  —Cuatro, señor. Terminaré en Casa Aubusson. Les he dicho a los séniores que puedo completar las actualizaciones en sesenta horas, pero estaba mostrándose precavida a propósito. Si todo va bien, habré acabado mucho antes.


  —No me gusta la idea de que vayas sola, Thalia.


  —Soy perfectamente capaz de hacerlo, señor. Otro par de manos me ralentizaría.


  —Esa no es la cuestión. La cuestión es que una de mis ayudantes ha salido sin refuerzos.


  —No voy a iniciar un confinamiento, señor. Nadie va a enfrentarse conmigo.


  —No vamos a ser populares solo porque no estemos aplicando confinamientos. Los ciudadanos pasan de odiarnos y temernos a tolerarnos con cierta sospecha, en el mejor de los casos.


  —Hace cinco años que hago este trabajo, señor.


  —Pero nunca sola.


  —Estuve sola en Bezile Solipsista durante ocho meses.


  —Pero nadie te vio. Por eso lo llaman Bezile Solipsista.


  —Necesito demostrar que puedo ocuparme de una misión difícil yo sola, señor. Esta es mi oportunidad. Pero si de verdad cree que debo regresar a Panoplia…


  —Por supuesto que no, ahora que ya has salido. Pero sigo enfadado. Tendrías que haberlo hablado primero conmigo.


  Thalia irguió la cabeza.


  —¿Me habría dejado ir sola?


  —Seguramente no. No permito que un valioso miembro de mi equipo salga a un entorno peligroso sin estar completamente seguro de que está protegido.


  —Entonces ya sabe por qué salí sin llamarlo.


  Vio que algo cedía en su expresión, como si reconociese que era una pelea que no iba a ganar. Había escogido a Thalia por su inteligencia, por su mente independiente. No podía sorprenderle que la correa estuviera comenzando a molestarle.


  —Prométeme una cosa —dijo—. En cuanto suceda algo que no te guste… me llamas, ¿entendido?


  —Baudry dijo que no podrán enviar un destacamento si me encuentro en apuros, señor.


  —Que Baudry diga lo que quiera. Encontraría la manera de mover a la propia Panoplia si supiera que alguien de mi equipo está en apuros.


  —Lo llamaré, señor.


  Al cabo de un momento, Dreyfus dijo:


  —Para que lo sepas, no te he llamado para reñirte. Necesito algunas informaciones técnicas.


  —Le escucho, señor.


  —Pudiste recuperar todas las comunicaciones que se establecieron en los últimos mil días en Casa Perigal, ¿correcto?


  —Sí —respondió Thalia.


  —Supongo que necesitamos algo similar para la Burbuja Ruskin-Sartorious.


  —Si los niveles beta no llegaron intactos, no espere gran cosa de los registros de transmisión.


  —Eso pensaba. Pero un mensaje tiene que proceder de alguna parte. Eso significa que alguien debe de tener la transmisión de salida en alguna parte de sus registros. Y si esta viajó más de unos cientos de kilómetros a través del Anillo Brillante, seguramente pasó a través de un router o de un concentrador, tal vez de varios. Los routers y los concentradores guardan registros de todo el tráfico de datos que pasa a través de ellos.


  —Pero no del contenido profundo.


  —Me conformo con un punto de origen. ¿Puedes ayudarme?


  Thalia pensó en ello.


  —Es factible, señor, pero necesitaré acceso a una versión completa del Planetario.


  —¿Tu nave puede hacer una copia?


  —Es un vehículo policial ligero. Me temo que tendrá que esperar hasta que regrese.


  —Preferiría no tener que esperar.


  Thalia meditó aun más.


  —Entonces… tiene que retrasar el Planetario a la hora de esa transmisión, si la conoce.


  —Creo que puedo determinarla —dijo Dreyfus.


  —Necesitará delimitarla a unos pocos minutos. Es el periodo de tiempo en el que la red de routers se optimiza. Si puede hacerlo, envíeme una instantánea del Planetario. Saque Ruskin-Sartorious y todos los routers o concentradores en un radio de diez mil kilómetros. Veré qué puedo hacer.


  Dreyfus tenía un aspecto satisfecho muy poco característico de él.


  —Gracias, Thalia.


  —No le prometo nada, señor. Puede que no funcione.


  —Es una pista. Puesto que no tengo nada más, aceptaré cualquier cosa.


  Sparver recogió su comida del mostrador y se dirigió a una mesa vacía cerca de la esquina del refectorio. Las luces eran brillantes y el espacio, amablemente curvado y de techo bajo, estaba más animado que nunca. Un grupo de prefectos acababa de regresar de su ronda en uno de los vehículos de exploración profunda. Unos cien cadetes uniformados de gris se apiñaban alrededor de tres mesas situadas cerca del medio; la mayoría llevaba los látigos cazadores de juguete que les habían dado para su formación básica. Los rostros entusiastas y excesivamente fervientes de los cadetes no le eran familiares. En ocasiones Dreyfus daba clases, y a veces Sparver lo sustituía, pero era tan de vez en cuando que nunca había tenido tiempo de recordar el rostro de ninguno de ellos.


  Pero estaba claro que todos conocían su nombre. Podía sentir sus miradas de reojo cuando él miraba a los demás comensales de la sala. Toda Panoplia conocía a Sparver porque era el único hipercerdo que había llegado al puesto de ayudante II en veinte años. Había habido otro candidato prometedor en la organización algunos años antes, pero había muerto durante un confinamiento. Sparver no vio a ningún hipercerdo entre los cadetes y no le sorprendió. Dreyfus lo había aceptado de forma incondicional, incluso había movido algunos hilos para que lo asignaran a su equipo y no al de otro, pero la mayoría seguía desconfiando y sospechando de los de su clase. Los humanos de base habían creado a los hipercerdos con propósitos siniestros, y ahora tenían que vivir con el legado de ese crimen. Estaban resentidos con él porque reflejaba los oscuros apetitos de sus ancestros.


  Empezó a comer usando unos cubiertos especialmente afilados, con los que sus manos se desenvolvían mejor.


  Sintió las miradas de los demás en su espalda.


  Sacó su compad y accedió a los resultados del término de búsqueda que había introducido en las turbinas justo antes de entrar en el refectorio. «La Mortaja de Lascaille», había dicho Dreyfus. Pero ¿qué sabía Sparver, o Dreyfus, para el caso, de las Mortajas? No más que cualquier otro ciudadano del Anillo Brillante.


  El compad le refrescó la memoria.


  Las Mortajas eran «cosas» del espacio interestelar, a años luz de Yellowstone. Las habían encontrado en todas direcciones: esferas negras sin luz de composición desconocida, más grandes que las estrellas. Construcciones alienígenas, seguramente: por eso se llamaba amortajados a sus hipotéticos constructores. Pero nadie había establecido nunca contacto con un amortajado, ni tenía la más mínima idea del aspecto que podían tener los alienígenas, si es que ya no se habían extinguido.


  El problema con las Mortajas era que nada que se enviara hacia ellas regresaba intacto. Las naves y las sondas regresaban a las estaciones de estudio completamente destrozadas, en el caso de que regresaran. Nunca se obtuvo ningún dato útil. El único hecho irrefutable era que los vehículos tripulados regresaban menos dañados, y en número mayor, que los robots. Había algo en las Mortajas que era, si no más tolerante con los seres vivos, al menos ligeramente no tan inclinado a destruirlos por completo. Aun así, la mayor parte del tiempo la gente regresaba muerta, con el cerebro demasiado pulverizado incluso para un rastreo post mórtem.


  Pero en ocasiones había una excepción.


  El compad informó a Sparver que la Mortaja de Lascaille llevaba el nombre del primer hombre que había regresado con vida de una de ellas. Philip Lascaille había salido en solitario y sin permiso de la estación de estudio en la que trabajaba. Contra todo pronóstico, regresó de la Mortaja con el cuerpo y la mente superficialmente intactos. Pero eso no quería decir que Lascaille no hubiera pagado un alto precio. Había regresado mudo, no dispuesto o incapaz de hablar sobre su experiencia. Su conexión emocional con otros seres humanos quedó empobrecida hasta un nivel autista. Se convirtió en una especie de loco que pasaba el tiempo haciendo intrincados dibujos con tiza en bloques de cemento. Lo enviaron al Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados, donde se convirtió en una curiosidad de interés cada vez más escaso.


  Así que ya había resuelto un misterio, pero planteaba más interrogantes de los que respondía. ¿Por qué se había interesado Delphine en aquel tema, tantas décadas después del regreso de Lascaille? ¿Y por qué su decisión de retratar a Lascaille había resultado en un trabajo de tanto impacto emocional, si sus anteriores creaciones estaban tan desprovistas de emoción?


  El compad no tenía nada que decir al respecto.


  Sparver siguió comiendo, y se preguntó cuánto habría avanzado Dreyfus en su investigación.


  Seguía sintiendo las miradas en su espalda.


  —¿Ya ha vuelto del importante recado que tenía que hacer la última vez? —preguntó la invocación nivel beta de Delphine Ruskin-Sartorious.


  —Lo siento —respondió Dreyfus—. Tenía que resolver un asunto.


  —¿Relacionado con la Burbuja?


  —Supongo. —Su instinto le decía que Delphine no necesitaba conocer todos los detalles sobre el capitán Dravidian—. Pero el caso aún no está cerrado. Me gustaría hablar un poco más con usted sobre la forma en que se rompió el trato.


  Delphine levantó la mano, se apartó un mechón de cabello suelto y se lo colocó detrás de la cinta de tela que llevaba en la cabeza. Iba vestida con la misma ropa que en la última invocación: un blusón y unos pantalones blancos, las mangas remangadas hasta los codos y los pantalones hasta la rodilla. A Dreyfus volvió a sorprenderle la palidez de sus ojos y la simplicidad de sus rasgos, como los de una muñeca.


  —¿Qué le ha contado Vernon? —preguntó.


  —Lo bastante como para saber que alguien llamó y que eso bastó para que rechazase la oferta de Dravidian. Me gustaría saber quién hizo esa misteriosa llamada.


  —Un representante de otro grupo de ultras, decidido a dejar fuera de juego a Dravidian. ¿Qué importancia tiene eso ahora?


  —Imagine por un momento que a Dravidian le tendieron una trampa para que pareciera que quería hacerles daño de forma intencionada —dijo Dreyfus—. ¿Qué razón podría haber para que alguien quisiera dañar a su familia?


  Su rostro se mostró receloso.


  —Pero fue una venganza, prefecto. ¿Qué otra cosa podría haber sido?


  —Sencillamente estoy abierto a otras posibilidades. ¿Usted o su familia tenían enemigos?


  —Tendría que preguntárselo a otra persona.


  —Se lo pregunto a usted. ¿Qué me dice de Anthony Theobald? ¿Estaba enemistado con alguien?


  —Anthony Theobald tenía amigos y rivales, como todo el mundo. ¿Pero enemigos de verdad? No, que yo sepa.


  —¿Salía del hábitat a menudo?


  —De vez en cuando, para visitar otro Estado o para ir a Ciudad Abismo. Pero nunca hubo nada siniestro en sus movimientos.


  —¿Y recibían muchos visitantes?


  —Por lo general, nos relacionábamos poco.


  —Así que no los visitaba nadie.


  —Yo no he dicho eso. Sí, claro que venía gente. No éramos ermitaños. Anthony Theobald tenía sus invitados habituales; a mí me visitaba de vez en cuando algún compañero artista o algún crítico.


  —¿Ninguno de ellos tendría ninguna razón para querer matarlos?


  —A mí, no.


  —¿Y cómo eran los invitados de Anthony Theobald?


  En ese momento lo advirtió: una ligera duda en su respuesta.


  —Nada fuera de lo corriente, prefecto.


  Dreyfus asintió para hacerle creer que estaba satisfecho con aquella respuesta. No obstante, sabía que había tropezado con algo, por muy insignificante que resultase ser. Pero sus años de experiencia le habían enseñado que ahora sería contraproducente insistir. Delphine se vería atrapada entre su lealtad hacia Anthony Theobald y su deseo de que se hiciese justicia, y si la presionaba demasiado, podría asustarla de forma irrevocable.


  Tendría que ganarse su confianza.


  —La cuestión es —prosiguió Delphine— que no me interesaba ni la familia ni la política del Anillo Brillante. Tenía y sigo teniendo mi arte. Es lo único que me interesaba.


  —Entonces, hablemos de su arte. ¿Podría alguien haber estado celoso de su éxito?


  Ella lo miró pasmada.


  —¿Tanto como para matar a novecientas sesenta personas?


  —Los crímenes no siempre van en proporción al móvil.


  —No se me ocurre nadie. Si hubiera sido la comidilla de la sociedad Stoner, no habríamos negociado con un comerciante de segunda como Dravidian.


  Dreyfus se mordió la lengua y puso la típica cara de póquer de un policía.


  —De todos modos, alguien quería que todos murieran, y dormiré mejor cuando sepa por qué.


  —Ojalá pudiera ayudarle.


  —Aún puede. Quiero que me diga cuándo recibió esa llamada.


  —Mientras Dravidian nos visitaba.


  —Si pudiera ser más precisa, me ayudaría.


  El nivel beta cerró los ojos un instante.


  —La llamada llegó a las catorce horas, veintitrés minutos, cincuenta y un segundos, hora estándar de Yellowstone.


  —Gracias —dijo Dreyfus—. Congela… —comenzó a decir.


  —¿Ya ha terminado? —preguntó Delphine interrumpiéndole antes de que acabara de emitir la orden.


  —De momento. Si necesito algo más de usted, será la primera en enterarse.


  —¿Y ahora va a devolverme a la caja?


  —Eso es.


  —Creí que quería hablar de arte.


  —Ya hemos hablado.


  —No, hemos hablado de la posibilidad de que mi obra fuera el móvil del crimen. No hemos hablado de mi obra en sí.


  Dreyfus se encogió de hombros.


  —Podemos, si cree que es relevante.


  —¿Usted no?


  —Parece un detalle secundario, a menos que usted opine lo contrario. Usted misma ha expresado sus dudas de que los celos fueran el móvil. —Dreyfus hizo una pausa y se lo pensó mejor—. De todos modos, su reputación iba en aumento, ¿no es cierto?


  Delphine lo miró con amargura.


  —Hace que suene como si la historia de mi vida ya estuviera escrita hasta la última línea.


  —En mi opinión… —pero Dreyfus recordó lo que Vernon le había dicho sobre la creencia de Delphine en la validez de las simulaciones de nivel beta.


  —¿Qué? —preguntó Delphine.


  —Las cosas serán diferentes. ¿No le parece?


  —Diferentes. No necesariamente peores. Usted sigue sin creer en mí, ¿verdad?


  —Lo estoy intentando —respondió Dreyfus.


  —La última vez que hablamos, le hice una pregunta.


  —¿Sí?


  —Le pregunté si había perdido a algún ser querido.


  —Le respondí.


  —Con evasivas. —Lo miró larga y fijamente—. Ha perdido a alguien, ¿verdad? No solo a un colega o a un amigo. A alguien más cercano.


  —Todos hemos perdido a alguien.


  —¿Quién era, prefecto Dreyfus? ¿A quién perdió?


  —Dígame por qué eligió trabajar en la serie Lascaille. ¿Por qué le importaba lo que le había ocurrido a un hombre a quien nunca conoció?


  —Esas preguntas son muy personales para un artista.


  —Me pregunto si se creó enemigos al elegir ese tema.


  —Y yo me pregunto por qué le cuesta tanto reconocer mi existencia consciente. La persona que murió, ¿ocurrió algo que le hiciera volverse contra los niveles beta? —Sus ojos verde mar brillaron tanto que Dreyfus tuvo que apartar la mirada—. ¿Quién era, prefecto? Quid pro quo. Responda a mi pregunta y yo responderé a la suya.


  —Tengo que hacer mi trabajo, Delphine. Empatizar con software no forma parte de él.


  —Siento que piense eso.


  —No —dijo Dreyfus, y algo dentro de él se quebró—, no lo siente. Sentirlo implicaría la presencia de una mente pensante, una voluntad capaz de experimentar la emoción llamada «arrepentimiento». Dice que lo siente porque es lo que la Delphine viva habría dicho en circunstancias similares. Pero no significa que lo sienta.


  —¿De verdad no cree que esté viva, en ningún sentido de la palabra?


  —Me temo que no.


  Delphine asintió con frialdad.


  —En ese caso, ¿por qué está discutiendo conmigo?


  Dreyfus buscó una respuesta automática, pero no la encontró. Delphine lo miraba entre divertida y compasiva. Congeló la invocación y se quedó mirando fijamente al espacio vacío donde ella había aparecido.


  Ella no, se dijo. Eso.


  —¿Hola? —Thalia saludó a una oscuridad fría y húmeda que resonaba—. Soy la prefecto de campo ayudante Ng. ¿Hay alguien?


  No hubo respuesta. Thalia se detuvo y dejó en el suelo el pesado cilindro que llevaba en la mano izquierda. Con la mano derecha tocó el mango de su látigo cazador y, a continuación, se reprendió por su inquietud. Soltó el arma, sacó las gafas, se las puso y amplió la imagen. La oscuridad de la cámara disminuyó y reveló una puerta en una pared. Thalia volvió a tocarse las gafas, pero el revestimiento entóptico no cambió nada. Si un ciudadano del hábitat con el cráneo plagado de implantes modificadores de los sentidos hubiera estado en la misma posición que Thalia, habría visto las mismas paredes grises.


  —Voy a adentrarme en el hábitat —informó Thalia al cúter—. De momento, no estoy precisamente apabullada por el comité de bienvenida.


  Volvió a coger el cilindro con la mano izquierda. Tenía que ser precavida, así que esta vez decidió sacar el látigo cazador.


  —Avanza delante de mí en posición defensiva uno —le ordenó antes de soltarlo. Con el ojo rojo encendido, el látigo cazador asintió para indicar que había entendido la orden y que ahora la cumplía. Luego el mango se alejó de ella y avanzó con sigilo hacia delante, deslizándose por el suelo con la punta enroscada de su filamento, como si fuera una cobra.


  La puerta conducía a un túnel húmedo con el suelo agrietado. Más adelante, el túnel comenzaba a curvarse. El látigo cazador siguió deslizándose mientras la luz roja de su ojo explorador se reflejaba en las superficies húmedas. Thalia lo siguió dentro del túnel por una suave curva, que luego se ensanchó en una plaza débilmente iluminada. La curvatura del hábitat era evidente en el continuo y suave elevamiento del suelo, que ascendía delante de ella hasta quedar oculto por un techo igualmente curvilíneo. La única iluminación procedía de la luz del sol que entraba por unas inmensas ventanas enrejadas a cada lado del techo. Las cristaleras estaban cubiertas de una gruesa capa de polvo y moho que dejaba pasar una luz de color marrón sepia. Por encima de Thalia, interrumpidos solo por las ventanas, había varios pisos de lo que una vez fueron tiendas, boutiques y restaurantes. Puentes y rampas se extendían entre las dos paredes; algunos estaban combados o rotos. Los aparadores de vidrio estaban hechos añicos o cubiertos con varias formas de moho u otra clase de plaga vegetal. En algunas de las tiendas había incluso rastros de mercancías no vendidas, olvidadas y cubiertas de telarañas.


  A Thalia no le gustaba nada aquel lugar. Se alegró de encontrar otro túnel que salía de la plaza. El látigo cazador se deslizó delante de ella, mientras su espiral siseaba de forma rítmica contra el suelo.


  Sin previo aviso, desapareció.


  Un instante después, Thalia oyó un ruido parecido al que produce alguien cuando golpea un trozo de metal contra otro. Con cautela, dio la vuelta a la curva y vio al látigo cazador enroscado alrededor de la forma inmovilizada de un robot, que se había caído de lado y cuyas ruedas de caucho giraban en vano. Thalia se acercó y dejó el cilindro en el suelo. Examinó la máquina para ver si llevaba armas, pero no había señal de que fuera otra cosa más que un sirviente de uso general de diseño antiguo.


  —Suéltalo —dijo.


  El látigo cazador se desenroscó y se apartó del robot, pero siguió con el ojo fijo en la máquina. Con gran esfuerzo, el robot extendió unas extremidades telescópicas para ponerse derecho. De la base con ruedas surgió un estrecho pilar con miembros y sensores que salían desde ángulos asimétricos del pilar.


  —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng, de Panoplia —dijo—. Identifique su origen.


  La voz del robot era desconcertantemente profunda y empática.


  —Bienvenida a Carrusel Nueva Seattle-Tacoma, prefecto de campo ayudante Ng. Espero que haya tenido un viaje agradable. Lamento mi retraso. Me han ordenado que la escolte al núcleo participativo.


  —Esperaba hablar con el ciudadano Orson Newkirk.


  —Orson Newkirk está en el núcleo participativo. ¿Puedo ayudarla con su equipaje?


  —No, gracias —dijo Thalia negando con la cabeza.


  —Muy bien, prefecto de campo ayudante Ng. Por favor, sígame.


  —¿Dónde está todo el mundo? Esperaba una población de un millón trescientas mil personas.


  —La población actual es de un millón doscientas setenta y cuatro mil seiscientas dieciocho personas. Están todas reunidas en el núcleo participativo.


  —No deja de repetir lo mismo. ¿Qué es un «núcleo participativo»?


  —Por favor, sígame.


  El robot dio un giro y sus neumáticos chirriaron contra el suelo húmedo. Empezó a caminar por el pasillo, dejando tras de sí un olor a quemado.


  Jane Aumonier sonrió levemente a siete metros y medio de distancia.


  —Eres como un perro con un hueso, Tom. No todo en la vida es una conspiración. A veces la gente se vuelve loca y hace cosas estúpidas e irracionales.


  —Dravidian no sonaba ni loco ni irracional.


  —Uno de los miembros de su tripulación, entonces.


  —Actuaron conforme a un plan. Siguieron un guión para hacer que el ataque pareciera un arrebato del momento, cuando en realidad lo prepararon mucho antes de que Dravidian se reuniese con Delphine.


  —¿Tú crees?


  Dreyfus acababa de poner en marcha el Planetario en su habitación. Había hecho retroceder la configuración del Anillo Brillante a la hora en la que Delphine Ruskin-Sartorious le dijo que había recibido la llamada. Los datos estaban ahora en el cúter de Thalia, esperando a que completase su actualización para analizarlos.


  —Siempre has confiado en mi instinto —dijo Dreyfus—. Ahora me dice que está pasando algo que alguien quiere que obviemos.


  —¿Has hablado con los niveles beta?


  —No se les ocurre nadie que pudiera querer hacer algo así a la familia.


  —¿Así que no tienes ninguna pista sobre el móvil?


  —No, todavía no. Pero te diré una cosa. Si quisieses hacer daño a una familia, hay muchas clases de armas asesinas capaces de hacer el trabajo sin dejar una pista para los forenses.


  —Estoy de acuerdo… —dijo Aumonier en tono evasivo, para indicarle que le seguía la corriente.


  —Pero quien lo hizo no solo quería eliminar a la familia. Mataron a todos los ciudadanos de ese hábitat y luego lo arrasaron.


  —Tal vez no tenían acceso a armas asesinas.


  Dreyfus la miró con expresión escéptica.


  —¿Pero tenían los medios para infiltrar una nave ultra y manipular su motor?


  —No estoy segura de adonde quieres ir a parar, Tom.


  —Quiero decir que debió de ser más difícil usar a Dravidian que echar mano de un arma asesina. Lo que significa que necesitaban esa nave. La usaron por una razón. Matar a la familia no era suficiente. Tenían que calcinarlos, borrar cualquier rastro de su existencia. Si no tienes una bomba de hidrógeno o un misil, ¿cómo lo haces, si no es con un motor combinado?


  —Sigue sin aclararnos gran cosa —dijo Aumonier.


  —Al menos la nave les permitió achacárselo a los ultras, en lugar de hacer que pareciera obra de otro hábitat. Pero creo que Dravidian y su tripulación eran inocentes.


  Aumonier miró cansinamente la pared de pantallas que reclamaban su atención. Solo con echar un vistazo, Dreyfus pudo ver que la mayoría se refería a los esfuerzos de Aumonier por contener la creciente crisis entre el Anillo Brillante y los ultras. Las pantallas envolvían la sala de un extremo a otro, y su presión combinada empujaba desde todas direcciones, como los pinchos punzantes de una doncella de hierro.


  —Si tuviera alguna prueba —dijo—, si pudiera demostrar que los ultras son inocentes, las cosas se calmarían.


  —Thalia Ng me está ayudando a rastrear la llamada que le tendió la trampa a Dravidian.


  Aumonier miró a Dreyfus de manera inquisitiva.


  —Pensé que Ng estaba fuera actualizando los núcleos de voto, ¿no? Vantrollier me pidió que firmara la autorización.


  —Thalia está fuera —confirmó Dreyfus—. Y también me está ayudando, entre actualización y actualización.


  Aumonier asintió con aprobación.


  —Una buena ayudante.


  —No contrato a ninguna otra clase.


  —Y yo no contrato a ninguna otra clase de prefecto. Quiero que entiendas que te aprecio, por muy… frustrante que en ocasiones te parezca tu posición.


  —Estoy muy satisfecho con mi papel en la organización.


  —Me alegro.


  Hubo una pausa.


  —Dime una cosa, Jane, ahora que estamos hablando de ello.


  —Dime, Tom.


  —Quiero que me respondas con sinceridad. Voy a remover algunas piedras. Puede que debajo haya cosas desagradables. Tengo que estar seguro de que confías totalmente en mí cuando salga a hacer mi trabajo.


  —Tienes mi completa confianza. De forma incondicional.


  —Entonces, ¿no hay ningún motivo para pensar que puedo haberte decepcionado, o haber hecho mal mi trabajo?


  —¿Por qué ibas a sentirte así?


  —Siento que tengo tu confianza. Me has dado autorización Pangolín, lo cual agradezco. Tengo derecho a asistir a las reuniones de los prefectos séniores. Pero sigo siendo un prefecto, después de todos estos años.


  —No hay nada de malo en ello.


  —Lo sé.


  —Si no fuera por esta… cosa en mi nuca, quizá yo también seguiría ahí fuera.


  —Lo dudo, Jane. Te habrían ascendido igualmente. Te habrían mantenido dentro de Panoplia, donde puedes ser más útil a la organización.


  —¿Y si hubiera dicho que no?


  —Te habrían dado las gracias por tu opinión y te habrían ignorado. Ascienden a las personas mientras están en plenas facultades. Así es como funciona el sistema.


  —¿Y si te dijera que la mejor manera en que creo que puedes servir a Panoplia es seguir siendo prefecto de campo?


  —Me estoy haciendo viejo y estoy cansado, Jane. He comenzado a cometer errores.


  —No he notado ninguno. —De repente, comenzó a hablarle con urgencia, como si hasta entonces hubiera estado mimándolo, pero ahora hubiera llegado el momento de dar órdenes—. Escúchame, Tom. No quiero oír nada más sobre el tema. Eres el mejor. No te lo diría si no lo creyera.


  —¿Entonces confías en mí?


  —Ya te lo he dicho. Sal ahí afuera y mira debajo de todas las piedras que quieras. Estaré a tu lado.
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  El látigo cazador era un nervioso garabato negro contra un fondo de luz roja. El sirviente escolta se había estropeado, pero le había dado a Thalia instrucciones claras sobre el lugar donde tenía que ir. Aceleró el paso. El cilindro le pesaba mucho en la cadera. Llegó a un enorme espacio parecido a un estadio. Estaba en un balcón rodeado de una baranda, y la pared opuesta se encontraba a unos cien metros de distancia. Estaba dividida en innumerables particiones parecidas a cajas, apiladas en diferentes niveles, pero la luz roja era demasiado tenue para que Thalia pudiera ver algo más. Si miraba hacia el techo solo veía oscuridad, y no tenía ni idea de lo alto que podía ser.


  A su lado, el látigo cazador chasqueó nerviosamente y evaluó el nuevo espacio en que se encontraba.


  —Tranquilo —le susurró—. Mantén posición defensiva uno.


  Entonces una nueva voz salió de ningún sitio.


  —Bienvenida, Thalia. Le habla Orson Newkirk. Siento los problemas que ha tenido con el sirviente.


  Ella alzó la voz para que la oyera.


  —No puedo verlo, ciudadano Newkirk.


  —Disculpe. Es de muy mala educación no recibir a los invitados, pero hacía mucho tiempo que no me desconectaban y ha habido un problema con una de las válvulas de desconexión. Ahora ya está todo arreglado. Ahora mismo bajo. Estaré con usted en un santiamén.


  —¿Que baja? —preguntó Thalia mirando hacia arriba.


  —¿Qué sabe de nosotros exactamente, Thalia? —preguntó Newkirk con voz divertida.


  —Sé que no se meten en líos con Panoplia —respondió de forma ambigua para ocultar su ignorancia.


  —Bueno, eso está bien. Al menos no ha oído nada malo.


  A Thalia se le estaba agarrotando el cuello.


  —¿Debería?


  —Tenemos nuestros críticos. Gente que piensa que el nivel de abstracción que practicamos aquí es erróneo, o inmoral.


  —No he venido a juzgarlos, sino a instalar un parche de software.


  Ahora podía ver algo en la oscuridad: una mota de luz que descendía hacia ella. Cuando Orson Newkirk fue totalmente visible, Thalia vio que estaba encerrado en una caja rectangular de cristal, que estaba siendo bajada por una línea apenas visible. La caja no era mucho más grande que una maleta.


  Era un busto, pensó Thalia: una cabeza humana, la mitad del torso superior, y nada más. Nada debajo de las costillas. Ni brazos, ni hombros. Solo una cabeza y un pecho. La base de su torso desaparecía en un dispositivo de soporte vital en forma de anillo. En la parte posterior tenía un armazón reforzado que sostenía el torso, el cuello y la cabeza.


  —Dicen que solo somos cabezas —dijo Newkirk en tono simpático—. ¡Están completamente equivocados! Cualquiera puede mantener viva una cabeza, pero sin el entorno hormonal del resto del cuerpo, no consigues nada remotamente parecido a la consciencia humana. Somos criaturas de química, no cables. Por eso conservamos lo que necesitamos y tiramos el resto. Sigo teniendo glándulas, ¿sabe? Las glándulas marcan toda la diferencia. Las glándulas hacen al hombre.


  —¿Todas sus glándulas? —preguntó Thalia, mirando el torso truncado.


  —Las cosas pueden cambiarse de sitio y redirigirse, Thalia. Ábrame y encontrará un uso del espacio muy eficaz.


  La caja se detuvo y la cabeza de Newkirk quedó a la altura de Thalia.


  —No lo entiendo —dijo ella, pensando en los resonantes y mohosos espacios que acababa de atravesar—. ¿Por qué se han hecho esto? No necesitan el espacio.


  —No se trata de espacio, sino de recursos.


  Newkirk le sonrió. Tenía el rostro de un hombre joven no carente de atractivo, si se ignoraba todo lo demás. Sus ojos eran dos órbitas blancas excepto por el diminuto puntito de la pupila. Temblaban sin cesar, igual que el movimiento coordinado de alguien sumido en un profundo sueño REM.


  —¿Recursos? —preguntó ella.


  —Los fondos tienen que usarse de la forma más eficaz posible. En Sea-Tac viven más de un millón de personas. Si cada una de ellas tuviera las necesidades energéticas de un humano adulto, gastaríamos tanto dinero alimentándolas y dándoles de beber que no nos quedaría ni un céntimo para la amplitud de banda.


  —¿La amplitud de banda? —preguntó Thalia, insegura de adonde conducía aquella conversación.


  —Para la abstracción, por supuesto —respondió Newkirk, sorprendido de que no fuera obvio.


  —Pero si no hay. Mis gafas no funcionaban.


  —Porque estaba fuera del núcleo participativo. Está fuertemente protegido. No malgastamos ni un vatio de abstracción donde no es necesaria.


  Ella lo interrumpió.


  —¿Dónde está todo el mundo, ciudadano?


  —Estamos todos aquí.


  Las luces brillaron y descendieron en una ola desde un punto que parecía casi infinitamente lejano. Thalia vio hileras e hileras de compartimentos, cada uno de los cuales contenía una caja de cristal idéntica a la de Newkirk. No había espacio para todo aquello dentro del hábitat, pensó.


  —¿Por qué se han hecho esto?


  —Esa no es la pregunta adecuada. Lo que debería preguntarme es a quién tiene que matar para unirse a nosotros.


  Ella rió, nerviosa.


  —No, gracias.


  —No sabe lo que se pierde.


  —Puede que no. Sé me gusta tener un cuerpo, ser capaz de andar y de respirar.


  —Pero no sabe nada de la abstracción. Si la experimentó antes de convertirse en prefecto, ahora ya es solo un recuerdo lejano. Como vislumbrar las puertas del cielo entre una grieta en las nubes antes de que vuelvan a cerrarse.


  —He probado la abstracción. Tuve implantes antes de unirme a Panoplia.


  —La ha probado, sí. Pero solo en Sea-Tac se puede conocer el éxtasis de la inmersión total.


  Thalia miró el espacio abierto, las cajas apiladas en la pared lejana, el interminable desfile de bustos humanos.


  —Están en otra parte, ¿verdad? Mentalmente, quiero decir. Sus mentes no están en Sea-Tac.


  —¿De qué serviría? Ellos son los únicos ciudadanos reales del Anillo Brillante, los únicos que lo habitan de verdad. Sus mentes están ahí afuera, Thalia, esparcidas por todo el volumen del espacio cercano a Yellowstone, un coro invisible, ángeles en la arquitectura.


  —Han pagado un precio muy alto.


  —Pagarían gustosos diez veces más.


  —Debería comenzar con la actualización —dijo Thalia.


  —El núcleo de voto está situado al final del eje. Siga el camino y la llevará a la base en dos rotaciones.


  Thalia hizo lo que el ciudadano Newkirk le había dicho. Cuando llegó al final del eje (Newkirk también descendió hasta que se quedó flotando a tan solo un metro del suelo), extendió la mano derecha e invocó al látigo cazador. Este saltó hacia su mano y retrajo el filamento con un chasquido supersónico. Thalia se lo abrochó al cinturón.


  —Le voy a explicar lo que tengo que hacer. Voy a abrir una ventana de acceso de diez minutos en la arquitectura interna del núcleo de voto. —Dio un golpecito al cilindro que había traído con ella—. Luego realizaré una actualización menor del software. No tendré que desactivar la abstracción más de unos pocos milisegundos. —Echó una ojeada a la pared de bustos—. No se darán cuenta, ¿verdad?


  —¿Unos pocos milisegundos? No creo. De todos modos, la introducción de software en sus implantes restará importancia a cualquier fallo.


  —Entonces, no hay razón para no empezar de inmediato.


  El cilindro de Thalia se abrió como la caja de un puzle, y mostró estantes de herramientas especializadas y disquetes de datos codificados por colores. Sacó la primera de las cuatro autorizaciones de un solo uso y la sostuvo a la altura de los ojos. La presionó con los dedos y el texto se esparció en la superficie del rectángulo.


  —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Confirme invalidación del acceso de seguridad Probidad Tres Saxífraga.


  —Invalidación confirmada —respondió el aparato—. Dispone de seiscientos segundos de acceso.


  —Muestre puerto de entrada dieciséis.


  El núcleo de voto bajó hasta el suelo como un periscopio y rotó sobre su eje. Apareció una ranura iluminada. Thalia alargó la mano hacia el cilindro y extrajo el disquete que contenía la actualización de software relevante. Metió el disquete en la ranura y se tranquilizó al sentir que el pilar lo aceptaba. El disquete desapareció en el núcleo de voto, acompañado de una serie de débiles ruidos sordos.


  —El disquete contiene un fragmento de datos. ¿Qué quiere que haga con este fragmento de datos, prefecto de campo ayudante Ng?


  —Use el fragmento para sobrescribir los contenidos del segmento de datos ejecutable alfa alfa cinco seis uno. —Se giró hacia Newkirk y susurró—: Solo será un instante. Es un fragmento ejecutable, así que no será necesario recompilar la pila operativa principal.


  —No puedo sobrescribir los contenidos del segmento de datos ejecutable alfa alfa cinco seis uno —dijo el núcleo.


  Thalia sintió una gota de sudor en la frente.


  —Clarifique.


  —La operación solicitada provocaría un conflicto de fase terciaria en la matriz de memoria virtual que dirige la imagen ejecutable en el segmento kappa épsilon nueve nueve cuatro.


  —¿Algún problema, prefecto? —preguntó Newkirk con amabilidad.


  Thalia se secó la frente.


  —Nada que no pueda resolver. La arquitectura es un poco más compleja de lo que esperaba. Quizá tenga que desactivar la abstracción un poco más que unos milisegundos.


  —¿Cuánto es un poco más?


  —Tal vez una décima de segundo.


  —Eso no pasará desapercibido.


  —Dispone de cuatrocientos ochenta segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


  —Gracias —dijo Thalia intentando no sonar demasiado nerviosa—. Por favor, evalúe lo siguiente. Suspenda la ejecución en tiempo de ejecución de todas las imágenes entre los segmentos alfa alfa a kappa épsilon incluido, luego sobrescriba el segmento de datos que le he solicitado. Confirme que esto no implicará una suspensión del acceso a la abstracción superior a cien milisegundos…


  —El conflicto de fase terciaria quedaría entonces resuelto, pero surgiría un conflicto de fase cuaternaria.


  Thalia maldijo entre dientes. ¿Por qué no había explorado la arquitectura antes de abrir la ventana de acceso de un solo uso? Habría averiguado todo lo que necesitaba sin usar los privilegios de Panoplia.


  De repente, vio una salida.


  —Dígame qué sería necesario para instalar el nuevo segmento de datos.


  —El nuevo segmento de datos puede ser instalado, pero será necesario volver a construir todas las imágenes ejecutables en todos los segmentos entre alfa alfa y kappa épsilon incluido.


  —¿Estatus de la abstracción durante el tiempo de inactividad?


  —La abstracción quedará totalmente suspendida durante la reconstrucción.


  —¿Tiempo estimado de la reconstrucción? —preguntó Thalia con la garganta seca.


  —Trescientos cuarenta segundos, con un margen de diez segundos para un intervalo de confianza del noventa y nueve por ciento.


  —¿Tiempo restante en la ventana de acceso?


  —Dispone de cuatrocientos seis segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


  Miró a Newkirk, que estaba examinándola con expresión divertida, si es que su máscara transmitía alguna clase de expresión.


  —Ya ha oído lo que ha dicho la máquina —dijo Thalia—. Perderán abstracción durante más de cinco minutos. Tengo que empezar la reconstrucción en el próximo minuto para tener la oportunidad de acabarla antes de que se cierre la ventana.


  —¿Y si no se reconstruye a tiempo?


  —El núcleo cambiará al modo de seguridad por defecto. Entonces necesitaré una autorización de más de seiscientos segundos para desbloquearlo. Podrían quedarse varios días sin abstracción, pues Panoplia está muy ocupada en este momento.


  —Perder abstracción durante cinco minutos nos costará caro.


  —Ojalá hubiera otro modo de hacerlo. Pero tengo que empezar esa reconstrucción.


  —Entonces haga lo que tenga que hacer.


  —¿Desea avisar a los ciudadanos? —preguntó Thalia.


  —No les serviría de nada, ni a ellos ni a mí. —Endureció el tono de voz—. Comience, prefecto. Acabemos con esto.


  Thalia asintió y le ordenó al núcleo de voto que comenzara la reconstrucción.


  —La abstracción quedará interrumpida dentro de diez segundos —le informó el pilar—. Se reanudará dentro de trescientos cuarenta segundos.


  —Tiempo en ventana.


  —La ventana de acceso se cerrará dentro de trescientos cuarenta y cuatro segundos.


  —Le gusta apurar —dijo Newkirk.


  Thalia iba a responder, pero cuando estaba abriendo la boca se dio cuenta de que no serviría de nada. El rostro del hombre se puso rígido como una máscara. Sus ojos dejaron de parpadear. Parecía muerto; o mejor dicho, se había convertido en el busto de piedra que siempre había parecido.


  Todos estarían igual, pensó Thalia. Un millón doscientas setenta y cuatro mil seiscientas dieciocho personas de Carrusel Nueva Seattle-Tacoma estarían ahora en el limbo, aislados del reino de la realidad abstracta que constituía todo su mundo. Solo con mirar a Newkirk, supo que no había conciencia dentro de aquel cráneo. Si su mente existía, estaba en otra parte, llamando a una puerta que permanecería totalmente cerrada durante otros cinco minutos.


  Thalia estaba completamente sola en una sala que contenía más de un millón de personas.


  —Deme una actualización —pidió.


  —La reconstrucción avanza según lo previsto. Tiempo estimado de reactivación de la abstracción, doscientos noventa segundos.


  Thalia apretó los puños. Iban a ser los tres minutos más largos de su vida.


  —Siento volver a molestarla —dijo Dreyfus cuando la copia de nivel beta de Delphine Ruskin-Sartorious apareció en la sala de interrogatorios—, pero me preguntaba si le importaría responder a algunas preguntas más.


  —Estoy a su disposición, como ya ha dejado perfectamente claro.


  Dreyfus sonrió brevemente.


  —No hagamos esto más difícil de lo que es necesario, Delphine. Puede que discrepemos sobre la santidad de las simulaciones de nivel beta, pero ambos estamos de acuerdo en que se ha cometido un crimen. Necesito su ayuda para llegar hasta el fondo del asunto.


  Delphine tenía los brazos cruzados, y unas pulseras plateadas le colgaban de las muñecas.


  —Lo que de forma inevitable nos lleva de vuelta a la controvertida cuestión de mi obra de arte, supongo.


  —Algo ofendió a alguien lo bastante como para destruir su hábitat —prosiguió Dreyfus—. Puede que su obra tuviera algo que ver con ello.


  —Otra vez el tema de los celos.


  —Me pregunto si fue algo más que eso. Puede que chocara contra una cuestión políticamente sensible al elegir a Philip Lascaille como tema.


  —Creo que no le sigo.


  —No me malinterprete, pero he mirado su historia como artista y hasta hace muy poco no era muy conocida. Luego, de repente, bueno, no quiero decir que se convirtiera en una celebridad de la noche a la mañana, pero de repente se empezó a hablar de su trabajo, y sus obras empezaron a venderse a buen precio.


  —Esas cosas ocurren.


  —Parece que su trabajo comenzó a llamar la atención en la época en que empezó a trabajar en la serie Lascaille.


  Delphine se limitó a encogerse de hombros.


  —He trabajado en muchas secuencias temáticas. Esta solo es la más reciente.


  —Pero es la que hizo que la gente se fijara en sus trabajos, Delphine. Por alguna u otra razón, sucedió algo. ¿Por qué eligió el tema de Lascaille?


  —No entiendo muy bien adonde quiere ir a parar, prefecto. Lascaille y todo lo que le sucedió forma parte de nuestra historia compartida. Ya existen un millón de trabajos inspirados en su visita a la Mortaja. ¿Por qué le sorprende que yo haya incorporado una figura trágica y familiar al mío?


  Dreyfus hizo un gesto ambiguo.


  —Pero fue algo que ocurrió hace mucho tiempo, Delphine. Nos remontamos a la época de los ochenta. Esas heridas curaron hace muchos años.


  —Eso no significa que no haya interés en el tema —replicó ella.


  —No lo niego, pero ¿se le ha ocurrido pensar que pudo haber dado con algo que era mejor no tocar?


  —¿Con Lascaille?


  —¿Por qué no? El hombre se volvió loco. Apenas era capaz de alimentarse solo. Dicen que se ahogó a sí mismo en el Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados. Eso molestó mucho a las otras organizaciones interesadas en los amortajados. Hacía mucho tiempo que querían ponerle la mano encima a Lascaille para mirar dentro de su cerebro y ver qué diablos le había sucedido. Luego se dijo que se había ahogado a sí mismo en un estanque.


  —Es más que probable que quisiera suicidarse. ¿No estará sugiriendo que lo asesinaron?


  —Solo que su muerte no benefició a Casa Sylveste.


  —A ver si lo entiendo: ¿usted cree que alguien nos mató a mí y a mi familia, por no mencionar a todo un hábitat, porque tuve la temeridad de hablar de Philip Lascaille en mi trabajo?


  —No lo sé —admitió Dreyfus—, pero me ayudaría saber que no tuvo ninguna intención de ofender a los Sylveste.


  —¿Habría sido un crimen?


  —No, pero si quería provocar una respuesta con su obra, no habría sido sorprendente recibir una.


  —No puedo especular sobre los motivos de la familia Sylveste.


  —Pero puede decirme por qué eligió a Lascaille.


  Ella lo miró con desdén, como si solo ahora apreciara su verdadera valía.


  —¿Cree que es tan sencillo? ¿Cree que puedo articular las razones por las que elegí ese tema como si estuviera eligiendo el color de una silla?


  —No estoy diciendo…


  —Entiende muy poco el proceso creativo, prefecto. Es una pena; lo compadezco. Debe de ver el mundo en términos muy planos y mecanicistas. Supongo que vive en un mundo aplastante, reglamentado, desalmadamente predecible. El arte, cualquier cosa que no pueda describirse en términos de procedimiento estrictamente, es completamente ajeno a usted, ¿verdad?


  —Conocía a mi esposa —dijo Dreyfus en voz baja.


  —¿Disculpe?


  —Era artista.


  Delphine lo miró durante un largo instante, y su expresión se suavizó.


  —¿Qué le sucedió? —preguntó.


  —Murió.


  —Lo siento —dijo Delphine en un tono de voz genuinamente arrepentido—. Lo que acabo de decirle ha sido cruel e innecesario.


  —Tiene razón. No tengo talento para el arte. Pero pasé el tiempo suficiente con mi esposa para entender algo del proceso creativo.


  —¿Quiere contarme lo que le sucedió?


  Dreyfus la miró con dureza.


  —Creo que la frase es «quid pro quo».


  —Yo no necesito saber nada sobre su esposa, pero usted sí que necesita saber sobre mi obra.


  —Pero siente curiosidad. Lo noto.


  Ella suspiró y lo miró.


  —Dígame qué clase de artista era.


  —Valery no tenía mucho talento —dijo Dreyfus—. Lo descubrió lo bastante pronto en su carrera como para no sentirse demasiado apenada o decepcionada cuando conoció a verdaderos genios. Pero quería encontrar la manera de convertir el arte en su vocación.


  —¿Y?


  —Lo consiguió. Valery comenzó a interesarse en el arte creado por las inteligencias artificiales. Su misión era demostrar que era tan válido como el arte humano; que no había ninguna chispa creativa esencial que exigiera la participación de una mente de carne y hueso.


  —Resulta tranquilizador, dado que parece que ya no soy una inteligencia de carne y hueso.


  —Valery habría insistido en que se tomara su arte tan en serio ahora como cuando estaba viva. Pero no le interesaba tanto lo que podían producir las simulaciones de nivel beta como el arte creado por inteligencias que no tenían antecedentes humanos. Eso fue lo que la llevó al ISIA.


  —El nombre me suena.


  —El Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial.


  —Otra vez esa familia.


  —Sí, tienden a aparecer con frecuencia.


  —¿Qué querían de su esposa, prefecto Dreyfus?


  —En el ISIA estaban construyendo inteligencias artificiales basadas en un montón de arquitecturas neurales diferentes. A Valery la asignaron al Laboratorio de Estudios Cognitivos, un departamento dentro del ISIA. Su función era evaluar el potencial creativo de esas nuevas mentes, con objeto de crear una generación de inteligencias de nivel gamma capaces de resolver problemas mediante la intuición, no a través del análisis paso a paso. —Dreyfus se tocó el labio superior con el dedo—. Valery intentó convencer a aquellas máquinas para que hicieran arte. Hasta cierto punto, consiguió algo de ellas. Pero se parecía más al pintarrajeo de un niño que a la verdadera expresión creativa. Valery estaba a punto de renunciar a encontrar algo con impulso artístico cuando le presentaron una nueva máquina.


  —Espere un minuto —dijo Delphine, descruzando los brazos—. Sabía que había oído hablar del ISIA. ¿No es allí donde ocurrió lo del Relojero?


  Dreyfus asintió.


  —Esa era la máquina. Su origen era oscuro: existía secretismo y rivalidad interdepartamental en el seno del ISIA, como en cualquier organización de esa naturaleza. Lo que estaba claro era que alguien había creado una mente artificial completamente diferente a las demás. No era solo un cerebro en una botella, sino una entidad robótica autónoma capaz de moverse e interactuar con su entorno. Cuando mi esposa lo conoció, ya estaba haciendo cosas. Juguetes. Puzles. Pequeños adornos y objetos de arte. Relojes y cajas de música. Pronto comenzó a hacer más relojes que cualquier otra cosa.


  —¿Usted lo conoció en esa época?


  —Solo a través de lo que mi esposa me contaba. Pero me preocupó. La capacidad del Relojero para manipular su entorno y alterar su propia estructura sugería un robot de avanzada tecnología de replicación, la clase de cosa que se suponía que Panoplia tenía que vigilar.


  —¿Qué dijo Valery?


  —Me dijo que no me preocupara. En su opinión, el Relojero no era más peligroso que un niño ansioso por agradar. Le dije que esperaba que no cogiera una rabieta.


  —Presentía las posibilidades.


  —Nadie sabía de dónde procedía, ni quién lo había creado.


  —Tenía razón al preocuparse.


  —Un día hizo algo perverso. El reloj número doscientos catorce no parecía diferente de la docena que lo había precedido. No fue Valery quien lo encontró, sino otra investigadora del ISIA, una mujer llamada Krafft. A las doce cincuenta y ocho de la mañana cogió el reloj para llevárselo a la zona de análisis. Iba de camino hacia allá cuando el reloj marcó las trece. Un resorte en forma de púa salió de la esfera y la apuñaló en el pecho. Le atravesó las costillas y el corazón. Murió al instante.


  Delphine se estremeció.


  —Entonces comenzó todo.


  —Perdimos contacto con el ISIA a las trece y veintiséis, menos de media hora después de que Krafft descubriera el reloj número doscientos catorce. El último mensaje claro era que algo había huido y estaba matando o mutilando a todas las personas que encontraba a su paso. A pesar de ello, encontró tiempo para detenerse y hacer relojes. Absorbía materiales en su cuerpo y vomitaba relojes en funcionamiento unos segundos después.


  —¿Qué le ocurrió a su esposa? ¿El Relojero la mató?


  —No —dijo Dreyfus—. No fue así como murió. Lo sé porque un equipo de prefectos entró en el ISIA una hora después del comienzo de la crisis. Establecieron contacto con un grupo de investigadores que se escondían en una sección diferente de las instalaciones. Habían conseguido acorralar al Relojero tras unas barreras de descompresión de emergencia, en una mitad del hábitat. Mi esposa era una de las supervivientes, pero los prefectos no pudieron llegar hasta ellos, ni evacuarlos. Se concentraron en neutralizar al Relojero y en reunir sus artefactos para estudiarlos. Jane Aumonier fue la única de aquellos prefectos que salió con vida. También fue la única en sobrevivir a un encuentro directo con la entidad.


  —¿Jane Aumonier?


  —Mi jefa: la prefecto supremo. Seguía viva cuando la encontramos, pero el Relojero le había insertado algo en la nuca. Le dijo que el dispositivo la mataría si alguien intentaba quitárselo. Pero eso no fue todo. Los prefectos tenían sesenta minutos para llevársela a Panoplia y meterla en una esfera ingrávida. Al cabo de los sesenta minutos, el dispositivo la ejecutaría si alguien, o algo, se acercaba a menos de siete metros y medio de distancia.


  —Es horrible.


  —Y ahí no acabó todo. El escarabajo (así es como llamamos al dispositivo) no la deja dormir. No es que la mantenga despierta de forma artificial. Su cuerpo está deseando dormir. Pero si el escarabajo detecta alguna señal de inconsciencia, la matará. Las drogas han mantenido a Jane en un estado de consciencia permanente durante once años.


  —Tienen que poder ayudarla de algún modo. Todos los recursos de este lugar, del Anillo Brillante…


  —No sirven de nada contra el ingenio del Relojero. Eso no quiere decir que no haya buenos hombres y mujeres dedicados en cuerpo y alma a encontrar la manera de librar a Jane de su tormento. —Dreyfus se encogió de hombros—. Se lo extraeremos de un modo u otro. Pero tendremos que estar seguros antes de intentarlo. El escarabajo no nos dará una segunda oportunidad.


  —Siento lo de su jefa. Pero aún no me ha contado lo que le sucedió a su esposa. Si estaba aislada del Relojero…


  —Después de sacar a Jane, sabíamos que no tenía sentido enviar a más prefectos. Los habría despedazado, o algo peor. Y el Relojero estaba empezando a romper las barricadas. Solo era una cuestión de tiempo que campara a sus anchas por el ISIA. Desde allí, dada su velocidad e inteligencia, podía saltar a otro hábitat, a algún lugar con millones de ciudadanos.


  —No podían arriesgarse.


  —Albert Dusollier, el prefecto supremo en aquella época, tomó la decisión de bombardear el ISIA. Era la única manera de asegurarse que el Relojero no escapara.


  Delphine asintió lentamente.


  —Recuerdo que lo destruyeron. No sabía que había gente dentro.


  —Nunca se ocultó, pero la mayoría de los informes se centraron en lo que se había evitado, no en los costes de la acción.


  —¿Estaba usted allí cuando ocurrió?


  Dreyfus sacudió la cabeza de forma automática.


  —No. Estaba al otro lado del Anillo Brillante cuando estalló la crisis. Intenté regresar lo antes posible; esperaba encontrar la manera de enviarle un mensaje a Valery. Pero no llegué a tiempo. Vi el estallido cuando destruyeron el ISIA.


  —Tuvo que ser muy duro para usted.


  —Al menos el Relojero no tuvo tiempo de llegar hasta Valery.


  —Siento la muerte de su esposa, prefecto. Me habría gustado conocerla. Creo que habríamos podido hablar de muchas cosas.


  —Estoy seguro.


  Al cabo de un momento, Delphine dijo:


  —Ahora recuerdo el nombre de Dusollier. ¿No le sucedió algo después de la crisis?


  —Tres días después lo encontraron muerto en su habitación. Se mató con un látigo cazador en modo espada.


  —¿No podía vivir con lo que había hecho?


  —Eso parece.


  —Pero seguro que no tuvo alternativa. Tuvo que someter a votación el uso de las armas nucleares. Los ciudadanos le dieron su apoyo.


  —Está claro que no fue suficiente para él.


  —¿No hubo explicación, una nota de suicidio?


  Dreyfus vaciló. Había dejado una nota. Él mismo la había leído usando el privilegio Pangolín.


  «Cometimos un error. No deberíamos haberlo hecho. Siento lo que hicimos a esas personas. Que Dios los ayude. »


  —No hubo ninguna nota —le dijo a Delphine—. No hubo ninguna nota, igual que no hubo un intervalo anómalo de seis horas entre el rescate de Jane Aumonier y la destrucción del ISIA. No hubo ningún intervalo, igual que no hubo ninguna conexión inexplicable con la nave Atalanta, que fue trasladada de su órbita anterior a una posición muy cercana al ISIA a la hora exacta en que comenzó la crisis.


  No había más misterios. Se lo había explicado todo.


  —Sigo sin entender por qué se mató Dusollier —dijo Delphine.


  Dreyfus se encogió de hombros.


  —No pudo perdonarse lo que había hecho.


  —¿A pesar de que era lo único que podía hacer?


  —A pesar de ello.


  Delphine pareció reflexionar sobre las palabras de Dreyfus antes de proseguir.


  —¿Había una copia de nivel beta de su esposa?


  —No —respondió Dreyfus.


  —¿Por qué no?


  —Valery no creía en ellas. Se negaba a aceptar que una simulación de nivel beta fuera algo más que una carcasa que camina y habla. Puede que tuviera su aspecto y hablara como ella, que imitara sus respuestas de forma muy precisa, pero no sería ella. No tendría una vida interior.


  —Y usted también lo cree, porque es lo que ella creía.


  Dreyfus le ofreció las palmas de las manos a modo de rendición.


  —Lo siento. Así son las cosas.


  —¿Consideró su esposa una simulación de nivel alfa?


  —No habría puesto ninguna objeción filosófica al respecto. Pero mi esposa y yo crecimos a la sombra de los ochenta. Sé que los métodos han mejorado desde entonces, pero sigue habiendo riesgos y dudas.


  —Ahora ya entiendo por qué tiene un problema conmigo. —Delphine suavizó la dureza del comentario con una sonrisa comprensiva—. Y no estoy enfadada. Perdió a un ser querido. Admitir que tengo conciencia sería despreciar las creencias de Valery.


  Dreyfus hizo un gesto de disculpa.


  —Créame, no soy tan complicado.


  —Pero es humano. No es un crimen, prefecto. Siento haberlo prejuzgado.


  —Usted no podía saberlo.


  Delphine inspiró hondo, como si se estuviese preparando para sumergirse bajo el agua.


  —Le he hecho una promesa. Usted me ha contado algo personal, y ahora quiere conocer las razones por las que elegí trabajar en la serie Lascaille. Se lo explicaré lo mejor que pueda, pero me temo que va a sentirse decepcionado. No me desperté un día de repente y me di cuenta de que tenía que dedicarme a esa historia.


  —Pero sucedió algo.


  —Sentí que una cosa crecía en mi interior, como una presión que intentaba salir. Era como si me picara algo y no pudiese rascarme hasta contar la versión de Philip.


  —¿Estaba muy familiarizada con la historia?


  Delphine lo miró de forma ambigua, como si fuera una pregunta que nunca se hubiese hecho a sí misma.


  —Como cualquier otra persona, supongo. Había oído hablar de él, sabía algo de lo que había ocurrido…


  —¿Pero hubo un momento determinado en el que se dio cuenta de que tenía que tratar ese tema? ¿Vio alguna referencia sobre él, oyó algo sobre la familia Sylveste o sobre las Mortajas?


  —No, nada por el estilo. —Se detuvo y algo le brilló en los ojos—. Pero hubo un día. Estaba trabajando en el hábitat, cortando roca en mi taller. Llevaba puesto un traje, por supuesto, pues el calor de las antorchas de plasma me habría matado aunque hubiera habido aire para respirar. Estaba dando órdenes a los peones que realizan los cortes, trabajando en una composición totalmente diferente. Imagínese un director ante una orquesta. Luego piense en los músicos dando forma a una roca sólida con plasmafuego y herramientas de cortar de escala atómica en lugar de tocar con instrumentos tradicionales. Así es como yo me sentía: solo tenía que imaginar una forma o una textura y mis implantes dirigían las máquinas y ejecutaban mi orden. Transformar la roca en arte se convirtió en un proceso casi inconsciente.


  —¿Y luego?


  —Me aparté de la pieza en la que estaba trabajando y me di cuenta de que la había llevado por un camino que no pretendía. El rostro no tenía que ser el de nadie en particular, pero ahora me recordaba a alguien. Cuando vi la relación, supe que mi subconsciente estaba empujándome hacia Philip Lascaille.


  —Pero, aparte de eso, ¿no puede explicar por qué se centró en él?


  Delphine lo miró con cara de disculpa.


  —Ojalá pudiera darle una explicación racional. Pero su esposa habría estado de acuerdo conmigo en que el arte no funciona así. A veces nos encontramos con algo inexplicable.


  —Aprecio su honestidad.


  —¿Invalida esto su teoría de que alguien se ofendió con mi obra?


  —No necesariamente. Puede que provocase algo sin querer. Pero admito que es difícil creer que la mera referencia a Philip Lascaille bastase para empujar a alguien a cometer una masacre. —Dreyfus se puso derecho, pues le dolía la espalda—. En todo caso, el crimen ocurrió. Creo que por ahora ya tengo bastante información, Delphine. Gracias por su tiempo.


  —¿Qué va a hacer ahora?


  —Una de mis ayudantes, a quien ya conoce, está rastreando la llamada que recibió. Cuando me diga algo, veré dónde me lleva.


  —Tengo curiosidad por saber el resultado.


  —Me aseguraré de comunicárselo.


  —Prefecto, antes de que vuelva a apagarme, ¿podría volver a considerar mi petición de hablar con Vernon?


  —No puedo arriesgarme a que haya contaminación cruzada.


  —Ninguno de los dos tenemos nada que ocultarle. Le he contado todo lo que sé.


  —Lo siento, pero no puedo arriesgarme.


  —Prefecto, hay algo que tiene que entender sobre nosotros. Cuando me apaga, no existo.


  —Porque su simulación no sufre cambios entre episodios de invocación.


  —Lo sé. Cuando vuelve a encenderme, no recuerdo nada excepto nuestra última reunión. Pero puedo decirle esto: sigo sintiendo como si hubiese estado en alguna otra parte. —Lo miró fijamente a los ojos, obligándolo a apartar la vista—. Y dondequiera que sea, es un lugar frío y solitario.


  Un mensaje de Thalia lo estaba esperando cuando volvió a encender su brazalete.


  —Veo que estás de camino. ¿Cómo van las cosas?


  Recibió su respuesta sin ningún intervalo detectable.


  —Bien, señor. He acabado la primera instalación.


  —¿Algún problema?


  —Un par de contratiempos, pero ahora ya están operativos.


  —En otras palabras, has cerrado un agujero, te quedan tres. Has acabado antes de lo previsto.


  —Sinceramente, señor, creo que ninguna de esas actualizaciones necesitará el tiempo que les asigné. Pero pensé que era mejor prevenir que curar.


  —Muy prudente por tu parte.


  Tras una pausa, Thalia dijo:


  —Supongo que se pregunta si he tenido tiempo de analizar la red, señor.


  —¿Has conseguido avanzar algo? —le preguntó en tono esperanzado.


  —Las instantáneas que me envió han bastado para encontrar una pista. Suponiendo que la hora de recepción de la llamada en la Burbuja Ruskin-Sartorious fuera correcta, solo puede haber un router que haya procesado ese tráfico de datos.


  —¿Cuál?


  —Un sitio del que seguramente no ha oído hablar, señor. Un router de flotación libre llamado Vanguardia Seis. Se trata de una roca que está flotando en el Anillo Brillante y en la que han construido una estación automatizada de envío de señales.


  Dreyfus tomó nota mental del nombre.


  —¿Y crees que ese router habrá guardado un registro del tráfico que procesó?


  —Lo que ha guardado bastará para decirle de dónde procede el mensaje, señor. Incluso si el punto de origen resulta ser otro router, podría seguir rastreándolo hasta llegar al emisor original. No es habitual que un mensaje pase a través de más de dos o tres fases de enlace.


  —Sparver puede ocuparse de las cuestiones técnicas. No puede hacerse a distancia, ¿verdad?


  —No, señor. Alguien tiene que estar físicamente presente. Pero tiene razón: Sparver sabrá exactamente qué hacer.


  —Estoy seguro —dijo Dreyfus.


  Cortó la conexión y se preparó para despertar a su otro ayudante.


  10


  No parecían en absoluto personas, sino más bien luminosas formaciones de coral rosa en forma de ramas enormes, dendríticas y misteriosamente enclaustradas. Durante varios segundos, Gaffney miró fascinado las estructuras tridimensionales, impresionado por lo que estaba viendo. Si las almas humanas pudieran congelarse y la luz pudiera capturarlas, tendrían un aspecto como aquel. Ahora que los individuos de carne y hueso estaban muertos, y puesto que ninguno de los tres se había sometido a un escaneo de nivel alfa, aquellos niveles beta representaban el último vínculo con los seres vivos que una vez fueron Vernon Tregent, Anthony Theobald y Delphine Ruskin-Sartorious.


  Panoplia consideraba los niveles beta como meras fuentes de información forense, igual que las fotografías o las manchas de sangre, pero Gaffney tenía una mentalidad más abierta. No estaba de acuerdo con la opinión ortodoxa de que solo las simulaciones de nivel alfa podían tener pleno acceso a los derechos humanos. El efecto exterior era lo único que importaba, no lo que ocurría detrás de la máscara. Por eso no le preocupaba demasiado saber qué era exactamente Aurora. Puede que fuera una máquina y no una persona viva. ¿Y qué? Lo que importaba era su compasión, su evidente preocupación por el bienestar de los cien millones de almas que orbitaban Yellowstone.


  Al principio había tenido sus dudas, por supuesto.


  La había conocido cinco años antes, cuatro años después de que lo ascendieran al puesto de Jefe de Seguridad Interna de Panoplia. Había sido sénior durante varios años antes de eso, y un excelente prefecto de campo durante otros tantos. Había dedicado su vida a Panoplia, y no pedía nada a cambio excepto tener la certeza de que a sus colegas les importaban sus responsabilidades tanto como a él. Había sacrificado su propia identidad por el ideal de servicio, había evitado el matrimonio y las relaciones sociales en favor de una vida de disciplinario autocontrol. Vivía y respiraba los ideales de Panoplia, la vida marcial de un prefecto. No solo aceptaba los sacrificios de su profesión, sino que los apreciaba.


  Pero entonces ocurrió algo que hizo que Gaffney se cuestionara la valía de Panoplia, y en consecuencia su propia idoneidad como ser humano. Lo habían enviado a investigar posibles anomalías en el proceso electoral de un hábitat conocido como Infierno Cinco. Era un mundo extraño, construido alrededor de un perfecto hemisferio de roca, como si un asteroide redondo hubiera sido cortado en dos. Unas estructuras herméticas se levantaban tanto desde la cara plana como desde el polo subyacente, rascacielos densamente poblados envueltos en enroscados pasillos presurizados. Antaño, Infierno Cinco había sido un paraíso del juego, antes de que la moda de esa clase de cosas desapareciese. Había pasado por varios modelos sociales después de eso, cada uno menos remunerativo que el anterior, antes de adoptar el que Gaffney había presenciado durante su visita. Al cabo de unos meses de asumir su nueva identidad, Infierno Cinco se había convertido en un éxito deslumbrante, y los demás hábitats pagaban elevadas sumas para acceder a su nueva exportación lucrativa.


  Esa exportación era la miseria humana.


  Una vez al mes, uno de los millonarios ciudadanos del hábitat era seleccionado al azar. Aquel desafortunado ciudadano era torturado y su sufrimiento se prolongaba a través de la intervención médica hasta que al final sucumbía a la muerte. El dinero llenaba las arcas de Infierno Cinco a través de la venta de los derechos de emisión y el hecho de que los ciudadanos de otros hábitats podían patrocinar un modo de tortura específico, a menudo tras una serie de subastas millonarias.


  El sistema repugnaba a Gaffney. Había observado muchos extremos de la sociedad humana en sus rondas por el Anillo Brillante, pero nada comparado con las depravaciones de Infierno Cinco. Una ojeada a una de las víctimas bastó para que experimentara la profunda convicción de que Infierno Cinco era sencillamente perverso; una abominación social que debía corregirse, si no borrar de la existencia.


  Pero Panoplia, y por lo tanto el propio Gaffney, no podía hacer nada. Panoplia solo actuaba en cuestiones de seguridad y derechos de voto en el Anillo Brillante. Lo que sucedía dentro de un hábitat, siempre y cuando dichas actividades no contravinieran las moratorias tecnológicas o armamentísticas, o negaran a los ciudadanos el derecho de voto, estaba fuera de la jurisdicción de Panoplia; correspondía al cuerpo de policía local.


  Según esos criterios, Infierno Cinco no había hecho nada malo.


  Gaffney no fue capaz de aceptar la situación. El fenómeno de la tortura y el rechazo colectivo de los ciudadanos a que esta acabara demostraban que no se podía dar libertad absoluta a los ciudadanos. Ni tampoco se podía confiar en que Panoplia interviniera cuando un cáncer moral comenzara a extenderse por el Anillo Brillante.


  Gaffney vio que había que hacer algo. Se había concedido demasiado poder a los hábitats. Por su propia seguridad, había que reinstaurar un gobierno central. Los ciudadanos nunca votarían a favor de esa medida, por supuesto. Incluso los Estados moderados recelaban de ceder demasiada autoridad a una organización como Panoplia. Pero era necesario, por muy reticente que fuera la población. Había niños jugando con cuchillos muy afilados: era un milagro que todavía no se hubiera derramado más sangre.


  Gaffney empezó a expresar sus pensamientos en su diario personal. Era una forma de clarificar y organizar sus preceptos. Vio que Panoplia tenía que cambiar (tal vez incluso dejar de existir) si no se quería abandonar a la gente a lo peor de sus naturalezas. Se daba cuenta de que sus ideas eran heréticas; de que contradecían todo lo que había representado el nombre de Sandra Voi durante los últimos doscientos años. Pero la historia no la hacían los individuos razonables o cautos. La propia Sandra Voi no había sido precisamente cauta ni razonable.


  Aurora se le reveló poco después.


  —Eres un buen hombre, Sheridan. Sin embargo, te sientes acorralado, como si los que te rodean hubieran olvidado sus responsabilidades.


  Gaffney parpadeó ante la repentina aparición de aquel rostro en su panel privado.


  —¿Quién eres?


  —Una colega simpatizante. Una amiga, si quieres.


  Gaffney estaba dentro de Panoplia. Si ella había llegado hasta él, entonces también tenía que estar dentro. Pero incluso entonces supo que no estaba allí, y que Aurora tenía poderes de infiltración que se reían de las paredes y las puertas, ya fueran reales o virtuales. Si era un nivel beta o gamma, era más inteligente y ágil que la mayoría.


  —¿Eres humana?


  Era obvio que la pregunta le había parecido divertida.


  —¿Realmente importa qué soy, si compartimos los mismos ideales?


  —Mis ideales son asunto mío.


  —Ahora ya no. He visto tus palabras, y comparto tus teorías. —Asintió a la pregunta que Gaffney apenas había comenzado a formular—. Sí, he leído tus diarios privados. No te asombres, Sheridan. No hay nada malo en ellos. Al contrario. Me han parecido valientes. Eres una criatura extraña: un hombre con la sabiduría para ver más allá de su tiempo.


  —Soy prefecto. Mi trabajo es pensar en el futuro.


  —Pero a algunas personas se les da mejor que a otras. Tú eres un vidente, Sheridan, como yo. Solo que usamos métodos diferentes. Tus instintos de policía te dicen que Infierno Cinco es un síntoma, un diagnóstico de una patología que puede poner a prueba incluso los recursos de Panoplia. Yo veo el futuro a través de una lente diferente, pero percibo el mismo futuro siniestro, las mismas señales sutiles del advenimiento de una gran crisis.


  —¿Qué ves?


  —El fin de todo, Sheridan. A menos que hombres valientes pasen a la acción ahora e impidan la catástrofe. —Lo miró como un profesor que juzga a un alumno listo pero desobediente—. Las palabras de tu diario demuestran que te importa. Pero no es suficiente. Las palabras tienen que convertirse en acción.


  —Hago lo que puedo. Cuando finalice mis ideas, podré hablar con los otros séniores…


  —¿Y que te expulsen de la organización?


  —Si pudiera expresarme de forma adecuada…


  —No cambiaría nada. Estás defendiendo el control autoritario. Sabes que es lo correcto, pero para la mayoría es veneno.


  —No tiene que ser así.


  —Por supuesto que no. Tú lo ves, porque lo sientes en el corazón. El control autoritario también puede ser una forma de bondad, como una madre que abraza a su hijo contra su pecho para impedir que se caiga y llore. Pero la persuasión racional no convencerá a la población. Sencillamente, hay que enseñárselo.


  —Entonces nunca ocurrirá. Aunque Panoplia quisiese, nunca tendría el poder suficiente para hacerse con el Anillo Brillante. ¡Los ciudadanos ni siquiera nos dejan llevar armas!


  —Hay otras formas de imponer el control, Sheridan. No es necesario que los prefectos entren en cada uno de los diez mil hábitats y declaren un nuevo régimen.


  —¿Cómo, entonces?


  —Puede ocurrir de inmediato, si se hacen los preparativos adecuados.


  —No te sigo.


  —Llevo mucho tiempo pensando como tú. Tras mucho deliberar, he concluido que la transición a la autoridad central tiene que ocurrir de forma instantánea, antes de que la gente se ponga nerviosa y proteste.


  —No existen los medios —le dijo.


  —Pero ¿y si lo organizamos para que existan?


  —Se darían cuenta de nuestros preparativos.


  —No si somos mejores que ellos. No es un problema. Entre los dos, Sheridan, creo que podemos ser muy buenos.


  Ahora, años después de aquella primera conversación con Aurora, Gaffney pensó en todos los preparativos que habían hecho, en todos los peligros y obstáculos que habían superado. Lo que le sorprendía, dado todo lo que ahora sabía, era que Aurora no hubiera dicho nunca ni una sola mentira. No tenía por qué haberle contado sus visiones del futuro, pero lo había hecho. Y a medida que su relación se fortalecía, a medida que las raíces de la conspiración se hacían más fuertes e intrincadas, ella le permitió conocer la verdadera naturaleza de esa lente de la que le había hablado al principio: la máquina llamada Exordium, y los reacios durmientes que en su nombre miraban en el interior de sus neblinosas profundidades y la informaban de lo que habían visto. Había incluso caminado entre ellos, se había enterado de un secreto que habría desgarrado el sistema si se hubiera dado a conocer. Compadecía a aquellos prisioneros del sueño, pero lo que hacían era hermoso, necesario.


  La Historia les estaría agradecida.


  Infierno Cinco había demostrado a Gaffney que la naturaleza del Anillo Brillante contenía la semilla de su propia destrucción. Pero Aurora había extraído información del futuro y había visto el final: no como una vaga catástrofe, sino como un acontecimiento específico que casi podía concretarse en una fecha.


  Una época de plagas. Una época de corrupción y locura.


  Estaba a punto de llegar y no había dónde esconderse.


  Pero entre ellos habían hecho algo: tal vez no lo suficiente para abortar la crisis, pero al menos sí para desviar algo del impacto cuando llegara. Dentro de muy poco, el Anillo Brillante quedaría liberado de la carga de la autodeterminación.


  Gaffney sabía que había llegado el momento más arriesgado. Se había ocupado prácticamente de todo. Pero aún no había conseguido neutralizar lo único que podía crearle dificultades a Aurora. Ahora también tenía que enfrentarse a las espinosas cuestiones de los niveles beta. Gaffney había esperado que ninguno de ellos hubiera sobrevivido al ataque, y que las copias de seguridad recuperadas de otros hábitats fuesen demasiado anticuadas para mostrarle a Dreyfus la verdad.


  Gaffney había accedido a los registros relativos al uso de las turbinas de búsqueda por parte de otros prefectos. Dreyfus estaba mostrando un interés malsano en los detalles del trabajo de Delphine, como si instintivamente supiera que había algo más en la desaparición del hábitat. Puede que Dreyfus no hubiera averiguado la relación con el Relojero, pero dada la probada capacidad de aquel hombre, solo era cuestión de tiempo que encontrara una pista.


  Así que había que impedírselo.


  Las manos de Gaffney se movieron para ejecutar la orden que ya había configurado. En otro lugar de los datos listos para su inspección, recuperó un cibervirus indetectable y de efecto retardado. El arma informática era antigua y no podría hacer nada contra una instalación adecuadamente blindada. Pero los niveles beta eran diferentes.


  Ensartó copias del virus en sus arquitecturas a un nivel que resistiera un escrutinio superficial. El virus no hizo nada. Estaba latente, esperando a que lo llamaran a la acción.


  Esperando a que Dreyfus volviera a resucitar a los testigos del reino de los muertos.


  Sparver se sonó su respingona y chata nariz con la manga mientras Dreyfus servía el té. A su sistema respiratorio de hipercerdo le gustaba el aire de los cúteres aun menos que al de Dreyfus.


  —Has ido más rápido de lo que esperaba —observó Dreyfus—. ¿Algún problema?


  Sparver se miró la manga hasta que se limpió a sí misma.


  —No. Entré y salí sin problemas.


  —¿Qué encontraste?


  —Nada relevante. Un trozo de basura flotante del mismo tamaño que el cúter. Entré y di un paseo espacial. Tardé unos dos minutos en encontrar el módulo correcto y ponerle un fróptico. Después fue coser y cantar. —Sus ojos, ligeramente sesgados, tenían un borde de color rosa, como si hubiera estado despierto toda la noche bebiendo vodka—. ¿Ha tenido noticias de Thalia desde que salió, jefe?


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —Creo que trabajará más rápido si no la agobio cada cinco minutos.


  —Hará el trabajo, no se preocupe.


  —Eso espero.


  —¿Tiene dudas?


  —No puedo evitar preocuparme. Es una buena ayudante, pero hace poco que ha salido de la escuela. Sé que quiere demostrarnos que es buena, pero a veces creo que está sobrecompensando por lo que le sucedió a su padre.


  —¿Cuál fue su participación en aquello?


  —No conocía mucho a Jason Ng. Pero nunca tuve motivos para dudar de su capacidad ni dé su dedicación a Panoplia.


  —¿Así que le sorprendió?


  —A todos nos sorprendió.


  —¿Alguna vez ha hablado de ello con Thalia?


  —Nunca ha salido el tema.


  Sparver sonrió.


  —No creo que ella vaya a sacarlo, ¿no le parece?


  —Independientemente de lo que yo piense sobre su padre, no afecta en nada mi opinión de Thalia. No la habría seleccionado para mi equipo si hubiera tenido dudas. —Dreyfus cogió su taza y bebió un sorbo, soplando el té para enfriarlo—. ¿No es ese todo el apoyo que necesita?


  —Aún hay prefectos que no la miran cuando va al refectorio —dijo Sparver—. Sé lo que se siente.


  —También les molesta que fuera ascendida a ayudante de campo i antes que la mayoría de sus compañeros de clase.


  —A veces me pregunto si de verdad entendemos lo que supone para ella trabajar en la misma organización que condenó a su padre.


  Dreyfus se encogió de hombros. No tenía una opinión formada sobre el tema. Jason Ng había sido en apariencia competente y de fiar, pero había obstruido una investigación sobre un hábitat de medio rango sospechoso de fraude electoral. Lo encontraron muerto, se había suicidado en la esclusa de aire de un carguero. El examen post mórtem reveló que Ng había estado recibiendo sobornos de grupos relacionados con el hábitat. Se suicidó porque su culpabilidad estaba a punto de hacerse pública, y deseaba ahorrar a Thalia la vergüenza de ver cómo su padre pasaba por un juicio humillante.


  A Dreyfus no le importaba. No creía en una disposición heredada para aceptar sobornos o pervertir investigaciones. Pero creía que Thalia sería mejor prefecto que muchos de sus compañeros. Quería redimir los pecados de su padre y demostrar que no era esclava de sus genes.


  —Es una buena ayudante —repitió—. Es lo único que me importa. Y confío plenamente en que hará el trabajo sin nuestra ayuda.


  —Hace un momento no parecía tan seguro.


  —Tengo derecho a mostrar dudas razonables. Pero no son más que eso. Y seamos sinceros, Sparver: Thalia eligió hacerlo sola. No le gustaría tener un equipo de apoyo, aunque pudiéramos prescindir del personal.


  —Tiene razón, como siempre. Es que tengo la horrible sensación de que estamos bailando al son que nos tocan, intentando abarcar más de la cuenta. Thalia está intentando cerrar el agujero de seguridad Perigal, nosotros estamos intentando atrapar al asesino de Ruskin-Sartorious; el resto de Panoplia está intentando evitar que los hábitats y los ultras se degüellen. ¿Soy yo o esta semana está empezando a ser inusitadamente movida?


  —Mira el lado positivo —dijo Dreyfus—. Thalia acabará pronto, y podremos cerrar un caso. Y estamos avanzando mucho en la investigación Ruskin-Sartorious. —Miro a Sparver con repentina intensidad—. ¿Verdad que sí? ¿O has venido por el té y la compañía?


  —Por el té. Para la compañía me voy a otro sitio. ¿Puedo usar su pared? Quiero enseñarle lo que he obtenido del router.


  Dreyfus alargó una mano.


  —Adelante.


  Con la exagerada paciencia que a veces Dreyfus reconocía en sus subordinados, Sparver le explicó los datos. Había cinco columnas de información: la hora de llegada de una transmisión entrante, su punto de origen (el nodo de la fila inmediatamente superior), su destino previsto (el nodo de la fila inmediatamente inferior), la hora en que se había reenviado (tan solo unos pocos nanosegundos después de recibirla) y una última columna que ofrecía información esquemática sobre los contenidos de la transmisión.


  —Hay mucho tráfico de datos del CCT —dijo Sparver indicando una proporción de columnas con un indicador particular en la quinta columna—. Podemos ignorarlo. Solo son datos internos de navegación que supervisan todas las naves y vehículos sin piloto que se mueven por el Anillo.


  Sparver quitó los datos del CCT, y quedaron varias líneas en blanco en el panel de la pared. Dreyfus se alegró: estaban llegando a alguna parte. Pero ese estado de ánimo no duró. Los datos restantes se repartieron para llenar los huecos y dejaron la pared igual que al principio. Se recordó que solo estaba viendo una pequeña parte de todo el registro del router, y que había millones de líneas encima y debajo del segmento visible.


  —Ahora haremos un filtrado similar en el tráfico de las votaciones —dijo Sparver—. Eso eliminará otra gran porción de datos. Hacemos lo mismo con las grandes redes comerciales y borramos otro gran pedazo. Puede que no parezca que estamos mejorando, pero ya hemos reducido el registro a la mitad. Aunque podemos hacerlo aun mejor. Vaciamos todos los datos internos y bajamos otro diez por ciento. Vaciamos los paquetes de abstracción estándares y nos quedamos con un veinte por ciento de nuestro archivo original.


  Pero aún quedaban decenas de miles de líneas.


  —Aún tenemos que mejorar más —dijo Dreyfus.


  —Y podemos. Ahora filtramos la dirección de Ruskin-Sartorious.


  Sparver deslizó el panel arriba y abajo para mostrar que había reducido el registro a una pocas miles de líneas.


  Dreyfus se rascó la ceja izquierda.


  —¿Por qué no has hecho eso desde un principio?


  —No funciona así —dijo Sparver—. Como casi todos los hábitats en el Anillo Brillante, Ruskin-Sartorious procesó las transmisiones de datos de terceras partes, incluidos los servicios CCT, negociaciones comerciales, paquetes de abstracción y todo eso. Tendríamos que haberlos borrado de la lista aunque la hubiésemos reducido a los mensajes dirigidos a Ruskin-Sartorious.


  —Pero habría sido más rápido.


  —Pero lógicamente equivalente. Al sistema no le importa en qué orden haces el filtrado.


  —De acuerdo. Pero aún nos queda un montón de datos enorme.


  —No hemos acabado. Ahora empezamos a ser listos.


  —Creí que ya éramos listos.


  —No lo bastante. —Sparver sonrió, pues se estaba divirtiendo—. ¿Ve ese número en la cuarta columna?


  —Sí —dijo Dreyfus con cautela—. El intervalo de tiempo de las transmisiones de salida.


  —Es nuestra pista. El mensaje que llegó a Ruskin-Sartorious era de solo voz, ¿verdad?


  —Según Vernon y Delphine. ¿Qué importancia tiene el formato del mensaje?


  Sparver bebió de su taza.


  —Mucha. Cuando una transmisión atraviesa un router, está sujeta a cierta cantidad de procesamiento rutinario. Chequeo de errores de redundancia cíclica, esa clase de cosas. Si hay un fallo, el router envía un mensaje al remitente y le pide que repita la transmisión.


  Dreyfus asintió.


  —Tiene sentido.


  —La cuestión es que ese chequeo de errores se realiza en una cantidad de tiempo finita. Y cuanto más pesada es la carga de datos —cuanto más contenido haya en el mensaje—, más procesamiento de datos numéricos se necesita.


  —Ah. Creo que ya sé adonde quieres ir a parar.


  —La clave está en el intervalo de tiempo de salida, jefe. Comparado con la mayoría del tráfico que el router debió de enviar a Ruskin-Sartorious, apenas vale la pena mencionar las comunicaciones de solo voz. El tiempo de procesamiento debió de ser casi nulo.


  —Así que cuando la diferencia entre los intervalos de salida y de llegada sea muy pequeña…


  —Habremos aislado nuestro mensaje. O, al menos, algunos posibles candidatos.


  —Hazlo —dijo Dreyfus, nervioso.


  Sparver se le había adelantado. Ahora la pared mostraba solo una docena de transmisiones, todas dentro del intervalo en que habían advertido a Delphine que rompiese las negociaciones con los ultras.


  —Aún no nos hemos quedado con uno… —comenzó a decir Dreyfus.


  —Pero nos estamos acercando mucho. Ahora podemos aplicar una buena dosis de vieja intuición policial. Examinamos los nodos de origen. Mire la segunda columna, jefe: he convertido las direcciones en nombres reconocibles. Apuesto a que la mayoría corresponderán a hábitats que bien han estado en contacto con Ruskin-Sartorious durante un largo periodo de tiempo, o son lugares que envían transmisiones a todo el Anillo Brillante de forma regular.


  —¿Puedes comprobarlo?


  —Ya lo he hecho. ¿Está listo? —Sparver envió una orden a la pared. Ahora solo quedaba una transmisión—. Tendrá que examinar las once que he rechazado, pero estoy bastante seguro de que podemos desecharlas. Esta es la nuestra.


  —¿Cómo lo sabes?


  —El punto de origen no es ningún sitio que reconozca, lo que de inmediato me pone sobre aviso. Solo es una roca, un trozo flotante de un asteroide no procesado que vaga sin rumbo por una de las órbitas medias.


  —Alguien tiene que ser el dueño.


  —La propiedad de la roca se remonta a una familia llamada Nerval-Lermontov. No sé si le suena de algo.


  —Nerval-Lermontov —dijo Dreyfus, y repitió el nombre poco a poco—. El nombre de esa familia me suena de algo.


  —Pero usted conoce muchas familias.


  —Podrían ser inocentes. ¿Hay alguna razón para pensar que esa roca no sea otro router?


  —Puede que lo sea. Pero hay una cosa extraña. Quien hizo la llamada, quien envió la señal desde la roca Nerval-Lermontov, fue la única vez que se puso en contacto con Ruskin-Sartorious a través de ese nodo particular.


  —Tienes razón —dijo Dreyfus en tono de aprobación—. Es extraño. Muy extraño.


  Sparver dejó su té, y la porcelana tintineó con delicadeza contra la mesa de Dreyfus.


  —Que no se diga que los cerdos no servimos para nada.


  Un caballo volador estaba esperando a Thalia cuando llegó a Clepsidra Chevelure-Sambuke. Las alas del animal batieron el aire con lentitud somnolienta. Tenía la piel transparente, lo que ofrecía una visión anatómica precisa de sus órganos internos fuertemente comprimidos, así como de su modificado esqueleto y su musculatura. Las alas insectiles eran esbeltas, con intrincadas venas, pero carecían de una estructura ósea visible.


  El pegaso de Thalia no era la única cosa que volaba. Había otros caballos voladores, formas translúcidas que batían lentamente las alas en la lejana distancia. Algunos llevaban jinetes; otros debían de ir a recoger pasajeros o estaban haciendo algún recado. También había cosas mucho más coloridas, como polillas gigantes estampadas, peces a rayas o cometas chinas de elaboradas colas. Los pegasos parecían confinados a las zonas de baja gravedad del hábitat (no era sorprendente, con aquellas alas prismáticas), pero las otras formas voladoras se desplazaban libremente por todo el interior. Entre ellas, casi demasiado pequeñas para ser vistas, había formas estrelladas de personas voladoras, con alas o superficies aerodinámicas propias. Thalia se puso las gafas, pero estas no revelaron diferencias significativas comparadas con la realidad desnuda, lo cual confirmaba lo todo que había leído sobre Clepsidra durante el vuelo: la gente allí prefería modelar la materia, no la información.


  Poco a poco, se percató de que la gravedad la hundía cada vez más en la silla de montar. El caballo se dirigía a una pista de aterrizaje con forma de lengua, que surgía de una mansión blanca con chapiteles situada en la parte alta de una ciudad construida en la ladera del estrechamiento central de Clepsidra. Al acercarse al punto de aterrizaje, Thalia vio un grupo de bienvenida reunido alrededor del perímetro de la plataforma.


  Un par de funcionarios se dirigieron a toda prisa al lado del pegaso para ayudar a Thalia a desembarcar en cuanto las pezuñas del animal tintinearon contra el suelo de cristal. El peso de la gravedad no superaba una décima de gramo, pero el caballo batía constantemente las alas, abanicando el aire con un audible susurro a cada serpenteante compás. Los funcionarios, que en apariencia eran más o menos humanos de base, se apartaron cuando Thalia bajó del caballo.


  Un hombre gigante con aspecto de panda, vestido con piel blanca y negra, se dirigió hacia ella a paso lento. Se movía con una gracia notable a pesar de su corpulencia. Su enorme cabeza era tan ancha como un casco. Apenas se le veían sus verdaderos ojos, cubiertos con unos parches negros en forma de óvalo. Dejó de mascar un palo fino y verdoso y se lo pasó a otro funcionario.


  —Bienvenida, prefecto de campo ayudante Ng —dijo con tono afectado—. Soy el alcalde Graskop. Es un placer darle la bienvenida a nuestro modesto mundo. Confiamos en que su estancia sea agradable y productiva.


  Le tendió la pezuña. La pequeña mano de Thalia desapareció en un relleno de piel cálida y húmeda. Vio que el alcalde Graskop tenía cinco dedos y un pulgar que acababan en una uña negra y brillante.


  —Gracias por enviar el caballo.


  —¿Le ha gustado? Habríamos preparado algo especial si nos hubieran avisado de su visita con un poco más de antelación.


  —Era un caballo muy bonito, gracias. No tenían que haberse tomado tantas molestias.


  El alcalde le soltó la mano.


  —Nos han informado de que desea acceder a nuestro núcleo de voto.


  —Correcto. Lo que tengo que hacer no me llevará mucho tiempo. Es bastante sencillo.


  —¿Y después? Se quedará a disfrutar un poco de nuestra hospitalidad, ¿verdad? No recibimos visitas de Panoplia a menudo.


  —Me encantaría, alcalde, pero ahora no es un buen momento.


  Él inclinó su enorme cabeza monocromática.


  —Hay problemas ahí afuera, ¿verdad? Hemos oído los rumores, aunque confieso que no prestamos demasiada atención a esas cuestiones.


  —No —dijo Thalia con diplomacia—. No hay problemas. Pero tengo que ajustarme al horario.


  —Pero se quedará un poquito.


  Cuando el alcalde habló, Thalia entrevió unas feroces hileras de dientes blancos y afilados, y le llegó el tufillo azucarado de los productos digestivos animales.


  —No puedo, de verdad.


  —Pero «tiene» que quedarse, prefecto.


  El alcalde miró a los otros miembros del grupo de bienvenida para que Thalia no se atreviera a decepcionarlos. La mayoría de los rostros eran visiblemente humanos, aunque peludos, hechos a escala o distorsionados según algún modelo zoológico. Sus ojos eran inquietantemente hermosos, líquidos, intensos e infantiles.


  —No la detendremos sin un buen motivo —insistió el alcalde—. Recibimos muy pocos visitantes, y mucho menos figuras de autoridad. En las raras ocasiones en las que lo hacemos, tenemos por costumbre celebrar un concurso improvisado, o torneo, e invitamos a nuestro huésped a participar en calidad de jurado. Esperábamos que nos ayudara con la adjudicación en un torneo en el aire…


  —Me encantaría, pero…


  Él sonrió triunfante.


  —Entonces, decidido. Se quedará. —Se frotó las zarpas en anticipación—. ¡Oh, qué maravilla! ¡Un prefecto como juez!


  —No voy…


  —Solucionemos primero esa trivialidad del núcleo de voto, ¿le parece? Luego podemos centrarnos en el acontecimiento principal. ¡Será un torneo maravilloso! ¿Quiere seguirme? Si no le gusta nuestro bajo nivel de gravedad, podemos ofrecerle un palanquín.


  —Estoy bien —dijo Thalia de modo cortante.
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  Dreyfus estaba sentado frente a su consola escribiendo una pregunta para las turbinas de búsqueda. Buscó información sobre la familia Nerval-Lermontov, seguro de que el nombre le resultaba familiar, pero incapaz de desenterrar la información relevante de los congestionados registros de su memoria, que empezaba a envejecer. Sin embargo, en cuanto lanzó la petición y se puso a pensar en la posibilidad de recorrer su propia mente, sintió una repentina y breve sacudida. Era como si Panoplia hubiera sufrido un terremoto.


  Levantó el puño para llamar a su ayudante, temiéndose lo peor. Pero no había ni siquiera pronunciado el nombre de Sparver, cuando la consola le informó de que se había producido un grave incidente en la sala de las turbinas.


  Dreyfus atravesó su pared de ropa y se dirigió desde su habitación a través de los laberintos de la roca hasta la sección acentrífuga en la que estaban situadas las turbinas de búsqueda. Supo que el incidente había sido grave incluso antes de llegar a la sala. Prefectos, técnicos y máquinas pasaban por delante de él a toda velocidad. Cuando llegó a la entrada de la sala de caída libre, los equipos médicos estaban sacando a los heridos. Sus heridas eran espeluznantes.


  Una cinta transportadora lo llevó al enorme interior de la sala. Miró el espectáculo, estupefacto. Ya no había cuatro turbinas de búsqueda, sino tres. El cilindro del fondo había desaparecido, excepto por los puntos de anclaje en forma de manga que emergían desde la superficie interior de la cámara. La mortaja transparente estaba rota en innumerables fragmentos en forma de daga, muchos de los cuales estaban ahora incrustados en las paredes. Dreyfus no podía imaginar la fuerza exterior que habría sido necesaria para romper el blindaje, que estaba hecho de la misma sustancia acristalada que se usaba para fabricar los cascos de las naves espaciales. En cuanto a la maquinaria que habría estado dando vueltas dentro del cristal justo antes de que se rompiera, no quedaba nada excepto residuos polvorientos de varios centímetros de espesor sobre todas las superficies que flotaban en el aire, formando un asfixiante humo grisáceo. La turbina —sus pilas de datos y las cuchillas batidoras de recuperación— se había pulverizado con eficacia, pues no había dejado ningún componente más grande que una mota de polvo. Estaba diseñada para ello, se recordó Dreyfus, para que si un grupo hostil se hacía con Panoplia no tuviese acceso a ninguna clase de información. Pero no estaba diseñada para autodestruirse durante el transcurso de las operaciones habituales.


  Examinó las otras turbinas. El armazón de la que estaba más cerca de la unidad destruida presentaba varias grietas prominentes. El aparato interior estaba disminuyendo visiblemente la velocidad. Las otras dos unidades estaban sufriendo la misma suspensión temporal de seguridad, aunque sus armazones parecían intactos.


  Dreyfus se apartó para no obstaculizar el paso del personal médico que atendía a los técnicos de la sala que habían sido lacerados por el cristal y por la metralla de la turbina —ya habían sacado a los heridos más graves—, y se dirigió hacia una mujer llamada Trajanova. Era la prefecto encargada de los archivos, considerada muy competente por todos. Dreyfus no discrepaba de esa opinión, pero no le gustaba Trajanova y sabía que el sentimiento era mutuo. Una vez la había contratado como ayudante, pero luego la despidió porque no tenía el instinto necesario para el trabajo de campo. Ella nunca le perdonó aquello y sus raros encuentros eran tensos, secos. Sin embargo, Dreyfus se sintió aliviado al ver que no había sufrido heridas visibles excepto por un corte en la mejilla. Se estaba apretando la manga contra la cara, mientras su uniforme dispensaba agentes desinfectantes y coagulantes. Tenía los auriculares alrededor del cuello, las gafas encima de la frente y una fina capa de escombros grisáceos en la ropa y en la piel.


  Trajanova debió de ver la expresión de su cara.


  —Antes de que me lo preguntes, no tengo ni idea de lo que acaba de ocurrir.


  —Iba a preguntarte si te encuentras bien. ¿Estabas aquí cuando ocurrió?


  —Detrás de la cuarta pila, la más alejada de la unidad que ha estallado. Haciendo diagnósticos de velocidad de búsqueda.


  —¿Y?


  —Estalló. Un segundo antes estaba girando, y al siguiente dejó de existir. Me habría quedado sorda de no haber sido porque llevaba puestos los auriculares.


  —Has tenido suerte.


  Ella lo miró con el ceño fruncido. Se retiró la manga y dejó ver la sangre seca en la mejilla.


  —Es curioso. Yo habría dicho que tenía bastante mala suerte de estar aquí.


  —¿Ha muerto alguien?


  —Creo que no. No de forma permanente. —Se frotó los ojos, irritados por el polvo—. Aunque ha sido un desastre. El cristal es lo que más daño ha hecho. Es hiperdiamante, Dreyfus. Hace falta mucha fuerza para romperlo. Era como si hubiese estallado una bomba.


  —¿Fue una bomba? Lo digo en serio: ¿podría una bomba haber causado esto?


  Ella negó con la cabeza.


  —No creo. La unidad empezó a girar descontrolada, de repente. No hubo ninguna explosión, ningún fogonazo antes de que ocurriera.


  —Esas cosas funcionan a una velocidad crítica, ¿verdad?


  —Esa es la idea. Las hacemos girar lo más rápido posible. Si fueran más lentas, tú serías el primero en quejarte de la demora en la recepción de información.


  —¿Es posible que la unidad haya girado demasiado?


  Ella respondió a la pregunta con una rotunda negativa.


  —No hacen eso.


  —¿Es posible que el ensamblaje estuviera muy usado?


  —Sometemos a todas las unidades a un mantenimiento rutinario, de una en una. Normalmente no te das cuentas porque asignamos su trabajo a las otras tres. La unidad que ha fallado estaba en perfecto estado durante la última revisión.


  —¿Estás segura?


  Su cara dijo: No cuestiones mi competencia, y yo no cuestionaré la tuya.


  —Si no lo estuviera, no habría estado girando, prefecto.


  —Tenía que preguntarlo. Aquí se ha producido un error terrible. ¿Podría una pregunta mal formulada haber causado el accidente?


  —Es una extraña pregunta.


  —Lo digo porque envié algo un segundo antes del accidente.


  —Las unidades manejaron millones de preguntas en ese intervalo.


  —¿Millones? No hay millones de prefectos.


  —La mayoría de las preguntas que nos llegan están generadas por máquinas. Panoplia hablando consigo misma, consolidando su propia base de conocimientos. A las turbinas no les importa si quien envía la pregunta es un humano o una máquina. Todas son tratadas con igual prioridad.


  —Sigo pensando que está relacionado conmigo.


  —Tu pregunta no pudo haber hecho esto. Sería absurdo.


  —Puede. Pero estoy realizando una investigación delicada, y justo cuando estoy a punto de llegar a algún sitio, cuando puede que esté a punto de relacionar el caso con una de nuestras gloriosas familias, cuando puede que esté a punto de hacer daño a alguien, sabotean una de mis herramientas de investigación principales.


  —Fuera lo que fuese, no puede haber sido un sabotaje —dijo Trajanova.


  —Pareces muy segura.


  —Quizá no te hayas dado cuenta, pero esta es una instalación de máxima seguridad dentro de lo que ya es una organización de máxima seguridad. Nadie entra dentro de esta sala si no dispone al menos de una autorización Pangolín, y nadie, ni siquiera la prefecto supremo, puede acceder a las turbinas de búsqueda desde fuera de la roca. Sinceramente, no se me ocurre ninguna instalación más difícil de sabotear.


  —Pero un prefecto podría hacerlo —dijo él—. Sobre todo si tuviese una autorización Pangolín.


  —Estaba manteniendo nuestra conversación dentro de los límites de lo posible —dijo Trajanova—. Se me ocurren un millón de razones por las que nuestros enemigos querrían destruir las turbinas de búsqueda. ¿Pero un prefecto, alguien dentro de la organización? ¿Quieres decir un traidor?


  —Estoy sopesando todas las posibilidades. No resulta tan inverosímil, ¿no?


  —Supongo que no —dijo Trajanova, mirándolo fijamente—. Después de todo, tenemos a la hija de un traidor dentro de la organización. ¿Has hablado con ella últimamente?


  —¿Con Thalia Ng? No, está demasiado ocupada haciendo un excelente trabajo sobre el terreno. —Le sonrió con frialdad—. Creo que ya hemos acabado, ¿no?


  —A menos que quieras ayudarme a limpiar este caos.


  —Se lo dejaré a los especialistas. ¿Cuánto tiempo tardaremos en poder usar las otras turbinas?


  Ella miró por encima del hombro los otros tubos intactos.


  —Tendremos que realizar una comprobación exhaustiva para asegurarnos de que no se hayan producido fallos de estrés. Trece horas, como mínimo, antes de arriesgarme a que giren. Incluso entonces las haré funcionar a baja velocidad. Siento si eso le causa molestias, prefecto.


  —No es que me cause molestias a mí. Lo que me preocupa es que esté beneficiando a alguien. —Dreyfus se frotó el polvo del rabillo de los ojos, que había empezado a acumularse en molestos terrones grises—. Sigue considerando la posibilidad de un sabotaje, Trajanova. Si encuentras algo, quiero saberlo de inmediato.


  —Quizá me ayudaría que me hablases de la pregunta mágica que hiciste —dijo ella.


  —Nerval-Lermontov.


  —¿Qué pasa con Nerval-Lermontov?


  —Quería saber de qué diablos me sonaba ese nombre.


  Ella lo miró con frío desprecio.


  —No necesitabas las turbinas de búsqueda para eso, Dreyfus. Te lo podría haber dicho yo. O cualquier prefecto con un conocimiento básico de la historia de Yellowstone.


  Él ignoró el insulto.


  —¿Y?


  —Los ochenta.


  Era todo lo que necesitaba saber.


  La corbeta era un vehículo policial medio, el doble de grande que un cúter y con unas ocho veces más armamento. Las normas de Panoplia dictaban que era la nave más grande que podía pilotar un prefecto, a diferencia de un piloto profesional. Dreyfus tenía el entrenamiento necesario, pero, como siempre en tales cuestiones, prefería que su ayudante lo pilotara, cuando la nave no lo hacía por sí misma.


  —No hay mucho que mirar —dijo Sparver cuando una imagen magnificada apareció en uno de los paneles—. Básicamente, un gran trozo de roca no procesada, con una señal que dice «lárgate, tengo dueño».


  —La familia Nerval-Lermontov.


  —¿Aún no sabe de qué le suena ese nombre?


  —Alguien me refrescó la memoria —dijo Dreyfus pensando en la poco cordial conversación con Trajanova—. Resulta que Nerval-Lermontov era una de las familias vinculadas con los ochenta.


  —¿En serio?


  —Ahora lo recuerdo. Yo era un niño en aquella época, pero todo el sistema se enteró. Los Nerval-Lermontov eran una de las familias que más escándalo armaron.


  —¿Perdieron a alguien?


  —A una hija, creo. Se convirtió en una especie de emblema para todos los demás. Recuerdo su cara, pero no su nombre. Lo tengo en la punta de la lengua…


  Sparver buscó entre sus rodillas y le pasó un compad a Dreyfus.


  —Ya he hecho mis deberes, jefe.


  —¿Antes de que fallaran las turbinas?


  —No las necesité. ¿Recuerda el caso en el que trabajamos hace un par de años, en el que se produjo una pelea por la propiedad de un carrusel construido por una de las familias? Entonces copié montones de información relacionada con los ochenta en mi compad, y aún la conservo, con resúmenes de todos los implicados.


  —¿Incluidos los Nerval-Lermontov?


  —Mírelo usted mismo.


  Dreyfus hizo lo que Sparver le sugería, y se sumergió en las profundidades de la historia de Ciudad Abismo. El artículo tenía varios miles de líneas de longitud, un resumen que fácilmente habría podido ser diez o cien veces más largo si Sparver hubiera seleccionado unos filtros de texto diferentes. Las principales familias del sistema estaban perfectamente documentadas.


  Dreyfus llegó a los ochenta. Un nombre saltó a través de cincuenta años de historia.


  —Aurora —dijo, con una especie de reverencia—. Aurora Nerval-Lermontov. Solo era una niña. Tenía veintidós años cuando se sometió al experimento de Cal.


  —Pobre niña. No me extraña que estuviesen cabreados.


  Lo estuvieron, recordó Dreyfus. ¿Y quién no lo habría estado? Calvin Sylveste había prometido la inmortalidad a sus setenta y nueve voluntarios. Escanearía sus mentes a una resolución subneural y transferiría las estructuras resultantes a máquinas invulnerables. En lugar de ser unas meras instantáneas estáticas, los transmigrantes de Calvin seguirían pensando, sintiendo, en cuanto los hubieran metido en el espacio de un ordenador. Serían verdaderas simulaciones de nivel alfa, y sus procesos mentales no se diferenciarían en nada de los de un ser humano de carne y hueso. El único peligro era que el escaneo se tuvo que realizar con tal rapidez, con tal fidelidad, que resultó destructivo. Las mentes escaneadas fueron destruidas capa a capa, hasta que no quedó nada lúcido.


  No habría importado si el procedimiento hubiese funcionado. Todo fue bien durante un tiempo, pero poco después de que el último voluntario se hubiese sometido al proceso (Calvin Sylveste fue el voluntario número ochenta de su propio experimento) comenzaron a surgir problemas con los primeros sujetos. Sus simulaciones se congelaron, o quedaron encerradas en bucles patológicos, o regresaron a niveles de retraimiento autista del universo exterior. El diseño carecía de algún detalle vital, algún impulso animado.


  —¿Crees en las coincidencias, Sparver?


  Sparver le dio un golpecito a uno de los controles propulsores. La roca había duplicado su tamaño, y los arrugados detalles de su superficie gris ceniza se estaban haciendo más visibles. El asteroide con forma de patata tenía más de dos kilómetros de ancho.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Me estaba preguntando por qué la familia Sylveste no dejaba de salir en la investigación. Ahora hemos dado con otro.


  —Son un gran pulpo. Tarde o temprano chocará contra otro tentáculo.


  —Entonces no te parece raro.


  —Los Sylveste no eran una organización benéfica. Solo las familias con influencia y dinero pudieron comprar un espacio en el experimento de Cal. Y solo las familias con influencia y dinero pueden permitirse tener rocas como esta. La clave está en los Nerval-Lermontov, no en los Sylveste.


  —Intentaron acabar con los Sylveste, ¿verdad?


  —Todos lo intentaron. Nadie lo consiguió. Así es su sistema. Nosotros solo vivimos en él.


  —¿Y los Nerval-Lermontov? No se ha sabido gran cosa de ellos desde los ochenta, ¿verdad? Ya no son importantes. Si lo fueran, habría reconocido el nombre antes. ¿Qué diablos están haciendo implicándose en el asunto Ruskin-Sartorious?


  —Tal vez los usaran. Quizá cuando investiguemos ese lugar encontremos que solo lo usaron para rebotar señales desde algún otro sitio.


  Dreyfus sintió que disminuía algo de su euforia anterior. Quizá su querido instinto le había fallado esta vez. Si fuera necesario, podían salir y leer la pila de mensajes, igual que habían hecho con el router Vanguardia Seis. Sparver estaba seguro de que podían repetir el proceso, pero ¿y si no era tan fácil rastrear la señal por segunda vez?


  Dreyfus estaba reflexionando sobre ese tema cuando la roca lanzó su ataque.


  Llegó rápido y sin avisar; solo cuando el asalto terminó fue capaz de reconstruir la secuencia aproximada de acontecimientos. Al otro lado de la roca, pequeñas zonas de la corteza estallaron hacia afuera como si alguien hubiera hecho detonar una docena de minas de bajo rendimiento, regando el espacio con una lluvia de escombros. El ruido del material que llovió sobre la corbeta sonó como si le estuvieran pegando mil martillazos al casco.


  Las alarmas comenzaron a chillar, los informes de los daños ocasionados cayeron en cascada sobre los paneles de visualización. Dreyfus oyó el gemido de las armas de la corbeta cuando comenzaron a actualizar su postura defensiva. Sparver murmuró algo ininteligible y comenzó a coordinar la respuesta con entradas de control manual. Pero el ataque aún no había comenzado en serio. Las erupciones en la roca estaban simplemente causadas por la emergencia de las armas ocultas, escondidas bajo diez o veinte metros de material de camuflaje. Salieron unos lanzaproyectiles cinéticos que escupieron su cargamento a la corbeta. Dreyfus se estremeció cuando las paredes de la cabina de la corbeta parecieron embestirlo, pero una parte más fría de su mente le recordó que la corbeta estaba haciendo todo lo posible por proteger a los organismos vivos que había dentro de ella. La pared lo envolvió de pies a cabeza, y formó un capullo instantáneo. Luego sintió que la corbeta daba un brusco viraje, que en cualquier otra circunstancia le habría parecido una aceleración demasiado repentina. Con la poca consciencia que le quedaba, rezó para que la corbeta se hubiera ocupado igual de bien de Sparver.


  El viraje los salvó. De lo contrario, el primer proyectil cinético habría dado de lleno en la parte más fina del blindaje de la corbeta. Pero el proyectil impactó de todos modos y abrió una brecha en la parte lateral de la nave, que destruyó las armas y los módulos sensoriales con un estruendo que resultaba desquiciante a pesar de la protección que ofrecía el capullo. La nave volvió a virar de forma brusca, y luego otra vez más, con más fuerza. Dos proyectiles más se estrellaron contra la nave. Luego la corbeta comenzó a devolver algo de lo que había recibido.


  Muchas de sus armas habían quedado dañadas por el impacto de los proyectiles, o no podían utilizarse sin presentar una sección transversal demasiado tentadora para los lanzaproyectiles, que seguían activos. Pero sí fueron capaces de responder con una sorprendente concentración de fuerza destructiva. Más que oírlo, Dreyfus sintió el zumbido subsónico de las ametralladoras Gatling. Otra salva de escombros llovió contra el casco: eran las ametralladoras Gatling, que habían agitado todavía más la superficie de la roca y habían lanzado más material al espacio. Luego la corbeta desplegó sus misiles y los escupió como si fueran pepitas. Las ojivas seleccionaron sus objetivos y perforaron cráteres de cien metros de ancho en la corteza.


  Las ametralladoras Gatling reanudaron los disparos.


  Luego, de repente, todo quedó en silencio excepto por el ocasional sonido metálico de algún pequeño residuo que chocaba contra la nave.


  —Estoy funcionando en condición de defensa máxima —dijo la corbeta con voz desalentadamente tranquila y relajada, como si estuviera dando el parte meteorológico—. El análisis situacional indica que la amenaza del objeto ofensivo ha disminuido a categoría gamma. Este análisis puede ser erróneo. Si de todos modos desea que me retire a condición moderada, por favor, emita una orden.


  —Puede retirarse —dijo Dreyfus.


  El capullo lo soltó. Se sintió como una magulladura de tamaño natural con un dolor de cabeza a juego. Pero no parecía tener nada roto y al menos estaba vivo.


  —Creo que esto ha dejado de ser una investigación sin importancia —dijo Sparver.


  Dreyfus escupió sangre. En algún momento del ataque se había mordido la lengua.


  —¿Qué tal está la nave? —preguntó.


  Sparver echó un vistazo a uno de los paneles de estatus.


  —Las buenas noticias son que aún tenemos potencia, aire y control de actitud.


  —¿Y las malas?


  —Los sensores están hechos una porquería y parece que las comunicaciones de gama baja tampoco funcionan. Creo que no podremos llamar a casa para pedir ayuda.


  La absurdidad de su apuro irritó a Dreyfus. Aún estaban dentro del Anillo Brillante, en la abundante masa de la civilización humana, a no más de mil kilómetros de la estructura habitada más cercana. Pero para el caso era como si estuvieran fuera del sistema, navegando a la deriva en el espacio interestelar.


  —¿Podemos comunicarnos con alguien? —preguntó—. Aún tenemos láseres de señalización. Si podemos hacerle una señal visual a alguna nave que pase, tal vez podamos desviarla de su rumbo.


  Sparver ya había invocado un panel de navegación que mostraba todo el tráfico cercano en un radio de cinco mil kilómetros. Dreyfus lo miró fijamente, pero la superficie esférica funcionaba mal, y se llenaba de señales fantasma causadas por el daño que había sufrido la corbeta.


  —No hay gran cosa ahí afuera —observó Sparver—. En todo caso, no en un rango de señalamiento manual.


  Dreyfus señaló rápidamente con el dedo un eco persistente en el panel, un objeto que se movía con lentitud a través del volumen de exploración.


  —Ese es real, y parece que está cerca. ¿Qué es?


  —Un carguero de robots, por lo que indica el transpondedor. Seguramente regresa de las fábricas de alta energía situadas en el Ojo de Marco.


  —Pasará a tres mil kilómetros de nosotros. Eso no es nada ahí afuera.


  —Pero no nos responderá aunque le lancemos una señal directa con el láser. Creo que no tenemos más remedio que renquear hasta casa y esperar que nadie se choque con nosotros.


  Dreyfus asintió con tristeza. En los congestionados flujos de tráfico del Anillo Brillante, una nave con la capacidad sensorial dañada era una cosa peligrosa. Y más aun si la tecnología de sigilo volvía a la nave prácticamente invisible.


  —¿Cuánto tardaremos?


  Sparver cerró los ojos mientras hacía los cálculos.


  —Noventa minutos, puede que un poco menos.


  —Y luego una hora más antes hasta que consigamos otra nave para volver a salir; o más, si tienen que reasignarla desde algún otro servicio. —Dreyfus sacudió la cabeza—. Demasiado tiempo. Mi instinto me dice que no nos vayamos.


  —Pues soltemos una unidad de vigilancia. Llevamos una.


  —Eso no nos ayudará si alguien decide largarse en cuanto demos media vuelta.


  —No creo que ahí abajo haya nadie.


  —Eso no lo sabemos —Dreyfus se estiró para aliviar su espalda, dolorida después de los bruscos virajes de la corbeta—. Por eso tenemos que salir a echar un vistazo. Quizá encontremos un transmisor. Luego podemos llamar a casa.


  Thalia se pasó un dedo alrededor del cuello de la camisa para colocárselo bien. Recogió su equipo y se serenó mientras la esclusa de aire giraba. La espalda recta, la barbilla hacia arriba, la mirada atenta. Aunque estuviera cansada y se sintiera irritada por lo que había presenciado hacía un par de horas, estaba de servicio. Los residentes no sabrían ni tampoco les importaba que ellos eran la última parada de un oneroso itinerario, el último obstáculo antes de que pudiera dormir y descansar y recibir alguna parca expresión de gratitud por parte de los séniores. Se recordó que iba adelantada con respecto al programa que había anticipado, y si todo salía según lo previsto, estaría en Panoplia apenas un día y medio después de haber salido.


  La actualización de Clepsidra Chevelure-Sambuke había transcurrido sin problemas, pero luego los residentes la habían detenido para que participara en su torneo improvisado como jurado. Resultó ser desagradable y agotador, una mezcla de concurso de belleza y combate de gladiadores en el que los participantes estaban radicalmente biomodificados, pero provistos de dientes y garras. Le aseguraron que volverían a recomponer a los participantes más heridos, humillados o fallecidos, pero la experiencia hizo que se sintiera sucia y manipulada.


  Szlumper Oneill había sido aun peor, pero por razones diferentes. Szlumper Oneill era una Tiranía Voluntaria que se había vuelto repugnante, y no se podía hacer nada al respecto.


  Los ciudadanos de las tiranías voluntarias no tenían ningún derecho: ninguna libertad, ninguna forma de expresión aparte de lo que podían lograr a través de los canales de voto habituales. Sus vidas estaban dominadas por el control autoritario del régimen del hábitat en particular. Tenían garantizadas las necesidades básicas. Comida, agua, calefacción, atención médica, un sitio donde dormir, incluso acceso al sexo y a algunas formas rudimentarias de diversión. A cambio, tenían que realizar alguna actividad diaria, por muy esclava y estúpida que pudiera ser. Carecían de identidad, estaban obligados a vestirse del mismo modo y, en los casos más extremos, incluso a someterse a cirugía para borrar cualquier rasgo distintivo.


  Para algunas personas, una pequeña pero no insignificante fracción de los ciudadanos del Anillo Brillante, la vida en una Tiranía Voluntaria era perversamente liberadora porque les permitía desconectar la parte de sus mentes que se ocupaba de las ansiedades habituales de la jerarquía y la influencia. Cuidaban de ellos y les decían lo que tenían que hacer. Era como volver a ser un niño, una regresión a un estado de dependencia en la maquinaria adulta del Estado.


  Pero a veces las tiranías voluntarias salían mal.


  Nadie estaba muy seguro de qué había provocado el cambio de un Estado benevolente pero rígido a una pesadilla distópica, pero había ocurrido tantas veces que ya parecía tan inevitable como la descomposición radioactiva de un isótopo inestable. Algo atroz rezumaba del tejido social, una forma de savia corrupta. Los ciudadanos que intentaban resistirse o salir eran acorralados y castigados. Panoplia no podía hacer nada, pues no estaba autorizada a interferir en el gobierno de un Estado, excepto si a sus ciudadanos se les negaba el derecho a la abstracción o a votar, o si había un mandato mayoritario de los ciudadanos de los diez mil hábitats.


  Szlumper Oneill era un ejemplo de lo mal que podían ir las cosas. Los representantes de la Administración Interior escoltaron a Thalia al núcleo de voto, e hicieron todo lo que pudieron por alejarla de la población. Pero ella vio lo bastante como hacerse una idea. Mientras estaba preparando su equipo en el núcleo, un viejo rompió el cordón de seguridad y corrió hacia ella para suplicarle ayuda. Se arrodilló, agarrándose el dobladillo de los pantalones con unos dedos nudosos y artríticos.


  —Prefecto —dijo a través de una boca sin dientes—. Puede hacer algo por nosotros. Por favor, haga algo, antes de que sea demasiado tarde.


  —Lo siento —dijo ella, apenas capaz de hablar—. Ojalá pudiera, pero…


  —Ayúdenos. Por favor.


  Llegó la policía. Dispararon unas púas electrificadas al hombre y se lo llevaron a rastras, con el cuerpo todavía paralizado por las corrientes. No podía hablar, pero consiguió mantener su cara girada hacia Thalia mientras se lo llevaban, y sus labios seguían formando una súplica. Cuando el cordón volvió a cerrarse, Thalia distinguió la imagen borrosa de puños y palos lloviendo sobre unos frágiles huesos.


  Completó la actualización. No quería pensar en lo que le había ocurrido al anciano. Rezó para que la siguiente y última actualización fuera más tranquila. Quería regresar a Panoplia y quitarse el ligero regusto a complicidad de la boca. Ahora se alegraba de haber dejado Casa Aubusson para el final. Prometía ser la actualización más sencilla; la que no le exigiría tanta concentración.


  El hábitat tenía la forma de un cilindro hueco con los extremos redondeados, que rotaba lentamente alrededor de su largo eje para proporcionar gravedad. Desde la distancia, justo antes de adormilarse durante el tránsito, Thalia vio una salchicha de color verde pálido rodeada de muchas ventanas, cuyas facetas destellaban cuando el lento giro del hábitat hacía que la luz del sol se reflejase en ellas. En el extremo más cercano hacía tic-tac el intricado mecanismo de relojería de los muelles de atraque contrarrotados, donde unas enormes naves quedaron reducidas a detalles microscópicos contra la abrumadora magnitud de la estructura. La salchicha era un mundo de sesenta kilómetros de largo y más de ocho kilómetros de ancho.


  La ingravidez permaneció incluso después de que Thalia desembarcara del cúter y atravesara una serie de esclusas de transbordo rotatorias. En lugar de la gran explanada que se esperaba, se encontró en una zona de recepción diplomática. Era una esfera de gravedad cero con las paredes de mármol rosa pálido, incrustado con cenefas monocromáticas que representaban la antigua historia de la colonización espacial: hombres con abultados trajes espaciales cubiertos con algo parecido a una lona; vehículos superficie a órbita que parecían fuegos artificiales de color blanco; estaciones espaciales tan destartaladas que parecían como si fueran a derrumbarse con el primer soplo de viento solar. Ridículo, sí, pensó Thalia: sin duda. Pero sin esos trajes de lona y esos cohetes, sin esas estaciones espaciales en forma de cabaña, la prefecto de campo ayudante Thalia Ng no estaría flotando en la sala de recepción revestida de mármol de un hábitat de sesenta kilómetros de largo, una de la diez mil estructuras que transportaban una carga humana de un millón de almas, que orbitaban un mundo habitado que hospedaba a la ciudad más deslumbrante de la experiencia humana, un mundo que rodeaba el sol de otro sistema solar, un sistema que formaba el nexo mercantil y cultural de una civilización humana que abarcaba muchos mundos, muchas estrellas, unidos por hermosas y elegantes naves que cruzaban la noche interestelar en apenas unos años de vuelo.


  Este era el futuro, pensó. Esto era lo que se sentía al vivir en una época de milagros y maravillas.


  ¿Y tenía el valor de sentirse cansada?


  Un sirviente con aspecto de búho mecánico construido con hojas de bronce repujado llegó flotando del espacio. Extendió sus alas y abrió el pico articulado con un ruido seco. Tenía la voz aguda de un autómata de la edad del vapor.


  —Saludos, prefecto de campo ayudante Ng. Soy Pájaro Milagro. Es un placer darle la bienvenida a Casa Aubusson. Un comité de bienvenida la está esperando en la zona de aterrizaje de media gravedad. Por favor, tenga la amabilidad de seguirme.


  —Una recepción —dijo Thalia entre dientes—. Qué agradable.


  El pájaro de bronce llevó a Thalia hasta un ascensor. El interior no tenía ventanas y estaba cubierto de teca pulida, felpa granate abollada y marfil japonés para compensar. El pájaro se puso boca abajo y metió sus garras en unos ganchos situados en lo que sin duda iba a convertirse en el techo. Con un runruneo mecánico, giró la cabeza.


  —Ahora descenderemos. Por favor, tenga la amabilidad de bajar el asiento y sujetarse. La gravedad aumentará.


  Thalia entendió la señal, se instaló en el asiento plegable y se puso el cilindro entre las rodillas. Sintió un torrente de aceleración, y la sangre que se le subió a la cabeza.


  —Ahora estamos descendiendo —le informó el pájaro—. Tenemos que recorrer cierta distancia. ¿Quiere apreciar la vista mientras tanto?


  —Si no es mucha molestia.


  El panel situado frente a Thalia se hizo transparente. De repente, se encontró mirando los sesenta kilómetros de longitud de Casa Aubusson. Había subido al ascensor en la superficie interior de una de las tapas terminales del hábitat en forma de salchicha, y ahora estaba viajando desde el polo del hemisferio de la tapa terminal hasta el punto en que se unía al cilindro principal de la estructura. La trayectoria del ascensor se curvó gradualmente de vertical a horizontal, aunque la cabina permaneció en el mismo ángulo. Hacía ya un rato que se movían, y sin embargo el suelo aún quedaba a más de cuatro kilómetros de altitud, por lo que hasta las características más cercanas de la superficie parecían pequeñas y como de juguete. Por el momento, el terreno inclinado que pasaba zumbando ante Thalia estaba formado por un revestimiento blanco sin rasgos distintivos y por regolita fundida extraída del Ojo de Marco, interrumpida aquí y allá por algún enorme trozo art decó de maquinaria de regulación medioambiental.


  Aparte de las tapas terminales, toda la superficie interior del hábitat estaba ajardinada. A sesenta kilómetros, la neblina atmosférica diluía los detalles y el color en una centelleante aguada azul claro, indistinguible del océano o del cielo. Más cerca (aproximadamente a medio camino del cilindro) se podían ver las comunidades: cuadrículas o espirales en relieve, como huellas en el barro. No había grandes ciudades, pero sí docenas, incluso centenares, de ciudades pequeñas, de pueblos y de aldeas acurrucadas en medio de una densa vegetación, que se curvaba alrededor de las costas de mares y lagos artificiales y a lo largo de las orillas de ríos y arroyos hechos por el hombre. Había colinas, valles, rocas y cataratas. Había niebla combinada con arco iris. Había nubes bajas, en apariencia pegadas al paisaje curvilíneo. Más cerca aun, Thalia distinguió no solo comunidades, sino edificios individuales, puertos deportivos, plazas, parques, jardines y zonas de recreo. Muy pocos edificios tenían más de cien metros de altura, como si no se atrevieran a violar el amplio vacío azul que formaba la mayor parte del volumen del hábitat. No había ninguna fuente de luz interior, pero desde su punto de vista Thalia pudo distinguir con facilidad los grupos de ventanas que había visto antes, desde el exterior. Ahora que estaba mirando la longitud del interior del hábitat desde arriba, se convirtieron en una serie de oscuros círculos concéntricos. Thalia contó una docena o más antes de que la perspectiva y la neblina le impidieran separar uno del otro. Casa Aubusson pasaba a la sombra de Yellowstone durante cada órbita de noventa minutos alrededor del planeta, pero era muy improbable que sus ciudadanos vivieran o trabajaran en algo que no fuera el ciclo estándar de veintiséis horas de Ciudad Abismo. Por encima y por debajo del plano elíptico del Anillo Brillante, unos espejos dirigían la luz a esas ventanas incluso cuando el hábitat estaba fuera del campo visual directo de Épsilon Eridani.


  Thalia sintió que el ascensor disminuía la velocidad.


  —Estamos llegando —dijo el búho de metal, justo cuando la lejana vista del exterior se transformó en el interior de una zona de aterrizaje con una ventana. La puerta se abrió; Thalia desembarcó. Sentía como si sus piernas fuesen acordeones elásticos en la media gravedad estándar. Al otro lado de la plataforma, de espaldas a la ventana, le esperaba un comité de bienvenida de lo más variopinto. Eran una docena de hombres y mujeres de todas las edades y aspectos, vestidos con lo que parecían ser ropas de civil. Thalia los miró impotente, preguntándose con quién debería hablar.


  —Hola, prefecto —dijo una mujer regordeta de mejillas rojo manzana dando un paso adelante. Parecía un poco nerviosa, como si no estuviese acostumbrada a hablar en público—. Bienvenida a la casa intermedia. La habríamos ido a buscar al centro, pero hace mucho tiempo que ninguno de nosotros está en gravedad cero.


  Thalia puso el cilindro en el suelo.


  —No pasa nada. Estoy acostumbrada a moverme sola.


  Un hombre desgarbado y cargado de espaldas levantó la mano.


  —¿Pájaro Milagro le ha explicado todo lo que necesita saber?


  —¿El búho es suyo?


  —En efecto —dijo el hombre, sonriendo. Levantó un brazo, lo dobló por el codo, y el búho salió volando del ascensor, cruzó el espacio entre Thalia y el grupo y se posó de forma precisa en la manga del hombre.


  —Soy un pájaro excelente —dijo el búho.


  —Es mi gran afición —dijo el hombre, acariciando a la criatura por debajo del cuello segmentado—. Hago animales mecánicos usando solo las técnicas de los precalvinistas. Mi mujer dice que me aparta de las calles.


  —Mejor para usted.


  Thalia miró a aquel peculiar grupo. No había nada andrajoso o descuidado en ninguno de los miembros individuales del grupo; todos iban bien vestidos, llevaban ropa de colores alegres pero no chillones, iban bien peinados, tenían un porte distinguido. Pero el efecto general distaba mucho de ser armonioso. Como una troupe de circo, pensó, no una delegación cívica.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Su comité de bienvenida —dijo la mujer regordeta.


  —Eso es lo que me dijo el búho.


  Otro individuo se adelantó para hablar. Era un caballero de aspecto severo vestido con un traje estrecho de color verde ceniza, profundas líneas de expresión a ambos lados de la boca y una mata tiesa de pelo canoso afeitado cerca de las sienes. Tenía sus largas manos nudosas entrelazadas.


  —Quizá uno de nosotros debería explicárselo. Está dentro de uno de los Estados más igualitarios del Anillo Brillante. —Hablaba en voz muy baja y tranquilizadora, que a Thalia le recordó la madera oscura y nudosa, pulida por generaciones de manos—. Muy pocos Estados practican los verdaderos principios demarquistas, en el sentido de abolir todas las estructuras gubernamentales, todas las instituciones formales de control social. Sin embargo, este es el caso de Casa Aubusson. Posiblemente esperaba una recepción formal, con dignatarios de varios rangos y pomposidad.


  —Puede ser —admitió Thalia.


  —En Aubusson no hay dignatarios. No hay autoridad excepto el gobierno transparente de la voluntad colectiva. Todos los ciudadanos poseen la misma cantidad de poder político. Nos pregunta quiénes somos. Se lo diré, comenzando por mí mismo. Soy Jules Caillebot, jardinero paisajista. Últimamente he trabajado en el desarrollo de los jardines botánicos del barrio contiguo al teatro al aire libre en Valloton, una comunidad entre la quinta y la sexta ventana.


  Hizo un gesto hacia la mujer regordeta, que había hablado en primer lugar.


  —Yo soy una don nadie —dijo con una especie de desafío alegre. Su nerviosismo de antes había desaparecido—. Al menos algunas personas en Aubusson han oído hablar de Jules, pero a mí no me conoce nadie. Soy Paula Thory. Crío mariposas, y ni siquiera de especies raras o particularmente hermosas.


  —Hola —dijo Thalia.


  Paula Thory dio un codazo suave al hombre que había construido el búho.


  —Vamos —dijo—. Sé que estás deseando decírselo.


  —Soy Broderick Cuthbertson. Construyo animales mecánicos. Es mí…


  —Afición, sí. Ya me lo ha dicho —Thalia sonrió con amabilidad.


  —En Aubusson hay una subcultura de constructores de autómatas muy activa. Quiero decir verdaderos constructores de autómatas, por supuesto. Estrictamente precalvinistas. De lo contrario sería trampa.


  —Lo imagino.


  —Meriel Redon —dijo una mujer joven y esbelta levantando una mano indecisa—. Hago muebles de madera.


  —Cyrus Parnasse —dijo otro hombre, fornido y de cara roja con aspecto de granjero, que pronunciaba marcadamente las erres y parecía recién salido de la Edad Media—. Soy el conservador del Museo de Cibernética.


  —Creí que el Museo de Cibernética estaba en Casa Sylveste.


  —El nuestro no es tan grande —dijo Parnasse—. Ni tan llamativo, ni de un nivel intelectual tan bajo. Pero nos gusta.


  Los demás se fueron presentando uno por uno, hasta que hubo hablado el último de los doce. Como si obedecieran un proceso de toma de decisiones colectivas tan sutil que Thalia no lo pudo detectar, todos se giraron hacia Jules Caillebot.


  —Nos eligieron al azar —explicó—. Cuando supimos que venía a visitarnos un agente de Panoplia, el núcleo de voto barajó los nombres de los ochocientos mil ciudadanos y seleccionó a los doce que tiene frente a usted. En realidad, fue un poco más complicado. Nuestros nombres fueron presentados al electorado, para que la mayoría certificara nuestra aptitud para el cometido. La mayoría votó nada que objetar, pero uno de los doce originales fue rechazado por un porcentaje de ciudadanos demasiado grande como para que el núcleo lo ignorase. Parece que era una especie de donjuán. Se había creado tantos enemigos que cuando tuvo la oportunidad de ser famoso, la fastidió.


  —Si a esto se le puede llamar fama —dijo Parnasse, el conservador del museo—. Dentro de un par de horas se habrá marchado de Aubusson, muchacha, y todos nosotros regresaremos a una merecida oscuridad. Es esa clase de visita, ¿verdad? Si esto es un confinamiento, nadie nos ha avisado.


  —Nunca se les avisa —dijo Thalia con sequedad, ignorando el tono gruñón que acababa de escuchar en la voz del hombre—. Pero no, no es un confinamiento, solo una actualización rutinaria del núcleo de voto. Y al margen de que crea que formar parte de este grupo de recepción sea algo de lo que deban sentirse orgullosos, les estoy agradecida por la bienvenida. —Recogió el cilindro, y agradeció que fuera más ligero que cuando se encontraba en gravedad cero—. Lo único que necesito es que alguien me dirija al núcleo de voto, aunque puedo localizarlo yo misma si lo prefieren. Pueden quedarse por aquí si quieren, pero no es necesario.


  —¿Quiere ir directamente al núcleo? —preguntó Jules Caillebot—. Podemos hacerlo si lo desea. O primero podemos tomar una taza de té, algunos refrescos, y luego tal vez dar un paseo por uno de los jardines.


  —No hay premio si adivina quién ha diseñado los jardines —dijo alguien soltando una risita.


  Thalia alzó una mano tranquilizadora.


  —Es muy amable por su parte, pero a mis jefes no les gustaría que regresara tarde a Panoplia.


  —Podemos estar en el núcleo dentro de veinte minutos —dijo Jules Caillebot—. Está un poco más allá de la segunda ventana. De hecho, puede verlo desde aquí.


  Thalia esperaba que el núcleo estuviera enterrado en lo más profundo del hábitat, como un implante subcutáneo.


  —¿Ah, sí?


  —Permítame que se lo muestre. El nuevo emplazamiento es bastante elegante, aunque esté mal que yo lo diga.


  —Contra gustos no hay nada escrito —murmuró Parnasse lo bastante alto como para que Thalia pudiera oírlo.


  La llevaron hasta la ventana. Los dos kilómetros restantes de la tapa terminal describían una curva que se alejaba para unirse luego al terreno plano del cilindro principal. Caillebot, el jardinero paisajista, se puso a su lado y señaló con el dedo un punto a media distancia.


  —Allí —dijo en un susurro—. ¿Ve la primera y la segunda ventana? Ahora, fíjese en el puente blanco que cruza la segunda, cerca de ese lago en forma de riñón. Siga la línea del puente un par de kilómetros hasta que llegue a un círculo de estructuras agrupadas alrededor de un solo tallo alto.


  —Ya lo veo —dijo Thalia. Puesto que el tallo se encontraba justo enfrente, estaba demasiado alineado con su vertical local como para que fuera una coincidencia, dada la curvatura de trescientos sesenta grados del hábitat. Era de suponer que la habían dirigido al punto adecuado para una visita al núcleo de voto.


  —¿Le recuerda a algo? —preguntó Caillebot.


  —No lo sé. Quizá. A la leche salpicando en leche, tal vez. Ese círculo de tallos, con las pequeñas esferas encima de cada uno, y luego el más alto en el medio…


  —Es exactamente lo que es —dijo Parnasse—. Una representación perfecta de un instante físico. Es el Museo de Cibernética original. Luego al Comité de Planificación Cívica se le metió en la cabeza que lo que necesitaba era un gigantesco tallo que surgiera del medio, para ubicar el núcleo de voto en la esfera de arriba. Estropeó por completo la pureza del concepto original, por supuesto. No se puede conseguir un tallo central y un círculo de tallos de una sola salpicadura, por mucho que lo intentes.


  —¿Por qué necesitaba el núcleo una nueva ubicación?


  —No la necesitaba —dijo Parnasse antes de que alguien tuviera la oportunidad de hablar—. Funcionaba bien tal y como estaba, donde no se veía ni se pensaba en él. Luego el Comité de Planificación Cívica decidió que necesitábamos celebrar nuestra adopción de los verdaderos principios demarquistas haciendo del núcleo un símbolo visible que pudiera ser visto desde cualquier parte del hábitat.


  —A la mayoría le gusta la nueva ubicación —dijo Caillebot con una sonrisa forzada.


  Parnasse no iba a ceder.


  —Eso lo dice porque tuvieron que destruir los antiguos jardines para acomodar el nuevo tallo. Los que hicieron sus rivales. No opinaría lo mismo si tuviera que trabajar allí.


  Thalia tosió, y decidió que era mejor no tomar partido en ese momento. El traslado de un núcleo era algo rutinario, pero Panoplia habría sido consultada, y si hubiera habido alguna objeción técnica no lo habría permitido.


  —Necesito verlo de cerca, al margen de las controversias —dijo.


  —Llegaremos dentro de un momento —dijo Caillebot extendiendo una mano hacia la pared en la que había una fila de ascensores con las puertas abiertas—. ¿Necesita ayuda con su equipo? Pesará más en la superficie.


  —Me las arreglaré —respondió Thalia.
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  Pájaro Milagro abrió su pico de metal, emitió un estridente sonido mecánico al alzar el vuelo y se dirigió hacia los ascensores.


  Dreyfus contuvo la respiración, pues anticipaba otro ataque a pesar de lo que le indicaban los escáneres. Los sensores de la corbeta habían inspeccionado la superficie fortificada de la roca y no habían encontrado más rastros de armamento activo, aunque Dreyfus creía probable que hubiera más armas enterradas en el otro hemisferio. Los mismos escáneres habían señalado un punto de entrada probable, lo que parecía ser una esclusa de aire que conducía a alguna clase de excavación subterránea. Los escáneres solo podían dar indicios de la profundidad y la extensión del sistema de túneles. El cierre dorsal de la corbeta estaba ahora colocado sobre el punto de entrada de la superficie, separado solo por un par de metros.


  —Puedo hacerlo solo —dijo Dreyfus, dispuesto a atravesar la pared de trajes—. No es necesario que entremos los dos.


  —Y yo no voy a cuidar de la corbeta mientras usted se divierte —respondió Sparver.


  —De acuerdo —dijo Dreyfus—. Pero dejemos una cosa clara: si a alguno de nosotros le sucede algo, ya seas tú o yo, el otro sale lo más rápido posible y se concentra en avisar a Panoplia. No sé a qué nos estamos enfrentando, pero es más importante que la vida de un solo prefecto.


  —Mensaje recibido —dijo Sparver—. Nos vemos al otro lado.


  Dreyfus atravesó la superficie gris de la pared de trajes. Como siempre, sintió un ligero cosquilleo mientras el traje se formaba a su alrededor, conjurado desde la estructura misma de la pared. Se dio la vuelta justo a tiempo de ver la aparición de Sparver: los bordes del traje se mezclaron con la superficie exterior de la pared de trajes y luego se alisaron. Al principio, los detalles del traje de Sparver estaban borrosos y mal definidos, luego se hicieron perfectamente nítidos.


  Los dos prefectos completaron sus revisiones, comprobaron que sus trajes pudieran hablar entre sí, y luego se dirigieron hacia la esclusa de aire que les permitiría entrar en la roca. A Dreyfus no le sorprendió nada, excepto el hecho de que existiera. Era una esclusa estándar, construida con un diseño fuerte y de materia inerte. La habían ocultado antes de iniciar el ataque.


  No fue necesario invocar el procedimiento operativo manual puesto que el cierre dorsal seguía en funcionamiento. La puerta exterior se abrió sin vacilar, y dejó entrar a Dreyfus y a Sparver a la cámara de intercambio de aire.


  —Hay presión al otro lado —dijo Sparver, indicando la lectura de formato estándar de la puerta de enfrente—. No creo que haya nadie dentro de esta cosa, pero no podemos estar seguros, así que no podemos volarla para entrar.


  Era una complicación con la que Dreyfus no había contado, pero coincidió con su ayudante. Tendrían que sellar la puerta tras ellos antes de seguir avanzando.


  —Cierra la puerta exterior —dijo Dreyfus.


  La cámara terminó la presurización. El traje de Dreyfus probó el aire e informó que era frío pero respirable, si fuera preciso.


  Esperaba que no lo fuera.


  —Permanece alerta —le dijo a Sparver—. Vamos a adentrarnos.


  Dreyfus esperó a que la puerta interior se sellara antes de seguir avanzando. El protocolo común de las esclusas dictaba que tanto las puertas interiores como las exteriores tenían que cerrarse al vacío a menos que alguien estuviera atravesándolas.


  —No veo nada —dijo, y sabía que la visión de Sparver era al menos tan pobre como la suya—. Voy a encender la linterna del casco. Dentro de un par de segundos, veremos si ha sido una buena idea.


  —Estoy en vilo.


  El casco reveló que habían llegado a una zona de almacenaje, un depósito de herramientas y piezas de recambio de maquinaria. Dreyfus distinguió material para excavar túneles, algunas piezas sueltas de esclusas de aire y un par de trajes espaciales estropeados de diseño precalvinista.


  —Imagine cuánto tiempo hace que esta basura está aquí —dijo Sparver encendiendo su propia linterna.


  —Podrían ser diez años, o doscientos —dijo Dreyfus—. Es difícil de decir.


  —No presurizas un lugar si estás planeando abandonarlo. Es un despilfarro de aire y de energía.


  —Estoy de acuerdo. ¿Ves algo que se parezca a un transmisor, o que pueda emitir una señal?


  —Ni por asomo. —Sparver dirigió la linterna del casco hacia la pared de enfrente—. Pero si no me equivoco, eso es una puerta. ¿Cree que deberíamos ir a echar un vistazo?


  —No es que tengamos mucho donde elegir, ¿verdad?


  Dreyfus se alejó de la pared y se dirigió hacia la puerta. Sparver lo seguía de cerca. Sin duda la gravedad de la roca habría acabado por llevarlo hasta allí, pero Dreyfus no tenía tiempo de esperar. Abrió la puerta, que daba a un estrecho túnel provisto de pasamanos y mangos flexibles para sujetarse. Cuando el aire comenzó a impedir que siguiera avanzando, se agarró al mango más cercano y comenzó a arrastrarse hacia delante. A lo lejos, el túnel se ensanchaba y se adentraba en el corazón de la roca. Pensó que quizá siempre había estado allí: puede que lo hubieran perforado unos piratas aéreos que hacían prospecciones, y alguien había llegado y lo había descubierto por casualidad. Pero el equipo de excavación que habían visto no tenía el aspecto destartalado e improvisado de las herramientas de los piratas aéreos.


  Estaba reflexionando sobre ello cuando vio el final del túnel.


  —Voy a aminorar la marcha. Ten cuidado.


  Dreyfus llegó al final y giró ciento ochenta grados para poner sus suelas en contacto con la superficie en la base del túnel. Arriba y abajo todavía no significaba gran cosa en la mínima gravedad de la roca, pero su instinto le obligó a orientarse como si sus pies estuvieran siendo arrastrados hacia el medio.


  Estaba examinando el terreno que le rodeaba cuando Sparver llegó a su lado. Habían llegado a una intersección con un segundo túnel que parecía excavado horizontalmente en ambas direcciones, y que se alejaba en una suave curva hasta ocultarse más allá del límite de la iluminación que les proporcionaban las linternas de sus cascos. La pared del túnel era de color marrón teja y estaba chapada con paneles segmentados. Había anchos conductos y cañerías grapados a ambos lados. De vez en cuando la chapa se veía interrumpida por un trozo de maquinaria tan oxidada y envejecida como el resto del túnel.


  —No nos hemos adentrado lo bastante como para trazar un mapa —dijo Dreyfus—. ¿Qué opinas?


  —No gran cosa, para ser sincero.


  —A juzgar por la curvatura, podría ser un círculo que rodee el centro de la roca. Tenemos que averiguar por qué está aquí.


  —¿Y si nos perdemos?


  Dreyfus usó su traje para pintar una cruz luminosa en la pared situada al lado de su punto de salida.


  —No lo haremos. Si el túnel es circular, lo sabremos cuando regresemos a este punto, incluso si algo nos estropea las brújulas inerciales.


  —Ah, pues entonces ya estoy tranquilo.


  —Bien. Mantente alerta por si ves algo que podamos usar para enviar una señal a Panoplia.


  Dreyfus comenzó a moverse a lo largo de las paredes marrones del túnel. Su propia sombra le seguía valientemente los pasos, proyectada por la luz de la linterna de Sparver. Miró el mapa inercial del traje, desplegado justo debajo de su parche facial principal.


  —¿Tiene alguna teoría sobre para qué necesita la familia Nerval-Lermontov este lugar? —preguntó Sparver—. Porque esto está empezando a parecer algo más que un sencillo caso de rivalidad entre hábitats, al menos en mi opinión.


  —Es algo más, sin duda. Y ahora me pregunto si la familia Sylveste no estará implicada.


  —Siempre podemos hacerles una vista cuando acabemos aquí.


  —No llegaríamos muy lejos. Tienen guardianes de nivel beta. Calvin Sylveste está muerto, y su hijo fuera del sistema. Lo último que sé es que no va a volver durante al menos otros diez o quince años.


  —Pero sigue pensando que los Sylveste están implicados.


  —Puede que sea una coincidencia, Sparv, y estoy de acuerdo en que la familia tiene muchos tentáculos. Pero en cuanto los ochenta aparecieron en nuestra investigación, tuve la sensación de que era algo más que una simple coincidencia.


  Tras una pausa, Sparver dijo:


  —¿Cree que los Nerval-Lermontov siguen por aquí?


  —Alguien ha estado aquí recientemente. Un lugar se siente diferente cuando está desierto, cuando nadie lo ha visitado durante mucho tiempo. Aquí no tengo esa sensación.


  —Esperaba que solo fuera una sensación mía —dijo Sparver.


  —Más razón para investigar, entonces —dijo Dreyfus con determinación.


  Pero en realidad no deseaba seguir avanzando por el túnel. Sentía la misma inquietud que Sparver. Habría preferido regresar a la corbeta y esperar refuerzos, por mucho que tardaran en llegar.


  No habían recorrido más de doscientos metros a lo largo del curvilíneo túnel cuando Sparver se detuvo junto a una pieza que sobresalía de la pared. Para Dreyfus era igual que las innumerables piezas de maquinaria oxidadas que ya habían pasado, pero Sparver le estaba prestando una atención particular.


  —¿Algo que podamos usar? —preguntó Dreyfus.


  Sparver apartó un panel y reveló una matriz de controles y enchufes de entrada táctiles.


  —Es un punto de entrada —dijo—. No le prometo nada, pero si está conectado con alguna clase de red local, debería poder localizar el transmisor y tal vez abrir un canal bidireccional hasta Panoplia.


  —¿Cuánto tiempo tardarás?


  El traje de Sparver había sido conjurado con una caja de herramientas estándar. La sacó y extrajo un hilo de cable luminoso en cuyo extremo había un adaptador universal de materia rápida, retorcido y en forma de bala.


  —Lo sabré dentro de unos minutos —dijo—. Si no funciona, seguiremos avanzando.


  —A ver qué consigues. Estaré de vuelta dentro de cinco o diez minutos.


  Sparver abrió mucho los ojos detrás de su parche facial.


  —Deberíamos permanecer juntos.


  —Solo voy a echar un vistazo un poco más allá. Estaremos en contacto todo el tiempo.


  Dreyfus dejó a su ayudante ocupándose del equipo, jugueteando con adaptadores y bobinas de cables eléctricos de diferentes colores. No le cabía la menor duda de que si había una manera de enviar un mensaje a Panoplia, Sparver la encontraría. Pero no podía esperar hasta que lo consiguiera. En algún otro lugar de la roca, alguien podía estar borrando pruebas o preparando su huida con una nave escondida o una cápsula.


  Dreyfus se giró y vio que Sparver había desaparecido en la curva del túnel.


  —¿Cómo vas? —preguntó a través del canal de comunicación del traje.


  —Avanzo poco a poco, pero creo que es factible. Los protocolos son bastante arcaicos, pero no es nada que no haya visto antes.


  —Bien. Mantén el contacto. Voy a seguir.


  Dreyfus pasó por un estrechamiento del túnel, y tuvo que juntar los codos para evitar que chocaran contra las paredes. Si miraba atrás, ni siquiera podía ver el débil destello de la luz que salía de la linterna del casco de Sparver. Psicológicamente, se sintió como si estuviese a kilómetros de distancia en lugar de a unos cientos de metros.


  De repente, oyó un ruido fuerte y metálico, similar al de una campana. Se le tensó el estómago. Sabía exactamente lo que había sucedido, incluso antes de que su mente consciente hubiera procesado la información. En el lugar del cuello estrecho ahora había una sólida pared de metal. Un mamparo, parte de un sistema interior de esclusas de aire, acababa de cerrarse de golpe entre él y Sparver.


  Regresó a la puerta y tanteó el borde para buscar los controles manuales, pero no encontró nada. Un sistema automático había sellado la puerta, y el mismo sistema automático tendría que volver a abrirla.


  —¿Sparver?


  La voz de su ayudante le llegó entrecortada y metálica.


  —Lo escucho, pero débilmente. ¿Qué ha pasado?


  —Me he tropezado con una puerta —dijo Dreyfus, sintiéndose avergonzado—. No quiere volver a abrirse.


  —Quédese donde está. Voy a ver si puedo abrirla desde mi lado.


  —Déjalo. Teníamos un plan y nos atendremos a él, aunque tenga que quedarme aquí hasta que llegue la ayuda. Si fuera necesario, creo que podría cortarla con el látigo cazador, siempre y cuando la puerta no lleve materia rápida activa incorporada. Mientras tanto, intentaré circunnavegar y ver si puedo encontrarme contigo por el otro lado.


  —Intente no tropezar con más puertas en el camino.


  —Lo haré.


  —Debería pensar en conservar aire —dijo Sparver en tono amable—. Estos trajes M no recirculan el aire, jefe. Solo dispone de veintiséis horas.


  —Son veinticuatro horas más de lo que espero estar aquí.


  —Solo le digo que tenemos que prever eventualidades. Yo puedo regresar a la corbeta; quizá usted no pueda.


  —Entendido —dijo Dreyfus.


  El traje seguía confirmando que el aire que lo rodeaba era respirable, y no tenía por qué no creerlo. Alzó la mano y se desabrochó el casco: el traje había sido conjurado en una sola pieza, pero le hizo el favor de separarse en componentes familiares.


  Inspiró su primera bocanada de aire frío y nuevo. Tras el shock inicial en su sistema, lo consideró tolerable. No olía a humedad, como había imaginado.


  —Estoy respirando el aire ambiente, Sparv. De momento no noto nada raro.


  —Bien. Ahora lo único que tengo que hacer es convencer a este sistema de que soy un usuario válido, y luego deberíamos tener línea directa con Panoplia. No estaré disponible cuando llame a casa, porque tendré que reasignar el canal de comunicación del traje para que esto funcione.


  —Haz lo que tengas que hacer.


  Dreyfus se apretó el casco contra el cinturón. No había avanzado ni siquiera cien metros cuando se encontró con un cruce. El túnel principal que había estado siguiendo seguía despejado, pero ahora se le unía otro camino en ángulo recto que llevaba hasta el centro de la roca.


  —Sparver —dijo—, ligero cambio de planes. Puesto que no estoy usando aire del traje, voy a explorar un subtúnel que acabo de encontrar. Parece que se adentra más. Supongo que conduce a lo que quiera que este lugar esconde.


  —Tenga cuidado.


  —Como siempre.


  El nuevo túnel resultó ser mucho más corto que el que habían bajado desde la superficie, y al cabo de treinta metros detectó un ensanchamiento en el tramo final. Dreyfus siguió avanzando con una mezcla de cautela y curiosidad, hasta que salió a una cámara hemisférica con facetas de vidrio pesado. Más allá del vidrio reinaba una profunda oscuridad, más absoluta que el propio espacio, como si hubieran extraído el corazón de la roca.


  —Es hueca, es un caparazón vacío —se dijo a sí mismo, tan maravillado como perplejo.


  La cámara hemisférica no era solo alguna clase de galería panorámica. Una de las facetas estaba cubierta de una lámina de plata bruñida en lugar de vidrio, y a su lado había un sencillo panel de control con controles táctiles de un diseño anticuado. Dreyfus se propulsó hacia el panel y examinó su contenido. Los gruesos controles estaban diseñados para que los usara alguien que llevara un traje espacial con guantes anchos, y la mayoría estaban etiquetados en canasiano antiguo. La mayor parte de las abreviaturas no significaban nada para Dreyfus, pero vio que uno de los controles estaba marcado con una representación estilizada de un sol.


  Movió la mano hacia el control. Al principio estaba tan rígido que temió que estuviera atascado. Luego se movió haciendo un estrepitoso ruido metálico, y unos enormes bancos de luz comenzaron a brillar más allá del cristal blindado.


  Se dio cuenta de que se había equivocado. El interior hueco de la roca Nerval-Lermontov no estaba vacío.


  Contenía una nave.


  —He encontrado algo interesante —le dijo a Sparver.


  —Lo que no entiendo —dijo Thalia mientras el tren pasaba a toda velocidad por la primera ventana de Casa Aubusson— es de qué viven. No se ofendan, pero ya he hablado con la mayoría de ustedes y estoy perpleja. Supongo que son una porción representativa de la ciudadanía, o no los habrían seleccionado para el grupo de bienvenida. Sin embargo, ninguno de ustedes parece estar realizando ningún trabajo que sea comercializable fuera de Aubusson. Uno de ustedes cría mariposas. Otro diseña jardines. Otro fabrica animales mecánicos, por diversión.


  —Las aficiones no están prohibidas —dijo Paula Thory, la regordeta criadora de mariposas.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Pero las aficiones no pagarán el mantenimiento de un hábitat de sesenta kilómetros.


  —Tenemos un complejo de fábricas en la tapa terminal posterior —dijo Caillebot—. Solíamos construir naves. Muy bonitas, por cierto: cascos de molécula única en rubí y esmeralda. Hace décadas que no funciona a pleno rendimiento, pero los hábitats más pequeños a veces nos contratan para construir piezas y máquinas. Las grandes empresas del Ojo de Marco siempre nos superarán en eficacia y en economía de escala, pero nosotros no tenemos que extraer nada de un pozo de gravedad, ni pagar impuestos de importación al Anillo Brillante. Eso cubre algunas de nuestras necesidades económicas.


  —Pero no todas —replicó Thalia—. ¿No es verdad?


  —Votamos —dijo Thory.


  —Igual que todo el mundo —respondió Thalia—. Excepto Panoplia.


  —No todo el mundo vota como nosotros. Esa es la gran diferencia. Hay ochocientas mil personas en este hábitat, y cada una de ellas se toma sus derechos de voto muy en serio.


  —Eso no les pone comida en el plato.


  —Si votamos lo bastante a menudo y de forma inteligente, sí. —Ahora Thory miraba a Thalia fijamente, mientras el tren pasaba a toda velocidad por un campus de edificios bajos, con los perfiles suavizados y el color pastel de las nubes de azúcar—. Usted es de Panoplia. Supongo que está bastante familiarizada con el concepto de ponderación de votos.


  —Recuerdo que el mecanismo lo permite, bajo ciertas circunstancias.


  Thory pareció sorprendida.


  —Se acuerda. ¿No se supone que debería ser una experta, prefecto?


  —Pregúnteme sobre seguridad, o sobre el software de los núcleos de voto, y la entretendré durante horas. El procesamiento de votos es un área completamente diferente. No entra dentro de mi competencia. —Thalia tenía las manos en el regazo, con el cilindro entre las rodillas—. Explíqueme cómo lo hacen en Aubusson.


  —Es de sobra conocido que el aparato registra todos los votos que se han emitido en todo el Anillo Brillante —dijo Thory—. Eso representa al menos un millón de transacciones cada segundo en los últimos doscientos años. Lo que la gente normalmente no tiene en cuenta es que en ocasiones el sistema echa un vistazo a sus propios registros y observa los patrones de voto que determinaron un resultado particular. Suponga, por ejemplo, que los cien millones de habitantes del Anillo votan sobre una cuestión crítica. Imagine que se identifica una amenaza hipotética a la que se puede hacer frente con una variedad de respuestas, desde un ataque preventivo a la simple decisión de no hacer nada en absoluto. Suponga además que la mayoría vota a favor de una respuesta particular sobre todas las opciones disponibles. Suponga también que se toman medidas en base a esa votación, y que resultan ser equivocadas. El aparato es lo bastante inteligente como para reconocer errores democráticos como ese. También es lo bastante inteligente como para repasar los registros para ver quién votó otra cosa. Quién, en otras palabras, tuvo razón, mientras que la mayoría estaba equivocada.


  Thalia asintió, y recordó detalles que una vez había aprendido y luego enterrado bajo conocimientos más relevantes.


  —Y luego, tras identificar a esos perspicaces votantes, les otorga un índice de ponderación para cualquier voto futuro que puedan emitir.


  —En esencia, así es como funciona. En la práctica, es infinitamente más sutil. El sistema sigue observando a esos individuos y afina constantemente el factor de ponderación adecuado. Si siguen votando de forma inteligente, entonces su ponderación permanece, o incluso aumenta. Si muestran una racha sostenida de mal juicio, el sistema les reduce la ponderación al valor defecto.


  —¿Por qué no les quita sus derechos de voto, si lo hacen tan mal?


  —Porque entonces no seríamos una democracia —respondió Thory—. Todo el mundo se merece la oportunidad de corregir su modo de actuar.


  —¿Y cómo es para Aubusson?


  —Es nuestra forma de ganarnos la vida. La ciudadanía posee un número muy elevado de votos ponderados, muy por encima de la media del Anillo Brillante. Hemos trabajado duro para ello, por supuesto: no se trata solo de una fluctuación estadística. Yo tengo un índice de ponderación de uno coma nueve, lo que significa que cada voto que emito tiene casi el doble de eficacia normal. Prácticamente equivalgo a dos personas que voten al unísono sobre cualquier cuestión. Uno coma nueve es elevado, pero hay cincuenta y cuatro personas que tienen un índice de casi tres. Son personas a las que el sistema ha identificado como poseedores de un discernimiento casi sobrehumano. La mayoría de nosotros vemos el paisaje de los acontecimientos futuros como un terreno desconcertantemente embrollado, envuelto en una niebla de posibilidades cambiantes. Los Triples ven un camino brillante, con sus cruces marcados en neón refulgente. —Thory adoptó un tono de voz reverencial—. En algún lugar ahí afuera, prefecto, hay un ser al que llamamos el Cuádruple. Sabemos que está entre nosotros porque el sistema dice que es un ciudadano de Casa Aubusson. Pero el Cuádruple nunca se ha revelado a ningún ciudadano. Quizá tema un apedreamiento público. Su propia sabiduría debe de ser un regalo maravilloso y aterrador a la vez, como la maldición de Cassandra. Sin embargo, solo supone cuatro votos en una población de cien millones. Piedrecitas en una playa infinita.


  —Explíqueme cómo se mantienen en primera línea —dijo Thalia.


  —Con sangre, sudor y lágrimas. Todos nos tomamos las cuestiones muy en serio. Es lo que implica ser ciudadano de Aubusson. No vives aquí a menos que puedas mantener un promedio de ponderación de votos superior a uno coma cinco. Eso significa que todos tenemos que reflexionar muy en serio sobre las cuestiones que votamos. No solo desde una perspectiva personal, no solo desde la perspectiva de Casa Aubusson, sino desde el punto de vista del interés común de todo el Anillo Brillante. Y nos compensa, por supuesto. Así es como nos ganamos la vida, comerciando con nuestra anterior perspicacia. Puesto que nuestros votos son desproporcionadamente eficaces, somos muy atractivos para los lobbies de otras comunidades. Sobre cuestiones marginales, nos pagan por escuchar lo que tienen que decir, sabiendo que un voto en bloque de Aubusson puede inclinar el resultado de manera significativa. De ahí procede el dinero.


  —¿Sobornos políticos?


  —En absoluto. Compran nuestra atención, nuestra disponibilidad para escuchar. Eso no garantiza que votemos lo que ellos quieren. Si solo lo hiciésemos por dinero, nuestros índices colectivos caerían en picado a uno en menos que canta un gallo. Entonces no le serviríamos a nadie.


  —Es como hacer malabarismos —dijo Caillebot—. Para seguir siendo útiles a los lobbies, debemos mantener un grado de independencia de ellos. Esta es la gran paradoja de nuestra existencia. Pero es la paradoja lo que me permite diseñar jardines, y a Paula criar sus mariposas.


  Thory se inclinó hacia adelante.


  —Desde que nos hemos subido a este tren, ya he participado en dos votaciones. Dentro de dos minutos habrá una tercera. Cuestiones menores. La clase de cosas que la mayoría de los ciudadanos dejan a sus rutinas predictivas.


  —No me he dado cuenta.


  —Es normal. La mayoría de nosotros estamos tan acostumbrados al proceso que es casi automático, como parpadear. Pero nos tomamos todas las votaciones muy en serio. —Thory debió de ver algo en la expresión de Thalia, pues se inclinó hacia adelante con preocupación—. Todo lo que acabo de describir es totalmente legal, prefecto. De lo contrario, Panoplia no lo permitiría.


  —Ya sé que es legal. Solo que no había pensado que se hubiera convertido en algo sistematizado, en la base de toda una comunidad.


  —¿Eso le molesta?


  —No —respondió Thalia con honestidad—. Si el sistema lo permite, me parece bien. Pero me hace pensar en todas las sorpresas que encierra el Anillo Brillante.


  —Esta es la sociedad más compleja y variopinta de la historia humana —dijo Thory—. Es una caja de sorpresas.


  Dreyfus observó el espectáculo de la nave que flotaba frente a él, inmovilizada en las vividas luces azules en el centro de la roca Nerval-Lermontov. Era una forma negra azabache en una cueva negra como el carbón. Más que ver la nave, detectó la sutil gradación oscura entre su casco y la superficie del corazón hueco de la roca. Era como un ejercicio de ilusión óptica, un espejismo perceptual que escapaba a su cognición.


  Pero sabía exactamente lo que estaba mirando. Aunque era más pequeño que la mayoría, no cabía duda de que el vehículo era una nave espacial. Tenía el casco brillante y acuminado de una abrazadora lumínica, y las dos alas en flecha que contenían las complicadas góndolas de sus motores gemelos. Le recordó al siniestrado Acompañamiento de Sombras, cuyos motores se habían convertido en premios para otros ultras. Pero en cuanto la forma se estabilizó en su imaginación, supo que no era una nave ultra.


  Dreyfus se sonrió. Cuando estableció una conexión con los ochenta, sintió que el alcance de la investigación se ampliaba. Pero nada le había preparado para aquel cambio de perspectiva.


  —Siga hablándome, jefe. Estoy aquí.


  —Hay una nave de los combinados en pleno centro de la roca.


  Sparver hizo una pausa antes de responder. Dreyfus podía imaginarlo estableciendo las implicaciones del descubrimiento.


  —Recuérdeme qué tienen que ver los combinados con nuestro caso.


  —Estoy deseando averiguarlo.


  —¿Cómo ha llegado la nave hasta ahí?


  —Ni idea. No veo ninguna puerta en la cámara, y seguro que no había ninguna en el exterior. Casi parece como si estuviera incrustada en la roca.


  —¿Cree que los combinados la han escondido ahí por alguna razón?


  Dreyfus volvió a pasar la mano por el panel de control.


  —No lo creo. Aparte de la nave, nada en la roca parece de los combinados. Más bien es como si alguien estuviera reteniendo la nave aquí.


  —¿Alguien consiguió capturar y retener una nave de los combinados? Pues menuda hazaña.


  —Estoy de acuerdo —dijo Dreyfus.


  —Otra pregunta: ¿por qué harían algo así? ¿Qué esperaban sacar de ello?


  Dreyfus miró la faceta bruñida en plata y se dio cuenta de que era una puerta sellada y no un panel opaco en la hilera de ventanas. La iluminación de la cámara localizó el tubo acanalado de un conector de acoplamiento que se extendía por el espacio desde el panel de la puerta hasta el casco de la nave.


  —Para averiguarlo tendré que subir a bordo.


  —No creo que sea una buena idea, jefe.


  Dreyfus volvió a mirar el panel. Todas las células de su cuerpo le gritaban que se marchara. Pero el policía en su interior tenía que saber qué había dentro de aquella nave; qué secreto había que proteger incluso con el asesinato.


  Su mano se posó sobre otro control de palanca marcado con una «X», el símbolo universal del mando de una esclusa de aire. El panel plateado se desplazó hacia un lado de forma suave y silenciosa. Se encendieron unas luces en orden a lo largo del conector. La faceta plateada se arqueó hasta que desapareció en un puerto de acoplamiento situado a un lado de la abrazadora lumínica.


  Ahora nada le impedía subir a bordo.


  —Voy a entrar. Llámame en cuanto establezcas contacto con Panoplia.


  Mientras Thalia hablaba con sus compañeros de Casa Aubusson, cruzaron otra ventana que daba a un breve océano de espacio y estrellas, la mayoría de las cuales eran, en realidad, otros hábitats, y luego el tren aminoró la marcha cuando se acercó a su destino. Cruzaron una serie de prados bien cuidados que se elevaban por encima de ellos y luego volvían a descender al nivel del suelo. A ambos lados, Thalia vio los tallos acuminados del Museo de Cibernética, que se elevaban al menos cien metros. Cada uno de ellos estaba coronado con una suave esfera de color azul grisáceo, y cada esfera marcada con un símbolo de la historia consagrada del tratamiento de datos. Estaba el signo «&», que antaño simbolizaba una primitiva forma de abstracción. Había un reloj de arena, que seguía siendo el símbolo universal de un proceso informático activo. Estaba la manzana con un trozo mordido, que (según creía Thalia) conmemoraba el envenenamiento suicida de Turing, el informático teórico.


  El tren se sumergió en un túnel, luego aminoró la marcha hasta que se detuvo suavemente en una plaza situada bajo el tallo central del núcleo de voto. La gente iba y venía desde unos trenes estacionados en vías contiguas, pero el grupo de Thalia tenía una sección entera de la estación para ellos solos, custodiada por sirvientes y barreras de cristal. Subieron unas escaleras mecánicas y salieron a la brumosa luz del día, rodeados por los jardines ornamentales y las piscinas rocosas que se apiñaban alrededor de la base del tallo principal. Cerca, un sirviente de color azul fuerte estaba recortando con diligencia un seto en forma de pavo real. Sus brazos cortantes se movían a gran velocidad mientras ejecutaba la plantilla tridimensional en su memoria.


  Thalia estiró el cuello para observar la totalidad del tallo. Se alzaba en una ladera que se empinaba de forma gradual, y escalaba quinientos o seiscientos metros hasta que se estrechaba en un istmo que apenas parecía capaz de sostener la esfera principal. La esfera era mucho más grande que las de los tallos más pequeños, y estaba rodeada de diminutas ventanas redondas, mientras que los otros tallos estaban vacíos. Unas formas geométricas jugaban constantemente en su superficie. Thalia imaginó que indicaban los parámetros cambiantes del flujo de abstracción y las tendencias de las votaciones.


  El grupo de Thalia entró en el sombrío vestíbulo del tallo. La estructura parecía hueca. Sus paredes interiores, inclinadas hacia dentro, estaban cubiertas de unos imponentes murales, cada uno de los cuales representaba a un gran visionario de la era cibernética precalvinista. Una gruesa columna se alzaba en el medio del vertiginoso espacio, apuntalada a las paredes por unos arcos afiligranados. Tenía que ser el conducto principal de datos, pensó Thalia, que transportaba los servicios de abstracción y los paquetes de voto al núcleo de voto situado muy por encima de su cabeza. Puede que los ciudadanos de aquel hábitat no estuvieran tan integrados en la abstracción como los de Nueva Seattle-Tacoma, pero su entusiasmo por el proceso electoral garantizaba sin duda un considerable tráfico de datos. Thalia imaginó el flujo de información en la cañería, como el agua a una elevada presión que busca un remache suelto o una válvula agujereada. Junto a la columna, pero separado de ella por unos pocos metros, se encontraba el tubo más delgado del hueco de un ascensor, con una escalera en espiral que lo envolvía en vertiginosos bucles. El conducto de datos, el hueco del ascensor y la escalera en espiral se sumergían dentro de la esfera situada en lo alto del tallo.


  Thalia sabía que estaba curioseando con cara de boba, que aquella torre habría sido considerada insignificante en Ciudad Abismo, pero los residentes parecían contentos de que estuviera impresionada.


  —Es un gran hijo de puta bien feo —dijo Parnasse, para quien seguramente aquella era su manera de mostrar un poco de orgullo cívico.


  —¿Subimos? —preguntó Thalia.


  Paula Thory asintió.


  —Sí. El ascensor ya debe de estar esperándonos.


  —Bien —respondió Thalia—. Entonces acabemos con esto para que todos podamos volver a casa.


  No era la primera vez en su vida que Sparver maldecía la poca habilidad de sus manos. No tenían nada de malo desde el punto de vista de un hipercerdo, pero tenía que vivir en un mundo hecho para los hábiles humanos de base, que tenían largos dedos y pulgares y un absurdo volumen de corteza sensoriomotriz dedicado a usarlas. Los dedos rechonchos y en forma de guante de sus manitas de cerdo pulsaban dos teclas a la vez, lo que le obligaba a volver a iniciar toda la secuencia de órdenes. Cuando por fin lo consiguió, oyó una señal en su casco indicándole que estaba en contacto con Panoplia, aunque por un canal que normalmente no se usaba para comunicarse.


  —Prefecto interno Muang —anunció una voz—. Ha contactado con Panoplia. ¿En qué puedo ayudarle?


  Sparver conocía a Muang, y le caía bien. Era un hombre bajo y robusto de aspecto poco convencional, que no tenía ningún problema manifiesto con los hipercerdos.


  —Soy Sparver. ¿Me oye?


  —Alto y claro. ¿Sucede algo?


  —Más bien sí. El prefecto Dreyfus y yo estábamos investigando una roca de flotación libre propiedad de Nerval-Lermontov como parte de un caso en el que estamos trabajando. Cuando estábamos realizando el acercamiento final, la roca abrió fuego sobre nuestra corbeta y nos dejó sin comunicaciones de larga distancia.


  —¿La roca los ha atacado?


  —Había potentes armas antinaves ocultas bajo su superficie. Salieron de pronto y comenzaron a dispararnos.


  —Dios mío.


  —Lo sé. Es odioso cuando pasa eso, ¿verdad? La cuestión es que nos vendría bien que nos echaran una mano.


  —¿Dónde están ahora?


  —Le he hecho un remiendo a un transmisor que encontramos dentro de la roca, pero no sé cuánto tiempo aguantará.


  —Recibido, Sparver. Con un poco de suerte, podremos enviar un vehículo de exploración profunda. ¿Necesitan un equipo médico? ¿Alguno de los dos está herido?


  —Nos hemos separado, pero estamos bien. Si pudiera pasarle con Dreyfus, lo haría, pero esta cosa no da para más.


  —¿La nave puede volar?


  —Podríamos volver a casa si nos viésemos obligados a ello, pero sería mejor que Panoplia nos enviara un par de naves pesadas para inspeccionar este lugar.


  —¿Tiene datos orbitales sobre la roca?


  —A bordo de la nave. Pero lo único que tiene que hacer es comprobar las propiedades de la familia Nerval-Lermontov. Estamos en un conglomerado de roca no procesada de dos kilómetros de ancho situado en las órbitas medias. Debería poder reproducir la imagen de nuestra corbeta, aunque no pueda distinguir la nube de escombros del ataque.


  —De acuerdo. No se muevan, empiezo a mover los hilos.


  —Dígale a esas naves que se acerquen con cautela. Y asegúrese de que saben que Dreyfus y yo estamos dentro de esta cosa, por si a alguien se le escapa el dedo del gatillo.


  —Transmito el mensaje de inmediato. No creo que tengan que esperar más de una hora.


  —No pienso irme a ninguna parte —dijo Sparver.


  Cerró el transmisor y restableció contacto con Dreyfus. Se alegró de oír que su fatigosa respiración le llegaba de forma regular, como si Dreyfus estuviese empujándose a lo largo de un conector de acoplamiento.


  —Lo he conseguido, jefe. Llega la caballería.


  —Bien.


  —Ahora ha llegado el momento de volver a pensar en su plan de subir a bordo de la nave.


  —Ya casi he llegado. Será mejor que entre, ya que he llegado hasta aquí. —Dreyfus inspiró profundamente entre frases—. No hay manera de saber qué mecanismos pueden ponerse en marcha para destruir pruebas si la roca detecta nuestra presencia.


  —O para destruirnos. También es una posibilidad.


  —De todos modos, voy a entrar. Sugiero que regreses a la corbeta y esperes allí los refuerzos.


  A Sparver también le pareció una excelente idea, pero no tenía ninguna intención de abandonar a Dreyfus dentro de la roca. Además, lo que su jefe acababa de decir también se podía aplicar a los datos almacenados en el registro del router de la roca.


  No tardó mucho, ahora que conocía la arquitectura. Pero cuando la lista de direcciones de los mensajes salientes se desparramó en su parche facial, supuso que tenía que haber un error. Esperaba cientos, incluso miles de entradas en los últimos cien años. Pero solo había unas pocas docenas. Quienquiera que controlase la roca Nerval-Lermontov había hecho un uso muy parco de ella.


  Al mirar la lista reconoció la dirección de la esfera Ruskin-Sartorious, con un intervalo de tiempo que correspondía a justo antes del ataque del Acompañamiento de Sombras. Era el mensaje que había instado a Delphine a romper las negociaciones con Dravidian. Sin embargo, por muy agradable que fuera ver aquello en el registro —la confirmación de que habían estado siguiendo la pista correcta— resultaba descorazonador ver algunas de las otras entradas.


  Había una docena de direcciones diferentes que Sparver no reconoció. Pero había otra docena de entradas que le resultaba asombrosamente familiar.


  Consistían en dos direcciones diferentes, intercaladas al azar. Aparte de los últimos tres dígitos, una era idéntica al formato que había usado para establecer contacto con Muang.


  Alguien había estado usando la roca Nerval-Lermontov para llamar a Panoplia.


  Pero fue la segunda de las direcciones la que más desconcertó a Sparver. La reconoció al instante, pues aún la tenía fresca en la memoria a causa de su última investigación. Pero no tenía ninguna relación con la primera.


  Era la dirección de Casa Perigal.


  —Esto no tiene sentido —dijo, pronunciando las palabras en un susurro—. No hay relación. Los casos no tienen nada que ver.


  Pero no había ningún error. Los números no desaparecieron.


  —¿Sigue ahí, jefe?


  —Casi he llegado a la esclusa de aire. ¿Qué pasa?


  —No lo sé. Acabo de descubrir algo que no tiene sentido.


  —Dime.


  —Alguien usó esta roca para establecer contacto con Casa Perigal.


  —Quieres decir Ruskin-Sartorious —dijo Dreyfus de forma exasperante.


  —No, quiero decir exactamente lo que he dicho. Solo hay un puñado de mensajes salientes, pero incluyen transmisiones tanto a Panoplia como a Casa Perigal, además de Ruskin-Sartorious. Eso significa que hay una relación entre los dos casos, y una relación con Panoplia.


  —No puede ser —dijo Dreyfus.


  —Tengo las pruebas delante de mis narices. Hay una relación.


  —Pero Perigal es un caso cerrado de fraude electoral. No guarda relación con el asesinato de Ruskin-Sartorious.


  —Jefe, puede que no entendamos la relación, pero le digo que existe. Ya sabemos que este caso es más importante que un simple acto de venganza o un asesinato. Ya lo sabíamos antes de que usted encontrara una nave de los combinados enterrada dentro de esta roca. —Sparver hizo una pausa: podía sentir que algo detrás de sus ojos estaba intentando salir, pero no acababa de lograrlo—. Fuimos a por Perigal por fraude electoral —dijo—. Los cogimos, pero fue demasiado fácil.


  —Como si se saldara una deuda —dijo Dreyfus, imitando el tono de Sparver.


  —Quizá deberíamos centrarnos en las consecuencias de ese caso. No en el hecho de que Perigal esté confinada, sino en el agujero de seguridad que llamó nuestra atención.


  Escuchó un silencio al otro lado de la línea. Luego:


  —Estamos cerrando ese agujero, Sparv. Es lo que está haciendo Thalia.


  —Es lo que creemos que está haciendo. Pero ¿y si nos han embaucado?


  —Podemos confiar en Thalia —dijo Dreyfus.


  —Jefe, no tenemos tiempo de pensar en todas las implicaciones. Lo que sabemos es que algo va mal, y que, de forma consciente o inconsciente, Thalia puede formar parte de ello.


  —Tienes razón —dijo Dreyfus al final—. No me gusta, pero… hay algo que no encaja.


  —Thalia sigue fuera, ¿verdad?


  —Que yo sepa, sí.


  —Tenemos que enviarle un mensaje. Tiene que detener esas actualizaciones hasta que averigüemos qué está pasando. ¿Puedes volver a ponerte en contacto con Panoplia?


  —No veo por qué no —dijo Sparver—. Pero tendré que cortar el contacto con usted hasta que acabe.


  —Hazlo de inmediato. Vuelve a llamarme cuando hayas enviado el mensaje a Thalia. Hazlo ahora mismo, Sparv.


  Cerró la conexión con Dreyfus y restableció el chapucero contacto con Panoplia.


  —No esperaba volver a hablar con usted tan pronto —dijo Muang antes de que Sparver pudiera decir nada—. Las buenas noticias son que Jane ha reasignado de inmediato un vehículo de exploración profunda que ya está de camino. Debería llegar a su posición dentro de cuarenta y cinco minutos.


  —Bien —dijo Sparver, que apenas oyó lo que Muang tenía que decir—. Ahora, escúcheme. ¿La ayudante Ng ha regresado de su misión?


  No era necesario dar más explicaciones. Todo el mundo en Panoplia conocía a la hija de Jason Ng.


  —No lo sé. Puedo preguntárselo a Thyssen, pero…


  —No importa, no hay tiempo. ¿Puede pasarme con Thalia? Tengo que hablar con ella urgentemente.


  —Espere un momento. Veré lo que puedo hacer.


  Sparver contuvo la respiración. Solo pasaron unas décimas de segundo antes de que Muang volviera a hablar, pero le parecieron horas.


  —No está a bordo del cúter, que actualmente está atracado en Casa Aubusson. Estoy intentando establecer contacto con ella a través de su brazalete, pero si está fuera del alcance del cúter, la transmisión tendrá que ser dirigida a través de los servicios de abstracción del hábitat. Puede que tarde un rato…


  —No me voy a ningún sitio —dijo Sparver.


  Después de otra eternidad, Muang dijo:


  —Estoy sintonizando con su brazalete, ayudante. Está llamando. Si lo lleva puesto, lo oirá.


  Dreyfus aminoró el paso al cruzar el tubo, poseído por una abrumadora necesidad de dar media vuelta. Pero hizo acopio de valor y siguió hasta que llegó a la pared negra de la entrada de la esclusa. No había ninguna señal de una puerta. Tocó el blindaje de la nave de los combinados y sintió que cedía hacia adentro bajo la presión de sus dedos. No era ni de metal ni de materia rápida ordinaria.


  Los únicos controles visibles eran una versión más pequeña del panel que ya había usado. Estaba pegado a un lado del casco, fijado con unos toques de adhesivo verde fuerte. Solo había dos palancas. Dreyfus alargó la mano hacia la que estaba marcada con el símbolo de la esclusa de aire y la giró con fuerza. Al cabo de un momento, apareció un contorno azul luminoso que definía la forma rectangular de una puerta. El contorno se hizo más visible, y luego todo el rectángulo empujó hacia fuera y de lado, sin ayuda de ningún mecanismo ni ninguna bisagra visible.


  Dreyfus entró en el vehículo de los combinados. Miró hacia atrás, y aguantó la respiración hasta que se convenció de que la puerta rectangular no iba a sellarse. Siguió un pasillo serpenteante y estrecho hasta que llegó a un cruce. Cinco pasillos que llegaban desde ángulos diferentes convergían en ese punto. La luz, de una peculiar palidez verdeazulada, se filtraba por uno de los caminos. Los otros eran extraordinariamente oscuros y poco atractivos, y parecían conducir a la parte posterior de la nave.


  Siguió la luz. Cuando estimó que se había movido veinte o treinta metros hacia la proa, vio que había llegado a una gran sala. La luz, que desde la distancia parecía brillante, ahora se reveló tenue, y oscureció los detalles y el tamaño. Dreyfus quitó el casco de su conexión con el cinturón y usó la linterna para investigar el entorno. La luz rebotó sobre unas superficies de acero, tabiques de cristal e intrincadas marañas de tuberías.


  Entonces sintió que algo frío y cortante le apretaba la garganta desnuda.


  —Hay luces de emergencia —dijo una voz de mujer susurrándole con calma al oído—. Las voy a encender.


  Dreyfus se quedó inmóvil. En su visión periférica inferior podía ver el nudillo enguantado de una mano. La mano sostenía un cuchillo. El cuchillo le apretaba la nuez.


  Las luces se encendieron a toda potencia, y tras parpadear unos segundos en la repentina luminosidad, Dreyfus vio una sala llena de personas durmiendo, conectadas a complicados aparatos. Había docenas de personas, ochenta o noventa al menos, quizá más. Estaban colocadas en cuatro largas filas equidistantes alrededor de una plataforma de obra vista. Los durmientes no estaban estirados en ataúdes cerrados, sino más bien en divanes, a los que estaban sujetos con unas correas negras y unas redes plateadas. Unas líneas transparentes entraban y salían de sus cuerpos, y latían no solo con lo que Dreyfus supuso que era sangre y suero, sino también con productos químicos de vivos colores que no sabía para qué servían. Los durmientes estaban desnudos y respiraban, pero tan lentamente que Dreyfus tuvo que examinar con atención el movimiento de inspiración y espiración de un solo pecho para convencerse de que no estaba mirando a un cadáver. Estaba tan profundamente dormido que parecía muerto. No podía distinguir las cabezas, pues cada durmiente llevaba puesto un casco negro perfectamente esférico sellado alrededor del cuello, del que a su vez brotaba un grueso y elástico cable negro conectado a un enchufe situado en la pared contigua. Dreyfus tuvo la impresión de encontrarse en una sala llena de componentes humanos sin rostro, de pequeñas partes enchufadas a una máquina más grande.


  El cuchillo seguía apretándole la garganta.


  —¿Quién es usted? —preguntó en voz baja, pues tenía miedo de mover la garganta.


  —¿Quién es usted? —le devolvió la mujer.


  No había ningún motivo para ocultarlo.


  —El prefecto de campo Tom Dreyfus, de Panoplia.


  —No intente nada, prefecto. Este cuchillo corta muy bien. Si no lo cree, mire a su alrededor.


  —¿A qué?


  —A los durmientes. Mire lo que les he hecho.


  Él obedeció. Vio lo que quería decir.


  No todos los durmientes estaban enteros.


  La confusión de correas, líneas quirúrgicas y cascos había ocultado la realidad. Pero en cuanto Dreyfus se acostumbró a mirar a los durmientes y los mecanismos que los sostenían, se dio cuenta de que muchos de ellos estaban incompletos. Algunos no tenían brazos ni manos, a otros les faltaba la parte inferior de la pierna o toda la extremidad. Aproximadamente una tercera parte de los durmientes había sufrido alguna clase de amputación. Dreyfus comenzó a recordar las guerras en las que habían estado implicados los combinados. Tal vez aquella nave había transportado a los heridos de una de aquellas batallas, y había sido interceptada de camino al equivalente de los combinados a un hospital.


  Pero aquella no podía ser la respuesta. Seguramente la nave estaba allí desde hacía décadas, y sin embargo las heridas parecían recientes. Habían extendido alguna forma de ungüento turquesa sobre las heridas, pero bajo el bálsamo los muñones aún estaban en carne viva. Los durmientes ni siquiera habían recibido atención médica básica, y menos aun la clase de medicina regenerativa de emergencia que los combinados podrían haber utilizado.


  —No entiendo… —comenzó.


  —Lo hice yo —dijo la mujer—. Yo los corté. A todos.


  —¿Por qué? —preguntó Dreyfus.


  —Para comérmelos —respondió ella, sorprendida ante la pregunta—. ¿Para qué si no?
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  Thalia volvió a encontrarse frente a otro núcleo de voto que la esperaba. Estaba en algún lugar dentro de la esfera, seguramente en un piso a medio camino de su diámetro de cien metros, a juzgar por las espaciosas dimensiones de la sala que contenía la maquinaria. Unas grandes ventanas en forma de ojo de buey rodeaban el enorme espacio. Las paredes beis estaban cubiertas de laberínticos diseños blancos basados en los patrones de circuitos integrados antiguos. Habían colocado algunas sillas y mesas para los visitantes. Todo el mobiliario era inerte; no se permitía materia rápida cerca de un núcleo de voto, excepto la esencial para el funcionamiento del núcleo en sí. El núcleo era un cilindro de color perla que se elevaba desde el centro del suelo y atravesaba el techo. Estaba rodeado de una verja de metal baja. Fuera de la zona enrejada había un modelo arquitectónico del Museo de Cibernética guardado en una vitrina de cristal y apoyado en un pesado pedestal.


  Thalia ya había explicado lo que tenía que hacer; que si todo iba según lo previsto, acabaría en menos de veinte minutos; que como mucho los ciudadanos podían esperar una interrupción subliminal en su acceso a la abstracción. Ya había examinado el núcleo y estaba segura de que no habría sorpresas cuando abriera la ventana de acceso.


  —Realmente —dijo con toda la modestia que pudo—, no es tan interesante. Si fuera algo grave, no se lo confiarían a un solo prefecto de campo.


  —Estoy seguro de que subestima su capacidad —dijo Caillebot, arrellanado en una silla azul maciza con una pierna cruzada sobre la otra.


  —Lo único que digo es que si no quieren esperar y verme mascullar algunos aburridos conjuros, no me sentiré ofendida. Conozco el camino de vuelta. Si quieren esperar junto a esos estanques de peces, puedo encontrarme allí con ustedes cuando acabe.


  —Si no le molesta, creo que a todos nos gustaría quedarnos —dijo Paula Thory mirando a los otros en busca de apoyo—. No vemos el corazón del aparato electoral muy a menudo.


  Thalia se rascó el cuello de la camisa, húmedo.


  —Si quieren quedarse por aquí, por mí no hay problema. Estoy a punto de empezar.


  —Haga lo que tenga que hacer, prefecto —dijo Thory.


  Thalia abrió el cilindro, consciente de los ojos que la miraban, y sacó la última de las autorizaciones de un solo uso.


  —Voy a leer tres palabras mágicas. Me darán acceso al núcleo durante seiscientos segundos. No habrá vuelta atrás cuando haya iniciando esa ventana, así que será mejor que no me interrumpan a menos que sea absolutamente necesario. Por supuesto, los mantendré informados sobre lo que suceda.


  —Le agradecemos el detalle. Por favor, continúe con su trabajo y no nos haga ni caso —dijo Caillebot.


  Thalia se colocó en un hueco de la verja que rodeaba el núcleo, colocó el cilindro en el suelo y se puso frente al pilar luminoso del núcleo. Se aclaró la garganta.


  —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Confirme invalidación del acceso de seguridad Nogal Crepúsculo Marfil.


  —Invalidación confirmada —respondió el núcleo—. Dispone ahora de seiscientos segundos de acceso, prefecto de campo ayudante Ng.


  Thalia sacó el último disquete de actualización del cilindro.


  —Voy a insertar esto en el núcleo —dijo—. Contiene nuevas instrucciones para corregir un agujero de seguridad menor identificado por Panoplia.


  El núcleo le presentó una ranura de entrada de datos. Empujó el grueso disquete dentro del pilar, luego se retiró mientras la máquina digería su contenido. Thalia estaba ansiosa, pero no nerviosa. Se había encontrado con dificultades en Carrusel Nueva Seattle-Tacoma, pero su instinto le decía que allí no ocurriría nada parecido.


  —El disquete contiene un fragmento de datos —dijo el núcleo—. ¿Qué desea que haga con este fragmento de datos?


  Thalia iba a responder, pero en ese momento su brazalete comenzó a sonar. Levantó el puño y lo miró con irritación. ¿Por qué intentaba ponerse en contacto con ella el prefecto Muang, precisamente ahora? Muang no era uno de los cabrones que le causaba problemas con lo de su padre, pero no era Dreyfus ni Sparver, ni tampoco uno de los séniores a los que estaba intentando impresionar. Seguro que no era tan urgente como para interrumpir una actualización delicada, en especial ahora que había abierto la ventana de acceso de seiscientos segundos.


  Le devolvería la llamada cuando hubiera acabado. El mundo no iba a acabarse porque Muang esperara unos minutos.


  —Lo siento —dijo Thalia pulsando el botón de suprimir.


  El núcleo repitió su pregunta.


  —El disquete contiene un fragmento de datos. ¿Qué desea que haga con este fragmento de datos?


  Thalia bajó el puño.


  —Úselo para sobrescribir los contenidos del segmento de datos ejecutable alfa alfa cinco uno seis, por favor.


  —Un momento. —Las luces brillaban mientras el pilar reflexionaba—. Estoy listo para ejecutar la orden de sobrescritura. Anticipo que la operación implicará una breve pérdida de abstracción que no excederá los tres microsegundos. Por favor, confirme que debo ejecutar la orden de sobrescritura.


  —Confirmada —dijo Thalia.


  —El segmento de datos ejecutable ha sido sobrescrito. La abstracción fue desactivada durante dos coma seis ocho microsegundos. Todas las transacciones afectadas fueron almacenadas temporalmente y reinstaladas con éxito. Una auditoría de nivel uno indica que no ha surgido ningún conflicto de software como resultado de esta instalación. ¿Tiene que darme alguna otra instrucción?


  —No —dijo Thalia—. Eso es todo.


  —Quedan cuatrocientos once segundos en su ventana de acceso. ¿Desea que permanezca abierta hasta su finalización programada, o invoco cierre inmediato?


  —Puede cerrar. Hemos acabado.


  —El acceso ha terminado. Gracias por su visita, prefecto de campo ayudante Thalia Ng.


  —Ha sido un placer.


  Después de recuperar el disquete de actualización del pilar, Thalia volvió a ponerlo dentro del cilindro y luego lo selló. Intentó mantener la compostura, pero ahora que había terminado, no podía evitar sentir una euforia mareante. Se parecía un poco a estar borracha con el estomago vacío. ¡Lo he conseguido!, pensó. Había completado las cuatro instalaciones. Ella sola, sin Dreyfus mirando por encima del hombro, incluso sin otro agente de campo que la ayudara con la carga de trabajo técnica. Si alguna vez alguien había dudado de su capacidad, o si se había preguntado si trabajaría bien fuera de un equipo, aquello lo haría callar. Yo, Thalia Ng, no solo diseñé el parche de seguridad, sino que lo instalé, deforma manual, con solo un cúter como compañero.


  Cuatro hábitats completados. El plan había sido ejecutado. Y ahora que estaba segura de que la actualización era sólida después de instalarla en cuatro ejemplos de casos más desfavorables, no había nada que le impidiera poner en funcionamiento todo el Anillo Brillante, los diez mil hábitats.


  ¡Adelante!, pensó Thalia, y luego se esforzó mucho por borrar la cara de satisfacción cuando se volvió hacia su público, porque no sería apropiado ni digno de un prefecto.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Jules Caillebot, que seguía sentado en el sillón azul, pero ya no tenía la postura relajada de hacía unos minutos.


  —En absoluto —dijo Thalia—. Todo ha ido como la seda. Gracias por su cooperación. —Quizá Muang la había llamado para informarla de un corte temporal en las comunicaciones, pensó. A veces sucedía. Nada de lo que preocuparse—. ¿Sabe qué? Ahora que hemos acabado, quizá dé un paseo por unos de los jardines.


  —La abstracción está desactivada —dijo Caillebot en voz baja.


  Thalia sintió la primera punzada de angustia.


  —¿Perdón?


  —No tenemos abstracción. Dijo que solo estaría desactivada unos microsegundos, que no nos daríamos cuenta. Pero sigue desactivada. —Su voz se hizo más firme y más alta—. La abstracción está desactivada, prefecto. La abstracción está desactivada.


  Thalia sacudió la cabeza.


  —Se equivoca. No puede estar desactivada.


  —No hay abstracción —dijo Paula Thory levantándose de su silla—. Estamos desconectados, prefecto. Parece que algo ha salido mal.


  —El sistema ha hecho una auditoría sobre sí mismo. Ha confirmado que la abstracción solo había sido interrumpida durante un instante. El sistema no comete errores.


  —Entonces, ¿para qué vino aquí, si no para corregir un error en el aparato? —preguntó Caillebot.


  —Quizá seamos solo nosotros —dijo Broderick Cuthbertson. Su búho mecánico movió nerviosamente la cabeza en todas direcciones, como si estuviera siguiendo el vuelo de una avispa invisible.


  —Su pájaro está confundido —dijo Cyrus Parnasse—. Creo que depende de la abstracción para orientarse.


  Cuthbertson tranquilizó a su creación con una caricia.


  —Tranquilo, chico.


  —Entonces, al menos son todos y todo en este edificio —dijo Thory con las mejillas enrojecidas—. ¿Y si no es solo el edificio? ¿Y si nos enfrentamos a un apagón en todo el campus?


  —Miremos por las ventanas —dijo Meriel Redon—. Desde aquí se ve la mitad de Aubusson.


  No prestaban atención a Thalia. Solo era un detalle en la sala. Por ahora. Las personas que aún no se habían levantado de las sillas y sofás y taburetes se precipitaron hacia los ojos de buey. Thalia se puso detrás de ellos. Dos o tres ciudadanos se apiñaron detrás de cada panel circular.


  —Veo gente en el parque —dijo un joven bien afeitado cuyo nombre Thalia no recordaba. Iba vestido con un traje azul eléctrico con puños negros con volantes—. Se están comportando de una manera rara. Se apelotonan de repente, como si quisieran hablar entre ellos. Algunos están comenzando a correr hacia las salidas. Miran hacia arriba, a nosotros.


  —Saben que hay un problema —dijo Thory—. No me sorprende que estén mirando el núcleo de voto. Se estarán preguntando qué diablos está pasando.


  —Hay un tren detenido en la línea —dijo una mujer vestida con un vestido rojo fuerte que estaba situada en otro ojo de buey—. Al otro extremo de la ventana más cercana. Sea lo que sea, no es local. No nos está pasando solo a nosotros, ni al museo.


  —Hay un volantor —dijo otra persona—. Está realizando un aterrizaje de emergencia en el tejado de Bailter Ziggurat. Son dos ventanas en dirección a la tapa terminal principal. ¡Casi diez kilómetros!


  —Es todo el hábitat —dijo Thory como si acabara de ver un temible presagio—. Toda Casa Aubusson, los sesenta kilómetros. Ochocientas mil personas acaban de perder abstracción por primera vez en sus vidas.


  —Esto no puede estar ocurriendo —susurró Thalia.


  El cuchillo seguía apretando la garganta de Dreyfus. Este se maldijo por no haberse puesto el casco cuando había tenido la posibilidad. Intentó convencerse de que la mujer ya lo habría matado si aquella fuera su intención, pero también podía pensar en una multitud de razones por las que quisiera mantenerlo con vida para matarlo después.


  —¿Qué año es? —preguntó, como si se le acabara de ocurrir la pregunta.


  —¿Qué año?


  La presión del cuchillo aumentó.


  —¿Tiene algún problema con mi dicción?


  —No —dijo Dreyfus a toda prisa—. En absoluto. Es el año dos mil cuatrocientos veintisiete. ¿Por qué lo pregunta?


  —Porque he estado dentro de este lugar mucho tiempo.


  —¿Tanto como para perder la cuenta del año?


  —Tanto como para perder la cuenta de todo. Aunque lo sospechaba. —Oyó una nota de orgulloso desafío en su voz—. No me he equivocado de mucho.


  Aún no le había visto la cara, ni ninguna otra parte del cuerpo excepto la mano enguantada que sostenía el cuchillo.


  —¿Es usted miembro de la familia Nerval-Lermontov? —preguntó Dreyfus.


  —¿Es eso lo que está buscando?


  —No estoy buscando a nadie en particular. Soy policía. Estoy investigando un crimen. Mis pesquisas me han traído a este asteroide.


  —¿Solo?


  —He venido en una nave, con mi ayudante. Nos atacaron durante nuestro acercamiento y la nave está averiada. Podríamos haber regresado a Panoplia, pero decidimos ver si podíamos usar la roca para enviarles un mensaje más rápido. Es lo que está haciendo mi ayudante ahora. También quería ver qué hay aquí que tanto vale la pena proteger.


  El cuchillo le arañó la piel. Era frío. Se preguntó si le saldría sangre.


  —Ya lo ha visto —dijo la mujer, que obviamente se refería a la nave en la que estaban flotando—. Dígame qué opina.


  —Es una nave espacial de los combinados. Es lo que pude averiguar desde fuera. Luego subí a bordo y vi esto. —Se refería a la sala llena de durmientes desmembrados, los que la mujer había dicho que se había comido—. Eso es todo. ¿Ahora va a decirme qué significa esto?


  —Intente moverse —dijo ella—. Mueva un brazo o una pierna. No lo detendré.


  Dreyfus lo intentó, pero aunque podía mover sus miembros, encontraron resistencia en el interior de su traje. Estaba paralizado.


  —No puedo.


  —He entrado en su traje y he desactivado el motor y las funciones de comunicación. Puedo activarlas y desactivarlas con la misma facilidad que parpadeo. Con el traje inmovilizado de este modo, no podrá moverse ni quitárselo. Se morirá de hambre. Tardaría mucho tiempo y no sería agradable.


  —¿Por qué me dice todo eso?


  —Para que lo entienda, prefecto. Para que comprenda que tengo un control total sobre usted. —La presión del cuchillo disminuyó—. Para que entienda que no necesito esto para matarlo.


  Retiró la mano.


  —Debe de ser una combinada —dijo Dreyfus—. Nadie más puede realizar un truco así. —Cuando ella no lo afirmó ni lo negó, añadió—: Debe de ser de esta nave. ¿Me equivoco?


  —Así que no es completamente incapaz del razonamiento deductivo. Para ser un retardado, es bastante listo.


  —Solo soy un prefecto que intenta hacer su trabajo. ¿La tienen prisionera?


  —¿Usted qué cree? —preguntó con sarcasmo.


  —Establezcamos las reglas del juego. No soy su enemigo. Si alguien la está reteniendo en contra de su voluntad, quiero averiguar quiénes son y por qué lo hacen. Deberíamos poder confiar el uno en el otro.


  —¿Quiere que le diga por qué tengo dificultades para confiar en usted, prefecto? Un hombre como usted ya vino aquí. Vio lo que nos estaban haciendo y no hizo nada.


  —¿Qué quiere decir, un hombre como yo?


  —Llevaba la misma clase de traje.


  —Eso no significa nada.


  —Quiero decir exactamente el mismo. Si usted es prefecto, entonces ese hombre también era prefecto.


  —Eso no es posible —dijo Dreyfus. Pero al decirlo recordó el vínculo que Sparver había encontrado entre la roca y Panoplia. Pero, entonces, ¿cómo podía Jane Aumonier ignorarlo?


  —Yo misma lo vi. No hay ningún error. No pude ver dentro de su cabeza, y no puedo ver dentro de la de usted. Los de su clase nunca llevan implantes neurales, ¿verdad?


  Su propia voz sonaba distante y estrangulada.


  —Ese hombre… ¿viene solo, o con otros?


  —Solo el hombre viene en persona. Pero hay otros visitantes.


  —Me está confundiendo.


  —Eso es porque ellos me confunden a mí. Sé cuándo viene el hombre porque percibo el ruido electromagnético de la apertura y el cierre de las esclusas de aire. Percibo su traje, aunque nunca puedo acercarme lo bastante como para paralizarlo. Pero los otros no llegan así. De repente están aquí, como un cambio en la dirección del viento. Una en particular me deja muy clara su presencia. Juega con nosotros. Disfruta con nuestro confinamiento, con nuestro sufrimiento.


  —Entonces está hablando de una inteligencia artificial. Una simulación de nivel beta, o algo así. Un simulacro que tiene el aspecto de una persona y se comporta como tal, pero no tiene vida interior.


  —No —dijo con cautela la combinada—. Estoy hablando de algo mucho mayor que eso. Una mente parecida a una nube de tormenta, llena de relámpagos terribles, de una oscuridad terrible. No es una simulación de nivel beta. Tiene la estructura de la conciencia humana, pero retorcida, magnificada, pervertida. Como una gran mansión que se haya hecho maligna.


  —¿Tiene un nombre?


  —Sí —afirmó la combinada—. Se precia de ocultarnos su verdadera identidad, pero yo he visto a través de sus artimañas. Es demasiado vanidosa para ocultarse a la perfección. Creo que desea ser conocida.


  Dreyfus apenas se atrevía a preguntarlo.


  —Dígame el nombre.


  —Se hace llamar Aurora.


  —No he cometido ningún error —dijo Thalia—. Les juro que he seguido todo el protocolo.


  Los ojos de Thory se empequeñecieron hasta convertirse en unos desagradables puntitos.


  —Entonces tal vez el protocolo esté equivocado. Cada segundo que no tengamos abstracción nos costará nuestro prestigio frente a los lobbies. No tiene ni idea del daño económico del que estoy hablando. Cada uno de nosotros es un accionista en la sociedad Aubusson. Si daña las finanzas del hábitat nos daña a nosotros. Eso significa a mí, personalmente.


  La voz de Thalia se había vuelto absurdamente tímida y pequeña. Se sentía como una colegiala a la que le están pidiendo que explique por qué entrega los deberes con retraso.


  —No sé cuál es el problema.


  —¡Entonces quizá debería comenzar a investigar! —Thory la miró con expresión ponzoñosa—. Usted ha roto esto, prefecto. Su responsabilidad es repararlo. ¿Por qué no empieza, en lugar de quedarse ahí parada como un árbol petrificado?


  —Yo… no tengo acceso —dijo Thalia. Bajo su túnica podía sentir una fría línea de sudor que le bajaba por la espalda—. Me dieron una ventana de acceso de seiscientos segundos. La he usado. No puedo volver a entrar.


  —Entonces será mejor que se le ocurra otra cosa —dijo Caillebot—. Y rápido.


  —No puedo hacer nada más. Puedo efectuar algunas pruebas superficiales en el pilar… Pero si no puedo acceder al núcleo, no puedo ver el interior. Y esto tiene que ser un problema fundamental, algo realmente profundo.


  Acto seguido habló Parnasse. Su voz era un ruido sordo, pero todos lo escuchaban.


  —Le dieron una autorización de un solo uso, ¿verdad, muchacha?


  —Sí, solo una —dijo Thalia.


  —Entonces tiene razón —dijo girándose hacia los otros—. No soy prefecto, pero sé un par de cosas sobre cómo funcionan estos chismes. No podrá entrar sin una nueva autorización.


  —Entonces llame a casa y consiga una —dijo Thory, siseando las palabras.


  —Lo veo complicado, sin acceso a la abstracción —respondió Parnasse. Miró a Thalia—. ¿No es verdad? Su sistema de comunicación usa los servicios de abstracción. La necesita para ponerse en marcha antes de poder llamar a Panoplia.


  Thalia tragó saliva cuando la verdad se hizo evidente.


  —Es cierto. Nosotros también dependemos de los protocolos de abstracción. No puedo establecer contacto con Panoplia.


  —Inténtelo, para estar seguros —dijo Parnasse.


  Thalia intentó devolverle la llamada a Muang, la que había ignorado durante la actualización.


  —Lo siento —dijo cuando el brazalete no consiguió conectar—. No puedo ver Panoplia. Ni siquiera puedo ver mi nave.


  —¡Oh, qué inteligente! —dijo Thory—. ¡Nos abre en canal y luego ni siquiera puede pedir ayuda! ¿Quién tuvo esta genial idea?


  —Nunca nos ha supuesto un problema anteriormente. Si desconectamos la abstracción es según nuestras condiciones.


  —Hasta hoy —dijo Thory.


  El humor del grupo estaba adquiriendo un tono desagradable. Todo habían sido sonrisas hasta que les quitó los caramelos.


  —Miren —dijo Thalia intentando tocar la nota conciliadora adecuada—, esto es inaceptable, y les pido mis más sinceras disculpas por cualquier molestia que les haya ocasionado. Pero les prometo que no durará. Si el apagón es tan generalizado como parece, entonces eso significa que todo un hábitat ha salido de la red. No una vieja colonia remota, sino Casa Aubusson. Ya me han dicho que los lobbies están en contacto casi constante con ustedes. ¿Cuánto tiempo creen que transcurrirá antes de que noten su ausencia? Seguramente no más de unos pocos minutos. Quizá unos pocos minutos más antes de que actúen y comiencen a llamar a Panoplia para averiguar qué ha pasado. —Inspiró profundamente—. Mis jefes se tomarán esto muy, muy en serio, a pesar de la crisis actual. Un equipo técnico pesado estará llamando a su puerta dentro de cuarenta y cinco minutos, como mucho. Traerán nuevas autorizaciones, tal vez incluso un núcleo de emergencia, todo lo necesario para volver a activar la abstracción. Sinceramente, volverán a estar conectados dentro una hora, noventa minutos como máximo.


  —Habla como si noventa minutos no fueran nada —dijo Thory—. Tal vez no lo sean para usted. Ya sé que los prefectos nunca han experimentado la verdadera abstracción, así que no tiene ni idea de lo que significa perderla. Quizá si sus jefes hubieran enviado a alguien con más experiencia, alguien que al menos pareciera que sabe lo que está haciendo…


  Thalia sintió un chasquido en su interior, como si la clavícula se le partiera en dos.


  —Quizá no sepa lo que significa para ustedes perder abstracción. Pero le diré una cosa. Hace unos días formé parte de un grupo de confinamiento que acabó muy mal. Tuvimos que practicar la eutanasia. Así que no se atreva a hablarme como si fuera una aprendiza sin experiencia que nunca se ha manchado las manos.


  —Si cree… —comenzó Paula Thory.


  —Un momento —dijo Thalia—. No he acabado. No he acabado ni por asomo. Desde que regresamos de ese confinamiento, que, por cierto, fue considerado una operación exitosa, a pesar de las víctimas, mi jefe ha tenido que enfrentarse con el asesinato de más de novecientas personas inocentes, sin incluir a la tripulación de una nave que fue masacrada y quemada porque alguien creyó que habían participado en el crimen, pero que con toda seguridad eran inocentes. Mi jefe aún está investigando el caso. Su jefe está haciendo todo lo que puede por no perder la cabeza. El resto de Panoplia está intentando impedir que todo el Anillo Brillante declare la guerra a los ultras, al tiempo que se prepara para la guerra civil que seguramente estallará cuando averigüemos quién destruyó Ruskin-Sartorious. —Thalia apretó la mandíbula, y se aseguró de mirar a cada uno de los miembros del grupo—. Quizá esta no sea una semana típica en la vida de Panoplia, señores, pero es la semana a la que nos enfrentamos ahora. Quizá piensen que la pérdida de noventa minutos de abstracción está a la altura de lo que ya tenemos sobre la mesa. Está bien si lo hacen, es su elección. Pero yo estoy aquí para decirles que, por lo que a mí respecta, son ustedes un montón de hijos de puta autocompasivos que en este momento pueden sentirse jodidamente afortunados de estar respirando.


  Nadie dijo nada. Se le quedaron mirando con la boca abierta, como si los hubiera congelado.


  Thalia esbozó una sonrisa forzada.


  —No es nada personal. Supongo que yo también estaría muy enfadada si alguien me hubiera quitado mis juguetes. Lo único que digo es que ahora mismo todos podríamos ver las cosas con un poco más de perspectiva. Porque esto no es el fin del mundo.


  Relajó la postura lo suficiente como para hacerles saber que, de momento, había acabado la regañina.


  —Usted —dijo señalando a la mujer del vestido rojo chillón—. ¿El tren que vio antes sigue detenido?


  —Sí —dijo la mujer tartamudeando—. Aún puedo verlo. No va a ningún sitio.


  —Esperaba que pudiésemos coger el tren de vuelta a la tapa terminal. Como he dicho, pronto llegará ayuda, pero si lo prefieren, puedo usar el transmisor de mi nave para llamar a Panoplia.


  —¿Funcionará? —preguntó un escarmentado Caillebot.


  —Sin duda. Puesto que está en el exterior de Aubusson, no se habrá visto afectado por el apagón. Aunque parece que nos quedaremos atascados aquí, a menos que alguno de ustedes conozca otro camino para llegar al muelle de atraque.


  —No veo tráfico aéreo —dijo un hombre con una cara extrañamente cómica—. Todos los vuelos han debido de aterrizar junto con aquel volantor.


  —Podríamos caminar —dijo Parnasse—. Son menos de diez kilómetros hasta la tapa terminal.


  —¿Lo dice en serio? —preguntó Paula Thory.


  —Nadie dice que tenga que venir con nosotros. —Hizo un gesto con la cabeza en dirección a Thalia—. Creo que la chica tiene razón: en cuanto se enteren, enviarán ayuda. Pero, como ha dicho, es un momento delicado para Panoplia. Puede que tengamos que esperar más de una hora, o de noventa minutos. Podrían ser dos horas, tres, o incluso más.


  —¿Y qué conseguimos andando? —preguntó Thory.


  Parnasse encogió sus anchos hombros de granjero. Se remangó y mostró unos velludos brazos musculosos.


  —No gran cosa, excepto que tendremos la oportunidad de reunimos con los especialistas cuando lleguen. Al menos Thalia podrá informarles de lo que estaba haciendo exactamente antes de que el sistema se fuera al carajo. —Miró a Thalia—. ¿Verdad, muchacha?


  —Ahorraríamos algo de tiempo —dijo—. Si podemos llegar al muelle, también puedo hablar con Panoplia y ponerles en antecedentes antes de que llegue el equipo. —El hipotético equipo, pensó. El que no podía estar segura de que estuviera de camino—. En todo caso, no es peor que quedarse aquí. Ahora no puedo hacer nada por el núcleo.


  —Las personas de ahí afuera —dijo Parnasse— van a cabrearse mucho si ven un uniforme de Panoplia. Podríamos estar hablando de un grupo de linchamiento de ochocientas mil personas.


  —Pueden echar humo y enrabiarse todo lo que quieran —dijo Thalia tocándose el látigo cazador para tranquilizarse—. Yo soy el prefecto aquí, no ellos. Y si quieren averiguar lo que sucede si uno de ellos intenta ponerme un solo dedo encima, no tengo ningún inconveniente.


  —Un discurso combativo —dijo Parnasse entre dientes—. Me gusta.


  Thalia se dio cuenta de que el conservador de modales bruscos era el único que estaba inequívocamente de su parte. Tal vez sentía cierto respeto por su habilidad con los sistemas cibernéticos, a pesar de todo lo que acababa de decirles, o quizá la defendía porque todos los demás querían atacarla.


  —Podemos recorrer diez kilómetros en menos de dos horas —dijo—. Siempre y cuando no tengamos que desviarnos para cruzar esas ventanas, por supuesto.


  —No lo haremos —dijo Parnasse—. No mucho, en todo caso. Podemos usar los puentes peatonales bajo la vía férrea, e incluso si estuvieran bloqueados por una razón u otra, siempre nos quedan las conexiones de las zonas verdes. Hay mucho espacio verde.


  Thalia asintió: había visto la zona en la que las ventanas estaban conectadas por lenguas de zonas verdes o acueductos flanqueados de árboles y viaductos de la línea férrea.


  —Claro que aún nos quedarán cuatro kilómetros de subida hasta el muelle —dijo.


  —No será un problema —dijo Cuthbertson levantando una mano al hablar—. Los volantors dependen de la abstracción para los servicios de navegación, igual que Pájaro Milagro. Pero los ascensores no. No hay ninguna razón para que hayan dejado de funcionar.


  —¿Y los trenes? —preguntó Thory—. ¿Tiene alguna explicación para que no estén funcionando?


  —Alguien se asustó, eso es todo. Y activó la parada de emergencia.


  —¿En todo Aubusson? —preguntó la mujer del vestido rojo—. Hace ya bastante rato que miro por esta ventana y puedo ver seis o siete líneas. No se ha movido ni un solo tren en todo ese tiempo.


  La seguridad de Cuthbertson disminuyó.


  —Entonces es que mucha gente se asustó. O quizá los de Servicios desconectaron porque se asustaron.


  —En ese caso, podría afectar a los ascensores —dijo la mujer.


  —No lo sé. Creo que los ascensores funcionan con un suministro diferente, independiente de Servicios. La cuestión es que no perdemos nada averiguándolo. —Cuthbertson se giró hacia Cyrus Parnasse—. Yo voy con usted, conservador. Pájaro Milagro puede hacer de vigía por si nos encontramos con alguna turba.


  —¿Ese pájaro suyo puede volar en las condiciones en las que se encuentra? —preguntó Thalia.


  —Se las arreglará. Ya se está adaptando. —El búho mecánico giró su cara redonda como un plato y miró a Cuthbertson—. ¿Verdad que sí, chico?


  —Soy un pájaro excelente.


  —Entonces ya somos tres —dijo Thalia—. Sin contar al búho. Es un buen número. Si nos encontramos con problemas, no llamaremos mucho la atención.


  —Yo también voy —dijo Caillebot—. Nadie conoce mejor que yo el diseño de los parques y jardines de este cilindro.


  —Pueden contar conmigo —dijo Meriel Redon.


  —¿Está segura? —preguntó Thalia—. Aquí estará segura hasta que llegue el equipo de refuerzo.


  —Lo he decidido. Nunca he sido de las que se quedan esperando si puedo hacer algo. Me pone nerviosa.


  Thalia asintió con fuerza.


  —Creo que cinco es el límite, compañeros. Con más iríamos más lentos. Los demás pueden apoltronarse y esperar hasta que vuelvan a activar la abstracción.


  —¿Ahora da órdenes? —preguntó Paula Thory.


  Thalia pensó en ello durante un instante.


  —Sí —contestó—. Eso parece. Así que empiece a acostumbrarse, señorita.


  Dreyfus absorbió la verdad de las revelaciones de la combinada, convencido que no tenía ningún motivo para mentir.


  —Creo que sé quién es Aurora —dijo poco a poco—. Pero no debería estar aquí. No debería estar en ninguna parte. Debería haber muerto hace cincuenta y cinco años.


  —¿Quién es?


  —A menos que alguien más esté usando el mismo nombre, estamos hablando de una chica muerta. Uno de los ochenta, el grupo de voluntarios humanos que participaron en los experimentos de inmortalidad de Calvin Sylveste. ¿Sabe a qué me refiero?


  —Por supuesto. Nos enteramos de esos experimentos y quedamos horrorizados y consternados. Sus métodos estaban equivocados desde un punto de vista conceptual. El fracaso era inevitable.


  —Excepto que quizá no lo fue —dijo Dreyfus—, porque Aurora Nerval-Lermontov parece estar entre nosotros. Al menos uno de los transmigrantes sobrevivió, a pesar de lo que dicen los archivos.


  —No tiene ninguna prueba de ello.


  —Sé que su familia era dueña de esta roca. —Y a modo de ocurrencia tardía, añadió—: ¿Cree que ahora está dispuesta a confiar en mí?


  —Dese la vuelta —dijo ella después de sopesarlo—. He soltado su traje, aunque sus funciones de comunicación siguen desconectadas.


  Se giró para mirarla. Ella también llevaba un traje, pero de diseño combinado. Tenía el brillo lustroso de algo moldeado con chocolate lujoso. Durante un momento miró a un óvalo negro sin rasgos sobresalientes en lugar de a una cabeza. Luego su casco se fundió con la gorguera del anillo del cuello.


  Vio su rostro.


  Había visto cosas más raras en el Anillo Brillante. Había poco en ella que no fuera humano de base, al menos a primera vista. Era una mujer de edad imprecisa —aparentaba unos cuarenta años más o menos—, pero estaba seguro de que era mucho mayor, porque los combinados vivían tanto como cualquier facción escindida de humanos. Tenía unos ojos penetrantemente inteligentes, de un verde muy pálido; los pómulos anchos, pecosos; una mandíbula que algunos considerarían demasiado fuerte, pero que estaba en proporción con el resto de la cara. Era calva, y la parte superior de su cráneo era una angulosa cresta con manchas que comenzaba en mitad de la frente, revelando la cavidad craneal agrandada que seguramente necesitaba para su cerebro supercargado y lleno de máquinas.


  Allí residía su verdadera rareza: debajo de la piel, debajo de los huesos. Las personas de los hábitats más salvajes empleaban mixmasters para esculpirse en formas exóticas, pero rara vez hacían algo con la arquitectura funcional de sus mentes. Incluso las personas que estaban conectadas a niveles extremos de abstracción seguían siendo seres humanos en el sentido de que procesaban los datos que entraban en sus cerebros. No podía decirse lo mismo de la combinada. Podía ser capaz de emular la conciencia humana cuando le convenía, pero su estado mental natural era algo que Dreyfus nunca sería capaz de entender, igual que un caballo no puede entender álgebra.


  —¿Quiere decirme su nombre? —preguntó Dreyfus.


  —Para su comodidad, me llamaré a mí misma Clepsidra. Si esto le resulta problemático, puede llamarme «Reloj de Agua», o sencillamente «Reloj».


  —Parece como si no fuera su verdadero nombre.


  —Mi verdadero nombre le partiría la mente como un hacha parte la leña.


  —Clepsidra, entonces. ¿Qué está haciendo aquí exactamente, suponiendo que quiera decírmelo?


  —Sobrevivir. Últimamente ha sido bastante duro.


  —Hábleme de esta nave. ¿Qué está haciendo aquí? ¿De qué le sirve a Aurora?


  —Nuestra nave regresó a este sistema hace casi cincuenta años. Estábamos experimentando dificultades. Nos encontramos con algo en el espacio interestelar: una entidad parecida a una máquina de naturaleza hostil. La nave sobrevivió mudando una parte de sí misma, de igual modo que un lagarto se despoja de su cola. En el largo viaje de regreso se reorganizó lo mejor que pudo, pero seguía averiada. Estuvimos intentando establecer contacto con el Nido Madre, pero nuestros sistemas de comunicaciones no funcionan de modo adecuado. —Clepsidra tragó saliva, un gesto que de repente la hizo parecer humana—. Aurora nos encontró primero. Nos engañó con promesas de ayuda y luego nos encerró en este lugar. Estamos aquí dentro desde entonces; incapaces de escapar, de contactar con el Nido.


  —Sigo sin entender qué quería Aurora de ustedes.


  —Eso resulta más difícil de explicar.


  —Inténtelo.


  —Aurora quería que soñáramos, prefecto. Por eso nos tiene aquí. Aurora nos hace soñar el futuro. Deseaba nuestra inteligencia para predecir acontecimientos futuros. Nosotros predecimos. Y cuando en nuestras predicciones vemos algo que no le gusta, Aurora nos castiga.


  —Nadie puede soñar el futuro.


  —Nosotros sí —dijo Clepsidra de forma despreocupada—. Tenemos una máquina que nos lo permite. La llamamos Exordium.
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  El grupo de Thalia emprendió la marcha hacia el ascensor que atravesaba el centro de la esfera de polo a polo. El vehículo de alta capacidad seguía esperándolos exactamente igual que lo habían dejado, con sus paneles de acuarelas amarillo pálido que representaban escenas de Yellowstone.


  —Está encendido —dijo Parnasse—. Es buena señal. No deberíamos tener problemas para bajar.


  Thalia, la última de los cinco en entrar, desbloqueó las puertas enrejadas, que se cerraron tras ella como si fueran unas tijeras.


  —No se mueve. Se lo estoy pidiendo y no se mueve —dijo Caillebot.


  —Es porque no lo oye. La abstracción es bidireccional —dijo Parnasse con el aspecto cansado de un hombre que no debería tener que explicar esa clase de cosas.


  —Entonces, ¿cómo hacemos que se mueva? ¿Hay controles manuales?


  —Todavía no los necesitamos, ¿verdad, Thalia?


  —Tiene razón —dijo ella—. Los operarios de Panoplia tienen libertad para moverse donde quieran y cuando quieran, incluso sin abstracción. Distribuimos patrones de las improntas de voz del personal autorizado a todos los hábitats de modo rutinario. —Alzó el tono de voz—. Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Identifique mi impronta de voz.


  —Impronta de voz identificada, prefecto de campo ayudante Ng.


  Thalia respiró un poco más tranquila.


  —Por favor, descienda a la planta baja.


  Hubo un momento incómodo en el que no ocurrió nada, luego el ascensor comenzó a descender.


  —Me alegro de que haya funcionado —dijo Thalia entre dientes. Parnasse la miró con una sonrisa maliciosa, como si la hubiera oído.


  —Menos mal —dijo Caillebot—. Estaba empezando a preguntarme qué pasaría si nos hubiéramos quedado aquí encerrados.


  —Habríamos bajado por las escaleras —dijo Parnasse mirándolo con desdeño—. Está familiarizado con el concepto de escaleras, ¿no?


  Caillebot le lanzó una mirada de reprobación, pero no respondió.


  El ascensor siguió su suave descenso, y atravesó del cuello que conectaba la esfera con el tallo. Ahora estaban en el atrio hueco. Mucho más abajo, visible a través de las vidrieras enrejadas en el exterior del vehículo, el vestíbulo estaba completamente desierto. Thalia esperaba que al menos algunos ciudadanos se hubieran reunido en el núcleo de voto para preguntar qué sucedía y cuándo lo arreglarían, pero no vio a nadie. No podía decir por qué, pero algo hizo que volviera a tocar el látigo cazador.


  El vehículo completó su descenso y se detuvo con suavidad en el vestíbulo, y las puertas enrejadas volvieron a abrirse de forma rápida y ruidosa. Thalia volvió a sorprenderse de ver el vestíbulo vacío. Parecía aun más tranquilo que cuando lo habían atravesado la primera vez, y sus pasos hacían un ruidoso eco.


  —De acuerdo, gente —dijo—, no nos separemos. Como ha dicho este hombre, podría haber algunos ciudadanos enfadados ahí fuera, y puede que quieran tomarla con nosotros.


  Salieron a la luz del sol azulada que brillaba desde el arco de la ventana ocho kilómetros más arriba. A su alrededor había estanques decorativos y parterres, entrecruzados por gravilla cuidada con esmero y senderos de mármol. Las fuentes seguían borbollando en algún lugar cercano. Todo parecía de lo más normal, exactamente como Thalia esperaba, excepto por la ausencia de una turba violenta. Quizás había estado prejuzgando a los ciudadanos de Aubusson. Pero entonces recordó lo rápido que el comité de recepción se había vuelto contra ella. Si eran representantes de la ciudadanía, tenía motivos de sobra para esperar una reacción igualmente desagradable de los ochocientos mil restantes.


  —Oigo voces —dijo Parnasse—, pero no vamos por allí. El camino más recto está justo delante, a través de esos árboles, directo hacia la tapa terminal.


  —Tal vez debería hablar con ellos —dijo Thalia—. Explicarles lo que ha pasado y decirles que las cosas no tardarán en arreglarse.


  —Teníamos un plan, muchacha —dijo Parnasse—. La idea era caminar y evitar problemas. Esas voces no parecen demasiado contentas, por el modo como suenan.


  —Estoy de acuerdo —dijo Meriel Redon.


  Thalia se mordió el labio. Ella también podía oír las voces, justo por encima del borboteo de las fuentes. Muchas personas que sonaban agitadas y furiosas. Gritos que amenazaban con convertirse en chillidos.


  Su mano volvió a sujetar con fuerza el látigo cazador. Estaba pasando algo, lo sabía. No era el sonido de una muchedumbre furiosa e indignada que quería la sangre de quien les había arrebatado su preciosa abstracción.


  Era el sonido de personas asustadas.


  —Escúchenme —dijo Thalia esforzándose por mantener a raya el miedo de su voz—. Necesito saber qué está ocurriendo. Es mi deber como prefecto. Ustedes cuatro continúen hacia la tapa terminal. Ya los alcanzaré.


  —Ese sonido no es muy agradable —dijo Parnasse.


  —Lo sé. Por eso necesito comprobarlo.


  —No es problema suyo —dijo Caillebot—. Nuestros agentes de policía se ocuparán de cualquier disturbio civil. Para eso los tenemos.


  —¿Tienen una fuerza policial permanente?


  El jardinero negó con la cabeza.


  —No, pero el sistema habrá reclutado una fuerza policial entre la ciudadanía, del mismo modo que nos reclutaron a nosotros para el grupo de recepción.


  —No hay ningún sistema —dijo Parnasse.


  —Entonces, las personas que reclutaron la última vez volverán a hacerse cargo.


  —¿Cuándo fue la última vez exactamente? —preguntó Thalia. El ruido agitado estaba aumentando. Sonaba más como el grito de alegría de las aves salvajes que como un sonido humano.


  —No lo recuerdo. Hace un par de años.


  —Más bien diez —dijo Meriel Redon—. Y aunque los agentes de policía se pongan en marcha, ¿cómo van a llegar donde los necesitan si los trenes no funcionan?


  —No tenemos tiempo de discutirlo. —Thalia se desabrochó el látigo cazador y lo sujetó con fuerza por el mango—. Voy a echar un vistazo.


  —¿Sola? —preguntó Redon.


  —No me acercaré mucho. El látigo cazador puede inspeccionar por mí. Mientras tanto, sigan caminando por este sendero, hacia esa hilera de árboles. Los encontraré.


  —Espere —dijo Cuthbertson con urgencia—. Tenemos a Pájaro Milagro. Usémoslo.


  —¿Cómo? —preguntó Thalia.


  —Puede sobrevolar la muchedumbre y decirnos lo que haya visto cuando regrese. No necesita la abstracción para eso. ¿Verdad, chico?


  El pico de Pájaro Milagro le respondió con un chasquido.


  —Puedo volar —dijo el búho mecánico—. Soy un pájaro excelente.


  —No parece tan animado como cuando vino a buscarme al muelle —dijo Thalia.


  Cuthbertson alzó la mano, y Pájaro Milagro respondió desplegando y flexionando sus relucientes alas metálicas.


  —Sabe lo que tiene que hacer. ¿Lo suelto?


  Thalia miró el látigo cazador. Tal vez necesitara el modo de vigilancia cercana más tarde, pero de momento una vista aérea resultaría útil.


  —Adelante —dijo.


  Cuthbertson levantó el brazo un poco más. Pájaro Milagro alzó las garras y sus alas lo empujaron hacia arriba con fuerza. Thalia vio cómo ascendía más alto y luego se alejaba. El sol destellaba en sus finas plumas laminadas con cada aletazo, hasta que por fin desapareció a un lado del tallo.


  —¿Sabrá volver hasta nosotros? —preguntó Thalia.


  —Confíe en el pájaro —dijo Cuthbertson.


  Al cabo de un rato incómodamente largo el búho reapareció al otro lado del tallo. Los sobrevoló, luego bajó en espiral e hizo un extraño aterrizaje en la manga de Cuthbertson, quien le susurró algo; el pájaro le contestó con otro susurro.


  —¿Ha visto algo? —preguntó Caillebot.


  —Ha grabado lo que ha visto. Dice que había gente y máquinas.


  Caillebot entrecerró los ojos.


  —¿Máquinas?


  —Sirvientes, seguramente. Eso es todo lo que puede decirnos. Es un pájaro inteligente, pero no deja de ser precalvinista.


  Caillebot parecía disgustado.


  —Entonces no hemos conseguido nada, aparte de perder el tiempo.


  —Busquemos un poco de sombra. Entonces veremos lo que hemos conseguido.


  —En el nombre de Voi, ¿para qué necesitamos sombra? —preguntó Caillebot con brusquedad.


  —Encuéntremela y se lo enseñaré.


  El constructor de autómatas dio un ligero golpecito a los delicados ojos del búho, hechos de piedras preciosas. Thalia lo entendió: los ojos se parecían mucho a unos proyectores de láser. Comenzó a mirar a su alrededor esperando que no tuvieran que regresar al vestíbulo.


  —¿Le sirve esto? —preguntó Meriel Redon señalando la sombra de un arco decorativo situado al pie de uno de los puentes que cruzaban los estanques.


  —Buen trabajo —dijo Thalia.


  Fueron en tropel hasta el arco e hicieron sitio para que Cuthbertson se arrodillara y colocase la cabeza de Pájaro Milagro a unos treinta centímetros del suelo de mármol oscuro.


  —Reproduce lo que tengas, chico —dijo Cuthbertson—. Todo lo que has grabado, desde el momento en el que te solté.


  El búho bajó la cabeza. Un cuadrado de color fuerte apareció en el mármol gris oscuro. Thalia vio rostros y ropas, un grupo de personas que se hicieron pequeñas cuando el pájaro emprendió el vuelo. Su punto de vista cambió cuando se alejó de ellos. Una neblina azul, con el relieve de las tenues carreteras, los parques y las comunidades de la pared opuesta. Luego la aguja color blanco marfil del tallo del núcleo de voto llenó el campo visual del búho. El tallo se ensanchó, luego se torció a la derecha cuando el búho lo dejó atrás describiendo una curva. Ahora el punto de vista de Pájaro Milagro cambió suavemente hacia abajo, para rastrear el suelo debajo de él. Unas divisiones geométricas de césped y agua se deslizaron por el cuadrado de la imagen. Luego una de las escaleras mecánicas de la estación de tren. Después una extensión de terreno verde punteada con las manchas pálidas y escorzadas de docenas de personas.


  —Mantenlo ahí —dijo Cuthbertson—. Congela el fotograma y amplía el centro de la imagen, chico.


  La imagen se amplió. Las manchas se convirtieron en individuos. Había al menos cincuenta o sesenta personas, pensó Thalia; tal vez más fuera de la imagen. Ya no estaban parados, ni tampoco reunidos en una multitud inquieta y enfadada.


  No. Habían formado un único grupo compacto, más unido de lo que habría permitido la etiqueta social normal. Un pensamiento comenzó a formarse en la mente de Thalia, pero Meriel Redon lo dijo en voz alta.


  —Los están agrupando —dijo en voz muy baja—. Las máquinas los están agrupando.


  La diseñadora de muebles tenía razón, pensó Thalia. Al menos una docena de sirvientes estaban agrupando a las personas. Sus formas achaparradas eran inconfundibles, incluso desde arriba. Algunos de ellos se movían con ruedas o vías, otros con plataformas en forma de bala, otros con piernas. Creyó reconocer al menos a uno de los sirvientes de color azul fuerte que cuidaban del jardín que vieron cuando iban de camino hacia el núcleo de voto. Recordó el malvado brillo de sus brazos cortantes cuando esculpía un pavo real en el seto.


  —Esto no me gusta —dijo Thalia.


  —Los agentes de policía han debido de pedir ayuda a los sirvientes —respondió Caillebot.


  Parnasse señaló la imagen con un dedo rechoncho, e indicó el hombro de un hombre que llevaba un brazalete color naranja fuerte.


  —Siento echar por tierra su entusiasmo, pero creo que eso es un agente de policía. Parece que las máquinas lo tratan del mismo modo que a los demás.


  —Entonces tiene que haber un impostor que lleva el brazalete de un agente de policía. Las máquinas solo actuarían bajo la supervisión de los agentes designados oficialmente.


  —Entonces, ¿dónde están? —preguntó Parnasse.


  Caillebot parecía irritado.


  —No lo sé. Enviando instrucciones desde alguna otra parte.


  Parnasse no parecía impresionado.


  —¿Sin abstracción? ¿Y qué usan, palomas mensajeras?


  —Quizá las máquinas estén programadas para actuar así cuando perciben una emergencia civil —dijo Redon sin convicción—. Solo están haciendo lo que harían los agentes de policía si estuvieran aquí.


  —¿Alguna vez ha ocurrido algo similar? —preguntó Thalia.


  —No que yo recuerde —dijo Redon.


  —Ha habido disturbios —dijo Parnasse—. Nada demasiado serio. Pero las máquinas nunca han actuado como agentes de policía.


  —Entonces no creo que se trate de eso —dijo Thalia.


  —Entonces, ¿qué? —preguntó Parnasse.


  Estaba empezando a hartarla, pero mantuvo la compostura.


  —Estoy empezando a temer que esto sea algo más siniestro. Estoy empezando a pensar que estamos asistiendo a alguna clase de golpe de Estado.


  —¿De quién? —pregunto Caillebot—. ¿Otro hábitat?


  —No lo sé. Por eso necesito verlo con mis propios ojos. Quiero que ustedes cuatro se queden aquí y no se muevan hasta que yo regrese. Si no he vuelto dentro de cinco minutos, prosigan el camino hacia la tapa terminal.


  —¿Está loca? —preguntó Redon.


  —No —dijo Thalia—. Solo de servicio. Aquí hay gente en apuros. Puesto que la policía local les ha fallado, Panoplia se hace cargo del caso.


  —Pero está sola.


  —Entonces será mejor que me haga valer, ¿no? —Thalia se tocó la manga e intentó sonar más valiente de lo que se sentía—. Cinco minutos, gente. Lo digo en serio.


  Salió de la sombra del arco y se agachó para recorrerlo de punta a punta. Con la mano derecha sujetó el látigo cazador como si fuese una porra. Lejos del grupo, lejos de sus demandas y de sus riñas, empezó a pensar con claridad. Los sirvientes estaban programados con cierto grado de autonomía, pero, a menos que les hubiesen introducido unas nuevas rutinas de control de masas muy especializadas, la clase de acción coordinada que había visto a través del búho implicaba que alguien estaba moviendo los hilos desde lejos. Eso, a su vez, significaba que la abstracción no podía estar completamente desconectada.


  Recordó sus gafas. Furiosa consigo misma por no haberlas usado antes, hurgó en el bolsillo de su túnica con la mano izquierda y las sacó. La vista apenas cambió, lo que confirmó que no había abstracción o, al menos, que funcionaba a un nivel muy bajo. Pero unos símbolos que bailaban en la parte inferior derecha de su campo visual le indicaron que las gafas estaban detectando unas señales muy parecidas a los protocolos de los sirvientes. Alguien estaba jugando a las marionetas con las máquinas después de todo. La abstracción no estaba desactivada, solo que habían dejado fuera de ella a las personas.


  Todo era demasiado accidental. La habían enviado a hacer una actualización del sistema, y justo cuando la había acabado, algo había introducido un error en él.


  Thalia se sintió aturdida. Había tenido un momento de claridad y se había sentido como si la fina piel del mundo se abriera bajo sus pies.


  Controló sus pensamientos antes de que la llevaran a algún lugar peligroso. Todavía agachada, moviéndose de escondite en escondite como si estuviera evitando a un francotirador, Thalia llegó por fin a la zona verde donde las máquinas estaban agrupando a los ciudadanos. Se había situado tras un seto bajo, lo bastante alto como para ocultarla cuando estaba agachada. Tenía la forma de una verja, y ofrecía unas mirillas en forma de diamante que le permitían ver el otro lado. Thalia agradeció llevar un uniforme negro. Un sirviente de grado militar ya la habría visto, usando imágenes termales u otro sensor de entre la docena que llevaban diseñados para olfatear presas humanas escondidas. Pero aquellos sirvientes estaban hechos para cuidar jardines formales, no para realizar misiones de busca y captura.


  Desde aquel ángulo tan bajo no resultaba fácil saber con exactitud lo que estaba sucediendo. Podía ver el cordón de robots, y a los humanos apiñados en una multitud detrás de ellos. Las máquinas habían acorralado a las personas en un rincón del terreno, contra el ángulo formado por dos setos altos. Una docena de sirvientes parecía realizar aquella operación. Si alguien intentaba salir del grupo, solo conseguía dar unos pocos pasos antes de que una de las rápidas máquinas le cortara el paso a toda velocidad.


  Thalia se dio cuenta de que la mayoría no intentaba escapar. Estaban más sometidos que antes. Estaban más tranquilos, hablaban en lugar de gritar, y algunas personas se mostraban incluso relajadas. Parecía como si el tamaño físico y el volumen de las máquinas fuera un elemento disuasivo —algunos de los sirvientes eran mucho más altos que una persona—, pero también llevaban armas improvisadas. Thalia ya había visto las cuchillas del cortador de setos, pero no sólo cuchillas. Entre su arsenal, los sirvientes también tenían mangueras de agua de alta presión para limpiar las baldosas de mármol. Tenían mayales para recortar los bordes de los parterres. Tenían brazos manipuladores para sostener las herramientas y los materiales.


  Ahora que la multitud estaba más tranquila, pudo oír una voz que sobresalía de entre todas las demás. Era tranquilizadora, moderada. Tenía un tono amplificado que sugería que procedía de uno de los sirvientes.


  Susurró una orden al látigo cazador.


  —Modo de vigilancia hacia adelante. Avanza veinte metros y espera cien segundos antes de regresar. Posición de sigilo extremo.


  Soltó el mango. Con una velocidad extraordinaria, el látigo cazador desplegó su filamento y se deslizó por uno de los huecos del seto en forma de diamante. Thalia oyó un ligero silbido entre el follaje agitado, luego nada. Se tocó un lado de las gafas con el dedo y abrió una ventana que mostraba el punto de vista del látigo cazador. La imagen permaneció nivelada mientras la máquina se deslizaba hasta su punto de vigilancia, directamente frente a Thalia. A través de los huecos del seto podía ver el fino cordón de su filamento, que serpenteaba a lo largo del suelo con el mango a tan solo unos palmos del césped.


  La máquina llegó a su punto de vigilancia. No había nada, excepto hierba entre el látigo cazador y el cordón exterior de sirvientes. Se detuvo y poco a poco elevó su mango hasta que la multitud volvió a ser visible. La imagen se amplió e hizo clic a través de los factores de magnificación. El látigo cazador tenía la inteligencia suficiente para identificar a las personas y centrar su atención en ellas. Thalia examinó los rostros, vio miedo y confusión en varios, rabia en otros, pero también una especie de confiada aceptación en muchos.


  El captador de sonido del látigo cazador amplificó una voz en el auricular de Thalia.


  —… Ha entrado en vigor un estado de emergencia —dijo una voz—. Aunque aún no disponemos de toda la información, hay pruebas suficientes de que Casa Aubusson ha sufrido el ataque de un grupo hostil. Este incidente todavía no se ha resuelto. Además del sabotaje a los servicios de abstracción, parece que se ha introducido un agente neurotóxico aerotransportado en la biosfera. Hasta que no se determine el foco y el alcance de este agente, lamento comunicarles que es necesario suspender la libertad normal de movimiento y comunicación. En las zonas en las que los agentes de policía no puedan ser activados o desplegados, los sirvientes realizarán las mismas funciones. Esta medida provisional ha sido puesta en marcha para su seguridad. Los agentes de policía están ahora evaluando de forma activa la magnitud y la amenaza del ataque. También se ha notificado la situación a los funcionarios de Panoplia, que están formulando una respuesta estratégica adecuada. Mientras tanto, por favor, ayuden a la policía cooperando con los operativos designados localmente, ya sean humanos o sirvientes, para que los recursos del hábitat puedan dirigirse con eficacia a eliminar la amenaza. Les agradezco su ayuda en este difícil momento. —La voz se calló, pero solo momentáneamente, pues lo que sin duda era una grabación habló de nuevo—: Soy el agente de policía Lucas Thesiger, y hablo en nombre de la policía de Casa Aubusson, bajo los términos de la Ley de Emergencia Civil. Lamento informarles de que ha entrado en vigor un estado de emergencia. Aunque aún no disponemos de toda la información…


  El látigo cazador abandonó su vigilancia y comenzó a regresar junto a Thalia. Ella se quitó las gafas, las plegó y volvió a guardarlas en el bolsillo de la túnica. El látigo cazador emergió a través del seto con un susurro. Thalia abrió bien los dedos de la mano derecha y permitió que el mango saltara; el filamento se replegó en el mismo instante.


  Al girarse para mirar el camino por el que había llegado y trazar su ruta, vio la forma en movimiento de un sirviente grande de seis ruedas. Solo podía ver la mitad superior de la máquina, pues el resto estaba oscurecido por la línea de un seto. Era un robot naranja con un caparazón brillante. En la parte delantera llevaba las pinzas y la pala de un aparato industrial de recogida de basura. La máquina estaba rodando de forma lenta y ruidosa por un sendero de gravilla, y aplastaba las piedras bajo sus neumáticos. Thalia repitió mentalmente el camino que había seguido y supuso que el robot llegaría junto a ella en quince o veinte segundos; antes, si ella regresaba por donde había venido.


  Puede que no le hiciera nada. Puede que solo pasara ruidosamente por su lado para hacer algún recado preprogramado.


  No iba a arriesgarse.


  Empezó a caminar agachada todo lo rápido que pudo, sosteniendo con fuerza el látigo cazador. Llegó a un callejón sin salida en el que convergían tres setos que le bloqueaban el paso. El sirviente se acercó un poco más. Thalia se arriesgó a echar una mirada y vio que la luz del sol azulada se reflejaba en su caparazón. Con los ejes de sus seis ruedas desplegados, su sistema de recogida de basura en forma de pinzas y el poco halagüeño grupo de cámaras metido bajo el borde delantero del caparazón, la máquina que se dirigía hacia ella tenía un aspecto fiero y parecido a un cangrejo. Una hora antes habría pasado delante de ella sin mirarla siquiera. Ahora hacía que se sintiera mortalmente asustada.


  Thalia pulsó uno de los controles de alta resistencia que el látigo cazador llevaba instalado en el mango. Modo espada. El filamento se alargó un metro y se puso rígido como un rayo láser. Thalia lo sujetó con ambas manos y empujó la cuchilla hacia el seto. Cortó de lado, y automáticamente el látigo cazador torció la cuchilla para poner en juego los microscópicos mecanismos ablativos del filo cortante. No se produjo ninguna resistencia detectable. Una bajada en picado, un movimiento horizontal, otro hacia arriba. Retiró la cuchilla, luego empujó el trozo de seto en forma de cubo que había cortado. Cedió hacia dentro, luego cayó pesadamente en el césped del otro lado. En retrospectiva, pensó que debería haber cortado un agujero más ancho.


  No tenía tiempo para las retrospectivas.


  Pasó al otro lado zigzagueando. Justo cuando sus talones acababan de atravesar el agujero, el robot dobló la esquina final. Thalia se agachó y permaneció inmóvil. Había entrado en una zona del parterre que delimitaba uno de los estanques, fuera de la vista de los otros sirvientes. El estanque era circular, con una fuente decorativa en el centro.


  La máquina se acercó en silencio, excepto por el constante crujido de la gravilla bajo sus ruedas. Thalia se puso tensa, convencida de que la máquina iba a aminorar la marcha o a detenerse. Vería el agujero, pensó; la encontraría, luego llamaría a las otras. Pero la máquina no se detuvo, ni siquiera cuando llegó al corte en el seto. Thalia permaneció todo lo quieta que pudo hasta que el ruido del crujido pasó a formar parte de los sonidos de fondo: el borboteo de la fuente, las voces distantes de la multitud agrupada y el eternamente repetitivo mensaje del agente de policía Lucas Thesiger llamando a la tranquilidad.


  Cuando por fin estuvo segura de que la máquina no iba a volver, sacó la cabeza por encima del seto. No había ningún otro sirviente cerca, o al menos ninguno lo bastante grande para que ella lo viera. La máquina naranja estaba girando y cambiando su rumbo para desplazarse a noventa grados en relación al seto que Thalia había cortado, pero no en una dirección que la fuera a alejar más. Thalia miró la línea del seto que la máquina estaba atravesando y vio una abertura en su extremo más lejano, que le había pasado desapercibida en su primera inspección. Si la máquina llegaba a ese punto y luego se daba la vuelta hacia ella, Thalia quedaría expuesta. Thalia guardó el látigo cazador. Volvió a atravesar el agujero que había hecho, y las esquirlas de la gravilla se le clavaron en la piel de las palmas de las manos cuando se agachó de nuevo. Adoptó una pose inmóvil otra vez y vio que el sirviente naranja se dirigía al final del seto y luego giraba hacia el cercado alrededor del estanque. Había tenido razón al escabullirse a través del seto. Aunque la máquina solo llevara un sistema de visión rudimentario, la habría visto.


  Su instinto le dijo que se moviera mientras la máquina estaba ocupada en sus cosas, pero se obligó a permanecer inmóvil. Había visto algo en la pala del sirviente, algo que no tenía por qué estar allí.


  La maquina rodó de forma lenta y ruidosa hasta el borde del estanque. Unos brillantes pistones se alargaron cuando levantó la pala. El ángulo de la pala se inclinó hacia abajo. La cosa que Thalia había entrevisto se deslizó y cayó al agua. Era un cuerpo, un hombre muerto vestido con el mono marrón de los guardas del parque. Cuando el cuerpo cayó al estanque, lo bastante flácido como para sugerir que la muerte había sido reciente, Thalia percibió un profundo corte rojo en el pecho del hombre, que le había atravesado la ropa. Luego el cuerpo desapareció. Durante un instante un codo sobresalió del agua y luego se hundió. La fuente sacó una espuma blanca sobre la superficie del estanque que ocultó el cuerpo por completo.


  Thalia estaba temblando. Volvió a desabrocharse el látigo cazador. No se había creído el mensaje grabado de Lucas Thesiger, si es que tal persona existía. Pero al menos hasta ese momento se había preparado para creer que los sirvientes estaban actuando bajo algún protocolo de extrema urgencia. Quizá la verdad era sencillamente demasiado inquietante para revelársela a la ciudadanía, por miedo a que cundiera el pánico.


  Pero incluso en un estado de emergencia, uno no enterraba cuerpos en estanques cívicos.


  —Antes éramos cien —dijo Clepsidra—. Dormíamos en esta sala, o al menos aquí descansábamos durante el vuelo interestelar. La mayoría de nosotros aún seguimos vivos, conectados al Exordium a través de conexiones neurales.


  —¿Dónde está? —preguntó Dreyfus.


  —En otro lugar de la nave.


  —¿Puede enseñármelo?


  —Podría, pero entonces tendría que matarlo.


  No estaba seguro de si estaba intentando gastarle una broma o si lo había dicho completamente en serio.


  Le contó lo menos que pudo sobre la tecnología del aparato. Lo único que Dreyfus tenía claro era que el Exordium era una especie de periscopio cuántico que trataba de ver dentro de un turbio y brumoso mar de imbricados Estados futuros. Lo que Clepsidra llamaba la «función de probabilidad retrocausal» era generada por versiones futuras de los mismos durmientes, enchufados a la máquina Exordium más abajo de la línea del tiempo. Las mentes de esos mismos durmientes transformaban los nebulosos datos del Exordium en predicciones coherentes sobre cosas que aún no habían sucedido.


  Miró a los durmientes heridos.


  —Por favor, no me diga que están conscientes.


  —Es un estado de consciencia similar al del sueño lúcido. Sus mentes han sido esclavizadas para los propósitos de Aurora, nada más. Puesto que sus mentes están dedicadas a procesar las imágenes del Exordium, apenas tienen capacidad para lo que usted llama pensamiento normal. Aurora lo ha hecho imposible.


  —Y, sin embargo, usted escapó —dijo Dreyfus.


  —Fue planeado con plena cooperación de los otros durmientes. En los intervalos entre pensamientos monitorizados urdimos un plan. Tardamos años. Sabíamos que solo podía escapar uno de nosotros. Fui elegida al azar, pero cualquiera de nosotros habría bastado.


  —¿Por qué uno solo? Cuando escapó, ¿no podría haber… liberado a los otros, o algo así?


  —Esperábamos que pudiera regresar a la civilización. Resultó imposible.


  —¿Cuánto tiempo hace que está libre?


  —Cien días. Mil. No estoy segura. Ahora al menos entiende cómo me mantengo viva. Tengo un escondite en otro lugar de la roca, lejos de la vigilancia de Aurora. Pero no puedo quedarme allí todo el tiempo. Tengo que regresar aquí, a la nave, de forma periódica para recoger raciones. Lo hago quirúrgicamente, un poco cada vez. Solo lo que necesito para mantenerme viva un par de días, pero no lo bastante como para causar complicaciones adicionales en el donante. Me llevo la comida a mi escondite. La cocino lo mejor que puedo, usando una herramienta de cauterización. —Miró a Dreyfus con una expresión que lo desafiaba a que la juzgara—. Luego me la como, lentamente y con gratitud. Después regreso aquí.


  —Es monstruoso.


  —Es lo que acordamos.


  —¿Quiénes?


  —Los otros durmientes y yo. Escúcheme bien, Dreyfus. Este era el plan. Uno de nosotros se despertaría. Uno y solo uno. Aurora solo nos pedía una cosa: un flujo regular de datos Exordium. Si nos quedábamos cortos, si creía que no estábamos rindiendo conforme a las expectativas, nos castigaba. Nuestros bloqueos neurales son eficaces en la neutralización del dolor físico, pero no pueden hacer nada contra el dolor que se administra directamente al cerebro a través de la estimulación cortical. Así es como Aurora nos obligaba a hacer lo que quería.


  —¿Los cascos?


  —Una modificación de nuestro equipo. Nos conectan al Exordium, pero también administran el castigo.


  —¿A usted le hizo daño?


  —Aurora nos hizo daño a todos. Pero no administrando dolor a todo el grupo de durmientes. De haberlo hecho, podría haber engendrado un sentido de unidad a través del sufrimiento: una solidaridad rebelde que nos habría dado la fuerza necesaria para que nos negáramos a soñar. Aurora fue más lista que todo eso.


  —¿Qué hizo?


  —Seleccionó a uno de nosotros y lo hizo sufrir por nuestro fracaso colectivo. Aurora elegía a determinados durmientes una y otra vez. Puesto que somos combinados, siempre sentíamos algo del dolor del otro durmiente: no la totalidad, sino un reflejo, suficiente para juzgar el grado de sufrimiento.


  —¿Y funcionó?


  —Aprendimos a no decepcionarla. Pero al mismo tiempo también encontramos una manera de engañarla. Aurora supervisa nuestros pensamientos, pero no de forma infalible. Nos percatamos de que había intervalos en el flujo de nuestra consciencia de grupo cuando su atención estaba en otra parte. En esos intervalos preparamos nuestro plan.


  —Pero Aurora debió de notarlo en algún momento.


  —A Aurora solo le importan los sueños y el castigo. Le importa poco la mecánica de cómo llegan las predicciones del Exordium. Si yo hubiera causado problemas… entonces tal vez las cosas habrían sido diferentes.


  —¿Cómo la seleccionaron?


  —El honor fue otorgado al azar. Algunos pensaban que el fugitivo tenía que ser uno de los que Aurora era propensa a castigar, pero entonces nos habríamos arriesgado a llamar demasiado la atención sobre nuestro plan, cuando llegara el momento del próximo castigo.


  —Entiendo.


  —La cuestión de la huida no fue fácil. Exigía una preparación enorme, distracción astuta. Aprendí a engañar al casco para que pensara que seguía soñando, cuando en realidad estaba completamente lúcida y despierta. Aprendí a interferir con su mecanismo, a soltarlo sin que se dispararan las alarmas. Fue necesario más de un año de preparación.


  Dreyfus estaba aturdido ante la enormidad de lo que estaba escuchando.


  —Pero cuando escapó… ¿no había un sitio vacío?


  —Eso fue fácil. Ya le he mencionado el accidente que sufrió nuestra nave. Había cadáveres en otro lugar de la nave, que iban a ser devueltos al Nido Madre para ser reciclados. Antes de que notara mi ausencia, recuperé uno de esos cadáveres y lo enchufé al aparato. El sistema de soporte vital mantuvo el cadáver animado. Era incapaz de pensar, pero los otros durmientes pudieron ocultárselo a Aurora.


  Dreyfus sacudió la cabeza, estupefacto, horrorizado e impresionado por lo que había oído. Hablar le pareció una forma de blasfemia contra tanto sufrimiento.


  —Pero si no ha podido escapar… todo esto no ha servido de nada.


  —Estaba empezando a pensar lo mismo. Y también los otros durmientes. La idea era que usara mi talento para enviar un mensaje al Nido Madre, si aún existe. Pero la maquinaria de este lugar no lo permite. Puede percibir la apertura y el cierre de puertas, la llegada de naves y de individuos. Pero la arquitectura de datos depende de un circuito óptico que mis implantes no pueden manipular.


  Dreyfus asintió con el ceño fruncido.


  —Aurora sabía exactamente qué barrotes les tendrían prisioneros.


  —Sí, lo sabía. Quizá su ayudante tenga más éxito, si tiene el equipo adecuado. Pero yo no lo logré.


  —Pero no se rindió.


  —Centré mis esfuerzos en construir mi propio transmisor. La nave podría habérmelo facilitado en unas horas si le hubiera enviado las órdenes adecuadas. Pero entonces Aurora habría percibido los cambios en la nave. Es casi seguro que sabe que está aquí, prefecto. No podía arriesgarme a que matara a los durmientes. Me vi obligaba a escarbar lo que pude de la estructura circundante. He estado acumulando partes y herramientas en mi escondite.


  —¿Está cerca de conseguirlo?


  —Cien días, mil días. —Luego añadió con tranquilidad—: Quizá más. No hay nada seguro.


  —¿Cuánto tiempo puede durar aquí?


  —Dentro de unos años, llegaré al límite de lo que puedo coger sin causar la muerte. Entonces habrá que tomar algunas decisiones difíciles. Las tomaré sin pestañear. Es nuestro modo de actuar. Pero algo ha cambiado.


  —¿El qué?


  —Ha llegado usted, prefecto. Y ahora las cosas pueden empezar a ocurrir.


  Meriel Redon estaba esperando a que Thalia regresara con los otros cuatro miembros del grupo.


  —¿Qué ha visto? —preguntó.


  Thalia alzó la mano hasta que recuperó el aliento. Le dolía la espalda de haber estado tanto tiempo agachada.


  —Es lo que esperaba, después de haber visto lo que el pájaro nos enseñó. —Hablaba en voz baja, y se interrumpía para tomar aliento—. Pero no es tan malo como parecía al principio. Los sirvientes han sido activados bajo un protocolo de emergencia. Oí la voz de un agente de policía explicar por qué todo el mundo tiene que mantener la calma.


  —Creí que no había agentes de policía —dijo Caillebot—. Excepto el que vimos entre la multitud, al que trataban como a todos los demás.


  —Creo que no tenía derecho a usar un brazalete de agente de policía —dijo Thalia, mientras su mente trabajaba a toda velocidad para intentar anticipar las preguntas que el grupo podía hacerle—. De todos modos, la voz procedía de un sirviente. Emitía un mensaje grabado de alguien llamado Lucas Thesiger. ¿A alguno de ustedes le suena el nombre?


  —Thesiger fue asignado a la policía durante la Crisis de la Explosión —dijo Redon—. Recuerdo haber visto su cara en las noticias. Fue elogiado por su valentía tras salvar a algunas personas que se habían quedado atrapadas fuera, cerca de la brecha. Muchos de nosotros dijimos que deberían nombrarlo agente de policía permanente, para que pudiera volver a intervenir la próxima vez que hubiera una crisis.


  —Bueno, parece que han cumplido su deseo. Ahora Thesiger tiene la sartén por el mango desde alguna otra parte.


  Cuthbertson parecía escéptico.


  —¿Por qué están las máquinas haciendo el trabajo de los agentes de policía si los agentes de policía están al mando?


  —Los agentes de policía no pueden estar en todas partes al mismo tiempo —le dijo Thalia al hombre del pájaro—. Y hay problemas con la comunicación. Por eso han enviado máquinas a algunas zonas, como esta. Están pidiendo a la gente que se tranquilice y esperen a que pase la crisis.


  —¿Qué crisis? —preguntó Parnasse en voz tan baja que Thalia apenas lo oyó.


  —No está claro. Thesiger dice que hay indicios de que han atacado el hábitat. Puede que aún estén atacando. Puede que hayan soltado algo horrible en el aire.


  La expresión en el rostro del conservador le dijo que podía engañar a los otros, pero no a él.


  —¿Entonces ha sido una coincidencia que la abstracción se desactivara cuando usted completó la actualización?


  —Aunque resulte difícil de creer, eso parece.


  —Menuda coincidencia.


  Thalia asintió con seriedad.


  —Estoy de acuerdo, pero ahora mismo no tenemos tiempo de pensar en eso. Tenemos que centrarnos en sobrevivir. Thesiger —sea quien sea— tiene razón en aplicar la ley marcial para evitar que cunda el pánico entre la ciudadanía. Yo en su lugar haría lo mismo, aunque tuviera que usar sirvientes en lugar de agentes de policía.


  —Pero esas máquinas no velaban por la seguridad de la gente —dijo Cuthbertson con voz tensa—. Estaban agrupándolos. Algo no cuadra.


  —No pasa nada. Debieron de llamar a los sirvientes antes de que Thesiger pudiera emitir su mensaje grabado. Teniendo en cuenta lo que ya había ocurrido (la desactivación de la abstracción, la pérdida de servicios), imagino que la gente estaría bastante asustada cuando los robots comenzaron a empujarlos. Pero las máquinas solo estaban haciendo lo que les habían ordenado. Los agentes de policía lo habrían hecho con una sonrisa y unas palabras de ánimo, pero al fin y al cabo es lo mismo. La multitud estaba mucho más calmada cuando Thesiger les explicó lo que estaba ocurriendo.


  —Creo que tiene razón —dijo Redon—. Ahora ya no se oyen tanto las voces.


  —¿Entonces qué propone? —preguntó Caillebot—. ¿Que nos reunamos con esa gente?


  Thalia se jugó el todo por el todo.


  —Pueden hacerlo, si quieren. No los detendré. Pero a diferencia de esas personas, ustedes ya están bajo custodia de Panoplia. Eso invalida cualquier disposición de seguridad local, incluido un toque de queda de todo un hábitat.


  —Pero ha mencionado algo en el aire —dijo Redon.


  Thalia asintió.


  —Thesiger habló de un agente tóxico, aunque creo que debe de estar exagerando el peligro, por si acaso.


  —Usted no puede saberlo —dijo la diseñadora de muebles con los ojos abiertos de preocupación.


  —No —admitió Thalia—. No puedo. Pero le diré una cosa. Thesiger quiere agrupar a la gente para impedir que cunda el pánico, y de momento eso significa retenerlos al aire libre.


  —Los edificios más grandes son herméticos —dijo Caillebot, como si él mismo acabara de darse cuenta—. Están diseñados para tolerar otra explosión. ¿Por qué no los lleva a los edificios más grandes?


  —Seguramente lo hará en cuanto tenga bajo control grupos lo bastante grandes. En cuanto un grupo de personas se encierre en un edificio, no abrirán la puerta a nadie más. Y sería muy peligroso si el agente fuera real y no todo el mundo entrara a tiempo.


  —Pero quedarnos con usted no nos ayuda —dijo Redon.


  —Sí —dijo Thalia—. Nuestra mejor estrategia es movernos sin parar. El látigo cazador tiene un quimiosensor. Detecta elementos peligrosos en el aire mucho antes de que alcancen la concentración suficiente para hacer daño.


  —¿Y luego qué? —preguntó la mujer.


  —Buscaremos refugio si nos vemos obligados a ello. Pero nuestro principal objetivo es llegar a mi nave. Allí estarán a salvo.


  —¿Qué me dice de los otros, lo que se han quedado en el núcleo de voto?


  Thalia miró hacia la estructura esférica situada encima de ellos.


  —Ahora no puedo ayudarlos. La esfera es hermética, así que estarán a salvo de cualquier toxina. Solo tienen que sentarse y esperar a que llegue la ayuda.


  Parnasse inhaló a través de su nariz y asintió.


  —Entonces sigamos andando en la dirección que íbamos antes.


  —Al menos no tendremos que preocuparnos de ninguna turba —dijo Cuthbertson— si las máquinas están poniendo a todo el mundo bajo protección…


  —No, no tendremos que preocuparnos de ninguna turba —le respondió Thalia—. Pero tampoco quiero encontrarme con ningún sirviente.


  —¿No nos dejarían seguir si les explica que es de Panoplia? —preguntó Caillebot.


  —Supongo que sí, pero no quiero arriesgarme. Esas máquinas informan a Thesiger cada vez que necesitan tomar una decisión. Están llevando a cabo un programa generalizado de aplicación de la ley diseñado para proteger a la población.


  —Entonces tendremos que evitar a las máquinas —dijo el jardinero—. Eso no va a ser fácil, prefecto. ¿Tiene idea de la cantidad de sirvientes que hay en este lugar?


  —Supongo que millones —dijo Thalia—, pero haremos lo que podamos. El látigo cazador puede avanzar delante de nosotros y asegurar una zona antes de que entremos en ella. —Se desabrochó el mango y permitió que el látigo cazador desplegara su filamento—. A partir de ahora, modo explorador hacia delante. Zona de seguridad de veinte metros. Procede.


  El látigo cazador corrió hacia delante, moviéndose tan rápido que el ojo humano apenas podía seguirlo.


  —¿Nos vamos? —preguntó Caillebot.


  Thalia esperó hasta que el látigo cazador regresó y asintió con su ojo de láser incrustado en el mango, indicando que el terreno era seguro.


  —Nos vamos —dijo—. Mantengan la cabeza baja y no hablen. Si lo hacen, todo saldrá bien. De un modo u otro, vamos a salir de aquí.


  Avanzaron por senderos de gravilla y mármol, todos agachados para permanecer por debajo del nivel de los setos. De vez en cuando los setos se ensanchaban para rodear un pequeño patio o estanque decorativo. La tapa terminal estaba a menos de diez kilómetros, pero diez kilómetros así iban a parecer cincuenta. Esperaba que pudieran moverse con mayor libertad en cuanto hubieran salido de los cuidados jardines que rodeaban el campus del museo y entraran en el denso follaje de las zonas verdes arboladas. Delante de ellos estaba la línea de árboles a la que se dirigían desde que habían salido del tallo.


  Parnasse se acercó sigilosamente a su lado. Bajo y robusto, era la persona del grupo a la que menos le costaba agacharse.


  —Muy buen trabajo, muchacha —dijo en voz baja.


  —Gracias —contestó ella entre dientes.


  —Pero ¿qué nos está ocultando?


  —Nada.


  —Llegó del otro lado del tallo con una mirada que no había visto desde hada mucho tiempo. Vio algo malo, ¿verdad? Algo que tiene miedo de decirnos por si perdemos el control.


  —Siga avanzando, Cyrus.


  —¿Era verdad lo del discurso de Thesiger?


  —Les he contado lo que oí.


  —Pero no se cree ni una palabra.


  —No es momento de discutir. Ahora la prioridad es seguir avanzando y mantenernos en silencio. —Lo miró con dureza—. ¿O no ha oído esa parte?


  —¿Qué les está pasando a esas personas? —insistió Parnasse—. ¿Están las maquinas haciéndoles algo malo?


  Delante, el látigo cazador sacudió su mango de lado a lado. Un instante después se estiró en el suelo, y adquirió el aspecto de un trozo enroscado de cable desechado con una parte más gruesa en un extremo. Thalia alzó una mano para advertir grupo.


  —Un momento —dijo—. El látigo cazador no puede asegurar la zona delante de nosotros. Hay algo.


  Los cuatro se quedaron congelados detrás de ella. El látigo cazador permaneció en el suelo quieto como un muerto. Había estado asegurando la zona alrededor de un estanque circular cruzado por un puente chino de madera pintado de rojo. Otros dos senderos alineados de setos convergían en el mismo estanque.


  —Creo que deberíamos retroceder —susurró Thalia.


  —¿«Cree»? —pregunto Caillebot.


  El látigo cazador no le ofreció ayuda. Estaba adoptando la posición de máximo sigilo, lo que solo podía significar que había percibido un movimiento poderoso. Thalia inspiró con fuerza y se obligó a tomar la decisión correcta. Si el látigo cazador no podía asegurar la zona, no podían entrar. Harían bien en retroceder, regresar al último cruce, donde podrían explorar una ruta alternativa.


  —Retrocedemos —dijo.


  Dos sirvientes salieron a la zona alrededor del estanque, uno de cada lado. A la izquierda, una máquina con caparazón dorado se movía con tres pares de piernas articuladas y un montón de tentáculos segmentados que le salían de la parte frontal. Alguna clase de sirviente de uso general, pensó Thalia. A la derecha, brincando con unas piernas mecanizadas similares a las de un avestruz, había un modelo de uso doméstico de múltiples miembros, con un chapado blanco y negro que recordaba el uniforme de un mayordomo.


  Thalia alargó la mano y gritó una orden.


  —Abandona posición de sigilo. Regreso inmediato.


  El látigo cazador se puso en marcha con un latigazo, esparciendo gravilla al desenroscarse y propulsarse, casi volando en el aire. Thalia abrió los dedos de la mano. El látigo cazador corrió a toda velocidad los veinte metros que separaban al grupo de los sirvientes. El mango llegó volando hasta la mano de Thalia, y el filamento se retrajo en el último instante. Sintió una punzada en la palma con el impacto.


  Se arrodilló, dirigió el láser rojo a las dos máquinas y ajustó un botón con el pulgar.


  —Marca como hostil —dijo dos veces—. Intercepta y detén. Fuerza máxima necesaria.


  Arrojó el mango en el aire como si lanzara una granada. El filamento se estiró dando un latigazo, y se enroscó detrás del mango mientras el látigo cazador se orientaba. El filamento entró en contacto con el suelo, formó una espiral de arrastre y dirigió el mango hacia el robot bípedo, que el látigo cazador identificó como el objetivo más débil. La gravilla siseó y escupió.


  —Ahora corramos —les dijo Thalia a sus cuatro compañeros.


  Miró atrás por encima del hombro al tiempo que, aún agachados, regresaban por donde habían venido. Ambos sirvientes estaban ahora dando la vuelta alrededor del estanque, convergiendo a los pies del puente más cercano a Thalia. El látigo cazador saltó en el aire en el último momento, luego envolvió su filamento alrededor de las patas del robot bípedo. El impulso no fue suficiente para derribar a la máquina, pero el látigo cazador estrechó su filamento, apretando con fuerza las espirales que había colocado en las patas del robot.


  El sirviente dio un paso atrás, vacilante, y luego perdió el equilibrio. Cayó al suelo y de inmediato comenzó a intentar ponerse derecho. El látigo cazador se reubicó, luego dobló su filamento a ciento ochenta grados para poner el extremo cortante en contacto con las patas del sirviente. Cuando cortó la máquina, un fluido azul salió disparado. Los miembros superiores del sirviente golpearon el suelo, pero el látigo cazador le ganó la batalla. Al ver que el objetivo estaba inmovilizado, lo soltó y centró su atención en la máquina más grande, el robot de seis piernas de uso general que ahora se dirigía a toda velocidad hacia el grupo de Thalia. Los tentáculos segmentados en la parte frontal sacudían con furia el aire, dando la impresión de una máquina que se había vuelto loca. El látigo cazador volvió a saltar en el aire, y envolvió los frenéticos brazos en metros de filamento cortante. Thalia siguió corriendo agachada, mirando atrás todo el tiempo.


  —Permanezcan a este lado del seto —gritó.


  La batalla entre el látigo cazador y el sirviente se había convertido en una imagen borrosa de metal furioso. Trozos de máquina amputada del tamaño de un pulgar salieron disparados en todas direcciones. El látigo cazador había dañado el sistema de orientación del sirviente, que ahora se movía de forma errática, tambaleándose de un lado a otro. Una sección más larga de tentáculo amputado salió disparada de la vorágine. El sonido de la batalla era como si estuvieran dando cien latigazos al unísono contra acero oxidado. El sirviente disminuyó la velocidad, pues tenía una pierna amputada. Un humo grisáceo salió de debajo del caparazón dorado.


  Quizá funcione, se atrevió a pensar Thalia.


  Entonces algo oscuro salió disparado del caos, arrojado por los tentáculos. Era el mango del látigo cazador, arrastrando una hilera de filamento cojo. Cayó a los pies de Thalia con un ruido sordo. Un zumbido salió del mango, y la cola se movió nerviosamente como si tuviera espasmos.


  El sirviente seguía acercándose.


  Thalia disminuyó la velocidad cuando un pensamiento frío y claro le atravesó la mente. El látigo cazador estaba averiado, ya no servía como arma excepto de forma terminal. Thalia se detuvo, se dio la vuelta y agarró el mango. Tenía un profundo corte en la envoltura, que exponía obscenas capas de componentes internos, cosas que Thalia no tendría que haber visto nunca. El mango estaba caliente, y cada vez que emitía un zumbido Thalia sentía cómo temblaba en sus manos. La cola cayó en una línea vertical.


  Thalia giró los botones moldeados situados en el extremo del mango, y alineó dos diminutos puntos rojos. Los puntos se encendieron y comenzaron a pulsar.


  Modo granada. Rendimiento mínimo. Explosión a los cinco segundos de su lanzamiento.


  La cola se metió con rapidez en el estuche. El mango negro seguía zumbando en la mano de Thalia, pero recordó su entrenamiento con la helada claridad de algo que había sido grabado en la memoria muscular por una repetición agonizante.


  Lanzó el látigo cazador. Este abandonó su mano izquierda dibujando un suave arco hacia el sirviente que se acercaba. Había apuntado para que cayera justo delante de la máquina, directamente en su camino. Demasiado cerca y los manipuladores tendrían tiempo de recogerla y lanzarla lejos. Demasiado pronto y no haría el daño suficiente. Le habría gusta tener el lujo de pedir rendimiento máximo, pero aunque aquello se habría ocupado de la máquina que avanzaba, no habría hecho precisamente maravillas en Thalia y en su grupo.


  Un segundo.


  —¡Abajo! —gritó preparándose para tirarse al suelo.


  Dos segundos.


  De repente, el sirviente dejó de moverse. El humo salía con mayor intensidad. Estaba gravemente herido, pensó Thalia. El látigo cazador había hecho su trabajo, y ahora iba a desperdiciarlo haciendo que estallara de forma innecesaria, cuando el sirviente ya estaba inmovilizado.


  Tres segundos.


  —¡Anulación! —gritó Thalia—. ¡Anulación!


  Cuatro segundos. Luego cinco. El látigo cazador estaba inmóvil en el suelo. Seis segundos que se convirtieron en siete. Thalia había cancelado la orden, pero aún no podía quitarse de encima la sensación de que había creado una bomba, que ahora estaba obligada a estallar del mismo modo que una espada tiene que sacar sangre antes de poder regresar a su vaina.


  Avanzó a rastras hacia el látigo cazador. Las rodillas le temblaban. El sirviente averiado seguía moviendo nerviosamente sus tentáculos manipuladores, barriendo la gravilla a unos pocos centímetros de donde había caído el mango. Los ciudadanos estaban mirando atrás, sin duda preguntándose qué estaba haciendo. Thalia se arrodilló y estiró la mano, sus dedos avanzaron cautelosos hacia el látigo cazador. Los tentáculos del sirviente se movieron e hicieron un último intento desesperado de atraparla, pero Thalia fue más rápida. Su mano agarró con fuerza el mango recalentado del látigo cazador. Estuvo a punto de caer de espaldas, pero logró ponerse en pie. Rápidamente volvió a girar los botones de armado a su posición neutral.


  —¿Ahora qué? —preguntó Caillebot con las manos en las caderas. El grupo se había detenido; todos la estaban mirando, no tanto para pedir orientación como para exigirla.


  Thalia se abrochó el mango dañado en el cinturón. Este siguió temblando y emitiendo zumbidos.


  —No podemos continuar. Sería demasiado con el látigo cazador en este estado.


  —Yo propongo que nos rindamos a los agentes de policía de Thesiger —dijo Caillebot—. ¿Qué más nos da si son máquinas o personas? Cuidarán de nosotros.


  —Cuénteselo —dijo Parnasse haciendo una señal en dirección a Thalia.


  Thalia tenía la boca seca. Quería estar en cualquier otro lugar menos allí, en aquella situación, sin nada que los protegiera a ella o a su grupo excepto un látigo cazador averiado.


  —¿Contarnos qué? —preguntó Meriel Redon en tono asustado.


  Thalia se sacudió el polvo de las manos en el dobladillo de la túnica. Dejó unas marcas grises de dedos.


  —Tenemos problemas —dijo—. Esperaba que no tuvieran que saberlo, pero el ciudadano Parnasse tiene razón: no puedo seguir ocultándoselo.


  —¿Ocultándonos qué? —preguntó Redon.


  —Creo que Thesiger no está al mando. Creo que es una artimaña para que los ciudadanos acepten las órdenes de las máquinas. Supongo que Thesiger está muerto, acorralado o luchando por su vida. No creo que haya agentes de policía humanos en activo dentro de Aubusson.


  —¿Qué quiere decir con eso? —insistió la mujer.


  —Ahora las máquinas están al mando. Los sirvientes son la nueva autoridad. Y han comenzado a matar.


  —No puede saberlo.


  —Sí —dijo Thalia. Se apartó el pelo húmedo de la frente—. He visto dónde entierran los cuerpos. Vi a un hombre… muerto. Una de esas cosas lo había matado. Asesinado por una máquina. Y estaba escondiéndolo donde no pudiéramos verlo.


  Cuthbertson tomó aire.


  —Entonces lo que estábamos haciendo… intentando salir de aquí… fue lo correcto, ¿verdad?


  —Sí —dijo Thalia—. Pero ahora veo que estaba equivocada. No lo lograremos con un solo látigo cazador. Ha sido un error. Mi error, y lo siento. No deberíamos haber abandonado el tallo.


  Todos miraron hacia la esbelta torre. La esfera con ventanas del núcleo de voto seguía brillando contra el pseudocielo azulado de la pared opuesta del hábitat.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Caillebot.


  —Volvemos a subir allí arriba —dijo Thalia—, lo más rápido que podamos, antes de que lleguen más máquinas. Luego lo aseguramos.


  Aunque la suerte no había estado de su parte en su intento de salir del campus del museo, no les abandonó hasta que regresaron al interior del frío y oscuro silencio del vestíbulo del tallo. No habían llegado máquinas para bloquear su camino, ni para agruparlos y llevarlos detenidos junto con los otros prisioneros del césped. En cierto modo, parecía como si hubiesen pasado horas desde la pérdida de abstracción y las primeras señales de que aquello era algo más que un simple fallo técnico. Pero cuando Thalia miró la hora se quedó pasmada al ver que habían transcurrido menos de cuarenta minutos desde que había concluido su actualización. Panoplia no llegaba con retraso, y de momento tampoco estarían preocupados por ellos. La ayuda acabaría llegando, pero de momento, y posiblemente durante las próximas horas, Thalia estaba sola.


  Como para resaltar el poco tiempo que había pasado, el ascensor seguía esperando en el vestíbulo. Thalia pidió a los otros que entraran y las puertas se cerraron tras ellos. Su voz sonó derrotada, al borde del agotamiento y la extenuación.


  —Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng. Identifique mi impronta de voz.


  Tras una agonizante espera de una fracción de segundo, la puerta le contestó.


  —Impronta de voz identificada, prefecto de campo ayudante Ng.


  —Llévenos arriba.


  No sucedió nada. Thalia contuvo la respiración y esperó un movimiento, ese grato arranque que se producía cuando el suelo empujaba contra sus pies. Pero no ocurrió nada.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Caillebot.


  Thalia se giró a toda velocidad y todo su cansancio desapareció en un instante.


  —¿Usted qué cree? No nos movemos.


  —Vuelva a intentarlo —dijo Parnasse con tranquilidad—. Puede que no la haya entendido la primera vez.


  —Soy Thalia Ng. Por favor, ascienda. —Pero el ascensor se negó a moverse—. Soy la prefecto de campo ayudante Thalia Ng —repitió—. ¡Identifique mi impronta de voz!


  Esta vez el ascensor permaneció mudo.


  —Se ha roto algo —dijo Parnasse manteniendo su voz baja e indiferente, como si estuviera comentando la acción en lugar de participando en ella—. Sugiero que consideremos la posibilidad de usar las escaleras.


  —Buena idea —dijo Meriel Redon—. Estoy empezando a sentirme claustrofóbica aquí…


  —Pruebe las puertas —dijo Parnasse.


  Thalia apoyó la mano en el panel de control manual. Tenía cortes y moratones en la palma tras la batalla con los sirvientes, y unas diminutas esquirlas de piedra incrustadas en la piel.


  —Nada. No se abren.


  —Vuelva a intentarlo.


  Thalia ya lo había hecho.


  —No sirve de nada. Supongo que pedírselo amablemente tampoco ayudará.


  —Podría intentarlo.


  Con una sensación de futilidad, dijo:


  —Soy Thalia Ng. Abra las puertas. —Volvió a golpear el panel—. Abra las puertas. ¡Abra las putas puertas!


  —Máquinas —dijo Cuthbertson.


  Todos siguieron su mirada a través de las puertas enrejadas, al otro lado del sombrío vacío del vestíbulo y hasta la luz del día más allá, donde un equipo de sirvientes brillaba y relucía mientras se acercaba hacia el tallo de forma lenta pero resuelta. Eran ocho o nueve, de diseños diferentes, y se desplazaban en ruedas, a pie o deslizándose, blandiendo manipuladores y herramientas cortantes.


  —Nos han atrapado —dijo Caillebot sorprendido—. Nos han dejado regresar aquí porque sabían que cogeríamos el ascensor. Ha sido otra de sus ideas, prefecto.


  —¿Quiere callarse ahora o después de que le haya metido esto por la garganta? —preguntó Thalia desabrochándose el recalentado mango de su látigo cazador, que seguía emitiendo zumbidos.


  Las máquinas habían llegado a la sombra del saliente que cobijaba la amplia puerta que conducía al vestíbulo. Tres peldaños de mármol conducían al nivel de la planta principal, donde estaba situado el ascensor. Las máquinas andantes comenzaron a subir los peldaños de forma lenta pero segura.


  Thalia sintió que el látigo cazador le temblaba en la mano, como si su corazón fuese a toda velocidad.


  —Ya ha dicho que estaba dañado —dijo Caillebot—. ¿De qué va a servir contra todos esos si apenas ha podido contener a dos?


  Thalia pulsó el pesado control que invocaba el modo espada y esperó que quedase suficiente funcionalidad en el látigo cazador para desplegar y endurecer su filamento. El mango zumbó como una avispa atrapada; no sucedió nada. Volvió a pulsar el control, deseando que el látigo cazador respondiera.


  El filamento se desplegó poco a poco, el zumbido se intensificó. Diez centímetros, luego quince. Veinte antes de alcanzar su límite. Pero apareció rígido y recto.


  Thalia cortó el metal negro enrejado de las puertas del ascensor. Sintió más resistencia que cuando había cortado el seto, pero era de esperar. Mantuvo la sangre fría, sabiendo que no ganaría nada poniéndose nerviosa. Lo fue cortando de forma metódica en horizontal y luego en vertical. Dirigió la cuchilla del látigo cazador al punto donde había comenzado. Los últimos cortes tardaron casi tanto como la docena que les habían precedido. Luego el rectángulo de metal enrejado cayó con estrépito hacia afuera, al suelo de mármol. Los sirvientes ya habían llegado al final de las escaleras y estaban comenzando a cruzar el vestíbulo. Dos de las máquinas ambulatorias estaban incluso ayudando a una de las variantes con ruedas a subir los peldaños.


  —Las escaleras —dijo Thalia—. Corran todo lo que puedan, y no se detengan hasta que lleguen arriba.


  Thalia se movió con el grupo, pero se situó entre ellos y las máquinas. Retrocedió, se giró hacia los sirvientes sosteniendo el látigo cazador delante de ella. Había vuelto a encender los botones de armado, dispuesta a lanzar el arma rota como granada. Pero cuando sus talones tocaron las escaleras, algo la hizo cambiar de opinión. Ahora no ganaría nada atacando a las máquinas; vendrían más.


  Thalia se abrochó de nuevo el látigo cazador al cinturón y comenzó a subir las escaleras detrás de los demás.


  15


  Gaffney experimentó un momento de duda al abrocharse el cordón de distancia de seguridad al cinturón. Sería fácil cerrar mal el seguro para que el cordón se rompiera al llegar a su máxima extensión. Entonces saldría despedido hacia el extremo del volumen de exclusión y entraría en la esfera del espacio que rodeaba a Jane Aumonier, en la que el escarabajo prohibía la intrusión de todos los objetos, incluso de los más pequeños. Aumonier tendría uno o dos segundos para registrar tanto el fallo del cordón como la inevitabilidad euclidiana del avance de Gaffney. Ninguna fuerza en el universo podría impedir que chocara contra ella.


  ¿Sería rápido?, se preguntó. ¿Sería limpio, compasivo? Había estudiado la literatura relativa a la decapitación repentina sin carácter médico. Era confusa y contradictoria. Muy pocos sujetos habían sobrevivido para contar su experiencia. Habría sangre, sin duda. Litros de sangre a presión arterial.


  La sangre hacía cosas interesantes y artísticas en la ingravidez.


  —Prefectos —dijo Aumonier cuando se percató de la presencia de la delegación—. No esperaba una visita. ¿Ocurre algo?


  —Ya sabes lo que ocurre, Jane —dijo Gaffney cuando comenzó a flotar en la cámara. A su lado, Crissel y Baudry se abrocharon sus cinturones de distancia de seguridad y empezaron a alejarse de la pared—. Por favor, no nos lo pongas más difícil de lo que ya es.


  —Creo que no lo entiendo.


  —Hemos venido a anunciar nuestra decisión —dijo Crissel en tono compungido—. Debes retirarte mientras dure la crisis, Jane. Hasta que termine y comprendamos la naturaleza del cambio en el escarabajo.


  —Puedo seguir haciendo mi trabajo.


  Baudry fue la siguiente en hablar.


  —Nadie lo duda —dijo—. Esto no tiene absolutamente nada que ver con tu competencia profesional, ni ahora ni en el pasado.


  —Entonces, ¿de qué diablos va esto? —replicó Aumonier con brusquedad.


  —De tu bienestar —dijo Gaffney—. Lo siento, Jane, pero eres demasiado valiosa para que te arriesguemos de este modo. Puede que suene mercenario, pero así son las cosas. Panoplia quiere que sigas aquí la semana que viene, no solo hoy.


  —Lo estoy llevando bien, ¿no?


  —Demikhov y los demás especialistas creen que los recientes cambios del escarabajo podrían haber sido causados por las alteraciones en el equilibrio bioquímico de tu cuerpo —dijo Crissel—. Te las apañabas bien cuando teníamos que enfrentarnos a un confinamiento ocasional, pero con la posibilidad de una guerra entre los ultras y el Anillo Brillante…


  —Me las apaño, maldita sea. —Miró fijamente a Crissel, sin duda intentando conectar con el aliado comprensivo que siempre había sido en el pasado—. Michael, escúchame. La crisis ha pasado su punto de máxima gravedad.


  —No puedes estar segura.


  Aumonier asintió con fuerza.


  —Sí. Dreyfus tiene una buena pista. Está acercándose al asesino de Ruskin-Sartorious y estoy esperando que me dé un nombre de un momento a otro. En cuanto tengamos pruebas fiables, emitiremos una declaración al Anillo pidiendo calma. Los ultras serán exonerados.


  —Si te da un nombre —dijo Crissel.


  —Creo que podemos confiar en Tom, ¿tú no? —Luego un sutil cambio de humor se reveló en su rostro—. Esperad un momento. El hecho de que Tom no esté aquí, de que esté de servicio, no es accidental, ¿verdad? Habéis elegido justo el momento adecuado.


  —La presencia o ausencia de Dreyfus es irrelevante —dijo Gaffney—. Lo mismo que tu conformidad. Somos mayoría, Jane. Eso significa que tienes que retirarte, lo quieras o no. Tienes que hacerlo y lo harás. No hay nada más que decir al respecto.


  —Mira a tu alrededor —dijo Aumonier—. Mira bien. Este es mi mundo. Es lo único que he conocido en los últimos once años de conciencia ininterrumpida. Ninguno de vosotros puede siquiera imaginar lo que significa.


  —Significa que te conviene tomarte un buen descanso —dijo Gaffney. Luego alzó el brazo y le habló a su puño—. Comience la suspensión, por favor.


  Uno por uno, hábitat por hábitat, los paneles se borraron, dejando solo la superficie interior negra de la esfera del despacho de Aumonier. La oscuridad pronto fue absoluta, y la única fuente de iluminación procedía de la puerta de entrada.


  Jane Aumonier emitió un pequeño chasquido, como si se hubiera tocado la lengua contra el paladar.


  —Esto es un ultraje. —Su voz era apenas un murmullo.


  —Es necesario y luego nos darás las gracias —respondió Gaffney—. Desde ahora, quedas suspendida de tu cargo por razones médicas. Como ya te hemos dicho, no lo hacemos por motivos disciplinarios. Puede que ahora no te gustemos, pero sigues teniendo nuestro máximo respeto y lealtad.


  —Y una mierda.


  —Saca ahora tu rabia, Jane. Lo entendemos. Nos sorprendería que no estuvieses enfadada con nosotros.


  —No teníais que alejarme de los hábitats. —Hablaba con lentitud, con una especie de férrea calma—. Si queríais apartarme del mando, lo único que teníais que hacer era eliminar mi capacidad de dar órdenes u ofrecer orientación. No teníais que apartarme de los hábitats.


  —Pero lo hemos hecho —dijo Gaffney—. Eres demasiado profesional, Jane. ¿Sinceramente crees que habrías dejado de preocuparte de la crisis solo porque te quitáramos tu autoridad? ¿De verdad crees que tus niveles de estrés no empeorarían si te dejásemos mirar sin hacer nada? Lo siento, sé que esto es duro, pero tiene que ser así.


  —Lo hemos hablado con Demikhov —dijo Baudry—. Está de acuerdo en que la crisis actual supone un riesgo inaceptable para tu bienestar mental. Ha consentido en que tomemos esta medida.


  —Habríais encontrado la manera de tergiversar su opinión para llevar a cabo vuestro objetivo.


  —Esto no es justo —dijo Crissel indignado—. Y no vamos a dejarte tirada. Podemos asignar otros datos a la esfera. Información histórica. Ficciones. Puzles. Te mantendrán ocupada.


  —No te atrevas a aleccionarme sobre cómo mantenerme ocupada —dijo Aumonier en tono amenazador.


  —Solo intentamos ayudar —dijo Baudry—. Es lo que siempre hemos querido hacer.


  —Me gustaría que reconocieras la sensatez de nuestras acciones —dijo Gaffney— pero tu negativa no altera en modo alguno lo que debemos hacer. Ahora, nos vamos. Naturalmente, tu habitual régimen terapéutico seguirá inalterado. Puedes pedir cualquier información, dentro de lo razonable. Queda prohibido el acceso a los canales habituales de supervisión del hábitat, por supuesto… Y, de momento, no creo que sea una buena idea que accedas a las redes de noticias. El contacto con el personal de Panoplia también quedará restringido…


  —Cuando Tom regrese… —comenzó.


  —Se doblegará a nuestra autoridad —respondió Gaffney.


  Dreyfus y la combinada salieron de la sala de los durmientes y del sinuoso laberinto de su nave. Dreyfus no dejó de mirar atrás por encima del hombro, por si algún inquieto y vengativo espíritu los seguía desde aquella casa de los horrores.


  —Mi confianza en usted es provisional —dijo Clepsidra antes de recordarle que seguía teniendo control sobre la musculatura de su traje—. Si puede ayudarme a llegar hasta otros combinados, y a traer ayuda para salvar al resto, tendrá mi gratitud. Si sospecho que es como el otro hombre, el que lleva la misma clase de traje, descubrirá las consecuencias de traicionarme.


  Dreyfus decidió no prestar demasiada atención a su amenaza. Se alegraba de salir de aquel quirófano de durmientes desmembrados.


  —¿Puedo llamar a mi ayudante?


  —Sí, pero no detecto ninguna señal portadora de entrada.


  Dreyfus lo intentó. Clepsidra tenía razón.


  —Debe de estar intentando establecer contacto con Panoplia para pedir ayuda.


  —En ese caso, rece para que llegue rápido. Es casi seguro que Aurora sabe que están aquí.


  —¿Hará daño a los durmientes?


  —Tal vez, aunque solo sea para impedir que alguien más acceda al Exordium. —Clepsidra se movía con la gracia y la velocidad de una pantera mientras ascendían por el largo conducto del conector del muelle de atraque—. Pero sería la única razón. Últimamente se ha aburrido de nosotros. Somos un juguete que no hace lo que quiere.


  Dreyfus recordó algo que Clepsidra le había dicho unos momentos antes.


  —Me ha dicho que los castigaba si soñaban algo que no le gustaba. ¿A qué se refería?


  —Aurora esperaba recabar ciertas verdades sobre el futuro. Cuando nuestras predicciones entraban en conflicto con sus expectativas, se volvía resentida, como si le estuviéramos mintiendo por despecho.


  —¿Y lo hacían?


  —No. Lo que le contamos fue lo que vimos. Pero no le gustó el mensaje que recibió.


  —¿Cuál?


  —Que va a suceder algo malo. No hoy, ni mañana. Ni en los próximos años. Pero sí en un futuro no muy lejano que le afectará. Si algo he aprendido de los atisbos en su mente, es que es una estratega fría y astuta profundamente preocupada por su supervivencia a largo plazo.


  —¿Y sus mensajes eran motivo de preocupación para ella?


  —Eso parece —dijo Clepsidra.


  —¿Le importaría concretar?


  —Solo le diré que todo lo que valoran, todo aquello por lo que han trabajado, todo lo que les resulta valioso perecerá. Se sienten muy orgullosos de esa pequeña comunidad suya, con sus diez mil hábitats, sus mecanismos de relojería de democracia absoluta. Y quizá tengan derecho a sentirse orgullosos. Pero no durará para siempre. Un día, prefecto, el Anillo Brillante desaparecerá. Panoplia dejará de existir. No habrá más prefectos.


  Llegaron a la estación en que la Dreyfus había visto por primera vez la nave prisionera. Cuando ambos salieron del conector del muelle de atraque, usó el panel de control para atenuar las luces y sellar la puerta plateada.


  —¿Qué desastre prevé?


  —Una época de plagas —dijo Clepsidra.


  Dreyfus se estremeció con un escalofrío repentino.


  —¿Qué piensa Aurora de eso?


  —Le preocupa. En los pensamientos que deja escapar, he percibido un gran plan que está intentando hacer realidad. Teme el futuro que le hemos mostrado. Lo temerá menos si lo controla.


  —¿De qué modo?


  —De momento se esconde, revolotea furtivamente de sombra en sombra, sobrevive por su inteligencia. Vive en su mundo, pero su influencia sobre él es limitada. Creo que quiere cambiar eso. Desea hacerse más poderosa. Les arrebatará de sus torpes manos el control de los asuntos humanos.


  —Se refiere a un golpe de Estado —dijo Dreyfus.


  —Llámelo como quiera. Tienen que estar preparados para cuando se muestre. Se moverá con rapidez y no tendrán mucho tiempo de reaccionar.


  Pronto regresaron junto a la puerta sellada, la que lo había aislado de Sparver y la corbeta. Estaba tan intacta e impenetrable como cuando la había dejado.


  —Este túnel rodea toda la roca, ¿verdad?


  Clepsidra lo miró con expresión vacía.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Porque tendremos que rodearla si queremos llegar hasta el túnel que conduce a mi nave. Suponiendo que no nos encontremos con más obstáculos por el camino…


  Clepsidra cerró los ojos con fuerza, como si estuviera intentando recordar el nombre de un viejo conocido. Levantó la palma de la mano hacia la puerta y tensó ligeramente los dedos como si estuviera manteniendo a raya a alguna feroz y babeante criatura.


  Algo hizo clic en el mecanismo y la puerta se abrió con un zumbido.


  —No sabía… —comenzó a decir Dreyfus.


  —Le dije que no podía intervenir en la arquitectura óptica. No mencioné nada de las puertas.


  —Estoy impresionado. ¿Todos ustedes pueden hacer esa clase de cosas?


  —No, todos no. Los niños muy pequeños necesitan aprenderlo antes de adquirir la destreza necesaria.


  —Los niños muy pequeños.


  —Para un combinado hablar con las máquinas es tan sencillo como para un pez nadar en el agua. Apenas nos damos cuenta de que lo estamos haciendo. —Luego inclinó ligeramente la cabeza—. Ahora hay una señal portadora.


  —¿Sparver? —preguntó Dreyfus—. ¿Me recibes?


  —Alto y claro. Debe de estar más cerca que antes.


  —Voy de camino a la superficie. Traigo una testigo conmigo, así que no te asustes.


  —Estoy en la zona de almacenamiento justo debajo de la esclusa. Iba a buscarlo con una antorcha de plasma.


  —Ya no es necesario. Reúnete con nosotros a bordo de la nave. ¿Has conseguido enviarle el mensaje a Thalia?


  —Le di el mensaje a Muang, pero Thalia no respondía.


  El ánimo de Dreyfus cayó en picado.


  —¿Le dijiste que lo siguiera intentando?


  —Es peor que eso. —Sparver sonaba verdaderamente apenado de tener que ser el portador de malas noticias—. Muang perdió todo contacto con ella. Ni siquiera recibe una señal de su brazalete.


  —¿Tuvo tiempo de transmitirle algún mensaje?


  —Nada, jefe. Pero al menos la ayuda está en camino.


  —¿Puede afrontar un cruce en el vacío? —le preguntó Dreyfus a Clepsidra, preparándose para ponerse el casco—. Nuestra nave no está acoplada con la esclusa de aire exterior. También tendrá que pasar a través de una pared de trajes.


  —Sobreviviría al vacío aunque no tuviera un traje. Preocúpese por usted antes de preocuparse por mí.


  —Solo lo preguntaba —dijo Dreyfus.


  Estuvieron a bordo de la corbeta en menos de cinco minutos. Sparver los estaba esperando al otro lado de la pared de trajes con los brazos cruzados en anticipación. El traje de Clepsidra permaneció intacto durante su paso por la pared, pero cuando estuvo dentro de la corbeta se quitó el casco en lugar de limitarse a guardarlo en el traje, y lo apretó contra una zona adhesiva en la pared con una naturalidad que sugería que había estado en naves similares más de mil veces. Dreyfus no pudo evitar interpretar el gesto como indicativo de la confianza provisional de Clepsidra en sus nuevos anfitriones.


  —Este es mi compañero, el prefecto de campo ayudante Bancal —dijo Dreyfus a Clepsidra, presentando a Sparver—. No sé lo que habrá oído sobre los hipercerdos, pero no debe temer nada de él.


  —Ni él de mí —respondió Clepsidra en voz baja y ecuánime.


  —¿Es una invitada o una prisionera? —preguntó Sparver.


  —Es una testigo protegida. Ha pasado por un infierno y ahora tenemos que proteger tanto a Clepsidra como a sus compañeros.


  —¿Y cuántos hay allí abajo?


  —Muchos. Ahora no podemos hacer nada por ellos, no hasta que llegue la ayuda. Espero que a Muang le quedara clara la gravedad de nuestra situación.


  —Captó el mensaje.


  —Hay casi cien combinados a bordo de esa nave. Cuando llegue la ayuda llamaré a Jane y le pediré que envíe algunos activos más. También necesitaremos un equipo médico, ¿TER, aproximadamente?


  Sparver estaba echando una ojeada a la pared de paso de la cubierta de vuelo cuando sonó la consola.


  —Alerta de proximidad —dijo—. Supongo que es la ayuda. Han ido rápido.


  —Demasiado rápido —dijo Dreyfus, y sintió una desagradable sensación en la boca del estómago.


  Sin pedir permiso a ninguno de sus anfitriones, Clepsidra cruzó la cabina y entró en el puesto de pilotaje vacante.


  —¿Es el otro vehículo de Panoplia? —preguntó.


  —Eso espero —dijo Sparver.


  —Entonces, ¿por qué se acerca con tanta rapidez?


  —Supongo que tienen prisa por sacarnos de aquí —dijo Sparver.


  —Tienen algo más que prisa. Ni siquiera un vehículo combinado podría frenar a esa velocidad sin hacer papilla a todo el mundo a bordo.


  —Entonces quizá estén planeando sobrevolar la roca y acercarse en la segunda vuelta —respondió Sparver.


  —No van a sobrevolar la roca —dijo Clepsidra—. Si su sistema de seguimiento es correcto, esa nave está en un vector de colisión.


  Rápidamente Dreyfus se presentó en el puesto de pilotaje y comprobó el panel de proximidad. Vio el icono del vehículo que se acercaba y reconoció su placa de identificación.


  —No es el vehículo de exploración profunda que estábamos esperando —dijo—. Es el carguero del Ojo de Marco que vimos antes.


  —Aurora debe de haber manipulado su sistema de navegación, y lo ha desviado de su ruta habitual —dijo Clepsidra—. Va a usarlo para borrarlos de la existencia y destruir las pruebas de esta roca.


  —¿Es tan poderosa? —preguntó Dreyfus.


  —No se requiere mucho poder, sencillamente mucha astucia y sigilo.


  Sparver se unió a ellos.


  —¿Cuánto tiempo nos queda?


  —Ochenta y cinco segundos —dijo Clepsidra.


  —Entonces estamos metidos en un buen lío —respondió Sparver—. No podemos mover esta cosa antes de un minuto, e incluso entonces no nos alejaríamos lo bastante de la superficie como para que importara.


  —Setenta y cinco segundos.


  —Podemos ponernos los trajes y regresar a la roca. Si podemos adentrarnos lo bastante…


  —La roca será destruida —dijo Clepsidra con glacial indiferencia.


  —En todo caso no hay tiempo —dijo Dreyfus—. Tardaríamos demasiado en pasar por la esclusa de aire.


  —Tenemos menos de un minuto —dijo Clepsidra.


  —La cuenta atrás no nos ayuda —replicó Sparver—. Quizá deberíamos empezar a pensar en las cápsulas. Tenemos suficientes para los tres. No tenemos mucho tiempo, pero…


  —¿Nos expulsarán lejos de la roca o hacia ella? —preguntó Clepsidra.


  —Son cápsulas dorsales. Ahora estamos boca abajo, así que…


  —Nos expulsarán al espacio —terminó Dreyfus.


  —Tenemos treinta y ocho segundos —dijo Clepsidra—. Sugiero que nos dirijamos a las cápsulas.


  Estaban diseñadas para usarse en casos de extrema urgencia, donde cada segundo contaba, así que había que ocuparse de pocos preliminares. Aun así, Dreyfus estimó que les quedaban como mucho diez segundos antes de que los tres estuvieran a salvo dentro de sus cápsulas individuales.


  —Las cápsulas tienen transpondedores —le dijo a Clepsidra justo antes de que sellaran su puerta—. El vehículo de exploración profunda los captará, pero tardará algún tiempo.


  Cinco segundos después estaba acurrucado en su propia unidad. Levantó la mano por encima de la frente y tiró del mango rojo que activaba el sistema de escape de la cápsula. La materia rápida estalló en los espacios vacíos para protegerlo de la aceleración. Pero cuando esta llegó, sintió como estuvieran reduciéndole los huesos de la columna al grosor de un pergamino.


  Luego perdió la consciencia.


  Thalia se puso las gafas y miró con detenimiento la penumbra de la sala sin ventanas mientras Cyrus Parnasse retrocedía con sus musculosas manos venosas apoyadas en las caderas, como si fuera un granjero que estuviera vigilando su cosecha. Estaban solos en una sección de la esfera del núcleo de voto situada debajo de la galería de observación en la que los otros ciudadanos estaban escondidos. Unas estructuras grises en forma de caja surgieron de la oscuridad y se extendieron en la distancia.


  Thalia tocó ligeramente con el dedo un lado de las gafas y las ajustó para ampliar la imagen.


  —¿Qué es esto, ciudadano Parnasse? Parecen un montón de cajas y trastos viejos.


  —Exacto, muchacha. Es un almacén del Museo de Cibernética, lleno de cosas que no caben en las zonas de exhibición principales. Hay cientos de salas como esta por todo el campus. Pero esta es la única a la que podemos llegar sin tener que volver a bajar al vestíbulo. —Oh.


  —Creo que podríamos usar algunas de estas cosas para hacer una barricada en las escaleras. ¿Qué opina?


  —Creía que ninguna de esas máquinas podría subir las escaleras.


  —Y no pueden: la mayoría son demasiado grandes, o no tienen el diseño adecuado. Pero hay muchas otras que sí podrían. Ahora que saben que estamos aquí arriba, ¿cuánto tiempo cree que tardarán en llegar y comenzar a subir?


  —No mucho —dijo Thalia—. Tiene razón. Tendría que haberlo pensado antes.


  —No sea demasiado dura consigo misma. Ha tenido que pensar en muchas cosas en las últimas horas, me atrevería a decir.


  Cierto, pensó Thalia. Cierto, pero sigue siendo inexcusable.


  —No cree que sea demasiado tarde, ¿verdad?


  —No si empezamos a movernos. También tendremos que ocuparnos del ascensor.


  —No lo había olvidado, pero pensé que no podíamos hacer gran cosa al respecto.


  El ascensor seguía abajo, esperando en el vestíbulo donde lo habían abandonado.


  —Si ese látigo suyo todavía funciona, podemos hacer un agujero y dejar caer todas las cosas que podamos. Son quinientos metros de altura. No detendrá a las máquinas para siempre, si de verdad están resueltas a mover el ascensor, pero sin duda desbaratará un poco sus planes.


  —En nuestra posición, eso es mucho mejor que nada.


  Pero cuando tocó el látigo cazador, este respondió con un zumbido y desprendió un olor acre. Tenían que usarlo para hacer un agujero en la puerta cerrada del almacén y de nuevo estaba protestando. Thalia se preguntó cuánto tiempo duraría antes de averiarse por completo; ya tenía un uso limitado como arma, a menos que se empleara en el modo granada.


  —No deberíamos entretenernos —dijo Parnasse—, comenzaré a mover cajas si usted va a buscar ayuda.


  —Espero que estén de humor para obedecer órdenes.


  —Lo estarán si piensan que sabe exactamente lo que está haciendo.


  —Pero no lo sé, ciudadano Parnasse. Ese es el problema. —Thalia se quitó las gafas y se las metió en el bolsillo—. He estado poniendo al mal tiempo buena cara, pero estoy completamente perdida. Ya ha visto a lo que hemos tenido que enfrentarnos ahí afuera.


  —Se las ha apañado, muchacha. Puede que no lo crea, pero está haciendo un buen trabajo. —La expresión de Thalia debió de ser escéptica, porque añadió—: Nos ha traído hasta aquí vivos, ¿no?


  —De vuelta al punto de partida, ciudadano Parnasse. Mi intento de huida no ha servido de gran cosa, ¿no le parece?


  —Hizo lo correcto al intentarlo. Y no sabíamos lo de los sirvientes cuando empezamos, ¿no es así?


  —Supongo que no.


  —Piense en esto como una expedición de exploradores. Hemos salido a reunir datos sobre nuestra situación. Hemos averiguado cosas que no habríamos averiguado si nos hubiésemos quedado aquí arriba, esperando a que llegara la ayuda.


  —Visto así, casi parece como si supiera lo que estaba haciendo.


  —Y lo sabía. Ya me ha convencido a mí, muchacha. Ahora lo único que tiene que hacer es convencer a los otros. Y ya sabe por dónde se empieza, ¿verdad?


  Sintió un pesado nudo en el estómago, pero se obligó a sonreír.


  —Conmigo. Tengo que comenzar a actuar como si supiera exactamente lo que hay que hacer, o los otros no me escucharán.


  —Así me gusta.


  Miró la oscuridad del almacén.


  —Quizá podamos bloquear las escaleras y el ascensor. Pero ¿qué hacemos después? Tarde o temprano esas máquinas encontrarán la manera de llegar hasta nosotros, igual que han hecho con los otros ciudadanos. Todo lo que hemos visto apunta a que están dirigidas por una inteligencia exterior, algo con capacidad para solucionar problemas. —Pensó en la manera en que los ciudadanos habían sido acorralados y pacificados, sometidos con alertas de un ataque contra el hábitat—. Algo lo bastante listo como para mentir.


  —Cada cosa a su debido tiempo —dijo Parnasse—. Primero nos ocupamos de las barricadas. Luego de lo demás.


  Hacía que sonara muy fácil, como si estuvieran hablando de la manera más adecuada de cocinar un huevo.


  —De acuerdo.


  —Es usted prefecto, muchacha. Puede que hayan cambiado muchas cosas desde que hoy se dejó caer por aquí, pero sigue llevando el uniforme. Hágalo valer. Los ciudadanos dependen de usted.
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  Dreyfus seguía dormitando cuando el crucero de exploración profunda completó su maniobra de atraque. Había dormido todo el camino de vuelta a Panoplia, casi desde el momento en que subieron su cápsula de escape a bordo de la nave y se reunió con Sparver y con Clepsidra. Soñó con hediondas salas de carne humana colgando de unos ganchos llenos de sangre, y con una mujer que se atiborraba de músculos y tendones, su boca una obscena mancha roja. Cuando se despertó y repasó los recuerdos de los últimos acontecimientos, su experiencia en la roca Nerval-Lermontov le pareció algo que hubiese ocurrido ayer, y no tan solo unas horas antes. La roca misma había dejado de existir. El impacto del carguero totalmente cargado y lleno de combustible la había pulverizado, así que ahora ya no quedaba nada de sus secretos excepto una nube de escombros esparcidos; un aguanieve arenoso que llovería durante muchas órbitas sobre los pegajosos escudos de colisión de los hábitats del Anillo Brillante. Incluso si Panoplia tuviera los recursos, de poco serviría revisar esa nube de escombros en busca de pistas forenses. Clepsidra era ahora el único testigo que Dreyfus tenía del inenarrable crimen que habían sufrido sus compañeros.


  Pero no era Clepsidra quien más le preocupaba.


  En cuanto atravesó la pared de trajes del crucero, Dreyfus no dejó de molestar a Thyssen, el encargado del muelle con cara de cansado.


  —¿Cuándo ha regresado Thalia Ng, mi ayudante?


  El hombre miró su compad. Tenía marcas rojas alrededor de los ojos, intensas como brasas.


  —Sigue fuera, Tom.


  —¿Está de camino?


  —No según esto. —El hombre golpeó ligeramente su aguja contra una línea de texto—. Al CCT no le consta que haya salido de Casa Aubusson. Parece que sigue dentro.


  —¿Cuánto tiempo hace que llegó?


  —Según esto… ocho horas.


  Dreyfus sabía que Thalia solo tenía una ventana de acceso de seiscientos segundos. Por muchos obstáculos que hubiera encontrado, ya debería estar fuera de allí.


  —¿Alguien ha conseguido establecer contacto con ella desde el intento del ayudante Sparver?


  El hombre lo miraba con impotencia.


  —No tengo información sobre eso.


  —Tiene una de sus naves —dijo Dreyfus con brusquedad—. Es responsabilidad suya tenerla controlada, ¿no le parece?


  —Lo siento, prefecto.


  —No se disculpe —refunfuñó Dreyfus—. Limítese a hacer su trabajo.


  Cogió un asidero y se empujó hacia la salida.


  —Si cree que está teniendo una mierda de día —le dijo Sparver a Thyssen— debería probar el nuestro.


  Los dos prefectos y su invitada combinada salieron del muelle y realizaron el tránsito en una de las ruedas de gravedad estándar. Se desviaron a la sección médica y dejaron a Clepsidra al cuidado de uno de los médicos, un hombre sagaz llamado Mercier a quien Dreyfus pidió que no hiciera preguntas incómodas. Mercier tenía el aspecto y los modales de pedante de un estudiante de ciencias naturales salido de algún remoto siglo iluminado con velas. Iba vestido de forma impecable, con una camisa blanca y una corbata, y sus ojos siempre estaban escondidos tras unas gafas con cristales de media luna tintados de verde. Se rodeaba de imitaciones de muebles de madera barnizada, de instrumental médico de museo conjurado y de horripilantes aparatos ilustrativos. Tenía un desconcertante apego al papel, hasta el punto de que escribía muchos de sus informes a mano y con tinta, usando una curiosa aguja negra a la que denominaba «pluma». Sin embargo, no por esas excentricidades era menos competente que el doctor Demikhov, su colega en el Laboratorio del Sueño contiguo.


  —Esta es mi testigo —explicó Dreyfus—. Examínela de forma humana, trátela por malnutrición y deshidratación y luego déjela en paz. Volveré dentro de unas horas.


  Clepsidra inclinó su calva cabeza en forma de huevo y entrecerró los ojos.


  —¿Ahora tengo que volver a considerarme una prisionera?


  —No. Solo una invitada bajo mi protección. Cuando termine la crisis, haré todo lo que pueda para devolverla con su gente.


  —Podría llamarlos yo misma si me da acceso a un transmisor de potencia media.


  —Una parte de mí lo está deseando. Pero alguien estaba dispuesto a matar para mantener su existencia en secreto. Han conseguido matar a sus compatriotas. Eso significa que estarán más que dispuestos a volver a matar si saben que está aquí.


  —Entonces debería marcharme. De inmediato.


  —Aquí estará segura.


  —Creo que puedo confiar en usted —dijo Clepsidra con la atención puesta en Dreyfus, como si no hubiera nadie más en la sala—. Pero entienda una cosa: para un combinado es algo extraordinario confiar en un ser humano de base. La gente como usted hizo cosas terribles a la gente como yo en el pasado. Muchos volverían a hacerlo si tuvieran la oportunidad. Por favor, no me dé motivos para lamentarlo.


  —No lo haré —dijo Dreyfus.


  Estaba anocheciendo en Casa Aubusson. La luz del sol que entraba por las ventanas dirigida por unos espejos se iba atenuando, y las ventanas iban perdiendo su transparencia. Pronto el hábitat estaría a oscuras, a pesar de que su órbita lo llevara alrededor de la parte iluminada de Yellowstone.


  Desde la curvilínea galería de observación del núcleo de voto, a más de quinientos metros sobre el suelo, Thalia vio que las sombras invadían el hábitat como un ejército de gatos al acecho. Aún podía distinguir la trayectoria grisácea del sendero que habían intentado recorrer para salir de los jardines y dirigirse a la tapa terminal. Pero el gris estaba oscureciendo, perdiendo definición a medida que la oscuridad ganaba terreno. Pronto incluso los aros negros concéntricos de las ventanas no podrían distinguirse del terreno circundante. No podría ver ni el sendero ni la tapa terminal. El intento de cruzar el jardín, que tan solo unas horas antes le había parecido factible, ahora le parecía una verdadera equivocación. Ya era peligroso cuando creían que tendrían que enfrentarse a una ciudadanía asustada y furiosa que buscaría a alguien en quien cebarse. Pero ahora Thalia sabía que el cada vez más oscuro paisaje estaba plagado de peligrosas máquinas que cumplían un programa que, por descontado, no incluía la preservación de la vida humana.


  Pero los ciudadanos a su cuidado no debían ver lo asustada que estaba, pensó, e intentó serenarse antes de darse la vuelta. Había llegado a su mundo con la autoridad de Panoplia y ese era el papel que debía seguir interpretando. Les había fallado una vez, dos si incluía el error con el núcleo de voto que había creado aquel caos en primer lugar. No podía volver a decepcionarlos.


  —¿Cuál es el próximo paso en su plan? —preguntó Caillebot con un tono sarcástico que Thalia no pudo evitar detectar.


  —El próximo paso es quedarnos quietos —dijo.


  —¿Aquí arriba?


  —Aquí estamos seguros —dijo, y borró mentalmente el «por ahora» que había estado a punto de añadir—. Este es tan buen lugar para esperar como cualquier otro.


  —¿Esperar qué, exactamente? —preguntó Caillebot.


  Había anticipado que el jardinero comenzaría a pincharla en cuanto estuvieran dentro del núcleo.


  —A Panoplia, ciudadano. Están de camino. Llegará un crucero de exploración profunda en menos que canta un gallo.


  —Será necesario algo más que unos cuantos prefectos para enfrentarse a esas máquinas.


  Thalia tocó los restos de su látigo cazador, que seguía soltando zumbidos. Su muslo estaba incómodamente caliente, como una barra de metal que se estuviera enfriando en un horno.


  —Tienen recursos para hacer su trabajo, no se preocupe por eso. Lo único que tenemos que hacer es aguantar hasta que lleguen. Esa es nuestra parte de la ecuación.


  —«Aguantar» —repitió Paula Thory con sorna. La mujer regordeta estaba sentada en uno de los bancos de materia inerte que rodeaban el pilar gris perla del núcleo de voto—. Hace que suene muy fácil, como esperar un tren.


  Thalia se dirigió hacia la mujer y se arrodilló frente a ella.


  —No le estoy pidiendo que corra un kilómetro. Aquí estamos totalmente seguros.


  —Esas barricadas no aguantarán mucho.


  —No tienen por qué hacerlo.


  —Vaya, eso es muy tranquilizador.


  Thalia se esforzó por no responderle con brusquedad, o algo peor. Paula Thory se había unido a la cadena de trabajo a regañadientes, cuando se dio cuenta de que sería la única en negarse a ayudar. Había sido difícil y agotador, pero entre ellos debían de haber empujado al menos tres toneladas de cachivaches por el hueco del ascensor, y al menos la misma cantidad por la espiral de la escalera. Habían creado una barricada con antiguos sirvientes en desuso, ordenadores decrépitos y dispositivos de interfaz, muchos de los cuales debían de haber llegado al sistema Yellowstone desde la Tierra y probablemente tenían cientos de años, como mínimo. Incluso habían encontrado algo enorme y metálico, una especie de chasis de hierro abierto atiborrado de ruedas dentadas y trinquetes. Había armado un ruido impresionante al caer rodando por las escaleras.


  Thalia les había dado un rato de descanso, pero tres ciudadanos —Parnasse, Redon y Cuthbertson— seguían lanzando trastos viejos por el ascensor y las escaleras. De vez en cuando Thalia oía un crujido apagado cuando el material llegaba al fondo del hueco del ascensor, o una avalancha más prolongada de sonidos cuando algo caía rodando por las escaleras.


  —No tienen que aguantar mucho porque no vamos a quedarnos mucho tiempo aquí arriba —dijo—. La ayuda llegará antes de que las máquinas atraviesen las barricadas. Y, aunque no llegue, estamos trabajando en un plan de contingencia.


  Thory la miró con falso interés.


  —¿Qué plan?


  —Lo sabrá cuando esté ultimado. Hasta entonces lo único que tiene que hacer es ayudar con las barricadas cuando se sienta preparada y capaz.


  Paula Thory hizo como que no había oído la mordaz observación de Thalia.


  —Creo que nos está ocultando algo, prefecto: que no tiene ni idea de cómo vamos a salir de este lío.


  —En ese caso, puede marcharse si lo desea —dijo Thalia con una amabilidad exagerada.


  —¡Mire! —dijo de repente Jules Caillebot desde su posición junto a la ventana.


  Thalia se levantó, agradecida por cualquier excusa que le ahorrara tener que enfrentarse a Thory.


  —¿Qué ocurre, ciudadano? —dijo mientras se dirigía hacia él.


  —Están llegando unas máquinas grandes.


  Thalia miró el paisaje que oscurecía. Aunque cada vez resultaba más difícil distinguir los distintos objetos del hábitat, pues la noche había caído a una velocidad desalentadora, las máquinas de las que Caillebot hablaba estaban parcialmente iluminadas. Grandes como casas, se movían en lentas procesiones a través del terreno que rodeaba el Museo de Cibernética. Llevaban cadenas de oruga colocadas en unas enormes ruedas pesadas y avanzaban aplastando los pasajes peatonales y las líneas de árboles que encontraban a su paso.


  —¿Qué son? —preguntó Thalia.


  —Sirvientes de construcción, creo —dijo Caillebot—. Últimamente ha habido muchas obras, en especial alrededor del nuevo puerto deportivo en Punto Radiante.


  Thalia se preguntó qué clase de daño podían hacer esas máquinas al tallo que sostenía el núcleo de voto. Aunque no expresó sus pensamientos en voz alta, se convenció de que las máquinas no harían nada para dañar el núcleo. Los ciudadanos se habían quedado sin abstracción, pero las máquinas estaban siendo coordinadas a través de transmisiones de datos de bajo nivel que dependían del núcleo. Pero solo era una teoría, no algo que quisiera compartir con los otros.


  —Llevan cosas —informó Caillebot—. Mire la tolva de carga en la parte posterior de esa.


  Thalia se esforzó por distinguir los detalles. Recordó sus gafas y se las puso, ajustó el aumento y la intensidad de la amplificación. La visión osciló, luego se estabilizó. Recorrió la procesión hasta que identificó la máquina que Caillebot había indicado. Era un enorme sirviente con ruedas, de treinta o cuarenta metros, con palas a ambos lados que abastecían la tolva en forma de trapecio que llevaba en la parte posterior. La tolva estaba llena de escombros: cascotes, polvo, láminas rotas de malla compuesta, trozos de metal trabajado de origen desconocido. Thalia inspeccionó toda la procesión y vio que había al menos otro sirviente que transportaba la misma carga.


  —¿Vio a esas máquinas trabajando en el puerto deportivo?


  —Creo que sí.


  —Si les han ordenado que vayan a trabajar a otro sitio, ¿por qué llevarían esos escombros?


  —No lo sé.


  —Ni yo. Quizá solo sean restos de la obra en el puerto deportivo, y no les han dado la orden específica de descargar antes de ir a otro sitio.


  —Es posible —dijo Caillebot sin convicción—, pero el puerto deportivo no fue construido sobre los restos de una antigua comunidad. Seguro que tuvieron que remover el suelo, pero no creo que encontraran tantos escombros.


  Thalia se centró en la cabeza de la procesión.


  —La procesión se está deteniendo —dijo. Las máquinas llegaron a la base de uno de los tallos que formaban el anillo que rodeaba el Museo de Cibernética, cerca del punto en el que el grupo de Thalia había salido de la estación de tren subterránea—. Esto no me gusta, ciudadano Caillebot —dijo, olvidando temporalmente la promesa que le había hecho a Cyrus Parnasse de actuar como si confiase en su capacidad y de velar por la seguridad de los ciudadanos.


  Había mentido al decir que estaban preparando un plan de escape. Lo cierto era que no habían hecho más que elaborar la opción de poner barricadas a las máquinas. Parnasse había intentado mostrarse optimista, pero ambos sabían que aquellas barricadas no aguantarían mucho frente a una fuerza bruta.


  —A mí tampoco me gusta —dijo el jardinero paisajista.


  La procesión rompió filas. Algunas de las máquinas comenzaron a moverse poco a poco y se colocaron alrededor de la base del tallo. Thalia tuvo la espeluznante impresión de que estaba presenciando alguna clase de ballet abstracto. Ocurrió en silencio, pues las ventanas de la esfera del núcleo eran herméticas y estaban insonorizadas. Los transportistas de escombros estaban apartados del tallo, mientras que lo que eran claramente unos sirvientes de demolición y explanación pusieron en funcionamiento sus brutales herramientas. Las máquinas comenzaron su trabajo casi de inmediato. Los picos y las palas empezaron por excavar la base acampanada del tallo, y retirar de forma gradual enormes capas de revestimiento pálido. Al mismo tiempo, un poco más allá de la curva del tallo, Thalia vio la brillante luz estroboscópica de una herramienta cortante de alta energía.


  —Esto no tiene sentido —dijo, tanto para su tranquilidad como para la de Caillebot—. Están atacando el tallo equivocado. Saben que no estamos encima de ese.


  —Quizá no pretendan atacar.


  Thalia asintió. Caillebot se había estado metiendo con ella desde que la actualización había fallado, pero ahora su tono de voz y su lenguaje corporal sugerían que estaba dispuesto a enterrar el hacha de guerra, al menos de momento.


  —¿Le importa si echo un vistazo? —preguntó Caillebot.


  Thalia le pasó las gafas. Él se las puso con cuidado. Se suponía que los prefectos no podían compartir esa clase de material, pero si alguna vez había habido un momento para romper las reglas, era aquel.


  —Es el anfiteatro al aire libre en el cruce Praxis —dijo el jardinero—. También lo están destruyendo.


  —Entonces no solo vienen a por nosotros. Aquí está pasando algo, ciudadano Caillebot.


  Él le devolvió las gafas.


  —¿No ha notado nada en esas líneas de máquinas?


  —¿Como qué?


  —Todas se mueven más o menos en la misma dirección. Quizá no hayan venido del puerto deportivo, después de todo, pero desde luego vienen de la dirección de la tapa terminal del muelle de atraque, de donde usted llegó. Me parece que han atravesado el hábitat y se han detenido a demoler lo que les apetece.


  —¿Cómo pueden esas máquinas atravesar los paneles de las ventanas?


  —Hay carreteras y puentes para esa clase de cosas. Y aunque no los hubiera, el cristal puede resistir fácilmente el peso de una de esas máquinas, incluso totalmente cargada. Los paneles no habrían sido un obstáculo para ellas.


  —De acuerdo. Si han venido de la tapa terminal del muelle de atraque, ¿dónde es probable que acaben?


  —¿Después de arrasar todo el hábitat? Solo les queda un sitio: la tapa terminal posterior. Allí no hay servicios de atraque, así que es un callejón sin salida.


  —Pero no pueden llevar todo ese material para nada. Deben de estar reuniéndolo por algún motivo.


  —Bueno, está el complejo de fábricas, por supuesto —dijo con brusquedad—. Pero eso tampoco tiene sentido.


  Thalia experimentó un escalofrío premonitorio.


  —Hábleme de ese complejo de fábricas, ciudadano Caillebot.


  —Está prácticamente en desuso, como ya le dije antes. No ha funcionado a capacidad normal durante años. Décadas. Más tiempo del que recuerdo.


  Thalia asintió con paciencia.


  —Pero sigue allí. ¿No lo han derribado, destruido, sustituido o lo que sea?


  —Cree que van a volver a ponerlo en marcha. Que van a comenzar a fabricar cosas a gran escala, con los escombros que las máquinas están recogiendo.


  —Es solo una idea, ciudadano Caillebot.


  —¿Naves? —preguntó.


  —No necesariamente. Si pueden fabricar cascos de molécula única, no hay nada que no puedan hacer. —Luego añadió—: Suponiendo que tengan el plano de construcción, por supuesto. La fábrica no podrá hacer nada a menos que le den las instrucciones adecuadas.


  —Parece aliviada.


  —Seguramente no debería estarlo. Es que pensaba en todas las cosas desagradables que se podrían hacer con una fábrica si se tienen los planos adecuados. Pero la cuestión es que los únicos planos de dominio público son de cosas que no pueden dañar a nadie.


  —Parece segura de lo que dice.


  —Intente localizar el plano de construcción de un arma espacio a espacio, ciudadano Caillebot, o de una nave de ataque, o de un sirviente militar. Verá lo que tarda en tener a un prefecto llamando a su puerta.


  —¿Panoplia supervisa esa clase de cosas?


  —No solo las supervisamos, sino que nos aseguramos de que los datos no sean accesibles. En las raras ocasiones en que alguien necesita hacer algo peligroso, nos piden permiso. Recuperamos y desbloqueamos los archivos. Los enviamos y nos aseguramos de que después se borren.


  —Entonces, ¿está segura de que no puede salir nada malo de esa fábrica?


  —No sin la ayuda de Panoplia —dijo Thalia con rotundidad.


  Caillebot respondió con un gesto de asentimiento.


  —Hace un día, prefecto, esa afirmación me habría parecido absolutamente tranquilizadora.


  Thalia se giró hacia la ventana y reflexionó sobre lo que el jardinero acababa de decir. Las máquinas estaban trabajando con la diligencia maníaca de los insectos. Habían excavado la parte más baja del tallo, dejando a la vista los puntales geodésicos que formaban el andamiaje de la estructura. A juzgar por los escombros y los restos que enviaban a la tolva, las herramientas cortantes lo estaban despachando con rapidez.


  —No va a durar mucho —dijo Thalia.


  Luego se dio la vuelta y miró el núcleo de voto. Esperaba tener razón sobre la necesidad de las máquinas de mantenerlo intacto y, por lo tanto, sobre la imposibilidad de un ataque masivo del tallo que sostenía la esfera en la que estaban refugiados.


  Hoy ya se había equivocado en varias cosas.


  Esperaba que esta no fuera otra más.


  Dreyfus supo que algo no iba bien en cuanto se acercó a la pared de paso dé la esfera de Jane Aumonier y vio que los dos prefectos internos esperaban a ambos lados con los látigos cazadores desenfundados, atados a unas líneas de desenganche rápido que iban desde sus cinturones hasta unos ojetes situados en el marco de la puerta. La pared de paso también había sido programada para impedir el paso.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Dreyfus con suavidad. En alguna ocasión le habían prohibido hablar con Aumonier cuando estaba realizando alguna actividad que excedía su autorización Pangolín. Pero nunca había requerido la presencia de guardias de seguridad, y por lo general Aumonier le avisaba con un plazo de tiempo razonable.


  —Lo siento, señor —dijo el guardia más joven—, pero no se permite que nadie hable con la prefecto Aumonier en este momento.


  —¿Por qué no me dejan que lo juzgue yo mismo?


  —No sin la autorización de la prefecto supremo, señor.


  Dreyfus miró al chaval como si le hubiera pedido que respondiera a una sencilla adivinanza.


  —Ella es la prefecto supremo.


  El joven guardia parecía avergonzado.


  —En este momento no, señor. La prefecto Baudry es ahora la prefecto supremo.


  —¿Por qué motivo han retirado a la prefecto Aumonier de su cargo? —preguntó Dreyfus con incredulidad.


  —Estoy autorizado a decirle que la decisión fue tomada por razones médicas, señor. Creí que le habían informado, pero…


  —No. —Estaba intentando mantener su cólera a raya, no quería descargar su rabia con el chico del mismo modo que había hecho antes con Thyssen—. De todos modos, quiero hablar con la prefecto Aumonier.


  —La prefecto Aumonier no está en condiciones de hablar con nadie —dijo una áspera voz masculina detrás de Dreyfus. Se dio media vuelta y vio a Gaffney flotando hacia él a lo largo del mismo pasillo que acababa de atravesar—. Lo siento, prefecto de campo, pero así son las cosas.


  —Déjeme hablar con Jane.


  Gaffney sacudió la cabeza, con aspecto apesadumbrado.


  —No necesito explicarle lo precario de la situación. Lo último que necesita ahora mismo es que alguien la preocupe sin necesidad.


  —Jane no será quien tenga que preocuparse si no entro a verla.


  —Tranquilo, prefecto de campo. Sé que ha tenido un día duro. Pero no lo use como excusa para arremeter contra sus superiores.


  —¿Ha tenido usted algo que ver en su destitución?


  —No ha sido destituida. Se le ha quitado la carga del mando en un momento en el que continuar habría sido una imposición intolerable para ella.


  De reojo, Dreyfus vio que los dos guardias miraban al frente con expresiones resueltamente neutrales, fingiendo que no formaban parte de aquella pelea de altos vuelos. Ninguno de los dos hombres había llamado al prefecto sénior. Gaffney debía de estar merodeando por los alrededores, pensó Dreyfus, esperando a que él intentara visitar a Aumonier.


  —¿Qué opina usted de esto? —preguntó Dreyfus—. Lillian Baudry es una buena prefecto cuando se trata de prestar atención a los detalles, pero no tiene la perspectiva de Jane. Está esperando que cometa un error, ¿verdad?


  —¿Por qué diablos querría que Lillian cometiera un error?


  —Porque con Jane fuera de juego, se acerca un poco más a convertirse en prefecto supremo.


  —Creo que ya ha dicho bastante. Si tuviera la más mínima idea de lo ridículo que suena, se callaría ahora mismo.


  —¿Dónde está Baudry?


  —En la sala estratégica, sin duda. Por si no se había dado cuenta, se ha producido una crisis mientras usted estaba fuera ocupado en sus cosas.


  Dreyfus le habló a su brazalete.


  —Póngame con Baudry.


  Ella respondió de inmediato.


  —Prefecto Dreyfus. Esperaba hablar con usted hace rato.


  —Permítame hablar con Jane.


  —Lo siento, pero no sería prudente. ¿Le importaría venir de inmediato a la sala estratégica? Tenemos que discutir algo.


  Gaffney se lo quedó mirando con una débil sonrisa.


  —Iba de camino cuando me tropecé con usted. ¿Por qué no vamos juntos?


  Baudry, Crissel y Clearmountain estaban esperando cuando Dreyfus y Gaffney llegaron a la sala estratégica. Los séniores estaban mirando el Planetario desde diferentes ángulos. Dreyfus vio que cuatro hábitats habían sido extraídos de la espiral de los diez mil y ampliados hasta hacer visibles sus estructuras.


  Crissel indicó una posición vacante.


  —Siéntese, prefecto de campo Dreyfus. Esperábamos que pudiera explicarnos una cosa.


  Dreyfus permaneció en pie.


  —Entiendo que usted forma parte del grupo de linchamiento que ha arrebatado el poder a Jane mientas yo estaba fuera.


  —Si insiste en describir los acontecimientos en esos términos, entonces sí, yo tomé parte en la decisión. ¿Tiene algún problema?


  —Imagíneselo.


  Crissel lo miró fijamente y se negó a responder a la provocación.


  —Quizá no se haya dado cuenta, pero ha habido cambios preocupantes en el estado del escarabajo, precursores de algo médicamente catastrófico.


  —Me he dado perfecta cuenta.


  —Entonces sabrá que Demikhov está muy preocupado por la prognosis futura de Jane. Lo único que esa cosa de su nuca está esperando es un motivo. Cuando sus hormonas del estrés superen algún nivel arbitrario, le partirá en dos la columna, o la hará estallar en pedazos.


  —Muy bien —dijo Dreyfus, como si por primera vez hubiera visto algo claro—. ¿Y cree que apartarla de su cargo es la clave para disminuir sus niveles de estrés?


  —Está en el régimen terapéutico más seguro que podemos diseñar, y cuando todo esto acabe, cuando desviemos la crisis, buscaremos una estrategia para devolver a Jane al menos algún nivel de responsabilidad funcional.


  —¿Es eso lo que le dijeron? ¿O le mintieron diciéndole que podría recuperar su antiguo puesto cuando las cosas se calmaran?


  —No tenemos tiempo para esto —ronroneó Gaffney. Era la primera vez que hablaba desde que habían llegado. Se había sentado al lado de Lillian Baudry. Tenía las manos apoyadas en la mesa, los dedos de una acariciando el puño apretado de la otra—. Eche una ojeada al Planetario, prefecto de campo.


  —Ya lo he visto, gracias. Es muy bonito.


  —Mírelo mejor. ¿Le suenan esos cuatro hábitats?


  —No lo sé —Dreyfus sonrió con sarcasmo—. ¿Ya usted, prefecto sénior Gaffney?


  —Permítame que se lo recuerde. Está mirando Nueva Seattle-Tacoma, Chevelure-Sambuke, Szlumper Oneill y Casa Aubusson. Los cuatro hábitats que Thalia Ng tenía programado visitar y actualizar.


  Dreyfus sintió que una parte de su seguridad se evaporaba.


  —Continúe.


  —Hace más de seis horas que no podemos ponernos en contacto con esos cuatro hábitats. Han salido de la abstracción. —Gaffney escudriñó la reacción de Dreyfus y asintió, como para resaltar que el asunto era tan grave como parecía—. Los cuatro hábitats han salido de la red con un margen de sesenta milisegundos cada uno.


  —Usted siempre ha respondido por Thalia Ng —dijo Crissel—. Fue ascendida a prefecto de campo ayudante bajo su recomendación. Ahora comienza a parecer un error, ¿verdad?


  —Sigo teniendo plena confianza en ella.


  —Conmovedor, sin duda, pero la cuestión es que ha visitado cuatro hábitats y ahora están desactivados. Lo único que tenía que hacer era una serie de actualizaciones sin importancia del núcleo de voto. ¿No le parece incompetencia procesal, como mínimo?


  —En mi opinión, no.


  —¿Entonces qué? —preguntó Crissel, fascinado.


  —Creo que es posible… —pero Dreyfus se calló, pues sintió una repentina reticencia a explicar su teoría de forma abierta. Los séniores lo miraban con indiferencia glacial—. ¿El crucero de exploración profunda que nos rescató sigue disponible? —preguntó.


  Ahora habló Baudry.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque la única manera de solucionar esto es hacer una visita a Aubusson. Es la última visita que tenía que hacer Thalia. Si uno de mis ayudantes tiene problemas, me gustaría saberlo.


  —Ya ha deambulado bastante por hoy —dijo Gaffney—. Hemos declarado el estado de emergencia, por si no se había dado cuenta.


  Baudry tosió con amabilidad.


  —Hablemos de la otra cuestión, ¿quiere? Y, por favor, siéntese.


  —¿De qué cuestión? —preguntó Dreyfus con cortesía exagerada. Pero se sentó como Baudry le había pedido.


  —Ha traído una combinada a Panoplia, lo cual contraviene de forma expresa el protocolo.


  Dreyfus se encogió de hombros.


  —El protocolo puede irse a la mierda.


  —Puede leer nuestras máquinas, Tom. —Baudry miró a los otros en busca de apoyo—. Es un sistema de vigilancia andante. Cada secreto operativo de nuestro núcleo es suyo, si lo desea, y dejas que se pasee por Panoplia sin ni siquiera ponerle una caja Faraday en el cráneo.


  Dreyfus se inclinó hacia ella.


  —¿No está escrito en alguna parte que debemos cuidar de las víctimas y perseguir a los criminales?


  Crissel parecía exasperado.


  —No somos la agencia de aplicación de la ley que tú crees que somos, Tom. Estamos aquí para garantizar que el aparato democrático funcione sin problemas. Estamos aquí para castigar el voto fraudulento. Eso es todo.


  —Mi cometido va más allá, pero allá tú con el tuyo.


  —Centrémonos en la cuestión de la combinada —insistió Baudry—. Puede que ya haya hecho un daño incalculable en el poco tiempo que ha estado dentro de Panoplia. Ahora no podemos hacer nada. Lo que podemos hacer es asegurarnos de que no haga más daño.


  —¿Quieres que la arroje al espacio, o lo harás tú?


  —Comportémonos como adultos, ¿quieres? —dijo Crissel—. Si la espi…, si la combinada es una testigo, entonces por supuesto que debemos protegerla. Pero no a costa de nuestros secretos operativos. Tiene que ser trasladada a una instalación de máxima seguridad.


  —Quieres decir a una celda de interrogatorios.


  Crissel parecía afligido.


  —Llámalo como quieras. Allí estará más segura. Y lo que es más importante, lo estaremos nosotros.


  —Será trasladada cuando Mercier considere que se encuentra bien —dijo Dreyfus.


  —¿Respira? —Puesto que Dreyfus no respondió, Crissel se dio por satisfecho—. Entonces, se encuentra lo bastante bien como para trasladarla. No va a morir, Tom. Es una máquina de supervivencia. El equivalente humano a un escorpión.


  —O a una araña —dijo Dreyfus.


  Alguien llamó suavemente a la puerta. Los ojos de Crissel miraron con rabia el hueco que se abría. Una funcionaría de bajo rango, una chica apenas salida de la adolescencia, con un corte de pelo al estilo paje, entró tímidamente en la sala.


  —Perdón, séniores, pero me han pedido que les traiga esto.


  —Espero que sea importante —dijo Crissel.


  —El CCT se ha puesto en contacto con nosotros, señores. Dicen que están recibiendo informes de Casa Aubusson y de Clepsidra Chevelure-Sambuke.


  —Están fuera de la red. Sí. Lo sabemos.


  —No es eso, señor. —La chica puso el compad sobre la mesa, junto a Gaffney. Este lo cogió por una esquina, e inspiró lentamente mientras digería el mensaje. Sin mediar palabra, se lo pasó a Crissel. Este lo miró, volvió a mirarlo, y luego le pasó el compad a Baudry. Esta lo leyó a su vez moviendo lentamente los labios, como si necesitara el sonido de su propia voz para dar al informe una sensación de realidad.


  Luego le pasó el compad a Dreyfus.


  —No tiene autoridad —dijo Crissel.


  —Su ayudante está en Aubusson. Necesita ver esto.


  Dreyfus cogió el compad y lo leyó. Su autorización Pangolín estaba desapareciendo y tardó más de lo normal en leer las palabras. Al principio estaba convencido de que había cometido un error, a pesar del miedo que ya albergaba.


  Pero no había ningún error.


  Habían ocurrido dos incidentes separados pero similares, con un margen de unos pocos minutos. Una nave estaba realizando el acercamiento final para atracar en Clepsidra Chevelure-Sambuke cuando el hábitat comenzó a atacarla con lo que parecían ser las defensas anticolisión normales. La nave había sufrido una rotura del casco casi fatal, demasiado grande para ser reparada por los sistemas de reparación de materia rápida. La nave había abandonado su acercamiento y había enviado una señal de emergencia, a la que el CCT había respondido redirigiendo dos naves cercanas. La tripulación de la nave siniestrada había sobrevivido, si bien sus miembros presentaban heridas producidas por la descompresión.


  La nave que se acercó a Casa Aubusson fue menos afortunada. Las defensas anticolisión la habían despedazado al instante, desparramando aire y vida en el espacio. Su tripulación había muerto ipso facto, pero la nave había conseguido enviar su propia señal de emergencia. El CCT había vuelto a dirigir el tráfico que pasaba para que ofrecieran ayuda, pero esta vez no se pudo hacer nada para salvar a las víctimas.


  Todo aquello había ocurrido en los últimos dieciocho minutos.


  —Creo que podemos descartar la coincidencia —dijo Dreyfus, y puso el compad sobre la mesa.


  —¿A qué nos enfrentamos? —preguntó Baudry con rigidez—. ¿A un fallo del sistema de defensa provocado por la pérdida de abstracción? ¿Podría ser esa la respuesta?


  —Por lo que sé sobre sistemas de defensa, te aseguro que no pueden fallar de ese modo —dijo Crissel.


  —Sin embargo, parece como si alguien quisiera impedir que la gente entrase y saliese de esos hábitats —observó Gaffney volviendo a leer el informe del CCT.


  —¿Y los otros dos? —preguntó Baudry—. ¿Qué me dices de ellos?


  —Son aislacionistas —dijo Dreyfus—. Nueva Seattle-Tacoma es un paraíso para gente que quiere tener el cerebro enchufado a la abstracción y no les importa lo que les ocurra a sus cuerpos físicos. Szlumper Oneill es una tiranía voluntaria que va de mal en peor. Ninguno de los dos hábitats tiene demasiado tráfico de entrada o de salida.


  —Tienes razón —le dijo Crissel con un gesto conciliador. Se volvió a la funcionaría, que seguía esperando—. ¿Sigue en contacto con el CCT? —Sin esperar una respuesta ni consultar con los otros séniores, prosiguió—: Que identifiquen cuatro vehículos de carga no tripulados que ahora mismo estén pasando cerca de los cuatro hábitats. Luego pónganlos en trayectorias de atraque normales, como si tuvieran que aproximarse. Si han sido fallos, entonces alguien dentro de los hábitats habrá tenido tiempo de inhabilitar los sistemas anticolisión. Si no lo han sido, tendremos la confirmación de que no nos enfrentamos a incidentes aislados.


  —Se armará un buen lío —dijo Gaffney sacudiendo la cabeza—. Aunque esos vehículos de carga no transporten nada importante, alguien es dueño de ellos.


  —Entonces, espero que tengan un buen seguro —respondió Crissel de modo cortante—. El CCT tiene derecho a requisar cualquier tráfico civil dentro del Anillo Brillante, esté o no tripulado. Solo porque no se ha apelado a esa cláusula durante un siglo no significa que no siga siendo válida.


  —Estoy de acuerdo —dijo Dreyfus—. Es la medida más lógica. Si Jane siguiera en su puesto, también estaría de acuerdo.


  La funcionaría tosió con torpeza.


  —Me pondré en contacto con el CCT de inmediato, señor.


  Crissel asintió.


  —Dígales que no se entretengan. No quiero tener que esperar horas para averiguar a qué nos enfrentamos.


  Se hizo un silencio glacial durante varios segundos después de que la chica hubiera salido de la sala. Fue Dreyfus quien lo rompió.


  —No nos engañemos —dijo—. Sabemos exactamente lo que va a pasarles a esos vehículos.


  —Seguimos necesitando confirmación —dijo Crissel.


  —Estoy de acuerdo. Pero también necesitamos comenzar a pensar en lo que vamos a hacer cuando llegue la noticia.


  —Construyamos una hipótesis ahora —dijo Baudry con un temblor en la voz que no podía ocultar—. ¿Podríamos estar enfrentándonos a un movimiento disidente? ¿Cuatro Estados que desean separarse del paraguas de Panoplia y del Anillo Brillante?


  —Si quisieran, podrían hacerlo con libertad —dijo Dreyfus—. El mecanismo ya existe, y no exige disparar a naves que se acercan.


  —Quizá no quieran separarse en nuestros términos. —Parecía como si Baudry hubiera hecho la sugerencia por el debate en sí y no por una profunda convicción personal.


  Crissel asintió con un gesto de paciencia.


  —Quizá no quieran. Pero cuando uno decide salir de la protección de Panoplia, del aparato democrático, ¿qué gana quedándose dentro del Anillo Brillante?


  —No gran cosa —dijo Dreyfus—. Por eso no puede ser un intento de secesión.


  —¿Un secuestro? —especuló Baudry—. Concuerda con los hechos, de momento.


  —De momento —concedió Dreyfus.


  —Pero no crees que nos estemos enfrentando a eso.


  —Uno no secuestra a menos que quiera algo que no tiene.


  Crissel parecía satisfecho consigo mismo.


  —Todo el mundo quiere ser más rico.


  —Puede ser —respondió Dreyfus—, pero eso no se consigue secuestrando.


  —Así que no están intentando hacerse más ricos —dijo Baudry—. Eso nos deja todavía un universo de posibilidades. Supongamos que alguien no quiere salir de nuestro sistema de gobierno, sino destruirlo por completo.


  Dreyfus sacudió la cabeza.


  —¿Por qué querrían hacer tal cosa? Si alguien quiere experimentar con un modelo social diferente, nadie se lo va a impedir. Lo único que tienen que hacer es reclutar la suficiente cantidad de colaboradores para poner en marcha un nuevo Estado. Siempre que permitan a los ciudadanos votar, pueden incluso permanecer dentro del aparato. Por eso tenemos monstruos como las tiranías voluntarias. Alguien en alguna parte decidió que quería vivir en esa clase de lugar.


  —Pero como has dicho, tienen que cumplir ciertos principios fundamentales. Tal vez incluso esas estructuras básicas les parezcan demasiado asfixiantes. Quizá quieran imponer un único modelo político en todo el Anillo Brillante. Fanáticos ideológicos, por ejemplo; extremistas políticos o religiosos que no descansarán hasta que obliguen a todo el mundo a ver las cosas a su manera.


  —Podríamos tener algo si no estuviéramos hablando de cuatro comunidades completamente dispares. Los hábitats de Thalia no tienen prácticamente nada en común.


  —De acuerdo —dijo Baudry visiblemente cansada del debate—. Si esto no tiene un fin político, ¿qué es?


  Dreyfus volvió a recordar las cosas que había averiguado dentro de la roca Nerval-Lermontov, incluida la posibilidad de que no se pudiera fiar de todos los presentes en la sala. Quería más tiempo para evaluar su posición, más tiempo para poner de su parte al menos a uno de los otros séniores y apoyarse en eso para volver a poner a Aumonier al mando. Pero las noticias sobre los últimos ataques lo obligaban a actuar antes de lo que habría deseado. Tenía que decir algo o sería culpable de ocultar información vital a su propia organización.


  —La prisionera me explicó algo —dijo eligiendo sus palabras con el máximo cuidado, como un hombre que atraviesa un campo de minas—. Por supuesto, no puedo estar seguro de que estuviera diciendo la verdad, o de que su aislamiento no la haya vuelto loca. Pero mi instinto, mi instinto de viejo policía, podría decirse, me dice que no miente.


  —Entonces será mejor que nos lo cuentes —dijo Gaffney.


  —Clepsidra cree que algún grupo u organización dentro del Anillo Brillante ha obtenido información sobre una crisis futura. Algo peor que lo de ahora, incluso teniendo en cuenta las últimas noticias.


  —¿Qué clase de crisis? —preguntó Baudry.


  —Algo catastrófico. Algo parecido a un colapso de toda la matriz social, si no el fin del Anillo Brillante.


  —Absurdo —dijo Crissel.


  Gaffney levantó una mano.


  —No. Escuchémoslo.


  —Clepsidra cree que ese grupo u organización ha ideado un plan para evitar el desastre que se avecina, incluso si eso significa negarnos nuestras habituales libertades.


  Baudry asintió con la cabeza en dirección al Planetario.


  —¿Y el apagón, las acciones hostiles que nos acaban de comunicar?


  —Creo que podríamos estar asistiendo al inicio de un golpe de Estado.


  —No estás hablando en serio —dijo Baudry en tono cortante—. No puedes estar hablando en serio.


  —Para mí tiene sentido —dijo Dreyfus—. Si no confiaras en nosotros para garantizar la seguridad futura del Anillo Brillante, ¿qué harías?


  —Pero solo cuatro hábitats… ¡hay diez mil más ahí fuera que siguen siendo nuestros!


  —Creo que Thalia tiene la clave —dijo Dreyfus—. Sin ser consciente de ello, por supuesto. Su código estaba contaminado. Debió de ser alterado para abrir un agujero de seguridad que no existía antes. Se suponía que Thalia tenía que hacer esa actualización en todo el ancho de banda, en los diez mil hábitats, de un solo golpe.


  —Pero no quiso hacerlo, recuerdo —dijo Baudry.


  —No —dijo Dreyfus—. Insistió en identificar cuatro de los peores casos probables y hacer las instalaciones de forma manual. De ese modo podría corregir errores en tiempo real, sobre el terreno, y asegurarse de que nadie se quedara sin su preciosa abstracción durante más de unos pocos minutos. Cuando supervisara las cuatro instalaciones, podría reajustar el código para garantizar que los diez mil restantes funcionaran sin contratiempos.


  —Pero esos hábitats se han quedado sin abstracción durante horas —dijo Crissel.


  —No es culpa de Thalia. Su diligencia no causó esto, Michael. Previno una crisis aun peor. Si Thalia hubiera hecho lo fácil, lo obvio, no estaríamos enfrentándonos a cuatro hábitats sin abstracción, sino a diez mil. El golpe de Estado sería completo. Habríamos perdido el Anillo Brillante.


  —Bueno, no nos pongamos nerviosos —dijo Gaffney, sonriendo a los otros—. Ya tenemos bastante lío como para ponernos a fantasear sobre el Apocalipsis.


  —No es una fantasía —dijo Dreyfus—. Alguien quiso que esto ocurriera.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Crissel—. ¿Qué grupo de personas podría organizarse para controlar todo el Anillo? Una cosa es quitarles la abstracción a cuatro hábitats. Pero los ciudadanos no se darán media vuelta como si no hubiera pasado nada. Se necesitaría una milicia armada para someterlos. Miles de personas en cada hábitat, como mínimo. Estaríamos hablando de un ejército invisible con la fuerza de diez millones para tener una posibilidad de que funcionase. Si hubiese un movimiento tan poderoso, hace años que lo habríamos detectado.


  —Quizá sea un golpe de Estado diferente —dijo Dreyfus.


  —¿Qué dijo la combinada sobre la gente que está detrás de esto? —preguntó Baudry.


  —No mucho —Dreyfus dudó, consciente de que cada revelación suponía un riesgo mesurable—. Tengo un nombre. Una figura llamada Aurora. Puede que tenga alguna relación con la familia Nerval-Lermontov.


  Baudry lo miró con atención.


  —Perdieron a una hija en los ochenta. Su nombre era Aurora, creo. No estarás realmente sugiriendo…


  —No estoy sacando ninguna conclusión. Quizá Clepsidra pueda decirme algo más cuando esté más fuerte, y si está segura de que puede confiar en nosotros.


  —¿Te preocupa que no confíe en nosotros? —dijo Baudry.


  Una llamada a la puerta indicó el regreso de la funcionaría. Entró en la sala con menos timidez que antes.


  —¿Y? —preguntó Gaffney.


  —Los vehículos han sido requisados, señores. El primero atracará en Szlumper Oneill dentro de once minutos. Dentro de veintidós minutos, los tres restantes habrán completado su aproximación a sus hábitats respectivos.


  —Muy bien —dijo Gaffney.


  —He preparado retroalimentaciones visuales de alta resolución para los cuatro hábitats, señores. Puedo enviar las observaciones a través del Planetario, con su permiso.


  Gaffney asintió.


  —Adelante.


  El Planetario se reconfiguró y asignó la mayoría de sus recursos de materia rápida a proporcionar representaciones aumentadas a escala de las cuatro comunidades silenciosas. Las aumentaron al tamaño de una fruta, mientras el resto del Anillo Brillante se encogía una tercera parte de su tamaño anterior. Unas diminutas joyas en movimiento representaban los vehículos requisados, que se dirigían a los muelles de atraque. Los prefectos miraban el espectáculo en silencio mientras transcurrían los minutos.


  Por favor, que esté equivocado, rogó mentalmente Dreyfus. Que todo esto resulte ser la tabulación ingenua de un prefecto de campo cansado, resentido por el trato mezquino que han dado a su jefe. Que el testimonio de Clepsidra sean los desvaríos de una chiflada, que se ha vuelto loca tras años de aislamiento. Que Thalia Ng cometiera algún error, a pesar de que todo indica lo contrario. Que los dos primeros ataques hayan sido accidentes causados por sistemas de defensa altamente sensibles que se revuelven como serpientes sin cabeza cuando se desactiva la abstracción.


  Pero no. Once minutos después de que la chica hablara, los sistemas anticolisión de Szlumper Oneill abrieron fuego sobre el vehículo que se aproximaba, y lo destruyeron por completo. El fuego era más concentrado, más resuelto si cabe que en las dos ocasiones anteriores. La representación del vehículo no tripulado se convirtió en una mancha de luz parpadeante del tamaño de un pulgar, luego volvió a recuperar la forma de icono tetraédrico que simbolizaba un objeto de estatus desconocido.


  Tres minutos después, un segundo vehículo intentó atracar en Casa Aubusson, y sufrió exactamente la misma suerte. Cinco minutos después, un tercer vehículo fue aniquilado cuando intentaba atracar en Carrusel Nueva Seattle-Tacoma. Tres minutos después, veintidós minutos después de que la chica hubiera hablado, las armas de Clepsidra Chevelure-Sambuke dirigieron un fuego salvaje hacia el último vehículo.


  El Planetario recuperó su configuración inicial. Le siguió un frágil silencio.


  —Quizá sea la guerra después de todo —dijo por fin Baudry.
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  La cámara de aislamiento estaba blindada con un enjambre de paneles grises entrelazados e idénticos, uno de los cuales funcionaba como pared de paso. Algunos de los paneles siempre estaban iluminados, pero solían cambiar de forma lenta y al azar, lo que impedía que el ingrávido prisionero tuviese un marco de referencia fijo. Clepsidra estaba flotando con las rodillas en el pecho y los brazos alrededor de las espinillas. Las luces borraban cualquier rastro de sombra, lo que le confería la apariencia bidimensional de un recortable. Parecía inconsciente, pero todo el mundo sabía que los combinados no se caracterizaban por tener un sueño mamífero normal.


  Puesto que su aparición por la pared de paso no pareció alertarla de su presencia, Dreyfus se aclaró la garganta con suavidad.


  —Clepsidra —anunció—, soy yo.


  Giró su crestado cráneo hacia Dreyfus, y sus ojos brillaron débilmente en la tenue luz de la burbuja.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  La pregunta desconcertó a Dreyfus.


  —¿Desde que la transfirieron de la clínica de Mercier? Solo unas horas.


  —Estoy volviendo a perder el sentido del tiempo. Si hubiera dicho «meses» seguramente lo habría creído. —Hizo una mueca—. No me gusta esta sala. Parece embrujada.


  —Debe de sentirse muy aislada aquí.


  —No me gusta esta sala. Está tan muerta que me hace imaginar presencias fantasmales. No dejo de ver algo por el rabillo del ojo, pero cuando miro no está. Ni siquiera el interior de la roca era así.


  —Lo siento —dijo Dreyfus—. Cometí un error de procedimiento al permitirle entrar en Panoplia sin considerar nuestros secretos operativos.


  Clepsidra se desperezó con una lentitud felina. En el silencioso espacio, el sonido de su voz había adquirido un timbre metálico.


  —¿Tendrá problemas por eso?


  Dreyfus sonrió ante su muestra de preocupación.


  —No es probable. He capeado peores temporales que un desliz de procedimiento. Sobre todo cuando no ha habido daños. —Inclinó la cabeza—. Imagino que no ha habido daños.


  —He visto muchas cosas.


  —No lo dudo.


  —Muchas cosas que no me interesaban en absoluto —añadió—. Le tranquilizará saber que he enterrado esos secretos muy por debajo de la memoria consciente. No puedo olvidarlos: no poseo la capacidad de olvidar. Pero es igual que si los hubiera olvidado.


  —Gracias, Clepsidra.


  —Pero aquí no acaba todo, ¿verdad? Usted me cree. Los demás no.


  —Me aseguraré de que lo hagan. Es una testigo protegida, no una prisionera.


  —Excepto que no puedo irme.


  —Nos preocupa que alguien quiera matarla.


  —Eso sería problema mío, ¿no?


  —No cuando creemos que todavía puede decirnos algo útil.


  Dreyfus se había detenido a un par de metros de la forma flotante de Clepsidra, y se había orientado del mismo modo que ella. Antes de entrar en la burbuja se había quitado todas las armas y los dispositivos de comunicación, incluido el látigo cazador. Se le ocurrió que estaba solo en el ángulo muerto de una celda con un ágil híbrido de humanoide máquina que podía matarlo con facilidad. Las autopsias de combinados muertos habían revelado fibras musculares derivadas de la fisiología chimpancé, lo que les confería una fuerza cinco o seis veces superior a la humana. Puede que Clepsidra estuviera débil, pero no tendría muchas dificultades para vencerlo, si lo deseaba.


  Algo de aquella intranquilidad debió de reflejarse en su rostro.


  —Sigo dándole miedo —dijo en voz muy baja—. Pero ha venido desarmado, ni siquiera lleva un cuchillo como protección.


  —Sigo teniendo mi ingenio.


  —Ahora, dígame exactamente qué es lo que yo debo temer. Ha sucedido algo, ¿verdad? Algo muy, muy malo.


  —Ha comenzado —dijo Dreyfus—. El golpe de Estado de Aurora. Hemos perdido el control de cuatro hábitats. Los intentos de hacer aterrizar naves han sido respondidos con hostilidad.


  —No pensé que sería tan pronto.


  —Cuando Sparver y yo la encontramos, debió de darse cuenta de que Panoplia estaba acercándose mucho. Decidió empezar con los cuatro hábitats que ya estaban comprometidos en lugar de esperar a que se instalara el software de actualización en los diez mil.


  Clepsidra parecía perpleja.


  —¿Qué bien puede hacerle? Aunque ahora hayan perdido el control de esos hábitats, siguen teniendo acceso al resto del Anillo Brillante, por no mencionar la propia capacidad de Panoplia. Aurora no podrá aguantar indefinidamente.


  —Creo que ella supone que sí puede.


  —Todas las veces que percibí la mente de Aurora detecté una intensa astucia estratégica; una evaluación constantemente inquisitiva de las probabilidades cambiantes. No es una mente capaz de gestos sin sentido, ni de errores de juicio elementales. —Clepsidra hizo una pausa—. ¿Ha tenido algún contacto formal con ella?


  —Nada. Aparte de nuestra teoría sobre los Nerval-Lermontov, seguimos sin saber quién es en realidad.


  —¿Cree que era una de los ochenta?


  Dreyfus asintió.


  —Pero todo lo que sabemos apunta a que los ochenta murieron. Aurora fue uno de los casos más famosos. ¿Cómo pudimos equivocarnos en eso?


  —¿Y si hubo algo diferente en su simulación? ¿Algún detalle esencial que varió en relación con los otros? Ya le he dicho que nosotros conocíamos los procedimientos de Calvin Sylveste. Sabemos que mejoró algunos de los parámetros de simulación y de cartografía neural entre un voluntario y el siguiente. Superficialmente, no pareció que el resultado fuese diferente. Pero ¿y si lo fue?


  —No la sigo. O murió o no.


  —Piense en una cosa, prefecto. Después de su transmigración, Aurora era realmente consciente en su encarnación de nivel alfa. Percibía a los otros setenta y nueve voluntarios, y estaba en estrecho contacto con muchos de ellos. Esperaban formar una comunidad de mentes, una élite inmortal sobre el resto de la humanidad corpórea. Pero entonces Aurora vio que los otros fallaban: sus simulaciones se echaban a perder, o quedaban atrapadas en interminables bucles recurrentes. Y empezó a tener miedo, aunque sospechase que era diferente, inmune al defecto que estaba acechando a sus camaradas. Pero sobre todo tenía miedo por otra razón.


  —¿Cuál? —preguntó Dreyfus.


  —Cuando el último de los ochenta fue escaneado, la verdadera naturaleza de lo que Calvin estaba intentando conseguir había comenzado a filtrarse en la conciencia masiva. Lo que tenía en mente no era sencillamente una nueva forma de inmortalidad, para mejorar lo que ya estaba disponible a través de los medicamentos y la cirugía. Calvin quería crear un estrato de la existencia completamente nuevo y superior. Los ochenta no solo serían invulnerables y eternos. Serían más rápidos, más inteligentes, con un potencial casi ilimitado. Harían que los combinados parecieran casi neandertales. ¿Imagina lo que sucedió después, prefecto?


  —¿Una reacción violenta, quizá?


  —Comenzaron a surgir grupos que pedían controles más estrictos sobre los ochenta. Querían que los sujetos de Calvin fueran confinados a arquitecturas computacionales protegidas con cortafuegos, mentes enjauladas, si lo prefiere. Otros elementos de línea más dura querían congelar a los ochenta para estudiarlos de forma exhaustiva antes de permitirles volver a la conciencia simulada. Otras facciones aun más extremistas querían eliminarlos, como si fueran una amenaza para la sociedad civilizada.


  —Pero no se salieron con la suya.


  —No, pero la corriente era cada vez mayor. Si los ochenta no hubieran comenzado a fallar, no sabemos la fuerza que habría adquirido el movimiento antitransmigración. Los que todavía funcionaban debieron de ver que los estaban acorralando.


  —Aurora entre ellos.


  —Solo es una teoría. Pero si sospechó que iban a ser perseguidos y acosados, que su existencia estaba en peligro aunque no sucumbiera a la estasis o a la recurrencia, ¿no habría urdido un plan para garantizar su supervivencia?


  —Simular su propia estasis, en otras palabras. Abandonar un cadáver de datos. Pero mientras tanto la verdadera Aurora estaba en otra parte. Puede que escapara a la amplia arquitectura del Anillo Brillante, como una rata debajo de las tablas del suelo.


  —Creo que existe una posibilidad muy real de que eso fuera lo que ocurrió.


  —¿Hubo otros supervivientes?


  —No lo sé. Posiblemente. Pero la única mente que percibí con claridad fue la de Aurora. Aunque haya más, creo que ella es la más fuerte. La cabecilla. La que tiene los sueños y los planes.


  —Ahora viene la gran pregunta —dijo Dreyfus—. Si Aurora está detrás de la pérdida de esos cuatro hábitats, y comienza a parecer que lo está, ¿qué quiere?


  —Lo único que siempre le ha importado: su supervivencia a largo plazo. —Clepsydra sonrió con gravedad—. Su papel en todo esto es otra cuestión del todo diferente.


  —¿El mío personalmente?


  —Quiero decir el de la humanidad de base, prefecto.


  Al cabo de un momento, Dreyfus preguntó:


  —¿Los combinados nos ayudarían si tuviésemos problemas?


  —¿Igual que ustedes nos ayudaron en Marte hace doscientos veinte años?


  —Creí que eso ya estaba olvidado.


  —Algunos de nosotros tenemos buena memoria. Quizá los ayudaríamos, igual que usted ayudaría a un animal atrapado en una trampa. Aunque últimamente tenemos nuestras propias preocupaciones.


  —¿Incluso después de todo lo que Aurora les ha hecho?


  —Aurora no supone una amenaza para la comunidad de los combinados. Sería como vengarse del mar porque ha ahogado a alguien.


  —Entonces no harán nada.


  Pensó que la conversación había acabado, pero tras un largo silencio, Clepsidra dijo:


  —Admito que encontraría… consuelo si se le hiciera daño.


  Dreyfus asintió con aprobación.


  —Entonces siente algo. Ha minimizado esas viejas emociones de los humanos de base, pero no las ha borrado por completo. Les hizo algo horripilante a usted y a su tripulación, y una parte de usted necesita devolverle el golpe.


  —Excepto que no hay nada que golpear.


  —Pero si pudiésemos identificar sus debilidades, encontrar una manera de ponerle las cosas difíciles… ¿nos ayudaría?


  —No les pondría obstáculos.


  —Sé que miró nuestra arquitectura de datos antes de que la trajesen a esta sala. Me ha dicho que no vio nada de interés. Pero ahora que el daño está hecho, quiero que vuelva a examinar esa información. La tiene toda en la cabeza. Mírela desde diferentes ángulos. Si puede encontrar algo, cualquier cosa, por muy inconsecuente que le parezca, que vierta algo de luz sobre la ubicación o la naturaleza de Aurora, o sobre cómo podemos atacarla, necesito saberlo.


  —Puede que no haya nada.


  —Pero no pierde nada por mirar.


  El rostro se le puso tenso.


  —Tardaré un tiempo. No espere que le dé una respuesta de inmediato.


  —De acuerdo —dijo Dreyfus—. Hay otro testigo con el que necesito hablar.


  Justo cuando pensaba que habían acabado, que ella había dicho todo lo que quería decirle, Clepsidra volvió a hablar.


  —Dreyfus.


  —¿Sí?


  —No perdono a los de su clase por lo que nos hicieron en Marte, ni por los años de persecución que siguieron. Sería una traición a la memoria de Galiana si lo hiciera. —Luego lo miró a los ojos, desafiándolo a que apartara la mirada—. Pero usted no es como esos hombres. Ha sido amable conmigo.


  Dreyfus fue a la sala de las turbinas y buscó a Trajanova, la mujer con la que había hablado tras el accidente. Se alegró de ver que dos de las cuatro máquinas volvían a funcionar, aunque obviamente no lo hicieran a pleno rendimiento. La máquina situada más cerca de la unidad destruida seguía estacionaria, y al menos una docena de técnicos estaban trabajando dentro de la carcasa transparente. En cuanto a la máquina destruida, era como si nunca hubiera existido. Habían quitado los restos de la carcasa, que habían dejado unas aperturas circulares en el suelo y en el techo. Los técnicos estaban apiñados en ambos lugares, desde donde dirigían a unos pesados sirvientes para que los ayudaran en el lento proceso de instalación de una nueva unidad.


  —Parece que habéis estado ocupados —le dijo Dreyfus a Trajanova.


  —Los prefectos de campo no son los únicos que trabajan duro en esta organización.


  —Lo sé. No pretendía ofenderte. Todos hemos estado bajo presión y agradezco el trabajo que habéis hecho aquí abajo. Me aseguraré de que la prefecto supremo lo sepa.


  —¿A qué prefecto supremo te refieres?


  —A Jane Aumonier, por supuesto. No quiero faltarle el respeto a Lillian Baudry, pero Jane es la única que importa a la larga.


  Trajanova miró a Dreyfus de reojo, incapaz de mirarlo a los ojos.


  —Por si sirve de algo… no estoy de acuerdo con lo que ha ocurrido. Aquí abajo respetamos mucho a Jane.


  —Todos nosotros la respetamos.


  Se hizo un silencio incómodo. Al otro lado de la sala alguien martilleó algo.


  —¿Qué pasará ahora? —preguntó por fin Trajanova.


  —Trabajamos para Lillian, igual que lo hicimos para Jane. No sé qué más has oído, pero tenemos una nueva crisis en nuestras manos. —Dreyfus decidió darle información, esperando calmar un poco las turbulentas aguas entre ellos—. Necesito reanudar las entrevistas con mis niveles beta: espero que puedan verter algo de luz sobre lo que está pasando y cómo podemos detenerlo.


  Trajanova miró las dos turbinas de búsqueda que giraban.


  —Esas unidades funcionan a media capacidad. No puedo arriesgarme a que vayan más rápido. Pero podría dar prioridad a tus búsquedas, si eso te ayuda. No notarías gran diferencia.


  —¿Puedo poner en marcha mis recuperables?


  —Sí, hay capacidad de sobra para eso.


  —Bien hecho, Trajanova. —Al cabo de un momento, dijo—: Sé que las cosas no funcionaron entre nosotros cuando eras mi ayudante, pero nunca he tenido la más mínima duda de tu competencia profesional aquí abajo.


  Ella meditó su observación antes de responder.


  —Prefecto… —comenzó.


  —¿Qué?


  —Lo que dijo antes, la última vez que hablamos. Sobre la sensación de que su búsqueda había provocado el accidente.


  Dreyfus agitó una mano despectiva.


  —Fue una tontería mía. Estas cosas ocurren.


  —Aquí abajo no. Comprobé el registro de búsquedas y tenía razón. De todas las preguntas dirigidas a las turbinas en el último segundo antes del accidente, la suya fue la última en llegar. Buscaba información sobre la familia Nerval-Lermontov, ¿correcto?


  —Sí —dijo Dreyfus con prudencia.


  —Justo después de que su búsqueda entrara en la pila de procesamiento, la turbina comenzó a exceder su velocidad máxima autorizada. Reventó en menos de un cuarto de segundo.


  —Debió de ser una coincidencia.


  —Prefecto, ahora soy yo la que intenta convencerlo. Algo falló, pero no creo que fuera una coincidencia. La lógica operativa de una de esas cosas es compleja, y la mayor parte del núcleo de instrucción se perdió cuando la turbina falló. Pero si pudiera volver a montarla, creo que sé lo que encontraría. Su pregunta fue el desencadenante. Alguien puso una trampa en la lógica operativa, preparada para saltar con su pregunta.


  Dreyfus meditó su hipótesis. Encajaba con sus sospechas, pero otra cosa era oírla en boca de Trajanova.


  —¿Sinceramente crees que alguien podría haber hecho algo así?


  —Yo podría haberlo hecho, si hubiera querido. Para otra persona habría sido mucho más difícil. De verdad, no veo cómo pueden haberlo hecho sin que saltaran las medidas de seguridad de alto nivel. Pero lo consiguieron, de algún modo.


  —Gracias —dijo Dreyfus en voz baja—. Agradezco tu sinceridad. Dado lo que ha ocurrido, ¿estás segura de que no causaré más daño preguntándole al sistema?


  —No puedo prometer nada, pero he instalado límites manuales de exceso de velocidad en ambas turbinas. Por muchas trampas que siga habiendo en la lógica, no creo que las turbinas puedan autodestruirse. Adelante, pregunte lo que necesite.


  —Lo haré —dijo Dreyfus—. Pero iré con mucho cuidado.


  Delphine Ruskin-Sartorious lo recibió con sus ojos verde mar fríos como el hielo.


  —Parece muy cansado. Más que la última vez, y ya parecía cansado entonces. ¿Sucede algo?


  Dreyfus se puso uno de sus gordos dedos a un lado de la frente, donde tenía una vena hinchada.


  —Hemos estado muy ocupados.


  —¿Ha avanzado en el caso?


  —Más o menos. Tengo una idea de quién puede estar detrás de los asesinatos, pero sigo sin ver un motivo. Esperaba que usted pudiera darme alguna pista.


  Delphine se colocó unos mechones de sucio cabello negro bajo la cinta de tela que llevaba a modo de diadema.


  —Primero tendrá que contarme algo. ¿De quién sospecha?


  Dreyfus sorbió un poco de café que había conjurado justo antes de entrar en la sala.


  —Mi ayudante y yo seguimos una pista, intentamos, encontrar quién la había llamado a su hábitat para convencerla de que no hiciese tratos con Dravidian. La pista nos llevó hasta el nombre de otra familia del Anillo Brillante.


  Delphine entrecerró los ojos.


  Interés genuino, pensó Dreyfus.


  —¿Quién? —preguntó.


  Dreyfus se sentía como si estuviese atravesando un campo de minas.


  —Los Nerval-Lermontov. ¿Los conoce?


  Sus hombros se movieron levemente debajo del guardapolvo blanco manchado de pintura.


  —He oído hablar de ellos. ¿Y quién no? Fueron una de las grandes familias, hace cincuenta o sesenta años.


  —¿Qué me dice de una relación específica con su familia?


  —Si la hay, no tengo ni idea. No nos movíamos en los mismos círculos sociales.


  —Entonces, ¿no hay ninguna razón específica por la que los Nerval-Lermontov quisieran dañar a su familia?


  —Ninguna en absoluto. Si tiene una teoría, me gustaría oírla.


  —No la tengo —dijo Dreyfus—. Pero esperaba que usted sí.


  —No puede ser la respuesta —dijo ella—. La pista que siguió debió de llevarle a un punto muerto. Los Nerval-Lermontov nunca le habrían hecho nada a mi familia. Sufrieron una tragedia, pero eso no los convierte en asesinos.


  —¿Se refiere a Aurora?


  —Solo era una niña cuando le sucedió aquello, prefecto. Las máquinas de Calvin Sylveste se comieron su mente y vomitaron un zombi.


  —Eso he oído.


  —¿Qué me está ocultando?


  —Suponga que un miembro de la familia Nerval-Lermontov estuviera planeando algo.


  —¿Como qué?


  —Como, por ejemplo, un golpe de Estado en parte del Anillo Brillante.


  Ella asintió con perspicacia.


  —Hipotéticamente, por supuesto. Si algo así estuviera ocurriendo, me lo habría dicho, ¿verdad?


  Dreyfus esbozó una sonrisa forzada.


  —Si así fuese, ¿se le ocurre alguna razón por la que su familia podría haber supuesto un obstáculo a esos planes?


  —¿Qué clase de obstáculo?


  —Todas, las pruebas a mi disposición apuntan a que alguien relacionado con la familia Nerval-Lermontov organizó la destrucción de su hábitat. Dravidian no tuvo nada que ver con ello: le tendieron una trampa, alguien que sabía cómo activar un motor combinado se infiltró en su nave y en su tripulación.


  —¿Por qué?


  —Ojalá lo supiera, Delphine. Pero ahí va una hipótesis: alguien o algo relacionado con la Burbuja Ruskin-Sartorious era una amenaza a esos planes.


  —No se me ocurre quién o qué —dijo en tono desafiante—. Nos ocupábamos de nuestras cosas. Anthony Theobald estaba intentando casarme con un rico industrial. Tenía sus amigos, gente que venía a visitarlo, pero no eran conocidos míos. Vernon quería estar conmigo, aunque su familia lo despreciase por ello. Yo tenía mi arte…


  La segunda vez que la había invocado, Delphine había mencionado los visitantes de Anthony Theobald. Cuando la había presionado para que le diera más información, se había mostrado reticente. ¿Un secreto de familia, algo que había jurado no contar? Tal vez. Desde entonces la había interrogado con calma y se había ganado su confianza, pero sabía que no podía posponer la cuestión de forma indefinida.


  Tendría que aproximarse poco a poco.


  —Hablemos de su obra de arte. Quizá haya una pista que no hemos visto.


  —Pero si ya hemos hablado de eso: solo era un pretexto, una excusa para disfrazar la verdadera razón por la que nos asesinaron.


  —Desearía convencerme de ello, pero hay una conexión que no deja de aparecer. La familia que les hizo esto tenía estrechos vínculos con Casa Sylveste por lo que le había pasado a su hija. Y su arte vanguardista, las piezas que empezaron a darla a conocer, estaban inspiradas en el viaje de Philip Lascaille a la Mortaja. Lascaille era un «invitado» de Casa Sylveste cuando se ahogó en aquel estanque.


  —¿Hay algún aspecto de la vida en este sistema sobre el que esos malditos no hayan puesto sus garras?


  —Es posible que no. Pero sigo convencido de que hay una conexión.


  Delphine tardó tanto rato en contestar que, por un momento, Dreyfus pensó que estaba ignorando la pregunta, tratándola con desdén. Como si un agente de policía pudiese tener la más mínima comprensión del proceso artístico…


  —Ya le dije cómo sucedió. Un día me aparté de un trabajo que estaba realizando y sentí que algo había estado guiando mi mano, dando forma al rostro de Lascaille.


  —¿Y?


  —Bueno, fue algo más que todo eso. Cuando hice esa conexión mental, fue como si un rayo me golpease el cerebro. No era que abordase el tema de Lascaille porque me pareciese potencialmente interesante. Era como si no tuviese elección. El tema estaba exigiendo que lo tratase, me arrastraba como un imán. A partir de aquel momento, no pude ignorar a Philip Lascaille. Tenía que hacer justicia a su muerte, o morir creativamente.


  —¿Casi como si Philip Lascaille estuviera hablando a través de usted, usándola como un medio para comunicar lo que sufría?


  Ella lo miró con desdeño.


  —No creo en la otra vida, prefecto.


  —Pero de manera figurativa, así fue como lo sintió, ¿verdad?


  —Sentí una compulsión —dijo, como si aquella confesión fuese la cosa más dura que había tenido que hacer en su vida—. Una necesidad de llevar a cabo ese proyecto.


  —¿Como si estuviera hablando por Philip?


  —Nadie había hecho antes algo así —dijo—. No de forma adecuada. Si quiere llamarlo hablar por un muerto, allá usted.


  —Yo lo llamo lo que usted lo llame. Usted era la artista.


  —Yo soy la artista, prefecto. Piense lo que piense de mí, sigo sintiendo el mismo impulso creativo.


  —Entonces si le diera los medios, un gran trozo de roca y una antorcha, ¿seguiría queriendo hacer arte?


  —¿No acabo de decírselo?


  —Lo siento, Delphine. No estoy intentando pelearme con usted. Ocurre que es usted el nivel beta más asertivo que he conocido.


  —¿Casi como si hubiera una persona detrás de estos ojos?


  —A veces —admitió Dreyfus.


  —Si su esposa no hubiera muerto del modo como lo hizo, tendría un opinión distinta de mí, ¿verdad? No tendría ningún motivo para repudiar el derecho de un nivel beta a considerarse vivo.


  —La muerte de Valery no cambió nada.


  —Eso cree usted, pero yo no estoy tan segura. Mírese en un espejo uno de estos días. Es un hombre con una herida. Sucedieron más cosas de las que me ha contado.


  —¿Por qué le ocultaría algo?


  —Quizá porque hay algo a lo que no quiere enfrentarse.


  —Me he enfrentado a todo. Amaba a Valery, pero se fue. Fue hace once años.


  —El hombre que dio la orden de matar a esas personas, para que el Relojero pudiese ser detenido… —comenzó Delphine.


  —El prefecto supremo Dusollier.


  —¿Qué había de tan repugnante en esa orden que se sintió obligado a matarse después? ¿No hizo una cosa valiente y necesaria? ¿No dio al menos a esos ciudadanos una muerte indolora y rápida, lo contrario de lo que habría ocurrido si el Relojero los hubiese atrapado?


  Dreyfus le había mentido antes. Ahora se sentía obligado a decirle la verdad, como si fuese la única cosa decente. Habló poco a poco, con la garganta seca, como si lo estuviesen interrogando.


  —Dusollier dejó una nota de suicidio. Decía: «Cometimos un error. No deberíamos haberlo hecho. Siento lo que les hicimos a esas personas. Que Dios los ayude».


  —Sigo sin entenderlo. ¿Qué tenía que lamentar? No tuvo elección.


  —Eso es lo que he estado diciéndome durante once años.


  —Cree que sucedió algo más.


  —Hay una anomalía. El informe oficial dice que las armas nucleares se usaron casi inmediatamente después de que Jane Aumonier fuese evacuada. Para entonces, Dusollier y sus prefectos sabían que no había esperanza de rescatar a los ciudadanos atrapados y que solo era una cuestión de tiempo antes de que el Relojero escapara a otro hábitat.


  —¿Y la naturaleza de esa anomalía?


  —Seis horas —dijo Dreyfus—. Es el tiempo que tardaron en usar las armas nucleares. Intentaron ocultarlo, pero en un entorno como el Anillo Brillante, armado hasta los dientes de monitores, no puedes ocultar algo así.


  —¿Pero un prefecto no debería ser capaz de averiguar lo que sucedió durante esas horas?


  —La autorización Pangolín no da para todo.


  —¿Ha pensado en preguntárselo a alguien? ¿A Jane Aumonier, por ejemplo?


  Dreyfus sonrió a su propia debilidad.


  —¿Alguna vez ha metido su mano en una caja que no sabe lo que contiene? Así es como me siento ante la idea de formular la pregunta.


  —Porque tiene miedo de la respuesta.


  —Sí.


  —¿De qué tiene miedo? ¿De que algo matara a Valery antes de que destruyeran el ISIA?


  —En parte, supongo. Aunque hay algo más. Había una nave llamada Atalanta. Había estado flotando en el Anillo Brillante durante décadas, descartada. Entonces Panoplia la movió, al mismo tiempo que la crisis, a una posición muy cercana al ISIA.


  —¿Por qué habían descartado la nave?


  —Era un cachivache financiado por un consorcio de Estados demarquistas que querían librarse de la dependencia de los combinados. El problema fue que su sistema de propulsión no funcionó tan bien como se esperaba. Solo hizo un viaje interestelar, y luego abandonaron los planes de fabricar más.


  —Pero usted cree que habría sido un excelente bote salvavidas.


  —Se me pasó por la cabeza.


  —Cree que Panoplia intentó sacar a esa gente durante esas seis horas. Llevaron esa nave abandonada al ISIA y evacuaron a los ciudadanos atrapados.


  —O lo intentaron —dijo Dreyfus.


  —Pero algo debió de salir mal. De lo contrario, ¿por qué Dusollier habría sentido tanto remordimiento?


  —Lo único que sé es que el Atalanta es parte de la clave. Pero es todo lo que he conseguido averiguar. Una parte de mí no quiere averiguar nada más.


  —No entiendo por qué es tan duro para usted —dijo Delphine—. Perder a su esposa es una cosa. Pero ese misterio sobre su muerte… Lo siento mucho por usted.


  —Tengo otra parte de la clave. Tengo una vivida imagen de Valery en mi cabeza. Se gira hacia mí, se arrodilla en el suelo con unas flores en la mano. Me está sonriendo. Creo que me reconoce. Pero hay algo raro en su sonrisa. Es la sonrisa mecánica de un niño que mira el sol.


  —¿De dónde procede ese recuerdo?


  —No lo sé —respondió Dreyfus con honestidad—. A Valery ni siquiera le gustaba la jardinería.


  —A veces la mente nos engaña. Puede ser un recuerdo de otra mujer.


  —Es Valery. Puedo verla con total claridad.


  Tras un pausa incómodamente larga, Delphine dijo:


  —Lo creo. Pero no creo que pueda ayudarlo.


  —Me basta con hablar de ello.


  —¿No ha hablado de ello con sus colegas?


  —Creen que superé su muerte hace años. Socavaría su confianza en mí. No puedo permitirlo.


  Hubo una larga pausa antes de que Delphine respondiera:


  —Eso cree usted.


  Entonces su imagen pareció parpadear un par de segundos y volvió a responder a su pregunta con las mismas palabras e inflexión:


  —Eso cree usted.


  —¿Sucede algo? —preguntó Dreyfus.


  —No lo sé.


  —Delphine. Míreme. ¿Se encuentra bien?


  Su imagen volvió a parpadear. En lugar de responder a la pregunta, miró a Dreyfus con ojos temerosos.


  —Me siento rara.


  —Le pasa algo.


  Su voz llegó con demasiada rapidez, acelerada.


  —Me siento rara. Me pasa algo.


  —Creo que está corrupta —dijo Dreyfus—. Podría estar relacionado con los problemas que hemos tenido con las turbinas de búsqueda. Voy a congelar su invocación a y hacer una comprobación exhaustiva.


  —Me siento rara. Me siento rara. —Su voz se aceleró, y las palabras se apilaron unas encima de las otras—. Me siento rara, me siento rara, mesientoraramesientorara… —Luego encontró un momento de lucidez, y su voz y la velocidad de su discurso retomaron la velocidad normal—. Ayúdeme, creo que esto no es… normal.


  Dreyfus alzó la manga y le habló a su puño. Sus labios comenzaron a pronunciar la palabra «congelar».


  —No —dijo Delphine—. No me congele. Estoy asustada.


  —La recuperaré en cuanto haya realizado una comprobación exhaustiva.


  —Creo que me estoy muriendo. Creo que alguien me está comiendo. ¡Ayúdeme, prefecto!


  —Delphine, ¿qué está ocurriendo?


  Su imagen se simplificó y perdió detalle. Su voz le llegó lenta, asexuada y grave.


  —El diagnóstico indica que este nivel beta se está autoborrando. Borrado en bloque progresivo en las particiones uno a cincuenta.


  —¡Delphine! —gritó.


  Su voz era muy lenta, casi a una velocidad subsónica.


  —Ayúdeme, Tom Dreyfus.


  —Delphine, escúcheme. La única manera en que puedo ayudarla es llevando a su asesino ante la justicia. Pero para eso tiene que responderme a una última pregunta.


  —Ayúdeme, Tom.


  —Ha mencionado que algunas personas iban a visitar a Anthony Theobald. ¿Quiénes eran?


  —Ayúdeme, Tom.


  —¿Quiénes eran? ¿Por qué fueron a visitarlo?


  —Anthony Theobald dijo…


  Se detuvo.


  —Hábleme, Delphine.


  —Anthony Theobald dijo que teníamos un invitado. Un huésped que vivía abajo. Y que no debía hacer preguntas. Dreyfus le habló a su brazalete.


  —Congela invocación.


  —Ayuda, Tom.


  Lo que quedaba de ella se volvió inmóvil y silencioso.


  Dreyfus llamó a Trajanova. Se sentía nerviosa y no le gustó que la distrajeran del trabajo que tenía entre manos. Estaba apretujada en el hueco de una de sus turbinas, suspendida en una eslinga con la espalda contra el curvado tubo de vidrio que recubría la maquinaria.


  —Es importante —dijo Dreyfus—. Acabo de invocar a uno de mis niveles beta. Se ha colgado delante de mí en mitad de la entrevista.


  Trajanova se cambió la herramienta de una mano a otra con la boca.


  —¿Has vuelto a invocarlo?


  —Lo he intentado, pero no ha ocurrido nada. El sistema dice que la imagen de nivel beta está irremediablemente corrupta.


  Trajanova gruñó y se puso de lado para encontrar una posición más cómoda.


  —Eso no es posible. ¿Has tenido una invocación estable hasta la mitad de tu entrevista?


  —Sí.


  —Entonces la imagen base no puede estar dañada.


  —Mi sujeto parecía estar dándose cuenta de que algo la estaba corrompiendo. Ha dicho que sentía como si se la estuvieran comiendo. Era como si pudiera sentir que le borraban la personalidad segmento a segmento.


  —Eso tampoco es posible. —Entonces un pensamiento turbador hizo que arrugase el ceño—. A menos, claro…


  —¿A menos que qué?


  —¿Podría alguien haber introducido alguna clase de arma de datos en tu nivel beta?


  —En teoría, supongo que sí. Pero esos recuperables de Ruskin-Sartorious que sacamos fueron sometidos a todas las pruebas y filtros habituales que normalmente realizamos antes de la invocación. También estaban gravemente dañados. Thalia trabajó horas extra para recomponer las piezas. Si hubiera habido un arma de datos, u otra clase de función autodestructiva, Thalia la habría visto.


  —¿Y no te informó de nada inusual?


  —Me dijo que solo había conseguido recuperar tres. Nada más.


  —¿Y podemos confiar en que Thalia no se dejó nada?


  —Pondría la mano en el fuego.


  —Entonces solo hay una respuesta: alguien accedió al nivel beta después de que entrase en Panoplia. Desde un punto de vista técnico, no habría resultado difícil. Lo único que necesitaban hacer era encontrar algún arma de datos en los archivos e incrustarla en el nivel beta. Podría haber sido programada para empezar a comerse el recuperable en cuanto tú lo invocaras, o quizá en una determinada frase o gesto.


  —Dios mío —dijo Dreyfus—. Entonces los otros… quiero hablar también con ellos.


  —Podría ser demasiado peligroso si han incrustado el mismo código. Perderás a tus otros dos testigos.


  —¿Qué quieres decir? ¿No tengo una copia de seguridad?


  —No hay copias de seguridad, Tom. Perdimos todas las imágenes duplicadas cuando la turbina estalló.


  —Estaba todo planeado.


  —Escucha —dijo Trajanova con repentina intensidad—, voy a estar aquí encerrada unas cuantas horas más. Tengo que reparar esta turbina antes que nada. Pero en cuanto acabe me miraré los recuperables, a ver si puedo salvar algo del que ha fallado, y buscaré un arma de datos en los otros dos. Hasta entonces, no los invoques.


  —No lo haré —dijo Dreyfus.


  —Te llamaré en cuanto acabe.


  Cuando acabó de hablar con Trajanova, Dreyfus se detuvo a reflexionar. Lo que encontró fue inesperado y espeluznante. Hacía tan solo unos días habría considerado la pérdida de un testigo de nivel beta similar a la destrucción de alguna prueba forense potencialmente incriminatoria. Se habría sentido irritado, incluso enfadado, pero solo porque se estaba obstaculizando una investigación. No habría sentido ningún sentimentalismo emocional por la pérdida del artefacto en sí, porque no era más que eso.


  Ahora no se sentía así. No podía dejar de ver el rostro de Delphine en esos últimos momentos, cuando aún retenía la suficiente consciencia para reconocer la inevitabilidad de su propia muerte.


  Pero si los niveles beta nunca habían estado vivos, ¿cómo podían morir?


  El primer pensamiento de Gaffney fue que Clepsidra estaba muerta, o al menos en coma. Experimentó un momento de alivio al pensar que se ahorraría la carga de otra muerte, antes de que la verdad se hiciera evidente. La combinada aún respiraba: su postura era solo su estado natural de reposo cuando no había nadie presente. Su rostro anguloso ya se estaba girando hacia él, moviéndose con la suavidad de un lanzamisiles dirigido a su objetivo. Las dos rajitas somnolientas de sus ojos empezaron a abrirse.


  —No esperaba que volviera tan pronto —dijo—, pero quizá el momento sea fortuito. He estado pensando en nuestra última conversación…


  —Bien —dijo Gaffney.


  Hubo una larga pausa antes de que Clepsidra volviera a hablar.


  —Esperaba a Dreyfus.


  —Dreyfus no ha podido venir. Está ocupado. —Gaffney se detuvo en la burbuja tras juzgar su velocidad con precisión experta—. No le supone un problema, ¿verdad?


  Sintió que la atención de Clepsidra le atravesaba la piel de la cara y rastreaba los huesos situados debajo. Le picaba el cráneo. Nunca se había sentido mirado con tanta intensidad en toda su vida.


  —Imagino por qué ha venido —dijo—. Pero antes de que me mate, debe saber que sé quién es.


  La frase lo puso nervioso. Tal vez era un farol, tal vez no. Si hubiera mirado en los archivos de Panoplia, entonces habría visto la información sobre los empleados. Daba igual. Podía ponerse a gritar su nombre y el mundo no la oiría.


  —¿Quién ha hablado de matar? —preguntó con suavidad.


  —Dreyfus vino sin armas.


  —Muy estúpido por su parte. Yo no entraría en una sala con una combinada dentro a menos que llevara un arma. ¿O quiere hacerme creer que no podría matarme en un abrir y cerrar de ojos?


  —No tenía ninguna intención de matarlo, prefecto. Hasta ahora.


  Gaffney extendió los brazos.


  —Adelante, entonces. O mejor dicho, dígame lo que iba a contarle a Dreyfus. Luego máteme.


  —¿Por qué debería decírselo? Ya lo sabe todo.


  —Bueno, quizá no todo. —Gaffney se desabrochó el látigo cazador y lo puso en marcha—. Nada me gustaría más que dejar que saliera de aquí viva y se reuniese con su gente. Voi sabe que se lo merece. Voi sabe que se ha ganado el derecho a alguna recompensa por el servicio que ha proporcionado. Pero no puede ser. Porque si la dejo salir de aquí, pondría en peligro lo que ahora tiene que suceder. Y si lo hiciera, sería indirectamente responsable de las cosas terribles que su gente soñó que ocurrirían, las cosas terribles que estoy intentando evitar.


  —Usted no tiene ni idea de lo que vimos en el Exordium —dijo Clepsidra.


  —No es necesario. Eso es asunto de Aurora.


  —¿Sabe qué es Aurora, Gaffney?


  Deseó que ella no captara la duda subliminal en su respuesta. Pero lo hizo. A los combinados no se les escapaba nada, por muy subliminal que fuera.


  —Sé todo lo que necesito saber.


  —Aurora no es un ser humano.


  —Me pareció bastante humana cuando nos conocimos.


  —¿En persona?


  —No exactamente —admitió.


  —Aurora fue una persona hace mucho tiempo. Ahora es otra cosa. Es una forma de vida que nunca ha existido antes, excepto de forma intangible. Ser humana es algo que recuerda del mismo modo que usted recuerda la época en que se chupaba el dedo. Es una parte de ella, una fase necesaria en su desarrollo, pero tan remota que apenas puede comprender que alguna vez fue tan pequeña, tan vulnerable, tan ineficaz. Es lo más cercano a una diosa que jamás haya existido, y se hará cada vez más fuerte. —Clepsidra le envió una sonrisa que no le pegaba demasiado a su cara—. ¿Y se siente cómodo confiando el destino del Anillo Brillante a esa criatura?


  —El plan de Aurora es la continuidad de la especie humana en Yellowstone —dijo Gaffney de forma dogmática—. Si miramos la perspectiva a largo plazo, ella cree que nuestro pequeño cubo cultural es crítico para toda la diáspora humana. Si el cubo falla, la rueda se separará. Elimine Yellowstone y los ultras pierden su puerto más lucrativo. El comercio interestelar morirá. Las otras colonias demarquistas caerán como piezas de dominó. Puede que pasen décadas, incluso siglos, pero ocurrirá. Por eso tiene que pensar en la supervivencia ahora.


  Clepsidra esbozó una sonrisa despectiva.


  —Su plan es sobre su propia supervivencia, no la de ustedes. En este momento le deja participar en su juego. Cuando ya no le sea útil, y ese momento llegará, yo de usted me aseguraría de tener un buen plan de escape.


  —Gracias por el consejo. —Su mano apretó el látigo cazador—. Estoy confuso, Clepsidra. Sabe que puedo matarla con esta cosa. También sé que puede influir en él, hasta cierto punto.


  —Se está preguntando por qué no lo he vuelto contra usted.


  —Se me ha pasado por la cabeza.


  —Porque sé que sería un gesto fútil. —Señaló su muñeca con la cabeza—. Lleva la mano enfundada en un guante, por ejemplo. Podría ser porque quiere evitar contaminación forense del arma, pero creo que hay algo más. El guante le llega hasta la manga. Supongo que lleva alguna clase de protección ligera debajo del uniforme.


  —Ha dado en clavo. Es una protección de entrenamiento, como la que llevan los reclutas cuando están aprendiendo a usar los látigos cazadores. Tejido cruzado de hiperdiamante, ribeteado a escala microscópica para desafilar y obstruir los mecanismos cortantes en el lado afilado del filamento. Aunque pudiera doblar la cola hacia mí, no podría cortarme el brazo. De todos modos, me sorprende que no lo haya intentado.


  —Me resigné a morir en cuanto vi que no era el prefecto Dreyfus.


  —Le ofrezco un trato —dijo—. Sé que los combinados pueden eliminar el dolor si quieren. Pero estoy seguro de que prefiere una muerte rápida a una lenta. Sobre todo aquí. Sobre todo cuando está sola, lejos de sus amigos.


  —La muerte es la muerte. Y puedo morir todo lo rápido que yo desee, no usted.


  —De todos modos, le haré una propuesta. Sé que ha mirado en nuestros archivos. Una confesión menor: dejé que ocurriera porque sabía que tendría que matarla igualmente. Pensé que tal vez descubriera algo que pudiera serme útil.


  —Sí.


  —No estoy hablando de Aurora. Me refiero al Relojero.


  —No sé de qué me está hablando.


  Supuso que estaba mintiendo. Aunque no tuviera conocimiento del Relojero antes de su llegada a Panoplia —y los durmientes del Exordium no habían estado totalmente aislados de la información sobre el mundo exterior— seguro que lo había averiguado durante su inconveniente registro en los archivos de Panoplia.


  Se enroscó el mango del látigo cazador en la palma de la mano.


  —Le contaré un pequeño secreto. Oficialmente, fue borrado de la existencia cuando Panoplia destruyó el Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial. —Bajó la voz, aunque sabía que nadie podía oírlo—. Pero no es lo que en realidad ocurrió. El ISIA solo fue bombardeado después de que Panoplia entrara para extraer información y hardware. Creyeron que habían destruido al Relojero, pues encontraron lo que parecían sus restos. Pero guardaron las reliquias, los relojes y las cajitas musicales y todas aquellas pequeñas y peligrosas bombas trampa. Y una de aquellas reliquias resultó ser… bueno, igual de maligna que la propia entidad. Peor, en algunos aspectos. Era el Relojero.


  —Nadie habría sido tan estúpido —dijo Clepsidra.


  —Fue menos una cuestión de estupidez, creo, que de arrogante vanidad intelectual. Lo que no quiere decir que no hayan sido listos. Para mantenerlo en secreto durante once años… necesitaron mucho trabajo, mucha astucia.


  —¿Por qué está interesado en el Relojero? ¿Es tan estúpido como para pensar que también puede usarlo? ¿O es Aurora la estúpida?


  Gaffney movió la cabeza de forma intencionada.


  —No, Aurora no cometería esa clase de error. Pero ahora el Relojero le preocupa mucho. Sus redes de información han determinado que no fue destruido. Sabe que una célula que trabaja dentro de Panoplia lo ha mantenido bajo estudio en el mismo lugar durante la mayor parte de los últimos once años. Aurora teme que el Relojero deshaga todo su buen trabajo en el último momento. Por lo tanto, debe ser localizado y destruido, antes de que la célula tenga la oportunidad de activarlo.


  —¿Han intentado ya destruirlo? ¿Quizá en los últimos días?


  Él la miró con aspecto maravillado.


  —Oh, es usted buena. Muy, muy buena.


  —Ruskin-Sartorious —dijo Clepsidra, pronunciando las sílabas con un particular cuidado—. Lo vi en sus archivos. Allí es donde esperaban encontrar al Relojero. Por eso tenían que destruir ese hábitat. Excepto que llegaron demasiado tarde, ¿verdad?


  —Supongo que Aurora estuvo indagando ese secreto de forma un tanto incauta, y alguien se puso nervioso. La pregunta es: ¿adonde lo han trasladado?


  —¿Por qué no tortura a alguien útil y lo averigua?


  Gaffney sonrió.


  —No crea que no lo intenté. El problema es que al final el viejo no sabía gran cosa. Aunque mantuve mi palabra: le dejé la cantidad suficiente de cerebro para que pudiera hacer algo de jardinería. No soy un monstruo, ya lo ve.


  —Yo tampoco puedo ayudarlo.


  —Oh, pues yo creo que sí. No sea modesta, Clepsidra: sé que nuestros archivos han debido de ser completamente transparentes para usted, nuestras medidas de seguridad puerilmente ineficaces, y nuestros intentos de ofuscamiento y confusión irrisibles. Solo tuvo acceso a esos archivos durante el breve espacio de tiempo que estuvo en la clínica de Mercier, y aun así averiguó lo que sucedió con Ruskin-Sartorious.


  —No vi nada sobre la ubicación actual del Relojero.


  —No me diga que no vio nada de la célula. Fintas y espejos en la arquitectura. Fallas y cismas en el flujo de datos. Algo que habría sido casi imposible de ver para un humano de base, incluso para un funcionario de alto grado de Panoplia. Pero no necesariamente para una combinada.


  —No vi nada.


  —¿Quiere pensárselo un poco más? —Inyectó un tono conciliatorio a su voz—. Podemos llegar a un acuerdo, si quiere. Puedo dejarla con vida, con una funcionalidad neural módica. Si me ayuda.


  —Será mejor que no me deje con vida, Gaffney. No si quiere dormir por la noche.


  —Lo tomaré como un «no», entonces. —Sonrió con amabilidad—. No tiene sentido que vuelva a preguntárselo, ¿verdad?


  —Ninguno.


  —Entonces supongo que hemos acabado.


  El látigo cazador le pesaba en las manos, como un instrumento desafilado. Enrolló el filamento en el mango y se lo abrochó al cinturón, de momento.


  —Creí que… —comenzó Clepsidra.


  —No voy a matarla con el látigo cazador. Demasiado arriesgado si consiguiera ponerle sus garras mentales encima.


  Gaffney se metió la mano en el bolsillo y sacó la pistola que tenía pensado usar. Era antigua, desprovista de componentes que pudieran ceder a la influencia de una mente Combinada. Estaba fabricada con mecanismos de acero engrasado y química pirotécnica sencilla. Igual que una ballesta, o una bayoneta, era un arma anticuada que aún se podía emplear para determinados usos.


  Solo necesitó un disparo. Le perforó la frente, justo debajo del comienzo de su cresta craneal, y le dejó una herida de salida en la parte posterior del cráneo, lo bastante grande como para que cupieran tres dedos. El cerebro y los huesos salpicaron la pared posterior de la burbuja de interrogatorios. Se acercó para examinar los residuos. Además del esperado olor a cordita, había un nauseabundo olor a componentes eléctricos quemados. La masa rosa y gris tenía la textura de las gachas entremezclada con trocitos de barro roto y tela rasgada. Y había algo más: unas diminutas cosas brillantes, gris plata y bronce, algunas unidas con finos cables dorados, otras con unas pequeñas luces que seguían brillando. Miró, fascinado, cómo las luces dejaban de brillar poco a poco, le parecía observar una ciudad de neones que sufriera un apagón. Alguna parte de ella, embadurnada en la pared, había seguido pensando.


  Ahora Clepsidra estaba muerta, no cabía duda. Los combinados eran superhumanos, pero no invulnerables. Estaba flotando débilmente, con los ojos aún abiertos, elevados y algo juntos, como si —por muy ridículo que pudiera parecer— hubiera estado siguiendo la trayectoria de la bala justo antes de que le entrara en la frente. Su rostro estaba extrañamente sereno y esbozaba una ligera sonrisa coqueta. A Gaffney no le molestó. Tenía la suficiente experiencia con cadáveres para saber que sus expresiones podían ser muy engañosas. La imagen congelada del inicio de un grito podía con facilidad parecer risa, o placer, o alegre anticipación.


  Ya casi había acabado. Se metió la pistola en el bolsillo y habló en voz alta, de forma clara y lenta.


  —Galio, papel, basalto. Galio, papel, basalto. Revélate. Revélate. Revélate.


  Tardó un momento, suficiente para ponerlo nervioso. Pero no tenía de qué preocuparse. El no envoltorio apareció a su derecha como una esfera cromada que reflejaba el diseño de las baldosas de la pared en curvas convexas. Gaffney se dirigió hacia la esfera y la abrió por su línea divisoria hemisférica. Sacó el equipo de limpieza forense que había puesto anteriormente en el no envoltorio y durante un par de minutos se afanó en eliminar las pruebas inmediatas de la muerte de Clepsidra de las paredes. Si hubieran estado hechas de materia rápida, habrían absorbido las pruebas por sí mismas, pero el revestimiento de la burbuja de interrogatorios era decididamente estúpido. Por suerte la limpieza no tenía que ser exhaustiva, y el hecho de que quedaran restos microscópicos de sangre y tejido situados lejos del punto donde había salpicado, así como dispersos en el aire, no le preocupaba lo más mínimo.


  Usó el equipo de limpieza para eliminar los rastros forenses tanto del arma como de su guante de entrenamiento, luego metió la pistola y el equipo en el no envoltorio. Entonces centró su atención en Clepsidra. El entorno ingrávido no hacía fácil convencer a su forma inerte para que se metiera en el volumen restrictivo del no envoltorio, pero Gaffney lo logró sin tener que recurrir a las habilidades cortantes del látigo cazador. Volvió a sellar el no envoltorio y le ordenó que volviera a hacerse invisible. Justo después de que se pusiera en modo ocultación, creyó distinguir su silueta, como un círculo delgado que se cernía sobre él. Pero cuando apartó la vista y luego volvió a mirar al punto donde había estado el no envoltorio, no pudo ver nada.


  Se puso las gafas en el modo sonar. El no envoltorio hizo todo lo que pudo por absorber las pulsaciones de sonido que Gaffney le estaba enviando, pero había sido optimizado para la invisibilidad en el vacío, no en la atmósfera. Las gafas lo captaban con facilidad. Alargó una mano y tocó la fría y suave curva de la esfera, que se movió a un lado bajo la presión de sus dedos. La empujó hacia la pared. Tuvo que apretujarla para que pasara por las paredes de paso gemelas, pero había hecho el camino de ida, así que también podía hacer el de vuelta. La única preocupación de Gaffney era que llegara alguien del otro lado: Dreyfus, por ejemplo. Dos personas podían pasar con facilidad, pero el no envoltorio presentaba una obstrucción demasiado grande como para esquivarla.


  La suerte siguió de su lado. Llegó sin problemas al amplio pasillo que accedía a la esclusa de aire exterior de la sala de interrogatorios, donde había espacio suficiente para que el no envoltorio se escondiera y se apartara del camino de cualquier transeúnte si era necesario. Abandonó la esfera a su propio programa de detección y evitación. Gaffney se estaba quitando las gafas cuando un funcionario anónimo apareció por la curva del pasillo, empujándose con los asideros. Arrastraba un fardo de uniformes envueltos en plástico retráctil de una parte de Panoplia a la otra.


  —Prefecto sénior —dijo el funcionario, y se puso una mano a un lado de la cabeza en señal de deferencia.


  Gaffney lo saludó con la cabeza, y se metió con torpeza las gafas en el bolsillo.


  —Buen trabajo, muchacho —dijo, y sonó un poco más nervioso de que lo que le habría gustado.
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  Dreyfus se pellizcó los párpados hasta que las brillantes luces del Planetario se hicieron nítidas. Durante un largo instante estuvo luchando contra el agotamiento, sumiéndose en instantes de sueño traicionero donde sus pensamientos derivaban en ensueños y fantasías en los que sus deseos de cumplían. Séniores, prefectos de campo y funcionarios supernumerarios entraban y salían de la sala estratégica, murmurando, deteniéndose a consultar cuadernos de comunicación o a realizar ampliaciones y simulaciones en el Planetario. De vez en cuando a Dreyfus se le permitía participar en lo que estaban discutiendo, incluso aportar sus ideas, pero los otros séniores le dejaron bien claro que estaba allí bajo sus condiciones. Exasperado, escuchó hasta que tomaron una decisión sobre las medidas que había que adoptar. Tras muchas discusiones, los séniores decidieron enviar cuatro cúteres, uno a cada hábitat, con tres funcionarios de Panoplia equipados del mismo modo que si fueran a aplicar un confinamiento.


  —No es suficiente —dijo Dreyfus—. Lo único que conseguiréis serán cuatro naves destrozadas y doce prefectos muertos. No podemos permitirnos perder las naves, y mucho menos a los prefectos.


  —Es el próximo paso lógico en la escalada de un conflicto —señaló Crissel.


  Dreyfus sacudió la cabeza, consternado.


  —No se trata de dar pasos lógicos. Ya nos han demostrado que cualquier nave que se acerque será tratada como hostil.


  —Entonces, ¿qué propones?


  —Necesitamos cuatro cruceros de exploración profunda, más si podemos prescindir de ellos. Pueden transportar a cientos de prefectos. Así tendrán la posibilidad de entrar en los cuatro hábitats y hacer una entrada forzosa.


  —A mí —dijo Crissel satisfecho de sí mismo—, eso me suena como jugárnoslo todo a una sola carta.


  —¿Entonces prefieres jugar las cartas una a una, hasta que se acaben?


  —En absoluto. Estoy hablando de una reacción adecuada, en lugar de un ataque masivo con todos nuestros recursos…


  Dreyfus le cortó.


  —Si quieres recuperar esos hábitats, ahora es el momento de actuar. Quienquiera que esté dentro de ellos, seguramente está intentando controlar a la ciudadanía, y puede que aún sean vulnerables a un asalto de un pequeño pero coordinado equipo de prefectos. Tenemos abierta una ventana, pero se está cerrando con rapidez.


  Gaffney regresó a la sala; había estado haciendo un recado en otra parte.


  Dreyfus notó que la frente le sudaba de forma inusitada, y que llevaba puesto el guante y la manga negra que se usaba en los entrenamientos con el látigo cazador.


  —Aun a riesgo de ponerme melodramático —dijo Gaffney mirando solo a los otros séniores—, puede que Dreyfus tenga razón. No podemos comprometer cuatro cruceros, ni siquiera dos. Pero tenemos uno en reserva. Podemos tener cincuenta prefectos dentro en unos diez minutos, más si cambiamos algunos turnos.


  —Necesitaran armaduras tácticas y armas de contingencia extrema —dijo Crissel—.


  —Las armaduras no son un problema. Pero las armas aún tienen que prepararse —Gaffney puso cara de disculpa—. Esta crisis se nos ha venido tan rápido encima que no hemos pedido el voto para usarlas.


  —Jane ya lo habría hecho —dijo Dreyfus—. Estoy seguro de que lo estaba planeando cuando me fui.


  —No es demasiado tarde —dijo Baudry—. Haré una votación de emergencia usando el proceso estatutario. Podemos obtener una respuesta en veinte minutos. Eso nos deja tiempo para equipar el crucero.


  —Si no votan en contra —dijo Dreyfus.


  —No lo harán. Dejaré bien claro que necesitamos esas armas.


  —¿Y provocar aun más malestar? —preguntó Gaffney con la cabeza inclinada en un ángulo escéptico—. Tened mucho cuidado. Si la ciudadanía se huele que estamos enfrentándonos a algo peor que una simple pelea con los ultras, no daremos abasto para contener el pánico.


  —Me aseguraré de ser discreta —dijo Baudry con un feroz autocontrol.


  —Espero que el voto nos sea favorable —dijo Dreyfus—. Pero en todo caso, un crucero no nos servirá de gran cosa.


  —No podemos prescindir de más por el momento —dijo Gaffney—. Lo tomas o lo dejas.


  —Lo tomo —dijo Dreyfus—. Siempre y cuando se me permita liderar el equipo de asalto.


  Durante un momento nadie dijo nada. Dreyfus sintió el conflicto de impulsos de los otros prefectos. Ninguno de ellos querría estar en esa nave cuando se acercara a Casa Aubusson.


  —Será peligroso —dijo Gaffney.


  —Lo sé.


  Baudry examinó a Dreyfus con atención.


  —E imagino que Casa Aubusson será tu primera escala.


  Ni siquiera parpadeó.


  —Es el objetivo más fácil. Donde más posibilidades tenemos de entrar.


  —¿Y si Thalia Ng estuviera en otra parte?


  —No lo está —dijo Dreyfus.


  Un singular acontecimiento que no había sucedido durante once años, y durante más de treinta antes de eso, estaba teniendo lugar en el Anillo Brillante. A excepción de los cuatro que ya se habían perdido, estaba ocurriendo en los diez mil hábitats, independientemente de su estatus u organización social. Los ciudadanos de los hábitats conectados a un elevado nivel de abstracción, ya fueran de Bezile Solipsista, Paraíso Soñado, Carrusel Nueva Yakarta u otro de los cien hábitats similares, vieron su realidad local, por muy barroca y rara que fuera, bruscamente interrumpida para dejar paso a un anuncio imprevisto desde las mundanas profundidades de la realidad de base. En muchos de los Estados demarquistas tradicionales, los ciudadanos sintieron la intrusión de una nueva presencia en sus mentes, que por un momento suprimía el habitual parloteo nervioso de las continuas votaciones. En los Estados más moderados, donde no se había adoptado la abstracción al mismo nivel, los ciudadanos recibieron llamadas de advertencia en sus brazaletes, o encontraron ventanas en los campos visuales de los implantes ópticos, las lentes, los monóculos o las gafas. Se detuvieron a prestar atención. En los Estados en que las biomodificaciones extremas estaban en boga, los ciudadanos fueron alertados por cambios en su propia fisiología, o en la de los que les rodeaban. La estructura de la piel cambió para acomodar paneles de vídeo bidimensionales. Estructuras corporales enteras se transformaron para formar esculturas vivientes capaces de entregar un mensaje. En las tiranías voluntarias, los ciudadanos se detuvieron a mirar los murales situados en los laterales de los edificios que, de repente, se habían iluminado para mostrar el rostro de una mujer desconocida en lugar del tirano local designado.


  —Soy la prefecto supremo Baudry —dijo la mujer—, y les hablo en nombre de Panoplia. Estoy invocando el proceso estatutario para convocar una votación de emergencia. Las votaciones normales se reanudarán después de esta interrupción. —Baudry hizo una pausa, se aclaró la garganta y siguió hablando con la gravedad lenta y solemne de un orador experto—. Como ya saben, es el deseo democrático de los pueblos del Anillo Brillante que los funcionarios de Panoplia no tengan derecho a llevar armas, a excepción de las que se especifican en el mandato operativo. Panoplia siempre ha respetado esta decisión, aun cuando ha supuesto poner en peligro a sus prefectos. Solo durante el último año, once prefectos han muerto en cumplimiento de su deber porque no llevaban más arma que un simple látigo autónomo. Y, sin embargo, todos y cada uno de ellos se pusieron en peligro sabiendo que tenían que cumplir con su deber. —Baudry volvió a hacer una pausa antes de proseguir—. Pero es parte del mandato que, cuando las circunstancias lo exijan, Panoplia tenga derecho a pedirle a la ciudadanía un permiso temporal (un periodo exacto de ciento treinta horas, ni un minuto más) para armar a sus agentes con las armas que guardamos en nuestro arsenal, designadas para ser usadas en circunstancias extremas. No es necesario que añada que dicha petición no se emite a la ligera, ni tampoco se espera una aceptación automática. Sin embargo, por desgracia, hoy debo pedírselo. Por cuestiones de seguridad operativa, lamento no poder especificar la naturaleza exacta de la crisis, excepto para decirles que reviste una gravedad a la que rara vez nos hemos enfrentado, y que la seguridad futura del todo el Anillo Brillante depende de nuestras acciones. Como sin duda sabrán, las tensiones entre el Anillo Brillante y los ultras han alcanzado un nivel inaceptable en los últimos días. Por ello, los funcionarios de Panoplia ya se están enfrentando a riesgos elevados para su seguridad personal. Además, los habituales recursos de Panoplia, tanto personas como máquinas, se han quedado cortos. Por lo tanto, en este momento les pido con todo respeto dos cosas. La primera es que mantengan la calma, pues, a pesar de lo que algunos de ustedes hayan podido oír, toda la información en posesión de Panoplia indica que los ultras no han realizado ninguna acción hostil. La segunda es que concedan a mis agentes el derecho a llevar esas armas que ahora tienen que cumplir con su deber. La votación sobre esta cuestión comenzará de inmediato. Por favor, concédanle la máxima atención. Les habla la prefecto supremo Baudry en nombre de Panoplia, y les pido su ayuda.


  El crucero de exploración profunda Sufragio Universal estaba descansando en su amarradero, listo para que lo sacaran del hangar y lo lanzaran al espacio. Se estaban llevando a cabo los últimos preparativos, y solo quedaban por completar las últimas fases de abastecimiento de armamento y combustible. El color negro azabache de la cuña del vehículo de noventa metros de largo contrarrestaba las marcas luminosas que esbozaban instrucciones y avisos generales, conectores umbilicales de combustible y potencia, paneles sensoriales, esclusas de aire y armas y ventiladores de propulsión. Solo cuando el crucero estuviese en marcha esas líneas e inscripciones desaparecerían en la negrura absoluta del resto del casco. Tras consultarlo con el piloto, Dreyfus planeó una estrategia de acercamiento. Entrarían rápido, con la cola delante, y ejecutarían una desaceleración de alta combustión en el último minuto. Sería increíblemente dolorosa, pero el crucero estaba diseñado para tolerarla y los prefectos estarían protegidos por capullos de materia rápida. Un acercamiento más lento daría a las armas anticolisión de Aubusson una oportunidad demasiado elevada de dar en el blanco.


  Satisfecho con el estado de su nave, Dreyfus salió de la galería de observación y se dirigió a la armería, donde estaban entregando látigos cazadores modelo B a los otros prefectos. Miró la hora. En cualquier momento llegarían los resultados de la votación. Había escuchado el discurso de Baudry y pensó que nadie podría haber argumentado mejor sin provocar el pánico masivo en todo el Anillo Brillante. Había cruzado una delicada línea con una habilidad encomiable.


  Pero a veces el mejor argumento no bastaba.


  En una pared había un amplio panel de cristal, de forma oval, con unas chapas de plata bruñida a ambos lados. Detrás del panel, colocadas dentro de unos huecos acolchados y dispuestas como piezas de museo, había una pequeña selección de las armas que los agentes de Panoplia ya no estaban autorizados a llevar. Todas eran de color negro mate, angulares, y estaban desprovistas de ornamentos o fruslerías estéticas. Algunas eran revólveres apenas más letales que los látigos cazadores. Dreyfus sabía que las más pesadas eran perfectamente capaces de atravesar la piel de un hábitat.


  Baudry y Crissel llegaron y se situaron a ambos lados de la ventana oval. Cada uno de ellos llevaba un par de pesadas llaves que había que insertar en los huecos de la ventana y luego girar de forma simultánea. Solo los séniores llevaban las llaves, y se necesitaban dos para desbloquear las armas de contingencia extrema.


  —¿Ha llegado el resultado de la votación? —preguntó Dreyfus.


  —Faltan unos segundos —le dijo Baudry. La mayoría de los prefectos de campo habían salido de la sala para tomar posiciones a bordo del Sufragio Universal. Solo unos cuantos seguían manipulando su armadura, o estaban esperando a recibir su arma—. Aquí viene —dijo con la mandíbula tensa.


  Dreyfus miró los datos que aparecían en su brazalete, pero no fue necesario que leyera el resultado. La expresión de Baudry le dijo todo lo que necesitaba saber.


  —Voi —dijo Crissel sacudiendo su cabeza con consternación—. ¡No puedo creerlo!


  —Tiene que haber un error —dijo Baudry murmurando las palabras como si estuviera en trance.


  —No. Cuarenta y uno por ciento en contra, cuarenta por ciento a favor, diecinueve por ciento abstenciones. ¡Hemos perdido por un uno por ciento!


  Dreyfus comprobó las cifras en su brazalete. No había ningún error. Les habían denegado el derecho a llevar armas.


  —Siempre existió esa posibilidad —dijo—. Si Casa Aubusson no hubiera salido de la red, podrían haberse inclinado a nuestro favor.


  —Volveré a hablar con ellos —dijo Baudry—. Los estatutos dicen que puedo convocar otra votación.


  —No cambiará nada. Ya presentaste un excelente argumento la primera vez. Nadie podría haber defendido nuestro caso de forma más eficaz sin provocar un pánico generalizado.


  —Yo digo que las repartamos —dijo Crissel—. No hay ninguna razón técnica por la que necesitemos un voto mayoritario. Las llaves funcionarán.


  Dreyfus vio los tendones en la mano de Crissel ponerse tensos cuando se dispuso a girar la llave.


  —Quizá tengas razón —dijo Baudry. Había una especie de sobrecogimiento en su voz, como si estuviera contemplando la ejecución de un glamuroso crimen—. Después de todo, son circunstancias excepcionales. Hemos perdido cuatro hábitats. Tampoco podemos descartar que haya habido anomalías en la votación. Tenemos derecho a ignorarla.


  —Entonces, ¿por qué te molestaste en convocarla?


  —Porque tenía que hacerlo —dijo Baudry.


  —Entonces también tienes que hacer lo que dice la gente. Y la gente dice que no a las armas.


  Crissel estaba casi suplicando.


  —Pero son tiempos excepcionales. Las normas pueden ignorarse.


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —No, no pueden. La razón por la que esta organización existe en primer lugar es para garantizar que el aparato democrático funcione con normalidad, sin error, sin fraude. Eso es lo que le pedimos a los demás. Será mejor que nosotros también lo cumplamos.


  Baudry inclinó la cabeza en dirección al Sufragio Universal.


  —¿Aunque tengas que salir sin nada, aparte de los látigos cazadores?


  Dreyfus asintió con solemnidad.


  —Aun así.


  —Ahora entiendo por qué Jane nunca te ascendió —dijo Baudry antes de lanzar una mirada conspiradora a Crissel—. Pero tenemos un cargo superior al tuyo, Tom. Michael y yo tenemos las llaves, no tú. A la de tres.


  —A la de tres —dijo Crissel—. Una… dos… y gira.


  Sus manos giraron al unísono. Un mecanismo hizo un ruido metálico detrás de la pared y la ventana oval se deslizó pesadamente a un lado. Las armas visibles emergieron de sus particiones acolchadas, empujadas por unas barras de metal cromado. Crissel cogió un rifle de tamaño medio y se lo lanzó a Dreyfus.


  Dreyfus lo cogió con facilidad. El arma lo tranquilizaba y a la vez lo hacía sentir inadecuado.


  —No puedo hacer esto —dijo.


  —No es decisión tuya. Los prefectos séniores acaban de darte una orden.


  —Pero la votación…


  —La votación nos ha dado la razón —dijo Crissel—. Es lo que te estoy diciendo ahora. Te estoy ordenando de forma expresa que ignores cualquier información contraria que hayas recibido.


  —Esto no está bien.


  —Ya has expresado tu opinión —dijo Baudry—. Has declarado tus nobles principios. Ahora, coge las malditas armas. Aunque tú no lleves una, Tom, al menos puedes equipar a los otros prefectos. Nosotros cargaremos con la culpa si las cosas salen mal. No tú.


  El arma era cómoda, sólida y fiable. Cógela, imploró una vocecita. Por el bien de los otros prefectos y de los rehenes de Casa Aubusson. ¿Qué probabilidades hay de que a las ochocientas mil personas de Casa Aubusson les importen una mierda los principios democráticos en este momento?


  —Yo… —comenzó Dreyfus.


  Pero le cortó la llegada de una nueva voz.


  —Suelta el arma, por favor. Deja que flote lejos de ti.


  Era Gaffney, acompañado de una falange de prefectos de Seguridad Interna que llevaban una inusual cantidad de protección corporal, con látigos cazadores desabrochados y parcialmente desplegados.


  —¿De qué va todo esto?


  —Tranquilo, Tom. Suelta el arma. Luego hablaremos.


  —¿Hablar de qué?


  —El arma, Tom. Con cuidado.


  Dreyfus no podía usar el rifle. Aunque tuviera una célula de munición incorporada, no podía abrir fuego tan cerca del muelle de atraque. Aun así, necesitó cierta dosis de autocontrol para soltarlo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Baudry.


  Gaffney chasqueó sus dedos enguantados al par de prefectos de campo que seguían esperando para cerrar la armería.


  —Suban a la nave —dijo.


  —Te ha hecho una pregunta —dijo Dreyfus.


  —Prefecto de campo Tom Dreyfus —dijo Gaffney, antes de que los rezagados hubieran salido de la sala—, queda usted arrestado. Por favor, entregue su látigo cazador.


  Dreyfus no se movió.


  —Exprese los motivos del arresto —dijo.


  —Tu látigo cazador, Tom. Luego hablaremos.


  —Mi nombre es Dreyfus, hijo de puta.


  Pero se desabrochó el látigo cazador y lo soltó después del rifle.


  —Creo que será mejor que nos des una explicación —dijo Crissel.


  Gaffney parecía tener dificultades para aclararse la garganta. Tenía los ojos muy abiertos, beligerantes, rebosantes de una cólera casi religiosa.


  —Ha dejado escapar a la prisionera.


  La mirada de Baudry se afiló.


  —¿Te refieres a Clepsidra, la combinada?


  —El prefecto Bancal ha visitado su celda hace diez minutos y la ha encontrado vacía. Llamó a Mercier de inmediato: Bancal supuso que el doctor la había trasladado a la clínica por razones médicas. Pero no era así. Se ha ido.


  —Quiero que la encuentren, y rápido —dijo Crissel—. Pero no entiendo por qué crees que Dreyfus…


  —He comprobado los registros de acceso —dijo Gaffney—. Dreyfus fue el último en verla antes de que desapareciera.


  —Yo no la solté —dijo Dreyfus dirigiendo su respuesta a los otros dos séniores, no a Gaffney—. ¿Y cómo habría podido sacarla de esa sala aunque hubiera querido?


  —Lo averiguaremos enseguida —dijo Gaffney—. Lo que importa es que no querías que estuviera allí encerrada, ¿verdad?


  —Es una testigo, no una prisionera.


  —Una testigo que puede ver a través de las paredes. Eso lo cambia todo, ¿no crees?


  —¿Dónde puede estar? —preguntó Baudry.


  —Tiene que seguir dentro de Panoplia. Ninguna nave ha entrado ni salido desde el regreso de Dreyfus. Por supuesto, he iniciado una búsqueda de nivel uno. Pronto la encontraremos. —Gaffney se pasó la mano por su pelo bañado en sudor—. Puede que sea una combinada, pero desde luego no es invisible.


  —Te estás equivocando —dijo Dreyfus—. Clepsidra estaba allí cuando la dejé. Envié a Sparver para que comprobara que se encontraba bien. ¿Por qué haría algo así si fui yo quien la liberé?


  —Ya nos preocuparemos más tarde del cómo y el porqué —respondió Gaffney—. Los registros de acceso no dejan duda de que Dreyfus fue el último en entrar en su celda antes de que desapareciera.


  —Quiero una investigación forense de la sala.


  —No te preocupes —dijo Gaffney—. Ahora, ¿vas a montar una escena, o podemos hacer esto como, adultos responsables?


  —Eres tú —dijo Dreyfus con la sensación de que acababa de entender la gracia de un interminable chiste, horas después que todos los demás.


  —¿Yo? —preguntó Gaffney con perplejidad.


  —El topo. El traidor. El hombre del que me habló Clepsidra. Trabajas para Aurora, ¿verdad? Saboteaste las turbinas de búsqueda. Corrompiste mi testigo de nivel beta.


  —No seas ridículo.


  —Habla con Trajanova, a ver qué dice.


  —¡Ay! —dijo Gaffney mordiéndose el labio inferior. ¿No te has enterado?


  —¿Enterarme de qué?


  —Trajanova está muerta —dijo Baudry—. Lo siento, Tom. Pensé que lo sabías.


  Dreyfus la miró con incredulidad.


  —¿Qué quieres decir con que está muerta?


  —Fue un horrible accidente —dijo Baudry—. Trajanova estaba trabajando dentro de la caja de una de las turbinas de búsqueda cuando empezó a girar a toda velocidad. Parece que habían desactivado algún dispositivo de seguridad… Imaginamos que fue la misma Trajanova, porque tenía mucha prisa por volver a ponerla en marcha…


  —No fue un accidente —Ahora Dreyfus miraba a Gaffney—. Tú lo provocaste, ¿verdad?


  —Espera —dijo Gaffney sin inmutarse—. ¿No es esta la misma Trajanova con la que tenías problemas? ¿La ayudante que despediste, con la que apenas podías hablar sin que los dos os enzarzarais en una disputa?


  —Eso es agua pasada.


  —Vaya, qué conveniente. —Gaffney miró rápido a los otros—. ¿Tiene esto sentido para alguien? Aparte de las calumniosas acusaciones de asesinato, no recuerdo que Dreyfus mencionara un topo hasta ahora. Quizá si lo hubiera hecho, ahora este arrebato tendría un poco más de credibilidad. —Dirigió a Dreyfus una mirada lastimera—. Todo esto suena muy poco digno. Sinceramente, esperaba algo mejor de ti.


  —Me mencionó el topo a mí.


  Se giraron y vieron a Sparver en el umbral de la sala.


  —Esto no es asunto suyo, prefecto de campo ayudante —dijo Gaffney.


  —Se convirtió en asunto mío en el momento en que empezó a soltar improperios contra Dreyfus. Suéltelo.


  —Saquen al prefecto ayudante de aquí —ordenó Gaffney a dos de sus internos—. Pacifíquenlo si causa problemas.


  —Está cometiendo un error —dijo Sparver.


  —Les diré una cosa —dijo Gaffney con tranquilidad—. ¿Por qué no lo meten en una burbuja de interrogatorios hasta que se calme? Tiene que cuidar ese temperamento, hijo. Sé que es difícil, al no tener un córtex frontal totalmente desarrollado, pero podría hacer un esfuerzo.


  —Hay una línea —dijo Sparver con tranquilidad—. Y usted acaba de cruzarla.


  —Usted la ha cruzado antes que yo. —Gaffney tenía la mano puesta encima de su látigo cazador, a modo de advertencia tácita—. Ahora, salga de aquí antes de que uno de nosotros haga algo que tenga que lamentar.


  —Vete —le dijo Dreyfus a Sparver. Luego, en voz más alta—: Encuentra a Clepsidra antes de que lo haga la gente de Gaffney. Está en peligro.


  Sparver se puso la mano a un lado de la cabeza a modo de saludo para darle a entender que seguía teniendo un aliado.


  —Bien —dijo Gaffney—, parece que al menos te has librado de la misión de rescate. ¿O contabas con eso?


  Dreyfus se limitó a mirarlo, pero no se dignó a responderle.


  —Yo ocuparé su lugar —dijo Crissel.


  Le tocó a Baudry romper el silencio que se hizo después de esas palabras.


  —No, Michael —dijo—. No tienes que hacerlo. Eres un sénior, no un prefecto de campo. Te necesito aquí.


  Crissel cogió el rifle desde el lugar donde estaba flotando. Sus manos lo sujetaron con desconocimiento, como si no estuviese muy seguro de qué extremo era cuál.


  —Me pondré el traje y repartiré el resto de las armas —dijo con una confianza que sonaba tan fina como una capa de hielo—. Podemos salir dentro de cinco minutos.


  —No estás preparado para esto —dijo Baudry.


  —Dreyfus estaba preparado para jugarse el pellejo. Independientemente de lo que acaba de pasar, no podemos abandonar a esos chicos a bordo del Sufragio Universal.


  —¿Cuándo fue la última vez que saliste de Panoplia en servicio, no por placer? —preguntó Dreyfus.


  —Hace tan solo unos meses —dijo Crissel rápidamente—. Seis como mucho. Sin duda este año.


  —¿Llevabas un látigo cazador?


  Crissel parpadeó mientras desempolvaba los recuerdos del viaje. Dreyfus se preguntó cuánto tiempo atrás estaría buceando.


  —No los necesitábamos. El riesgo era bajo.


  —Nada comparable a lo que nos enfrentamos ahora.


  —Nadie se ha enfrentado nunca a algo como esto, Tom. Es nuevo para todos nosotros.


  —Tienes razón —dijo Dreyfus—. Y admito que en el pasado fuiste un prefecto extraordinario. Pero fue hace mucho tiempo, Michael. Has estado mirando el Planetario demasiado tiempo.


  —Sigo estando cualificado.


  —Puedo ir yo —dijo Dreyfus—. Desestimad a Gaffney. Tenéis mi palabra de que me someteré a su orden de arresto en cuanto regrese de Casa Aubusson.


  —Eso te vendría bien, ¿verdad? —dijo Gaffney—. Morir en cumplimiento del deber. Irte con una llamarada de gloria, sin tener que enfrentarte a un tribunal interno. Pero mucho me temo que no va a suceder.


  —Tiene razón —dijo Baudry—. Hasta que esto se resuelva, no puedes abandonar Panoplia. Así es como hacemos las cosas. Lo siento, Tom.


  —Arrestadlo —dijo Gaffney.


  Era plena noche en Casa Aubusson. Thalia ya se sentía como si hubiese pasado la mitad de su vida en aquel lugar, cuando en realidad habían pasado menos de quince horas desde que había atracado su cúter en el muelle de atraque. Pero no había descansado en todo aquel tiempo, y ahora iba de un lado a otro con determinación, resuelta a permanecer despierta y alerta, sabiendo que sería fatal sentarse con los otros ciudadanos y sucumbir al cansancio.


  —Supongo que no hay señal del rescate que nos prometió —dijo Paula Thory por vigésima vez.


  —Solo hemos estado incomunicados medio día —respondió Thalia. Se detuvo y se inclinó en la caja transparente que cubría el modelo arquitectónico del Museo de Cibernética—. No les prometí que llegarían a la hora justa.


  —Dijo que podríamos quedar aislados unas pocas horas. Ha pasado bastante más tiempo.


  —Cree que siguen ocupándose de eso, ¿no? —preguntó Caillebot de forma razonable.


  Thalia asintió al jardinero paisajista, contenta de que hubiera abandonado algo de su enfado anterior.


  —Supongo. Hace muchas horas que debería estar de vuelta, y verán que mi nave sigue atracada en Aubusson. Si pudieran enviar ayuda, lo harían. —Tragó saliva, y se esforzó por encontrar algo de aquella confianza que Parnasse le había dicho que necesitaba mostrar—. Pero estoy segura de que estamos en las primeras posiciones de su lista de prioridades. Estarán aquí antes del amanecer.


  —Aún queda mucho para el amanecer —observó Thory—. Y esas máquinas no disminuyen el ritmo.


  —Pero no están tocando el tallo principal —respondió Thalia—. Quienquiera que las esté haciendo funcionar necesita enviar instrucciones a través de esta estructura, lo que significa que no pueden arriesgarse a dañarla solo para librarse de nosotros.


  Ahora ya tenían claro que los sirvientes de construcción estaban empleados en nada menos que el desmantelamiento sistemático de los edificios y la infraestructura humana del hábitat. Durante la noche Thalia había visto, a veces sola, otras con Parnasse, Redon u otro de los ciudadanos, como los robots demolían y arrancaban las estructuras periféricas del Museo de Cibernética. Ya habían derribado el círculo de tallos secundarios, y con las palas habían metido los restos pulverizados en la parte posterior de unos enormes transportadores de basura. A varios kilómetros de distancia, otros grupos de máquinas se empleaban en un trabajo de demolición similar. Las máquinas que destruían el museo ya debían de haber reunido decenas de miles de toneladas de escombros. En todo el interior de Casa Aubusson, debían de haber acumulado docenas o cientos de veces más. Y todo aquel material (millones de toneladas, pensó Thalia) estaba siendo dirigido hacia un solo lugar: el gran complejo de fábricas en el otro extremo del hábitat. Eran materias primas para que aquellos imponentes molinos pudiesen volver a girar.


  De hecho, ya estaban girando. Aunque a Thalia y a su grupo de ciudadanos no les llegaba ningún sonido por las ventanas herméticas del núcleo de voto, todos sintieron el temblor de los distantes procesos industriales. Cerca de la tapa terminal, aquel estruendo debía de ser ensordecedor. Las fábricas estaban haciendo algo. Fuera lo que fuese, las estaban usando a pleno rendimiento.


  —Thalia —dijo Parnasse sacando la cabeza por encima de la escalera en espiral que conducía al nivel inferior—. Necesito tu ayuda con una cosa, cuando tengas un momento.


  Thalia se puso tensa. Era la forma que tenía Parnasse de decirle que tenía un problema sin alarmar a los otros de forma innecesaria. Cruzó la escalera y lo siguió al nivel administrativo, con sus despachos y sus almacenes a oscuras. Tres de los ciudadanos seguían trabajando en la barricada, recogiendo equipos y cachivaches de donde podían encontrarlos para tirarlos por las escaleras y el hueco del ascensor.


  —¿Qué ocurre, Cyrus? —le preguntó en voz baja. Estaban lo bastante lejos de los otros tres como para que no los oyeran.


  —Están cansándose, y solo llevan cuarenta y cinco minutos en este turno. Puede que aguanten hasta el final, pero no creo que sirvan de mucho cuando les vuelva a tocar. Las cosas no van demasiado bien. Creí que tenías que saberlo.


  —Quizá la barricada que tenemos aguante.


  —Quizá.


  —No lo crees.


  —Cuando estamos en silencio, puedo oír la actividad de abajo. Las máquinas están trabajando al otro extremo, despejándolo todo en cuanto lanzamos las cosas desde nuestro lado.


  —Y si no seguimos llenando el agujero…


  —Se abrirán paso en cualquier momento.


  —Necesitamos opciones —dijo Thalia—. Les he dicho a los otros ciudadanos que estamos trabajando en un plan de contingencia. Ya es hora de que tengamos uno, antes de que alguien me pregunte sobre él.


  —Ojalá tuviera alguna idea.


  —Centrémonos en la barricada, puesto que es lo único que tenemos ahora. Si nos quedamos sin material, necesitaremos encontrar otra fuente de suministro.


  —Ya hemos limpiado todas las salas de este pasillo. Ya hemos lanzado todo lo que podemos mover y que quepa por los agujeros.


  —Pero aún tenemos el edificio —dijo Thalia—. Las paredes, los tabiques entre las salas… es todo nuestro, si lo queremos.


  —Por desgracia, a ninguno de nosotros se le ocurrió llevar herramientas de demolición a la recepción cívica —dijo Parnasse.


  Thalia se desabrochó el mango del látigo cazador.


  —Pues menos mal que a mí sí. Puede que esta cosa esté averiada, pero aún puede funcionar en modo espada. Puedo comenzar a cortar material…


  Parnasse miró con recelo el látigo cazador.


  —¿Qué puede cortar esa cosa?


  Ahora estaba casi demasiado caliente para sujetarlo.


  —Cualquier material que no esté reforzado activamente, como el hiperdiamante.


  —No hay nada así en este edificio. Lo sé porque vi los planos antes de que lo construyeran. Pero será mejor que no cortes lo primero que veas. Hay vigas estructurales que atraviesan esta cosa.


  —Entonces comenzaremos con algo que no sea estructural —dijo Thalia recordando la cosa sobre la que estaba apoyada justo antes de que Parnasse la llamara.


  —¿Como qué?


  —Justo encima de mí, en el otro nivel. La maqueta.


  —Necesitaremos algo más que eso como material para una barricada, muchacha. Ese modelo es tan sustancial como una burbuja de jabón.


  —Estaba pensando en el pedestal. Me ha parecido granito. Si pudiéramos cortarlo en trozos transportables… ahí debe de haber tres o cuatro toneladas de roca. Eso cambiaría las cosas, ¿no?


  —Puede que no lo bastante como para salvarnos —dijo rascándose la barbilla—, pero no tenemos mucho donde elegir, ¿verdad? Veamos si ese juguetito tuyo aguanta.


  Thalia se volvió a abrochar el látigo cazador al cinturón, luego se frotó la palma dolorida en los pantalones. Dejó al grupo de trabajo con lo que estaban haciendo, subió la escalera al nivel principal y Parnasse la siguió.


  —Gente —dijo—, necesito ayuda. Solo serán un par de minutos, luego pueden volver a descansar.


  —¿Qué quiere? —preguntó el hombre joven del traje azul eléctrico frotándose un rígido antebrazo.


  Thalia se dirigió hacia la maqueta y golpeó la caja transparente.


  —Tenemos que quitar esto para que pueda llegar hasta el pedestal. Podría usar el látigo cazador, pero prefiero guardarlo para lo que no podamos romper con nuestras manos.


  La caja transparente era como un caparazón que descansaba en su sitio por su propio peso. Thalia metió los dedos por debajo de un extremo e hizo una mueca de dolor cuando tropezó con un clavo roto. El hombre joven hizo lo mismo en el extremo opuesto y entre ambos levantaron la caja en el aire, dejando al descubierto la delicada maqueta debajo. Se movieron de lado hasta que llegaron a un punto despejado en el suelo, donde colocaron la caja. Luego ya pensarían qué hacer con ella.


  —Ahora esta parte —dijo Thalia agarrando la pesada y plana lámina sobre la que había sido construido el modelo. Esta vez se necesitaron tres personas para que el modelo se moviera un poco. Caillebot se puso en una de las esquinas. Era posible que la delicada representación del museo resultara insustancial, pero no podía decirse lo mismo de su base—. Más fuerte —gruñó Thalia cuando Parnasse se unió al grupo. La lámina volvió a moverse, y se despegó del pedestal que tenía debajo—. Con cuidado —dijo Thalia entre dientes por el esfuerzo—. Pongámonoslo allí, encima de la caja.


  Ya había participado en la destrucción de varias toneladas de propiedad del museo, entre las que se encontraban cosas que bien podían ser reliquias de valor incalculable para la historia de la informática. Pero había algo en la maqueta que hacía que no quisiera dañarla. Tal vez era porque sospechaba que la habían hecho a mano, de forma concienzuda, durante cientos de horas.


  —Con cuidado —dijo cuando llegaron a la caja.


  Ya casi habían terminado cuando el hombre joven gritó y soltó el modelo cuando algún nervio o músculo de su ya tenso antebrazo cedió. Los tres restantes podrían haber aguantado el peso, pero no estaban en la posición correcta. Una esquina de la maqueta chocó contra la caja y se rompió. El impacto bastó para desplazar la esfera del núcleo de voto, destronándola de la punta del tallo. La bola plateada salió rebotando por el paisaje inclinado y atravesó rodando la sala hasta perderse en la oscuridad.


  Thalia cayó de rodillas al suelo.


  —Lo siento —dijo el joven.


  Se tragó lágrimas de dolor.


  —Solo es una maqueta. Lo que importa es el pedestal.


  —Veamos lo que aguanta este granito —dijo Parnasse ayudando a Thalia a ponerse en pie.


  Cojeando, Thalia se dirigió hacia el pedestal. Se tocó el látigo cazador y casi dio un respingo al contacto. Ahora estaba ardiendo, como si acabaran de sacarlo de un horno.


  —Si alguien tiene un guante —dijo—, me vendría bien.


  Sparver sabía que había tenido suerte de que no lo hubieran encerrado en una celda de detención, pero no iba a evitar una confrontación con Gaffney solo para no meterse en líos. Lo último que Dreyfus le había dicho era que encontrara a Clepsidra, y al igual que Dreyfus, creía que seguía en algún lugar dentro de Panoplia. Supuso que el lugar para empezar a buscarla era la burbuja de interrogatorios en la que Dreyfus había hablado por última vez con la combinada. Por muy astuta o sigilosa que fuera, no era muy probable que se hubiese desplazado a una gran distancia de la burbuja; desde luego no hasta uno de los círculos concéntricos. Puede que Clepsidra tuviese la habilidad de cegar y confundir los sistemas de vigilancia, pero estaban dando clase en aquel momento y Sparver dudaba que le hubiera resultado fácil pasar por delante de un montón de prefectos y cadetes que se desplazaban entre las secciones ingrávidas y las de gravedad estándar. Se le ocurrieron varios lugares posibles en los que podría haberse escondido; su intención era buscar a Clepsidra allí antes de que lo hiciera Seguridad Interna, e intentar tranquilizarla para poder protegerla de los malos de la organización.


  Pero cuando llegó a la pared de paso de la burbuja de interrogatorios, que ahora estaba vacía, un par de gorilas de Gaffney le cerraron el paso. Sparver intentó razonar con ellos, pero fue inútil. Estaba seguro de que los funcionarios de Seguridad Interna actuaban de buena fe, creyendo que Gaffney era de fiar, pero no por ello resultaba más fácil convencerlos. Seguía intentándolo cuando Gaffney hizo acto de presencia.


  —Pensaba que habíamos llegado a un acuerdo, prefecto Bancal. Usted no meterá su hocico en mis asuntos, y yo no acercaré mi nariz a los suyos, y así nos llevaremos muy bien.


  —Cuando sus asuntos se conviertan en los míos, pondré mi hocico donde me plazca. Además es un hocico muy bonito, ¿no cree?


  Gaffney bajó la voz hasta que convirtió en un ronroneo peligroso.


  —No tiente demasiado su suerte, Bancal. Está aquí por indulgencia. Puede que a Dreyfus le guste tener a un cerdo como animal doméstico, pero Dreyfus no va a formar parte de esta organización mucho más tiempo. Si quiere tener un sitio entre nosotros, yo de usted empezaría a hacer nuevos amigos.


  —¿Amigos como usted, quiere decir?


  —Solo digo que los tiempos están cambiando. Todos tenemos que adaptarnos. Incluso los que no estamos exactamente dotados de agilidad mental. Por cierto, ¿qué tal le funciona ese córtex frontal?


  —Dreyfus no tuvo nada que ver con la desaparición de Clepsidra —dijo Sparver manteniendo la compostura—. O usted la hizo desaparecer, o se está escondiendo porque sabe que usted quiere que muera.


  —Está comenzando a desvariar un poco, hijo. ¿Me está acusando de algo o no?


  —Si le ha hecho algo, pagará por ello.


  —Estoy buscándola. ¿Cree que me tomaría tantas molestias si tuviera algo que ocultar? Vamos. No es un acertijo tan difícil, incluso para los de su clase.


  —Usted y yo no hemos acabado, Gaffney. Ni de lejos.


  —Vaya a contarse los dedos —dijo Gaffney—. Avíseme cuando llegue a una cifra de dos dígitos.
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  Michael Crissel se miró en el espejo del cubículo, ansioso por que nadie pudiese notar lo que pensaba cuando saliera. Su piel estaba pálida como el vientre de un reptil, sus ojos enrojecidos tenían casi el color de los de un albino. Se dijo a sí mismo que tanto su palidez como sus arcadas se debían a la mezcla atmosférica deshumedecida del crucero, pero aquello no lo consoló demasiado. El mareo le había llegado con fuerza y rapidez, sin darle apenas tiempo de salir corriendo hacia el cubículo.


  —Contrólate —se dijo a sí mismo.


  Salió del cubículo y atravesó la nave. Pasó por los huecos para las armas y las habitaciones de la tripulación, hasta que llegó a la zona de reunión principal donde los otros prefectos estaban esperando, vestidos y armados, con los cinturones de desaceleración abrochados, apiñados como soldaditos de juguete de color negro brillante, con las armas entre las rodillas. No solo látigos cazadores, sino también las pistolas que les había prohibido la votación democrática. Cuando todo aquello hubiera acabado, cuando la gente tuviera acceso a toda la información, verían que Panoplia había hecho lo correcto al desestimar esa votación. Incluso los aplaudirían cuando supieran lo que había estado en juego.


  Los prefectos lo miraron mientras se propulsaba por la pasarela, mano sobre mano en la caída ingrávida de la fase crucero del Sufragio Universal. Ninguno de ellos se había puesto aún los visores. Podía verles la cara, sentir cómo sus ojos lo seguían al pasar. No reconoció a ninguno de ellos. Sus nombres, estarcidos en la armadura de materia inerte de sus trajes, apenas le sonaban.


  La presión de su atención exigía una respuesta, algún discurso conmovedor y proselitista. Seguro que Dreyfus habría dicho algo, pensó Crissel. No tenía que ser gran cosa. Solo una palabra o dos de ánimo. Se detuvo, se giró poco a poco y saludó con la cabeza a los hombres y mujeres jóvenes que vestían aquellos estrechos trajes negros.


  —Ninguno de nosotros se engaña pensando que esto va a ser fácil —dijo Crissel, consternado por lo trémula y poco convincente que sonaba su voz—. Las esclusas de aire está bien custodiadas y seguro que encontramos resistencia en cuanto lleguemos al interior. Es bastante probable que nos superen en número. Pero tenemos la ventaja de nuestra formación y nuestro equipo. Recuerden, son funcionarios de Panoplia. La verdad está de su lado.


  La reacción no fue la que esperaba, o la que hubiera deseado. Los prefectos parecían desconcertados y temerosos, como si sus palabras les hubiesen robado justo la moral que esperaban infundir.


  —Cuando digo que no será fácil —prosiguió—, no quiero decir que no vayamos a lograrlo. Por supuesto que no. Solo quiero decir…


  Una chica de ojos color almendra y rostro en forma de corazón preguntó:


  —¿Cómo distinguiremos los elementos hostiles de los locales, señor?


  Crissel golpeó ligeramente la parte superior de su casco.


  —El desplegable estratégico les mostrará todos los ciudadanos conocidos por el aparato electoral. Cualquiera que no sea reconocido por el desplegable será considerado un elemento hostil no indigente. —Le envió una sonrisa demasiado confiada—. Por supuesto, están autorizados a practicar la eutanasia.


  —Disculpe, señor —dijo un joven con barba de un día—, pero se nos ha informado que seguramente operaríamos en un entorno sin abstracción local.


  —Es correcto —dijo Crissel asintiendo con la cabeza—. Si Aubusson ha salido de la abstracción exterior, creemos que sus sistemas internos también estarán desactivados.


  —Entonces, ¿cómo sabrán los desplegables estratégicos quién es quién? —preguntó la chica, con el tono de alguien que espera una respuesta razonable.


  Crissel abrió la boca para responder, luego sintió que se le abrían unas inquietantes trampillas mentales. Había cometido un error. No había ninguna garantía de que los desplegables fuesen a funcionar.


  —Los hostiles serán… los que se muestren hostiles —dijo.


  Los prefectos lo miraban fijamente. Habría preferido que se rieran de él, o incluso que le hiciesen otra pregunta, a aquella mirada expectante, como si lo que les había dicho tuviera algún sentido operativo.


  Algo volvió a azuzar las brasas medio apagadas de sus tripas.


  —Disculpen —dijo, y se dispuso a dar media vuelta para regresar al cubículo. Pero, en aquel instante, el piloto salió del puesto de pilotaje con los auriculares encima de la cabeza.


  —Un visual de Aubusson, señor. Pensé que le gustaría verlo.


  —Gracias —dijo Crissel.


  Entró en el espacioso puesto de pilotaje del crucero con una vergonzosa sensación de alivio. Casa Aubusson parecía horripilantemente cercana en los paneles, pero era una sensación engañosa; aún estaban a miles de kilómetros de distancia, y los sistemas anticolisión del hábitat aún no habrían distinguido al crucero que se acercaba de la confusión del trágico general del Anillo Brillante que se movía en vectores similares.


  —Parece bastante normal —comentó Crissel cuando la vista desde el extremo' se amplificó y reveló los detalles a pequeña escala del muelle de atraque, donde un montón de naves seguían atracadas—. ¿Supongo que no ha habido ningún cambio significativo desde que salimos de Panoplia?


  —Nada que afecte a nuestro acercamiento —dijo el piloto—. Pero hay algo que debería saber. —Abrió las ventanas sobre la vista principal, ilustrando vistas laterales del hábitat captadas por algún otro vehículo o cámara distante—. Luz visible —dijo—. Con un margen de seis horas. La vista de la derecha es la más reciente.


  —Parecen iguales.


  El piloto asintió, confirmando la opinión de Crissel.


  —Ahora observe las mismas instantáneas en infrarrojo. ¿Hay algo que le salte a la vista?


  Un extremo del hábitat era una mancha de emisiones termales donde antes había sido frío. El desplegable sombreaba las estructuras en una gradación de colores, desde el rojo teja al naranja intenso.


  —A juzgar por esas láminas de enfriamiento, está sacando mucho calor.


  El piloto hizo un ruido afirmativo.


  —Comenzó en las últimas cuatro horas, según parece.


  Crissel se arriesgó a hacer una pregunta estúpida.


  —¿Qué extremo es?


  —No en el que vamos a aterrizar. El muelle de atraque sigue tan frío como siempre, a excepción de unos pequeños puntos alrededor de las armas, que están lanzando el calor residual después de haber disparado.


  Armas, pensó Crissel. Qué fácil era dejar de pensar en los sistemas anticolisión como instrumentos para la preservación de la vida a máquinas diseñadas para acabar con ella.


  —Entonces, ¿qué está ocurriendo? ¿Por qué está más caliente en ese extremo?


  —Solo son elucubraciones, pero una explicación podría ser que las fábricas estuvieran funcionando.


  —No sabía que Aubusson tuviera fábricas.


  —Parece que hace años fueron bastante importantes —dijo el piloto golpeando con un dedo un sumario de texto en el panel plegable de su apoyabrazos—. No tanto como una de las grandes fábricas, pero fabricaban algunos cientos de miles de toneladas anuales. Productos de alto valor y poco volumen. Sirvientes de construcción, sobre todo, para usarlos en la construcción de los nuevos centros industriales del Ojo. Durante un tiempo fue un buen negocio, pero cuando las fábricas lunares empezaron a funcionar a pleno rendimiento, los lugares como Aubusson perdieron su negocio.


  La misma vieja historia de siempre, pensó Crissel. El Ojo de Marco era el principal proveedor industrial del sistema desde hacía más de un siglo.


  —¿Qué pasó con la fábrica?


  —Mantuvieron la infraestructura. Imagino que decidieron esperar hasta que llegara el momento en el que pudieran competir con el Ojo. A juzgar por el calor termal que se desprende, han vuelto a poner en marcha el engranaje de la fábrica.


  —Pero solo hace medio día que tienen el control de Aubusson. No pueden haber puesto en marcha la fábrica tan rápido. No es humanamente posible.


  —Como he dicho —dijo el piloto a la defensiva—, solo son elucubraciones.


  —Eso no afecta nuestra misión —dijo Crissel con voz temblorosa—. En todo caso, hace más urgente que entremos y aseguremos el lugar para Panoplia.


  —Solo pensé que debería saberlo, señor.


  —Ha hecho bien en comunicármelo. —Tras una incómoda pausa, durante la cual no estaba seguro de si su presencia en el puesto de pilotaje era adecuada o no, Crissel preguntó—: ¿Cuánto falta?


  —Entraremos en el volumen de colisión evitación del hábitat dentro de seis minutos. Los vehículos no tripulados fueron interceptados cuando estaban doscientos kilómetros dentro de ese volumen, a unos cien kilómetros del muelle de atraque. —El piloto llamó su atención sobre otra lectura, llena de datos estratégicos—. Pero estaremos listos para dirigir nuestros misiles contra sus armas anticolisión mucho antes. Ya tenemos soluciones positivas de disparo para la mitad de ellas.


  Crissel sintió un escalofrío en la nuca.


  —Entonces, ¿por qué no disparamos? Si no es una pregunta estúpida.


  —Porque nos verían. Ahora nos estamos acercando con mucho sigilo, pero en cuanto lancemos los misiles, los sistemas de puntería del enemigo podrán rastrear los vectores de escape de nuestros misiles.


  —Estamos hablando de sistemas anticolisión, piloto, no de hardware militar. Están programados para reconocer objetos extraños que se acercan, no para rastrear los tubos de escape de los misiles.


  Había una nota de reticencia en la voz del piloto.


  —El prefecto Dreyfus dijo que debemos suponer que están cargados con nuevo software.


  Crissel tosió.


  —Sí, claro, por supuesto. Aunque la probabilidad de que sea así… ¿Pero está seguro de que no podemos disparar y eliminar todas las armas en un solo ataque?


  —No puedo garantizarlo, señor. La mejor estrategia es esperar hasta que tengamos soluciones claras en todas las armas, lo que significa suspender nuestro ataque hasta justo antes de iniciar la fase de frenado.


  —De acuerdo. Solo necesito tenerlo claro. ¿Y a qué distancia del volumen de evitación estaremos en ese momento?


  —Treinta kilómetros dentro —dijo el piloto.


  Crissel asintió como si la cuestión estuviese zanjada y no tuviesen que volver a hablar del tema.


  —Mantenga ese vector, piloto. Voy a hablar con los prefectos.


  —Tendrá que sujetarse dentro de cinco minutos, señor. Empezaremos a movernos mucho, sobre todo si tenemos que esquivar disparos.


  Crissel salió gateando del frío y clínico santuario del puesto de pilotaje y se dirigió a la zona de reunión. La mayoría de los prefectos ya se habían puesto los cascos, y de ellos más de la mitad se habían bajado y sellado los visores.


  —El piloto me informa que comenzaremos la fase de frenado dentro de unos cinco minutos —dijo Crissel, sujetándose a un pasamanos reforzado mientras contemplaba las hileras negras—. No se equivoquen, esto no es solo un confinamiento o una acción disciplinaria. Hay más de ochocientas mil personas dentro de Casa Aubusson, y cada una de ellas espera nuestra ayuda. A veces los agentes de Panoplia son temidos y odiados. No hay nadie en la organización que no sepa lo que se siente. Yo también he pasado por eso. Sé lo que se siente cuando te desprecian. Pero hoy esas personas están deseando ver un uniforme negro de Panoplia. Y esperarán que hagamos nuestro trabajo. Podemos hacerlo. Seguro que nos encontraremos con una fuerza armada y eficaz, pero recuerden esto: por muy numeroso que sea el enemigo, por muy ágil o agresivo, tenemos a ochocientos mil ciudadanos agradecidos de nuestro lado. Hoy Panoplia vencerá. Nunca he estado más seguro de algo en toda mi vida.


  Alzó su puño, apretado como el símbolo de Panoplia, y le respondió un prudente clamor de aprobación.


  Satisfecho con su respuesta, consciente de que si los empujaba más allá se arriesgaba a sufrir una humillación, Crissel regresó al puesto de pilotaje.


  —Estatus, por favor, piloto.


  —Frenado en cuatro minutos, prefecto. Ciento veintidós kilómetros hasta el borde exterior del volumen de evitación. Será mejor que se sujete.


  —Sobre esos sistemas anticolisión, supongo que ahora tiene una visión más clara.


  —Estoy refinándola todo el tiempo.


  —¿Y no ha habido cambios en la situación estratégica? ¿Todavía no podemos garantizar una eliminación total a esta distancia?


  —No puedo prometérselo, señor.


  Pero captó un matiz en la voz del piloto.


  —¿Pero las probabilidades han mejorado a nuestro favor?


  —Ligeramente, señor.


  —¿Tenemos ya soluciones de disparo?


  —Listas para salir, señor, en cuanto estemos treinta kilómetros dentro del volumen. Lo que sucederá dentro de tres minutos, treinta y tres segundos.


  —Voy a sujetarme para la fase de frenado. Haga usted lo mismo, piloto. —Se giró al resto de la tripulación del puesto de pilotaje—. Escuchen. Vamos a adelantar el plan de batalla. Quiero disparar contra esas armas antes, mientras aún tenemos algo de distancia de margen. Tienen mi permiso para comenzar a disparar misiles dentro de sesenta segundos.


  El piloto abrió la boca, como si fuese a formular una objeción.


  Crissel le preguntó con amabilidad:


  —¿Tiene algún problema?


  —Es un cambio de planes, señor.


  —No había nada escrito. Sencillamente nos estamos adaptando a una información mejorada.


  —Puede que no eliminemos todas las armas.


  —Y puede que tampoco lo hagamos cuando estemos más cerca. Esto es la guerra, piloto. Implica un elemento de riesgo. Tenga la amabilidad de ejecutar mi nueva orden en el momento adecuado.


  Captó un momento de vacilación cuando los miembros de la tripulación se miraron entre sí. Un momento que se tambaleó al borde del amotinamiento, pero enseguida dio marcha atrás.


  —Soluciones preparadas —murmuró el piloto—. Misiles fuera dentro de treinta y cinco segundos.


  Crissel regresó a la zona de reunión y se colocó en posición. Se puso el casco en el último momento, y sintió que el seguro se cerraba exactamente en el mismo momento en el que una serie de golpes secuenciados anunciaron que los misiles del crucero salían disparados desde sus rampas de lanzamiento de despliegue rápido. Hasta entonces no había habido ninguna señal exterior de que el Sufragio Universal estuviera a punto de enseñar sus garras.


  Crissel ya había ordenado a su casco que desplegara una representación de la situación exterior, recopilada de las propias cámaras, sensores y sistemas de gestión de la batalla del crucero. Vio el intenso y detallado disco gris de Aubusson, la vista desde el extremo del cilindro. Los misiles eran invisibles excepto por las rayas blanco-azuladas de sus tubos de escape, girados a varios ángulos mientras se dirigían a diferentes objetivos. Unos indicadores verdes de estatus rastreaban cada misil, llenos de números que no significaban nada para Crissel. Unas cruces rojas marcaban los puntos de impacto deseados en el disco gris.


  Retículos, blancos de tiro y vectores se deslizaron en una danza de complejidad hipnótica, acompañados de sus propios dígitos y símbolos crípticos.


  —Estatus, por favor —dijo Crissel.


  —Los misiles están a diez segundos del impacto —murmuró la voz del piloto—. Comenzamos la fase de frenado.


  Los capullos de materia rápida envolvieron a los prefectos, incluido Crissel, y luego la deceleración los golpeó con una fuerza salvaje. Ahora que el Sufragio Universal había soltado sus misiles y dirigía sus tubos de escape hacia Casa Aubusson, se había convertido en un blanco claramente visible. El panel estratégico mostraba fuego de contraataque procedente de los lanzaproyectiles anticolisión. El crucero determinó las trayectorias de los proyectiles, computando y ejecutando movimientos evasivos de alta combustión que permitieran a los proyectiles pasar de largo sin causar ningún daño. Crissel apretó la mandíbula cuando la fuerza g se intensificó. El ángulo de su asiento se ajustaba constantemente para optimizar el flujo de sangre que le llegaba al cerebro, pero aun así sintió que sus procesos mentales se entrecortaban e interrumpían. Las líneas de los tubos de escape de los misiles eran ahora unas diminutas chispas de color blanco azulado, casi perdidas en la inminente presencia de Aubusson. Los diez segundos desde que el piloto había hablado por última vez le parecieron horas insoportables.


  Comenzaron a dar en el blanco. Crissel no necesitó los datos estratégicos para ver que los misiles estaban llegando a Aubusson. Redujeron sus fuegos de fusión en el último momento, para no desencadenar una explosión termonuclear con el impacto. La energía cinética aún podía hacer un daño visible. Unas esferas de color gris blanco de escombros en expansión se esparcieron con una lentitud somnolienta, coronadas con fuego de color naranja intenso. Cuando las esferas se disiparon, cada unas de ellas había dejado un cráter hemisférico perfecto, que atravesaba decenas de metros la corteza de Aubusson. Dentro lo habrían sentido, pensó Crissel. No solo el estruendo de los impactos, sino la ola violenta similar a un terremoto cuando la energía se disipara a lo largo de los sesenta kilómetros de longitud del hábitat. Al margen de lo que estuviera sucediendo dentro de Aubusson, los ciudadanos sitiados sabrían que alguien estaba llamando a su puerta.


  A medida que la fase de frenado continuaba, la velocidad de acercamiento al hábitat disminuía. El abultado disco de la tapa terminal cubría ahora la mitad del cielo. La mayor parte de los escombros del impacto habían desaparecido, revelando el alcance del daño. El fuego de contraataque había disminuido, lo que sugería que los misiles habían neutralizado los sistemas anticolisión en un solo ataque. Crissel también se alegró de ver que el muelle de atraque no había sufrido ningún daño visible, y que las naves atracadas seguían intactas.


  La fuerza g disminuyó. El crucero había completado la intensa fase de deceleración y ya no estaba obligado a esquivar el fuego que llegaba. El capullo no dejó de sujetarlos, pero Crissel encontró por fin la claridad de mente necesaria para conseguir articular una frase.


  —Excelente trabajo, piloto —dijo—. Complete el atraque forzado a su conveniencia.


  Cuando se reanudó el fuego de contraataque, este llegó desde tres puntos situados en el borde exterior de la tapa terminal, tres puntos que no debían tener sistemas anticolisión de ninguna clase. No se había dirigido ningún misil hacia esas partes porque los planos no habían mostrado nada que fuese necesario neutralizar.


  El Sufragio Universal seguía en estatus defensivo máximo. Rastreó los proyectiles y evaluó una acción óptima. Las armas salieron del casco de un salto y comenzaron a interceptar el fuego. Se lanzaron tres misiles más. Al mismo tiempo, los motores se esforzaron por mantener al crucero fuera del alcance de los disparos, e intentaron encontrar un camino abierto entre las líneas recortadas de los proyectiles que llegaban. Con una eficacia implacable, calculó la colisión que infligiría menos daño en el casco o en los pasajeros. Crissel sintió el viraje brusco, y luego el chorro de explosiones cuando los proyectiles chocaron contra el blindaje del Sufragio Universal.


  Aubusson rotó hacia un lado cuando el crucero perdió el control lateral y empezó a caer lentamente. Crissel sintió el empujón cuando los reactores intentaron recuperar la estabilidad. El extremo de su parche facial comenzó a emitir destellos rojos. Una sirena de emergencia sonó en sus oídos, lo bastante fuerte como para ser audible, pero no para ahogar las otras voces.


  —Estamos cayendo —oyó que decía el piloto.


  Los tres misiles serpentearon por la retahíla de proyectiles que se precipitaban hacia ellos y dieron en el blanco. El fuego cesó de forma tan abrupta como había comenzado. Aubusson volvió a flotar en el centro del parche facial de Crissel, y el muelle de atraque se acercó a ellos como una ansiosa mano insegura, con las naves mordisqueando sus dedos. Los escombros del último asalto habían desplazado un par de lanzaderas transatmosféricas, que ahora se alejaban de sus muelles de atraque. Un instante antes eran cosas distantes de aspecto frágil, inofensivas como polillas. Al siguiente eran obstáculos enormes y de aspecto peligroso que se tambaleaban por el espacio en dirección al crucero. El Sufragio Universal volvió a virar con brusquedad y cortó el ala de estribor de una de las transatmosféricas. Crissel sintió el impacto en su espina dorsal. Todo se volvió oscuro, la visión de la cámara se apagó en garabatos de luz.


  —¿Piloto? —dijo Crissel en el silencio.


  El capullo de materia rápida se deslizó y lo dejó sin protección, excepto por su traje. La zona de reunión estaba a oscuras, y los otros prefectos eran invisibles. Crissel encendió la linterna de su casco justo cuando otras tres o cuatro figuras con traje hacían lo mismo. Evaluó la escena y concluyó que nadie parecía haber sufrido heridas.


  Luego llegó un golpe seco, demasiado sólido y final para ser causado por los escombros que golpeaban contra el crucero. Era como si hubieran chocado contra una extensión de tierra, algo que no cedía lo más mínimo. El atraque, pensó Crissel sorprendido. El piloto los había llevado a buen puerto, contra todo pronóstico. Cambió al canal general traje a traje.


  —Voy delante para ver cuál es nuestra situación —dijo soltándose las correas—. Quédense aquí, pero dispóngase a embarcar en cuanto regrese. La misión sigue en marcha. Hemos recibido más impactos de los que esperábamos, pero el crucero ha hecho su trabajo. Recuerden, no lo necesitamos para regresar. Si entramos y aseguramos Aubusson, tendremos todo el tiempo del mundo para esperar a que Panoplia nos envíe otra nave.


  Pero mientras se preparaba para entrar en el puesto de pilotaje, la pared de paso le impidió entrar. Había detectado una pérdida de presión al otro lado. Alto vacío, si Crissel creía lo que le mostraban los indicadores. Intentó llamar al piloto y al personal de vuelo, pero esta vez lo único que obtuvo fue el gorjeo plano de una señal portadora.


  Miró a los prefectos trajeados.


  —¿Están todos herméticamente protegidos? Entonces, sujétense, porque voy a vaciar nuestro aire.


  Crissel se desplazó a la esclusa lateral, se sujetó, deslizó un panel de vidrio blindado y luego tiró hacia abajo del mando a rayas amarillas y negras que controlaba los conductos de descarga a la atmósfera. Las lamas se abrieron casi de inmediato, y el aire salió a ráfagas en seis direcciones diferentes. Ni esclusas de seguridad, ni un cauteloso estudio de la situación. Crissel se estabilizó cuando el aire rugió y luego salió silbando. Los indicadores de su casco parpadearon para registrar que ahora estaba en un entorno de alto vacío.


  Esta vez nada le impidió acceder al puesto de pilotaje. Pero en cuanto atravesó la pared de paso que ahora cedía, Crissel se encontró mirando una enorme herida abierta en la parte frontal del Sufragio Universal. Podía ver el espacio, las estrellas demasiado luminosas de otros hábitats, la curva amarillo cera del horizonte más cercano de Yellowstone. El casco acababa en tiras de láminas irregulares, que aún se movían nerviosamente después de los procesos de reparación fallidos, y rezumaban baba alquitranosa de materia rápida. Un palo de un metro de ancho sobresalía del espacio antes ocupado por el puesto de pilotaje. Todos los asientos de la tripulación, excepto uno, habían sido arrancados de cuajo. El piloto seguía allí, pero estaba empalado en un apéndice ahorquillado del palo.


  El Sufragio Universal no había logrado el aterrizaje que había deseado. Pero se había aproximado mucho. La esclusa de aire del hábitat se encontraba a tan solo unos metros más allá del extremo del casco. Podían llegar hasta ella con facilidad si trepaban por el palo. Crissel trató de ignorar la situación en que se encontraba el piloto empalado, seguro de que volvería para atormentarlo a su debido tiempo, y regresó gateando a la zona de reunión.


  —Hemos perdido al personal de vuelo —dijo—. Pero hay una manera de entrar en el hábitat, aunque es difícil. Aún tenemos una misión que completar, prefectos. Síganme y prepárense para encontrar resistencia en cuanto atravesemos la esclusa.


  Los prefectos lo siguieron como si fueran una marea negra concentrada, moviéndose con la tranquilidad de los que tienen experiencia en condiciones sin gravedad. Rápidamente se dividieron en dos formaciones y atravesaron el palo como si fueran dos filas de hormigas negras, hasta que llegaron a la esclusa delante de ellos.


  Mientras trabajaban para intentar abrirla, Crissel encontró por fin la tranquilidad mental para revisar lo que acababa de suceder. Los planos en posesión de Panoplia deberían haber incluido todos los cambios efectuados en el hábitat desde su construcción. Era posible que Casa Aubusson hubiera instalado los lanzaproyectiles en secreto, infringiendo el límite legal de los sistemas defensivos para un hábitat de ese tamaño. Sin embargo, de todos los lugares en que podía pensar, Aubusson era uno de los que menos probabilidades tenía de permitirse esa clase de actualización furtiva.


  Lo que le dejaba con una explicación mucho menos agradable. Si las fábricas realmente estaban funcionando, y si los fabricantes tenían acceso a la suficiente cantidad de planos y materia prima, entonces el hábitat tenía los medios para crear casi cualquier cosa que necesitara. Forjar e instalar sistemas anticolisión adicionales no pondría a prueba ni siquiera una instalación modesta, solo requeriría unos cientos de toneladas de materia nueva. Instalar las armas habría sido la parte difícil, pero ni siquiera eso habría sido insalvable si hubieran podido secuestrar al menos una parte de la mano de obra de los sirvientes generales. Las fábricas habían estado desprendiendo calor desde que el crucero salió de Panoplia, pero podrían haber estado funcionando desde hacía más tiempo antes de que ese calor residual resultase tan visible. De hecho, si lo único que las fábricas tenían que hacer era crear las nuevas armas, no habrían derramado ni una gota de sudor.


  Así que lo que estaban haciendo era otra cosa.


  Los prefectos no tardaron mucho en convencer a la puerta para que se abriera. Se deslizó dentro de su pesado marco y reveló la ancha boca de una conexión de acoplamiento de alta capacidad. Estaba iluminada, y escupía presión hacia el espacio. Un paquebote podría desembarcar a cien personas por ese tubo en un minuto, sin que nadie tuviera que darse codazos.


  Los prefectos se metieron en el túnel vacío. Unas cintas transportadoras recorrían la longitud del túnel, moviéndose en ambas direcciones. Los prefectos tocaron las cintas adhesivas con una mano y se dejaron empujar hacia el extremo, como habían hecho un millón de veces antes. Crissel los siguió, pero tuvo que apretar la palma de la mano dos veces antes de que el adhesivo lo sujetara con la fuerza suficiente como para superar el impulso de su cuerpo y de su traje. Luego empezó a moverse, y pasó a toda velocidad por una sucesión de anuncios brillantes y animados diseñados para atraer el visitante con un buen bolsillo.


  Poco a poco de dio cuenta de que algo le llegaba a través del traje a traje. Era una voz delicada y distante, que repetía algo sin cesar. Crissel se percató de que era una voz de mujer.


  —Cállense —dijo silenciando la poca comunicación que había—. Oigo algo en nuestro canal.


  —Yo también, señor —dijo uno de los prefectos, posiblemente la chica que había hablado con Crissel antes—. Es alguien que está usando los protocolos de Panoplia, señor.


  Crissel se esforzó por captar la voz. En algún momento entre la tercera y la cuarta repetición, de repente las palabras adquirieron sentido.


  —…Soy Thalia Ng, de Panoplia. Estoy grabando estas palabras cinco horas después del final de la abstracción. Las repetiré hasta que mi brazalete se quede sin potencia. He asegurado el núcleo de voto, donde estoy resistiendo en la parte superior del tallo con un pequeño número de supervivientes. Fuera… hemos visto que las máquinas acorralaban a las personas. Han comenzado a matarlas. No sabemos quien está detrás de esto, pero han conseguido hacerse con el control total de los sirvientes locales. Por favor, envíen ayuda inmediata. No sé cuánto tiempo resistiremos aquí arriba antes de que las máquinas lleguen hasta nosotros. —Hubo una pausa, luego el mensaje volvió a comenzar—. Soy Thalia Ng, de Panoplia. Estoy grabando estas palabras cinco horas después del final de la abstracción…


  —Thalia —dijo—. ¿Puede oírme? Soy el prefecto sénior Michael Crissel. Repito, soy Michael Crissel, por favor, responda.


  No hubo respuesta, solo el interminable mensaje que se repetía una y otra vez. Crissel repitió su frase, volvió a escuchar, luego sacudió la cabeza, consternado.


  —Nada —dijo—. Está claro que no está…


  —Señor —le llegó una voz débil pero nerviosa—. Soy Thalia. Le escucho. ¿Ha recibido mi mensaje?


  —Hemos recibido su mensaje, Thalia. Su señal es débil, pero audible. Estamos en el complejo de atraque. ¿Sigue en el núcleo de voto?


  —Seguimos resistiendo, señor. —Su alivio era obvio—. Me alegro mucho de que hayan llegado. No sé cuánto podemos seguir aguantando. Las máquinas se están haciendo más inteligentes, más adaptables…


  Crissel recordó el mapa del interior que había memorizado antes de salir de Panoplia.


  —Thalia, escuche atentamente. Aún estamos muy lejos de usted: a muchos kilómetros, aun cuando atravesemos las esclusas.


  —¡Pero están aquí, señor! Creo que podremos aguantar hasta que lleguen al tallo, ahora que sabemos que vienen a ayudarnos. ¿Cuántas naves han traído?


  —Lo siento, pero solo una.


  —¿Una? —Incredulidad y rabia competían en su voz.


  —Y por desgracia la nave no está en muy buenas condiciones. Tenemos una pequeña fuerza de prefectos, todo lo que hemos podido reunir en tan poco tiempo. Tenemos armas y estamos dispuestos a luchar. —Se esforzó por animarse—. Hemos venido a recuperar Casa Aubusson, y es lo que vamos a hacer. Usted aguante, Thalia, y estará perfectamente bien.


  —Señor —dijo Thalia—, ahora tengo que dejarle. No queda mucha potencia en mi brazalete, y me gustaría conservarla.


  —Antes de que desconecte, hay algo que ha dicho antes…


  —¿Señor?


  —Sobre las máquinas, Thalia. Sobre los sirvientes. ¿Imagino que estamos hablando de alguna clase de anomalía limitada? ¿De unas cuantas máquinas bajo el control de un grupo invasor, y no de una sublevación de las máquinas a gran escala, como ha hecho que sonara?


  Habría tomado la vacilación por un fallo en la transmisión del brazalete si no la hubiera conocido mejor.


  —No, señor. Es exactamente lo que he querido decir. Las máquinas han tomado el control. No hay ningún grupo invasor. No ha llegado nadie nuevo a Casa Aubusson. Solo son las máquinas, señor. Se han vuelto locas.


  —Pero no tienen abstracción. ¿Cómo pueden las máquinas funcionar sin abstracción?


  —Queda suficiente abstracción para controlarlas o coordinarlas. Pero seguimos sin saber quién lo hace. Señor, tengo miedo.


  —No hay nada que temer, Thalia. Ha hecho un excelente trabajo protegiendo a los supervivientes hasta ahora.


  —No me refiero a eso, señor. Tengo miedo de haber sido la responsable de todo esto. De haber desempeñado un papel en ello. Creo que alguien me usó, y fui demasiado estúpida o inocente o engreída para darme cuenta. Y ahora es demasiado tarde y todos estamos pagando por ello, todos los que estamos en Aubusson.


  —Entonces no lo sabe —dijo Crissel con cuidado.


  —¿No sé el qué, señor?


  —No es solo Aubusson. Hemos perdido contacto con los cuatro hábitats que visitó. Todos salieron de la red al mismo tiempo.


  —Oh, Dios.


  —No podemos acercarnos a ninguno de ellos. Disparan a cualquier nave que se acerque. Por eso nos ha costado tanto acercar el Sufragio Universal todo lo que hemos podido.


  —¿Qué está sucediendo, señor?


  —No lo sabemos. Lo único que sabemos es que las fábricas de Aubusson están funcionando a máxima capacidad. Y ahora usted nos ha dicho algo más que no sabíamos, y es que las máquinas forman parte de todo esto.


  La voz de Thalia se desvaneció y regresó.


  —Tengo que irme, señor. Las máquinas siguen intentando subir al tallo. Hemos hecho una barricada lo mejor que hemos podido, pero tenemos que seguir conteniéndolas.


  —Estamos de camino. Buena suerte, Thalia. No tiene nada que temer y nada de lo que avergonzarse.


  —Señor, estoy a punto de desconectar. Pero me olvidaba de preguntarle una cosa. Cuando llegó la ayuda, esperaba que el prefecto Dreyfus formase parte de ella. —Su tono de voz era ansioso e infantil—. Está bien, ¿verdad? Por favor, dígame que no le ha ocurrido nada.


  —Está bien —dijo Crissel—. Y me aseguraré de que sepa que está de una pieza. Sucedió algo en Panoplia y tuvo que quedarse.


  —¿Qué clase de «algo», señor?


  —Me temo que no puedo decirle nada más de momento.


  La transmisión cesó. Thalia debió de detener el interminable mensaje ahora que alguien lo había recibido. Mientras hablaba con ella, Crissel y su grupo de prefectos habían recorrido casi todo el túnel de atraque. La cinta transportadora terminó y perdió su retención adhesiva en el último momento. En el perfecto vacío del túnel, Crissel aceleró desesperadamente hasta que uno de los prefectos que había llegado antes que él lo sujetó, justo a tiempo de impedir que chocara contra el muro al final del túnel. Normalmente los pasajeros se habrían deslizado hasta detenerse suavemente, frenados por la resistencia de la presión atmosférica normal.


  Estaban frente a una pesada puerta blindada, estarcida con ninfas y hadas.


  —Hay aire al otro lado —informó uno de los prefectos—. La seguridad en esta puerta es bastante fuerte y sabe que aquí estamos en el vacío.


  —¿Puede atravesarla disparando?


  —Posiblemente, señor. Pero si hay rehenes al otro lado y no llevan trajes…


  —Entendido, prefecto. ¿Qué otras opciones tenemos?


  —Ninguna, señor, excepto presurizar esta parte del túnel. Si cerramos la puerta en el otro extremo, la seguridad permitirá que esta se abra.


  —¿Puede hacerlo desde aquí? —preguntó Crissel.


  —Sin problema, señor. Hemos preparado un detonador remoto mientras veníamos. Solo quería comprobarlo con usted primero. Significará bloquear nuestro camino de salida.


  —¿Pero puede reabrir la otra puerta si es necesario?


  —Por supuesto, señor. Solo tardaré unos segundos.


  —Adelante, entonces —le dijo Crissel.


  Crissel estaba fuertemente sujeto y preparado cuando la puerta se abrió y el aire entró con fuerza en el vacío del túnel. Más allá había un espacio mucho más amplio, un volumen de aduanas de caída libre en el punto de convergencia de docenas de pasillos de atraque. Los anuncios seguían funcionando. En el espacio esférico había pancartas de sedas brillantes en caída libre, algunas de las cuales se habían descolgado con la corriente de aire. Unas enormes esculturas de caballitos y dragones de mar forjadas en hierro sostenían una sorprendente maraña de cintas transportadoras codificadas en color que serpenteaban por el espacio abierto. Crissel intentó imaginar a miles de pasajeros montados en esas cintas, inconscientemente llamativos incluso sin su plumaje entóptico, un flujo interminable de titilantes joyas humanas. Rara vez había visitado un lugar semejante, rara vez se había sentido parte del verdadero flujo arterial de la sociedad del Anillo Brillante. Durante un momento lamentó la austera trayectoria que Panoplia le había impuesto.


  —La cinta roja nos llevará directos —dijo—. Vamos.


  Entonces aparecieron las máquinas. Habían estado todo el tiempo en el volumen, escondidas entre la negra complejidad de las esculturas de hierro. Cuando salieron, Crissel estuvo a punto de reír. Regocijo, una irónica sensación de que le habían ganado la batalla, fue la única respuesta humana a una fatal e inevitable emboscada.


  —Elementos hostiles —dijo—. Sirvientes. Apunten. Fuerza máxima. Fuego a discreción.


  Pero incluso cuando estaba pronunciando aquellas palabras, sabía que había demasiadas máquinas y muy pocos prefectos de campo. El equipo ya había abierto fuego; ya había destruido a un puñado de sirvientes que se acercaban. Pero las máquinas seguían viniendo. Estaban por todas partes, salían de las sombras y de la oscuridad, volaban por el aire o se acercaban por las líneas curvas de las cintas. Otras tantas se acercaban rápidamente desde los otros túneles que conectaban con el espacio de aduanas.


  Crissel estaba tan acostumbrado a los sirvientes que en circunstancias normales apenas se daba cuenta de su presencia. Sin embargo, aquellas máquinas no se movían como sirvientes normales. Sus movimientos eran rápidos, parecidos a la desenfrenada actividad de los insectos. En su conjunto, sus esfuerzos eran coordinados y deliberados. Individualmente era caótico, algunas máquinas chocaban contra la marcha incesante de las otras o incluso las apartaban a un lado cuando demostraban ser demasiado lentas o patosas. No llevaban armas en el sentido habitual del término, pero cada miembro, manipulador o sensor servía a una función agresiva. Incluso parecía que habían modificado algunos de los accesorios para hacerlos más eficaces: garras afiladas en los bordes, brazos que terminaban en unas malévolas hoces curvadas, o punzas para trinchar. Era un ejército asesino. Y, sin embargo, las máquinas seguían llevando los vivos colores y los logos de sus trabajos anteriores: una máquina doméstica aquí, un jardinero o un amable sirviente médico allá. Un supervisor de guardería con múltiples piernas y la espalda de una cucaracha negra y roja como la de una mariquita, con una alegre cara pintada en la parte frontal.


  Los prefectos soltaron toda la fuerza de sus armas, pero solo pudieron retrasar el avance, no repelerlo. La mayoría de las máquinas iban tan poco protegidas que estallaban en pedazos bajo un disparo directo. Pero las que venían a continuación rápidamente recogían las piezas de sus camaradas y empleaban las partes rotas del cuerpo como escudos o porras. Entonces comenzó a resultar más difícil matarlas.


  Crissel estuvo a punto de no darse cuenta de las primeras víctimas humanas. Cuando los sirvientes cayeron sobre los prefectos protegidos con trajes, se hizo difícil diferenciar entre las personas y las máquinas. Únicamente había un movimiento agitado de miembros, un chirrido de metal y cerámica en las armaduras. Solo cuando vio dos cuerpos decapitados desplomarse en el espacio abierto entre las esculturas de hierro, lanzando chorros de sangre desde los círculos abiertos de sus cuellos, supo que los sirvientes habían comenzado a asesinar.


  —Retirada —gritó Crissel por encima del estrépito de la batalla, el choque de las armaduras y los sirvientes y los gritos de pánico de su equipo—. ¡Regresen a la nave! ¡Nos superan en número!


  Pero justo en ese momento, Crissel sintió que unos fuertes miembros de metal lo empujaban a un lado. Se resistió, pero no sirvió de nada. Luego los sirvientes se abalanzaron sobre él y le destrozaron la armadura con la frenética excitación de unos niños que intentan abrir un regalo.


  Fueron rápidos. Tenía que reconocerlo.


  20


  La celda en la que Dreyfus estaba detenido no era una esfera ingrávida como la que había encarcelado a Clepsidra, pero proporcionaba la misma sensación de impenetrabilidad mortecina. Le habían quitado los zapatos y el brazalete. Su única concesión había sido aflojarse el cuello para que no le irritara tanto la mandíbula sin afeitar. En el silencio de la habitación no podía saber lo que estaba sucediendo fuera, ni juzgar con seguridad el paso del tiempo. Estaba demasiado alerta, demasiado asustado para ceder al aburrimiento. Su mente cavilaba múltiples combinaciones mentales, intentando adivinar lo que le había sucedido a Clepsidra y lo que ahora estaría ocurriendo con la misión a Casa Aubusson. Lo que le estaría sucediendo a Thalia. Era muy probable que su imaginación le hubiera facilitado el distante ruido sordo del Sufragio Universal al salir de su muelle de atraque.


  Dreyfus había encarcelado a la suficiente cantidad de personas como para haberse dejado llevar por la ociosa especulación sobre lo que se sentiría al otro lado de la puerta cuando se cerrara. Ahora se dio cuenta de que ni siquiera se había acercado a imaginar la agobiante desesperación, o la vergüenza. No había hecho nada malo, se dijo; nada que mereciera el más mínimo remordimiento. Pero la vergüenza no escuchaba. El mero hecho de estar recluido bastaba.


  Después de lo que Dreyfus juzgó como el transcurso de dos o tres horas, la pared de paso formó el contorno de una puerta. Baudry entró, sola, y volvió a cerrar la pared. No llevaba ningún arma visible.


  —Esperaba otra visita. ¿Qué noticias traes? ¿Has sabido algo de Thalia?


  Ella ignoró la pregunta.


  —Si lo hiciste, Tom, ahora es el momento de decírmelo.


  Se puso junto a su litera con las manos plegadas. El dobladillo de su falda se desbordaba por sus talones como la cera de una fina y negra vela.


  —Sabes que no lo hice.


  —Gaffney dice que eres la última persona que vio a Clepsidra. ¿Dijo algo que indicara que estaba planeando escapar?


  Dreyfus se frotó los ojos.


  —No. No tenía ninguna razón para hacerlo, porque le dije que me ocuparía de ella y me aseguraría de que iba a regresar con su gente.


  —Pero se fue.


  —O se la llevaron. Seguro que has pensado en esa alternativa.


  —Gaffney dice que nadie entró en la sala después de ti hasta que Sparver entró y comprobó que había desaparecido.


  —¿Me vio Gaffney saliendo con Clepsidra?


  —Especula que pudiste haber alterado los ajustes de la pared de paso para que pudiera salir después de ti.


  —No sabría por dónde empezar. Y aunque se hubiera marchado, ¿por qué nadie la vio? ¿Por qué no apareció en nuestra vigilancia interna?


  —Aún no conocemos el alcance de las habilidades de los combinados —dijo Baudry.


  Dreyfus enterró la cara en las manos.


  —Son más listos que nosotros, pero no pueden hacer magia. Si salió de su celda, alguien la habría visto.


  —Puede que escogiera bien el momento para escapar. Podrías haberla aconsejado sobre el momento en que tendría menos posibilidades de que la detectaran.


  Dreyfus rió con voz apagada.


  —¿Y las cámaras?


  —Quizá pudo influir en ellas, para borrar su propia imagen de las grabaciones.


  —Aun así, necesitaría algún lugar donde esconderse. Si no, tarde o temprano se habría encontrado con alguien.


  —Gaffney cree que tú le diste algún refugio. Que tal vez aún se lo estés dando.


  —¿Sabes? Estoy oyendo mucho el nombre de Gaffney. ¿No crees que significa algo?


  Baudry hizo una mueca de desaprobación.


  —La posición de Gaffney hace que destaque en cualquier cuestión de seguridad interna. Y no tienes ninguna prueba de que haya cometido ninguna fechoría.


  —¿Te importaría si la tuviera?


  —Sé que hemos tenido nuestras diferencias, Tom, y sé que no te gustó lo que tuvimos que hacer con Jane. Lo respeto, de verdad. Pero te aseguro que nuestras medidas se tomaron para defender los intereses de Panoplia. Y yo seré la primera en jurar fidelidad a Jane cuando vuelva a tener plena autoridad, como creo que ocurrirá. —Lo estudió con ojos inquisitivos—. No me crees. Crees que la destitución de Jane fue motivada por interés propio. U otra cosa.


  —Creo que Crissel fue demasiado cobarde para haceros frente.


  —¿Y yo?


  —No me digas que tu interés no ha tenido nada que ver.


  Por primera vez vio el duro brillo dorado de la verdadera ira en sus ojos.


  —Míralo desde mi posición, Tom. Respeto a Jane. Siempre lo he hecho. La apoyé cuando el Relojero nos puso las cosas difíciles. Pero no tenía que haber permanecido en el poder todo este tiempo. No es posible que esa cosa no la haya dañado, mental o físicamente.


  —Algunos te dirán que eso la convirtió en la mejor prefecto supremo que podíamos desear.


  —Pero la cuestión es, Tom, que nunca hemos podido saberlo con certeza. Crissel y yo… y Gaffney, sí, lo admito, le hemos dado a esta organización nuestros mejores años, y lo único que hemos sacado son canas y arrugas, mientras esperamos a la sombra de Jane. ¡Ninguno de nosotros va a vivir para siempre!


  —Ni Jane tampoco. Podrías esperar tu maldito turno.


  Baudry suspiró. Algo en ella cedió.


  —De acuerdo, quería apartarla. Pero eso no significa que le conviniera seguir al mando. No significa que no hiciésemos lo correcto para Panoplia.


  —¿De verdad lo crees? Mírame cuando me respondas.


  —Sí —dijo, mirándolo a los ojos durante un largo instante.


  Dreyfus asintió, pero no dijo nada. Dejó que se preocupara, que se preguntara si la creía o no.


  —De todos modos, tienes que detener a Gaffney. Está fuera de control.


  —¿Quieres hablarme del nombre que has mencionado antes? Aurora, ¿verdad?


  —Creo que nos enfrentamos a Aurora Nerval-Lermontov, que fue una de los ochenta.


  —Murió, Tom. Todos murieron.


  —Creo que ella no. Está ahí fuera, en alguna parte, y ha estado esperando su momento durante cincuenta y cinco años.


  —¿Escondiéndose?


  —Hasta que algo la obligara a salir. Se enteró de algo por Clepsidra, algo que la asustó mucho. Todo lo que ha ocurrido es la respuesta de Aurora a una amenaza percibida. Creo que está tomando el control porque no confía en que nosotros hagamos el trabajo.


  —¿Clepsidra era su cómplice?


  —No exactamente. Aurora está usando a los combinados, exprimiendo su inteligencia.


  —Y ahora el único que queda ha desaparecido.


  —Yo no la solté —dijo Dreyfus—. He tomado algunas decisiones cuestionables en mi carrera, pero esta no es una de ellas.


  —Entonces, ¿quién lo hizo?


  —Ya sabes quién.


  —Él no nos traicionaría, Tom. Es un buen hombre, la esencia de Panoplia. Ha dado su alma a la organización. Nada le importa más que la seguridad del Anillo Brillante.


  —Quizá. Pero piense lo que piense, está trabajando para Aurora. Trajanova sabía que quien saboteó las turbinas y corrompió mi nivel beta debía de tener acceso de seguridad de alto nivel. Ella misma estaba a tan solo un paso de desenmascarar a Gaffney. Por eso tuvo que matarla.


  Baudry sacudió la cabeza una vez, como si estuviera intentando despejar un mal pensamiento que le zumbaba en los oídos.


  —No creo que Gaffney actuara contra nosotros. Es más, ¿por qué querría que Clepsidra saliera de esa habitación?


  —Porque sabe cosas que no quiere que averigüemos. —Dreyfus levantó el cuello de la litera—. Baudry, escucha. Creo que Gaffney quiere matarla. Creo que va a encontrarla y a matarla, si no lo ha hecho ya. Tienes que encontrarla antes que él.


  —No sabemos dónde está.


  —Pues empieza a buscarla. Gaffney controla Seguridad Interna, pero tú controlas Panoplia. Aún hay cientos de prefectos a los que no les ha puesto la mano encima.


  —Sandra Voi, Tom. ¿De verdad estás proponiendo una guerra dentro de Panoplia?


  —No tiene que ser una guerra. Muévete ahora y podrás acabar con Gaffney, borrar su autoridad. Seguridad le debe lealtad, pero también te son leales a ti.


  Durante un momento tuvo la impresión de que estaba al menos considerando la idea, dándole espacio. Luego su cara se congeló, y solo le ofreció una negativa tajante.


  —No puedo hacerlo.


  —Al menos, encuentra a Clepsidra antes que él.


  —Eso no va a ser fácil, sobre todo si no quiere que la encuentren.


  El brazalete de Baudry eligió justo aquel momento para sonar, y emitió un ruido chillón que desentonaba con la reclusión de la celda. Lo miró, irritada, luego levantó el panel más cercano a su cara. Dreyfus vio que sus párpados se volvían pesados.


  —¿Qué sucede?


  —El Sufragio Universal. —Su voz sonaba distante, fantasmal—. Hemos perdido contacto con ellos durante la fase de acercamiento final a Casa Aubusson. Justo cuando las defensas del hábitat habrían entrado dentro del alcance de sus armas.


  Dreyfus asintió. Sabía que el plan era eliminar los sistemas anticolisión con la artillería de largo alcance del crucero.


  —¿Todas las comunicaciones, o solo telemetría estratégica?


  —Todo. No hay señal. —Hizo una pausa, como si no se atreviese a decir lo que resultaba tan obvio—. Creo que los hemos perdido. Creo que están todos muertos. Crissel, todos esos jóvenes prefectos. —Luego miró a Dreyfus con una especie de terror de combustión lenta—. ¿Qué debemos hacer ahora?


  —Confirma que realmente los hemos perdido —dijo Dreyfus—. Luego comienza a reunir todo lo que tengamos en otro lugar del sistema, aunque esté de servicio. Cada cúter, cada corbeta, cada crucero de exploración profunda.


  —No podemos ignorar la crisis entre los ultras y el Anillo Brillante.


  —Sí puedes —dijo Dreyfus—, porque ya no importa. Nunca fue una crisis. Una distracción, quizá, para que nos desviáramos de lo importante. Y funcionó, ¿verdad? Qué estúpidos hemos sido.


  —Lo hicimos lo mejor que supimos —dijo Baudry con tristeza.


  —No fue suficiente. Ahora tenemos que estar a la altura. La verdadera crisis empieza ahora.


  —Estoy asustada, Tom. Han destruido un crucero de exploración profunda armado hasta los dientes. Se supone que eso no puede ocurrir.


  —Yo también estoy asustado —dijo Dreyfus—, pero aún no hemos acabado. Encuentra a Clepsidra. Y asegúrate de volver a convocar una votación. Esta vez no te andes con rodeos. Necesitamos esas armas. Y ahora mismo me importa un rábano quién se enfade.


  Gaffney miró el espectáculo surrealista con la combinación adecuada de conmoción y repugnancia. Estaba de pie, con los pies ligeramente separados, la espalda recta, las manos detrás de la espalda. Puede que su reacción fuese artificial, pero nadie podía dudar de la autenticidad de las expresiones en las caras de los otros prefectos internos reunidos en la habitación privada de Dreyfus. Tampoco había ninguna duda sobre los sentimientos de la prefecto sénior Lillian Baudry.


  —Esto no puede ser —dijo sacudiendo la cabeza como si aquello pudiese aclarar su visión y mostrar que la escena había sido un espejismo psicológico—. Conozco a Dreyfus. Hemos tenido diferencias en el pasado, pero nunca habría hecho algo así. No a uno de sus testigos.


  —Nunca se puede saber lo que va a hacer la gente cuando se vuelve loca —dijo Gaffney con una especie de altivo pesar, como si fuera una verdad que hubiera sabido muchos años antes—. Dreyfus siempre me pareció estable a mí también. Pero es obvio que los recientes acontecimientos han conspirado para llevarlo al límite.


  —Pero matarla… Sandra Voi. No tiene sentido, Sheridan.


  —Quizá la testigo sabía más de lo que decía —meditó Gaffney—. Ninguno de nosotros sabemos lo que realmente sucedió dentro de esa roca. Podría ser que supiera cosas que dañarían la reputación de Dreyfus.


  —En el nombre de Voi, ¿por qué la traería aquí, en ese caso?


  —Por formalidad, supongo. Quizá la presencia de Sparver le dificultaba no hacerlo.


  —¿Y todo el tiempo tenía pensado matarla?


  —Mira las pruebas —dijo Gaffney encogiéndose de hombros con humildad—. Hablan por sí solas, ¿no?


  Clepsidra había muerto de un tiro en la cabeza. Al menos aquello era obvio para cualquier observador, igual que el probable punto de entrada de la bala que había acabado con su vida.


  —Alguna clase de pistola de balas, no un arma de rayos láser —dijo Gaffney—. No hay quemaduras ni cauterización alrededor de la herida de entrada.


  —¿Dónde crees que la mató?


  Gaffney adoptó una expresión ambigua.


  —Si la mató aquí, la arquitectura de materia rápida seguramente habrá absorbido y procesado los rastros de sangre y otros restos salpicados en las paredes. Ahora no quedará nada. Si murió hace unas horas, los trozos de ella que la habitación ya ha absorbido también se habrán reducido a sus elementos componentes y reciclado por toda Panoplia. —Se tocó los labios con el dedo—. ¿Has comido últimamente?


  —No —dijo Baudry con desconcierto—. ¿Qué tiene eso que ver?


  —Tal vez quieras evitar los dispensadores durante un tiempo. Si la idea de comer combinado reciclado te disgusta, quiero decir. Si no, adelante.


  Baudry palideció.


  —No hablas en serio.


  —Es la manera en que funciona el sistema de reciclado. No está programado para distinguir entre residuos humanos y residuos domésticos normales. Se supone que no hay asesinatos dentro de Panoplia.


  Baudry miró lo que quedaba del cuerpo.


  —¿Por qué no fue completamente absorbida?


  —Indigestión, supongo. La materia rápida tiene una capacidad de rendimiento específico; no puede absorber demasiado de una sola vez sin bloquearse. —Forzó una expresión afligida—. Sin duda esto es demasiado.


  El cuerpo muerto de Clepsidra había sido medio absorbido en el suelo antes de que la materia rápida se hubiera atragantado y reducido sus esfuerzos por procesarla. El efecto era el de una escultura abandonada: el cuerpo de una mujer medio incrustado en un suave mármol negro. Su cabeza encrestada y la parte superior del torso, sus hombros y la parte superior de los brazos estaban al descubierto. Los antebrazos, el vientre y las caderas daban la impresión de estar sumergidos debajo del suelo. Los cuatro dedos de su mano derecha empujaban hacia arriba a través de la superficie como centinelas de piedra, rígidos. Su pierna izquierda salía del suelo, se elevaba hasta el arco de la rodilla, y luego volvía a sumergirse en la superficie absorbente.


  —¿Esto es… todo lo que queda? —preguntó Baudry.


  —Eso me temo. Tu mente insiste en que tiene que haber un cuerpo intacto debajo del suelo, como un cadáver que se ha hundido en arenas movedizas. Pero no hay nada. Las partes que sobresalen están desconectadas.


  Gaffney empujó el dedo de su bota contra el arco formado por la pierna visible de Clepsidra, y la hizo caer. Baudry apartó rápidamente la vista, luego permitió que su mirada regresara al espectáculo. La pierna había dejado dos depresiones circulares en el lugar donde había estado en contacto con el suelo. Unas delgadas fibras de materia orgánica parcialmente procesada colgaban desde la pierna hasta el suelo.


  —Se merecía algo mejor —dijo Baudry—. Se armará una buena cuando los otros combinados averigüen que murió aquí.


  —Nosotros no la matamos —la tranquilizó Gaffney con amabilidad—. Esto es culpa de Dreyfus, no nuestra.


  —Sigo sin entender por qué haría algo así, por no decir cómo. Mover un cuerpo de un lado a otro de la estación sin que nadie vea nada… ¿Cómo se las arregló Dreyfus?


  —No es el cuerpo de un viejo, Lillian. Es el cuerpo de la prisionera de Dreyfus, y lo hemos encontrado en la habitación de Dreyfus. Es la última persona que la vio viva. En mi opinión, es razón suficiente para apretarle los tornillos.


  —¿Y qué tornillo tendríamos que apretarle?


  Gaffney acarició el mango negro de su látigo cazador, que seguía abrochado en su cinturón.


  —Necesitamos respuestas, y las necesitamos rápido. Es posible que Dreyfus no se sienta inclinado a contar gran cosa sin un poco de estímulo.


  —Hablaré con él, veré qué tiene que decir.


  —No quiero ofenderte, pero Dreyfus no va a confesar sin más, aunque le enseñes el cuerpo. Ya has visto lo deseoso que estaba de implicarme.


  Baudry miró la atrocidad del suelo.


  —Sigo sin creer que Dreyfus haya tenido algo que ver en esto. Todo lo que sé de él indica que no es un asesino, ni un traidor.


  —Suelen ser los más discretos.


  Gaffney percibió que aquella decisión le provocaba una agonía que se agitaba bajo la suave superficie de su frente.


  —No me gusta cómo están yendo las cosas. Pero estamos en una situación de emergencia. Consideraré emitir una orden de rastreo, si lo crees necesario. Solo un escaneo mínimamente invasivo. No quiero que se le haga daño de ninguna manera.


  —Hay demasiadas incógnitas, Lillian. Un rastreo no sería la herramienta adecuada para este caso.


  —Entonces, ¿qué recomiendas?


  —Hay otros métodos a nuestra disposición. ¿Quieres que sea más específico?


  —Por favor, dime que no estás hablando de tortura.


  Gaffney hizo una mueca de dolor.


  —Un viejo término, que no puede realmente aplicarse a un contexto moderno. La tortura son agujas debajo de las uñas, electrodos en los genitales. Sucia e imprecisa. Los nuevos métodos de extracción de información son mucho más refinados. Es como comparar la trepanación con la neurocirugía moderna. Por supuesto, si prefieres que haga un rastreo profundo del córtex…


  Baudry se negó.


  —No quiero oír nada de todo esto.


  —No tienes que hacerlo —dijo Gaffney con una sonrisa tranquilizadora—. Relájate y espera los resultados.


  —Es de los nuestros —dijo ella.


  Gaffney dio un golpecito al látigo cazador.


  —Y me aseguraré de que sea tratado con el respeto que se merece.


  Aunque había tenido cuidado en ocultar sus sospechas a los otros, Thalia había llegado a la íntima conclusión de que no habría ningún rescate, al menos no por parte del prefecto sénior Crissel. Habían pasado cinco horas desde que habían hablado, y no había habido señales de su grupo de rescate prometido. Crissel le había advertido que tardarían en llegar hasta ella, pero sabía que ya habría visto alguna señal de su llegada. Había estado mirando el tubo oscurecido de Casa Aubusson por las ventanas del núcleo de voto, hacia la igualmente oscura tapa terminal por donde habían llegado hacía una eternidad. No había detectado ninguna señal de actividad humana, ni siquiera las luces en movimiento de los ascensores de la tapa terminal. Tampoco se había vuelto a comunicar con Crissel ni con ninguno de sus ayudantes. Durante un rato se permitió creer que se habrían encontrado con algún obstáculo inesperado, y que habrían esperado a recibir refuerzos de Panoplia. Pero durante el transcurso de aquellas cinco horas fue perdiendo poco a poco la esperanza. Creyó que no era probable que ni Crissel ni ninguno de sus prefectos hubiera sobrevivido mucho tiempo después de su conversación. Era más que probable que las malévolas máquinas los hubieran matado en cuanto entraron en Aubusson.


  Durante aquellas cinco horas había estado observando la acelerada actividad externa, y no había señales de que la llegada de Crissel hubiera alterado el programa en modo alguno. Los sirvientes constructores trabajaban incansablemente, derribando edificios, carreteras y puentes que una vez habían servido a la población humana del hábitat. Cuando la noche de Aubusson comenzó a dejar paso a un amanecer frío y gris, Thalia contempló un paisaje totalmente desolador. El tallo del núcleo de voto era la única estructura grande que quedaba en varios kilómetros a la redonda. Los edificios circundantes habían sido reducidos a escombros, despojados de cualquier cosa que pudiera ser útil para las fábricas. Un polvo gris se había depositado en el césped y los árboles y el agua. Resultaba difícil reconciliar el desolado páramo con sus recuerdos de Aubusson tal como lo había visto hacía menos de un día. Un paisaje tan desolado solo podía ser el producto de años de guerra, no de horas de industria mecanizada.


  La ausencia de Crissel no era lo único que la angustiaba. Después de acabar de cortar el pedestal de granito para obtener más material para las barricadas, había seguido mirando por la ventana. Poco después de la llamada de Crissel, había visto a uno de los sirvientes constructores pasar cerca de la base del tallo. Era uno de los transportistas abiertos por la parte superior, pero en lugar de escombros transportaba un cargamento diferente, infinitamente más perturbador. La máquina iba llena hasta los topes de cuerpos humanos apilados. Debía de haber miles de ellos en una sola carga, que arrojó al contenedor como si fueran chatarra. Y eso eran, pensó Thalia. La máquina que transportaba los cuerpos se dirigía al mismo lugar que todas las demás, llevando materia prima para las fábricas. Las personas muertas serían procesadas, desmontadas, reutilizadas. Aunque sus cuerpos no produjeran nada de valor, dentro de sus cráneos había metales útiles, semiconductores, superconductores y componentes orgánicos, cortesía de sus implantes demarquistas.


  Hasta ese momento había creído que las máquinas solo estaban imponiendo un régimen totalitario. Había visto cuerpos arrojados a la fuente del estanque, pero se había convencido a sí misma de que eran personas que habían desobedecido de algún modo. Ahora sabía que los sirvientes estaban llevando a cabo una masacre sistemática. Las personas que había visto fuera, arrinconadas y aleccionadas, no habían sido agrupadas para que fuera más fácil vigilarlas, someterlas. Habían sido acorraladas para poder asesinarlas y usarlas en las fábricas.


  Thalia no tenía manera de saber cuántos de los ochocientos mil ciudadanos de Casa Aubusson habían sufrido una suerte similar. Pero no creyó que hubiera habido muchas excepciones. Los sirvientes habían asumido el control a una velocidad sorprendente, y los agentes de policía los habían ayudado de forma inconsciente al pedir a la gente que mantuviera la calma y siguiera las órdenes de Lucas Thesiger. Pero era muy posible que Thesiger fuera unos de aquellos cuerpos amontonados sin cuidado.


  Thalia supo entonces que no les quedaba mucho tiempo. La única razón por la que las máquinas todavía no habían derribado el tallo era que no podían arriesgarse a dañar el núcleo de voto. Pero acabarían entrando. La inteligencia que las guiaba, fuera cual fuera, era mayor que la de cualquier sirviente. Y Thalia estaba segura de que esa inteligencia lo sabía todo de ella y de su pequeño grupo de supervivientes. Incluso ahora estaría planeando una manera de matarlos. Si las máquinas no lograban atravesar la barricada (y Thalia no confiaba demasiado en que aguantara mucho más), entonces explorarían otras alternativas. Thalia tenía un elemento disuasorio: podría destruir o al menos incapacitar el núcleo. Pero si jugaba esa carta y las máquinas seguían llegando, no tendría nada más que ofrecer.


  —Cada vez hacen más ruido —dijo Parnasse en voz baja, poniéndose a su lado en la pequeña ventana redonda.


  —¿El qué, Cyrus?


  —Las máquinas al otro lado de la barricada. Están quitando pieza por pieza, acercándose cada vez más arriba. Dudo que haya más de diez o quince metros de obstáculos entre ellas y nosotros. He intentado restarle importancia, pero los otros están empezando a darse cuenta.


  Thalia tuvo cuidado en no alterar su expresión, para que nada perturbara la nerviosa disposición de los otros ciudadanos.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Casi está amaneciendo. Aún nos quedan algunos cacharros que podemos lanzar por las escaleras, pero ya hemos tirado la mayor parte del material pesado. Puede que la barricada aguante hasta el mediodía, pero tendremos mucha suerte si sigue en pie al atardecer.


  —Cyrus, necesito decirte algo. He visto algo horrible ahí afuera.


  Puesto que no dijo nada, Thalia prosiguió:


  —No lo he mencionado antes porque ya tenías bastantes preocupaciones. Pero ahora tienes que saberlo.


  —¿Los cuerpos que se están llevando?


  Ella lo miró fijamente.


  —¿Ya lo sabías?


  —Vi varias cargas mientras estabas cortando el pedestal. Pensé que no necesitabas preocuparte de nada más. Pero tienes razón. No son buenas noticias.


  —Cuando las máquinas atraviesen la barricada, nos matarán a todos.


  Él le puso una mano en el hombro.


  —Supongo que tienes razón. Pero estamos haciendo todo lo que podemos por ganar tiempo hasta que llegue el rescate.


  —Creo que no podemos contar con Panoplia para que nos ayude —dijo Thalia de forma indecisa—. He estado haciéndome la valiente, pero puesto que Crissel no ha llegado… No sé qué está pasando, Cyrus. Crissel dijo que no éramos el único hábitat desconectado. Pero aun así, no entiendo por qué Panoplia está tardando tanto en recuperar el control. Creo que debemos asumir que estamos solos.


  —Entonces tenemos que encontrar la manera de sobrevivir. Estoy de acuerdo, muchacha. Pero aparte de seguir resistiendo aquí arriba, no veo qué otras opciones tenemos.


  —Tenemos que encontrar una salida —dijo.


  —No la hay. Y aunque hubiera otra manera de salir del tallo, ¿crees que duraríamos mucho ahí afuera, con todas esas máquinas merodeando por ahí? Puede que a ese látigo cazador tuyo le quede una baza más, si tenemos suerte. Pero necesitaremos algo más para llegar a la tapa terminal, aunque haya una nave esperándonos para sacarnos de aquí cuando lleguemos.


  —Pero tenemos que hacer algo. No sé tú, pero yo no tengo muchas ganas de morir aquí dentro.


  Él la miró con tristeza.


  —Ojalá tuviera una varita mágica que nos llevara a todos a algún lugar seguro. Pero lo único que tenemos es esa barricada, y nos estamos quedando sin material para reforzarla.


  Thalia miró al otro lado de la sala, al lugar donde había estado el pedestal. El modelo arquitectónico descansaba a un lado, excepto la esfera de la parte superior del tallo, que se había roto antes. Sin saber por qué, recordó la manera en que había rodado por el suelo cuando se había caído del modelo. En aquel momento no le había prestado atención, pues estaba concentrada en sacar el pedestal de granito para poder romperlo en pedazos.


  —Cyrus —dijo—, si hubiera una manera de salir de aquí, aunque fuera peligrosa, aunque fuera casi suicida, ¿te arriesgarías, si la única alternativa fuera esperar a que esas máquinas nos atraparan?


  —¿Es una pregunta hipotética, muchacha?


  —No lo sé —respondió—. Depende. Pero primero responde a mi pregunta.


  —Me arriesgaría. ¿Tú no?


  —Sin dudarlo —dijo Thalia.


  Dreyfus alzó la vista para mirar al prefecto sénior Gaffney mientras cruzaba la pared de paso. Se sentó en la cama, incapaz de juzgar cuánto tiempo había pasado desde la última visita. A través de una niebla de cansancio y aprensión, y un regusto amargo en la boca, consiguió esbozar una lacónica sonrisa.


  —Gracias por dejarte caer. Me preguntaba cuándo tendría el privilegio de recibir una visita tuya.


  Detrás de Gaffney la pared se selló hasta hacerse impermeable.


  —De repente estás muy hablador. Veamos cuánto tiempo aguantas.


  Dreyfus se frotó un dedo contra el sarro de sus dientes sin cepillar.


  —¿Supongo que el gato ha venido a atormentar al ratón mientras los demás miran hacia otro lado?


  —Al contrario. He venido a entrevistarte, con el beneplácito de Panoplia. Baudry me ha dado su aprobación personalmente.


  Dreyfus bajó la vista para ver si Gaffney llevaba algo.


  —No traes un rastreador —observó—. ¿Qué pasa, te preocupa que revele algunas verdades que prefieres mantener ocultas?


  —Al contrario. Me preocupa que no nos des los datos que necesitamos de inmediato. Ahí fuera hay una crisis, Dreyfus. La pregunta es: ¿formas parte de lo que está sucediendo, o solo mataste a la prisionera porque te miró mal?


  —Me he enterado que hemos perdido al Sufragio Universal.


  —Mala suerte. Había algunos buenos novatos en esa nave.


  —Por no mencionar al prefecto sénior Crissel.


  —Hay peores maneras de morir que luchando por una causa.


  —Todo esto es por una causa, ¿verdad? Para ti, en todo caso. He seguido tu carrera, Sheridan. Sé lo que te motiva. Eres el prefecto más desinteresado que he conocido. Comes, duermes y respiras por la seguridad. Nada te importa tanto como garantizar la seguridad del Anillo Brillante.


  Gaffney pareció sorprendido por aquel despliegue de elogios.


  —Si tú lo dices.


  —Sí, lo digo. Eres una máquina, Sheridan. Eres como un juguete de cuerda, un autómata consumido por una única idea. Has dejado que esa causa se te tragara entero. Es lo único que ves, en lo único que eres capaz de pensar.


  —¿Tú crees que la seguridad no importa?


  —Oh, claro que importa. El problema es que en tu universo personal supera a todas las otras preocupaciones. Considerarás cualquier acción, contemplarás cruzar cualquier línea, si sientes que tu preciosa seguridad está en peligro. Marquemos todas las casillas, ¿quieres? Asesinato de un testigo. Traición a tus colegas de Panoplia. Estás a punto de añadir la tortura a la lista. Y ni siquiera has comenzado todavía. ¿Cuál es el próximo plato del menú, Sheridan, genocidio a gran escala?


  —Lo que hago, lo que todos hacemos, es preservar la vida, no destruirla.


  —Quizá sea como tú lo ves en tu visión distorsionada del mundo.


  —No hay nada distorsionado, Tom. —Gaffney se golpeó ligeramente un lado de la cabeza con el dedo—. Disculpa, ¿ahora nos llamamos por nuestros nombres de pila? Recuerdo que te ofendiste la última vez que usé el tuyo. «Hijo de puta» fue la frase, creo.


  —Lo que tú quieras, Sheridan.


  —Te has equivocado. Tú eres la bala perdida de esta organización, Tom. Yo no traje a la bruja Araña a Panoplia ni dejé que curioseara en nuestros secretos operativos. No la maté cuando me di cuenta de mi error.


  —Averiguarán que yo no la maté.


  —Hay medio cuerpo en tu habitación, Tom. Yo no lo llevé hasta allí.


  —Quizá caminó hasta allí, mientras tú le decías que todo iba a salir bien.


  —No, no caminó. Los forenses encontraron rastros de tejido en la burbuja. Allí fue donde le dispararon. Quien la mató no se entretuvo en limpiar demasiado bien. Pero ya lo sabes, ¿verdad?


  —¿Cómo pude haberla llevado desde la burbuja de interrogatorios hasta mi cuarto sin que tú lo supieras?


  —Esa es una buena pregunta. Y espero que tú la respondas.


  —Si quisiera mover un cuerpo, si quisiera manipular los registros de acceso para esconder mi propia entrada en la burbuja, ser jefe de Seguridad Interna sin duda me facilitaría mucho las cosas. Pero aun así, no estoy seguro de cómo lo hiciste.


  —¿Por qué habría matado a una testigo clave?


  —Porque sabía que estabas trabajando para Aurora. Porque cabía la posibilidad de que hubiera descubierto sus puntos débiles, y podría habernos dado una pista sobre cómo eliminarla.


  Gaffney señaló a Dreyfus con el dedo.


  —De acuerdo. Repite ese nombre.


  —¿Qué te ha dado Aurora, Sheridan?


  Gaffney puso cara de aburrido.


  —Creo que ya hemos cubierto los preliminares.


  —Y ahora vas a matarme —supuso Dreyfus.


  —Voy a usar métodos de extracción de información contigo, Tom, eso es todo. Nada de lo que no te vayas a recuperar con tiempo y descanso.


  —Sabes que no hay ninguna verdad que extraer. No voy a comenzar a confesar crímenes que nunca he cometido.


  —Tendremos que ver lo que sale, ¿verdad?


  —Ahora lo entiendo —dijo Dreyfus—. Es la única salida que tienes, ¿verdad? Debo mentir en el interrogatorio. Tendrás que dar algunas explicaciones, pero estoy seguro de que ya las has pensado. ¿Cómo sucederá? ¿Un fallo con el látigo cazador? He oído que ha habido algunos problemas de calidad con los modelos C.


  —No seas ridículo —dijo Gaffney mientras se desabrochaba el látigo cazador y lo encendía—. He venido a interrogarte, no a matarte. No soy un carnicero.


  Desplegó el filamento y dejó que encontrara la tracción contra el suelo, luego soltó el mango. Durante un instante el látigo cazador permaneció donde estaba, solo giró el mango para alumbrar el rostro de Dreyfus con el láser rojo de su ojo. Luego comenzó a avanzar, su filamento hizo un lento siseo al rozar el suelo. El mango estaba ligeramente inclinado, como la cabeza de una cobra.


  Dreyfus sabía que no podía escapar, ni esconderse. Pero no pudo evitar encogerse contra la pared, levantar sus piernas hacia la litera como si el rincón le fuera a proporcionar un refugio contra la máquina interrogadora.


  Gaffney retrocedió con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Supongo que ya te sabes la canción, Tom. No sirve de nada fingir que va a ser agradable. Pero dime lo que necesito saber y todo acabará enseguida. ¿Por qué mataste a Clepsidra, y cómo llevaste el cuerpo a tu habitación?


  —La mataste tú, no yo. Estaba viva cuando la dejé.


  El látigo cazador se acercó sigilosamente a la litera sin alterar la elevación de su mango. El brillo rojo del láser hizo que Dreyfus entrecerrara los ojos y levantara una mano para protegerse la cara. Se acercó hasta que Dreyfus pudo oír un estridente zumbido electrónico. Se encogió aun más contra el rincón y se puso las rodillas en el pecho. El látigo cazador siguió avanzando y colocó el extremo desafilado del mango a un palmo del rostro de Dreyfus. El brillo del láser y el zumbido electrónico se combinaban en un efecto hipnótico. Alrededor del escudo tembloroso de su mano vio que la punta del filamento se elevaba y se agitaba en el aire. Comenzó a ondularse, dispuesta a envolverse alrededor de Dreyfus. Una parte de él quería alargar la mano y cogerlo, intentar evitar que encontrara una entrada por su espalda. Otra parte más sensata sabía lo fútil que sería y lo que el intento produciría en sus dedos.


  —Averiguarán lo que hiciste —dijo—. Son mejores que tú, Gaffney. No podrás esconderte de Panoplia para siempre.


  Entonces sintió que el filamento se le enroscaba dos veces y lo sujetaba con su extremo desafilado. Tenía los brazos a ambos lados del cuerpo, las rodillas apretujadas contra la caja torácica. El mango siguió apuntando a su cara, su ojo láser transformó el mundo en color escarlata.


  —El látigo cazador va a insertar la punta de su cola en tu boca —dijo Gaffney—, pero podemos hacerlo en cualquier orificio que desees. Tú decides, Tom.


  Dreyfus cerró la boca y apretó los dientes con tanta fuerza que se mordió un trozo salado de su lengua. El filamento golpeó contra la verja de sus dientes, como si estuviera pidiendo permiso para entrar. Dreyfus soltó un absurdo gruñido de resistencia. El látigo cazador volvió a golpear. Sintió que el filamento tensaba sus espirales.


  —Abre bien —dijo Gaffney animándolo alegremente—. Tómatelo con calma.


  El látigo cazador golpeó dos veces más contra sus dientes, luego retiró la punta del filamento. Dreyfus se preguntó si iba a intentar entrar por un orificio diferente ahora que él había impedido que se deslizara por la boca.


  Sintió que las espirales cedían. Ya no le costaba respirar. El mango siguió mirándolo durante un segundo, luego rotó lentamente y dirigió el brillo horizontal de su ojo láser hacia el rostro de Gaffney. La espiral soltó por completo a Dreyfus. Este respiró agradecido, se desplomó contra la pared y sintió que un hilo de sudor frío recorría el valle de su espina dorsal. El látigo cazador salió sigilosamente de la litera sin dejar de mirar a Gaffney.


  —Detente —dijo Gaffney alejando el pánico de su voz por el momento—. Detente. Retoma la posición defensiva uno.


  El látigo cazador no dio ninguna señal de haber oído o reconocido su orden y siguió deslizándose. El filamento empujó el mango más arriba para ponerse al nivel del rostro del hombre, que estaba de pie. Gaffney retrocedió un paso, luego otro, hasta que tuvo la espalda contra la pared.


  —Detente —repitió, esta vez en voz más alta—. Soy el prefecto sénior Gaffney y te ordeno que te detengas y cambies a modo alerta. Has desarrollado un fallo. Repito, has desarrollado un fallo.


  —Parece que no te escucha —dijo Dreyfus.


  Gaffney alzó una mano temblorosa.


  —¡Detente!


  —Yo de ti no lo tocaría. Te arrancará los dedos.


  El látigo cazador lo empujó con fuerza contra la pared, y el filamento se estiró a su máxima extensión. El mango hizo un empático movimiento de aprobación.


  —Creo que quiere que te arrodilles —dijo Dreyfus.
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  Los séniores, internos y analistas supernumerarios reunidos apartaron la vista del Planetario cuando las pesadas puertas de la sala estratégica se abrieron de golpe. Durante un segundo sus expresiones mostraron un sentimiento compartido de indignación porque habían interrumpido su sesión secreta, y ni siquiera habían tenido la cortesía de llamar a la puerta. Luego vieron que el hombre que atravesaba la puerta era el prefecto sénior Sheridan Gaffney, y su humor colectivo cambió del enfado a la perplejidad. Gaffney tenía perfecto derecho a entrar en la sala estratégica, y su presencia era al menos tan bienvenida como la de cualquiera de los otros presentes. Pero incluso Gaffney habría tenido la buena educación de anunciar su llegada antes de irrumpir de aquel modo. El jefe de Seguridad Interna era muy puntilloso en cuanto a la observación de los buenos modales.


  —¿Hay algún problema, sénior? —preguntó Baudry, hablando en nombre del grupo reunido.


  Pero no fue Gaffney quien respondió a la pregunta. El propio Gaffney parecía estupefacto, incapaz de formular una respuesta. Diez centímetros de cilindro negro le sobresalían de la boca, como si hubiera estado intentando tragarse una gruesa vela. Tenía los ojos saltones, como si a través de ellos estuviera intentando entender lo que le estaba ocurriendo.


  El honor de responder recayó en Dreyfus, que lo seguía a tan solo un par de pasos por detrás. Los presentes se sintieron comprensiblemente consternados al verlo. Todo el mundo en la sala sabía que Dreyfus estaba detenido, implicado de forma inevitable en el asesinato de la combinada. Un pequeño número de los presentes sabía que Gaffney había ido a interrogar a Dreyfus, y un número todavía menor sabía qué métodos iba a emplear. A algunos se les pasó por la cabeza que Dreyfus había avasallado a Gaffney y que ahora lo traía a punta de cuchillo o de pistola. Sin embargo, nadie vio ningún arma reconocible en la persona del prefecto de campo. Ni siquiera llevaba zapatos.


  —De hecho —dijo Dreyfus—, sí que tenemos un pequeño problema.


  —¿Por qué no estás en tu celda? —preguntó Baudry mirando a Dreyfus y a Gaffney alternativamente—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué le pasa a Sheridan? ¿Qué tiene en la boca?


  Gaffney estaba tieso como un palo, como si estuviera colgado de un perchero invisible. Al entrar en la sala, se había movido arrastrando los pies con diminutos pasitos, como un hombre que lleva los cordones atados entre sí. La cosa alojada en su boca lo obligaba a mantener la cabeza en un ángulo inusual, como si le hubiera entrado tortícolis mientras miraba el techo. Había un bulto en la piel de su garganta que distendía el cuello de su túnica, y no era la nuez de Adán. Parecía reticente a hacer el más mínimo movimiento innecesario del cuerpo.


  —La cosa en su boca es un látigo cazador —dijo Dreyfus—. Vino a interrogarme con un modelo c. Nos estábamos entendiendo de maravilla cuando el látigo se giró hacia él.


  —Eso no es posible. Un látigo cazador no hace eso. —Baudry miró a Dreyfus con consternación—. No lo hiciste tú, ¿verdad Tom? ¿No le metiste eso dentro?


  —Si lo hubiera tocado, no me quedarían dedos. No, lo hizo él solito. De hecho, Gaffney ayudó un poco con la inserción final.


  —No lo entiendo. ¿Por qué diablos lo ayudaría?


  —No tuvo elección. Todo ocurrió muy lentamente, de forma muy precisa. ¿Alguna vez has visto a una serpiente tragándose un huevo? Le metió el filamento por la boca hasta llegar al estómago. Ya sabes cómo funciona el modo de interrogatorio en esas cosas: localiza órganos principales y luego amenaza con cortarlos en dos desde dentro.


  —¿Qué quieres decir con modo de interrogatorio? No existe tal cosa.


  —Ahora sí. Es una de las novedades que Gaffney incorporó al modelo c. Por supuesto, tiene un nombre inocuo: facilitador de sumisión mejorado, o algo similar.


  —Podría haber pedido ayuda.


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —Ni hablar. Lo habría cortado en seis o siete trozos antes de que hubiera dicho su nombre por el brazalete.


  —Pero ¿por qué lo ayudó a acabar lo que le estaba haciendo?


  —Le estaba haciendo daño, indicándole que si no lo ayudaba empujando el mango por la boca, iba a hacerle algo muy desagradable.


  Baudry miró a Gaffney con comprensión renovada. El mango de un látigo cazador modelo AOB habría sido demasiado grueso para entrar por una garganta humana. Pero un modelo c era más delgado, más esbelto, mucho más repugnante. El mango de un látigo cazador atravesado en la garganta de Gaffney explicaría la rigidez de su cuello, su reticencia a comprometer lo que ya debía de ser una tráquea muy congestionada.


  —Tenemos que sacárselo —dijo Baudry.


  —No creo que quiera que lo hagas —dijo Dreyfus.


  —No quiere nada. Tiene un fallo, obviamente.


  —Yo no estaría tan seguro —dijo Dreyfus mirando al grupo, los documentos y los cuadernos de comunicación en la mesa—. Pero quizá Gaffney tenga una opinión al respecto. Ahora mismo no puede hablar, por supuesto, pero puede mover las manos, ¿verdad que sí?


  Gaffney arrastró los pies. Sus ojos eran dos huevos dispuestos a salirse de las órbitas. Sus mejillas tenían el color de la remolacha. Más que asentir, hizo un tic microscópico de asentimiento.


  —Creo que necesita algo para escribir —dijo Dreyfus—. ¿Puede alguien prestarle un compad y una aguja?


  —Toma el mío —dijo Baudry deslizándolo por la mesa. Uno de los analistas cogió el compad, desabrochó la aguja y pasó ambos objetos a Gaffney. Sus brazos se despegaron del cuerpo con una dolorosa lentitud, como si los huesos se hubieran fusionado. Le temblaban las manos. Cogió el compad con la mano izquierda y buscó a tientas la aguja con la derecha. Esta cayó al suelo. El analista se arrodilló y se la puso amablemente en la palma de la mano.


  —No entiendo… —comenzó Baudry.


  —Diles lo que le sucedió a Clepsidra —dijo Dreyfus.


  Gaffney garabateó la superficie del compad con la aguja. Sus movimientos eran dolorosos e infantiles, como si nunca antes hubiera sostenido una aguja, y mucho menos hubiera escrito con ella. Pero poco a poco y con trazos agonizantes, logró formar unas letras reconocibles.


  Arrastró los pies hasta el extremo de la mesa y dejó caer el compad.


  Baudry lo recogió. Examinó el garabato.


  —Yo la maté, —pronunció—. Eso es lo que dice: «Yo la maté». —Miró a Gaffney—. ¿Es eso cierto, Sheridan? ¿De verdad mataste a la prisionera?


  De nuevo un tic a modo de asentimiento, un movimiento tan sutil que los séniores reunidos no lo habrían visto si no lo hubieran estado mirando.


  Ella le devolvió el compad.


  —¿Por qué?


  Gaffney garabateó otra respuesta.


  —«Sabía demasiado» —leyó Baudry—. ¿Sabía demasiado sobre qué, Sheridan? ¿Qué secreto tenía que proteger con la muerte?


  Gaffney volvió a garabatear. Cada vez temblaba más, y tardó más tiempo en escribir una palabra que la última vez en escribir tres.


  —«Aurora» —leyó Baudry—. Otra vez ese nombre. ¿Es cierto, Sheridan? ¿Es una de los ochenta?


  Pero cuando le entregó el compad, lo único que escribió esta vez fue: «Ayúdame».


  —Creo que será mejor seguir interrogándolo más tarde —dijo Dreyfus.


  —¿Por qué le está haciendo esto? —preguntó Baudry—. He oído hablar de las dificultades con el modelo c, pero nunca ha ocurrido algo como esto.


  —Debió de encender el látigo cazador en presencia de Clepsidra —dijo Dreyfus—. No se puede hacer una cosa tan estúpida cuando se tiene un combinado al lado, pero supongo que no pudo resistirse a atormentarla. Clepsidra no pudo evitar que la matara, ya que él usó una pistola, pero pudo manipular el látigo cazador.


  —No habría tenido tiempo.


  —Dudo que tardara más de un segundo. Para un combinado habría sido tan difícil como parpadear.


  —Pero la programación está codificada en duro.


  —Nada está codificado en duro para un combinado. Siempre hay una manera de entrar, siempre hay una puerta trasera. La encontró porque sabía que estaba a punto de morir, y fue la única manera que tuvo para enviarnos un mensaje. ¿Verdad, Sheridan?


  Gaffney hizo otro tic afirmativo. Alguna clase de espuma o baba blanquinosa estaba comenzando a salir alrededor del tapón negro que le llenaba la boca. El ritmo acelerado de su respiración era ahora audible para todos los presentes en la sala.


  —De todos modos, tenemos que sacárselo —dijo Baudry—. Sheridan: quiero que permanezcas muy, muy tranquilo. Independientemente de lo que hayas hecho y de lo que haya ocurrido, vamos a ayudarte. —Levantó el brazo y le habló al brazalete con una voz temblorosa, al borde del pánico—. ¿Doctor Demikhov? Oh, bien, está despierto. Sí, muy bien, gracias. Sé que esto no es muy ortodoxo y que le han ordenado que se centre solo en el caso Aumonier, pero… ha ocurrido algo. Algo que exige su experiencia de forma muy, muy urgente.


  El doctor Demikhov conjuró una partición de materia rápida y cerró un extremo de la sala estratégica para que los técnicos médicos y él pudieran trabajar con Gaffney en privado. La última visión clara que Dreyfus tuvo del prefecto sénior fue la de cómo lo colocaban lentamente en una camilla inclinada a cuarenta y cinco grados del suelo, como si fuera una bomba que pudiera estallar en cualquier momento. A través de la opacidad ahumada de la partición, los miembros del equipo se convirtieron en los débiles contornos de unos pálidos fantasmas apiñados alrededor de una borrosa forma negra. Luego la borrosa forma negra comenzó a retorcerse, y sus desdibujados miembros se agitaron en el aire.


  —¿Crees que se lo sacarán? —preguntó Baudry, rompiendo el extraño silencio.


  —No creo que Clepsidra estuviese interesada en matarlo —dijo Dreyfus—. Podría haberlo hecho incrustando unas instrucciones distintas en el látigo cazador. Creo que más bien quería que hablara.


  —No estaba en condiciones de decirnos nada fiable.


  —Nos ha dicho lo bastante —dijo Dreyfus—. Podemos sacarle más cuando Demikhov termine. —Se sentó en uno de los asientos alrededor de la mesa, frente a Baudry—. Quizá me esté tomando ciertas libertades, pero supongo que ya no soy el principal sospechoso del asesinato de Clepsidra.


  Baudry tragó saliva.


  —Estaba dispuesta a creer que te habían tendido una trampa, Tom, pero no podía aceptar tus acusaciones sobre Gaffney. Era uno de los nuestros, por el amor de Voi. Tenía que creer que estabas equivocado, que estabas atacándolo por razones personales, o que alguien también estaba tendiéndole una trampa a él.


  —¿Y ahora?


  —Después del espectáculo, creo que podemos afirmar con seguridad que sabemos quién asesinó a Clepsidra, y que seguramente actuó solo. —Baudry lanzó una mirada recelosa a la partición ahumada, pero el montón de formas más allá de la materia rápida estaba ahora demasiado apiñado para poder distinguir a los individuos—. Lo que significa que tú tenías razón y yo estaba equivocada, y te ignoré cuando debería haber confiado en ti. Lo siento.


  —No te disculpes —dijo Dreyfus—. Tenías que contener una crisis y tomaste la mejor decisión que pudiste dadas las pruebas que tenías a tu disposición.


  —Hay más —dijo Baudry. Jugueteó con sus dedos nerviosamente, como si estuviera intentando desmembrar su manos—. Ahora veo que Gaffney quería quitar a Jane de en medio. No porque estuviera preocupado por ella, ni siquiera por Panoplia, sino porque temía que sumara dos y dos.


  —Así que tenía que deshacerse de ella —dijo Dreyfus.


  Baudry se desvió su atención a la partición.


  —Cuando Demikhov termine… Necesito hablar con él de Jane. ¿Crees que está lo bastante fuerte como para retomar el mando?


  —Lo esté o no, la necesitamos.


  —Igual que un circuito necesita un fusible, aunque pueda estallar en cualquier momento. —Baudry se estremeció ante la idea—. ¿Podemos hacerlo? ¿Podemos someter a Jane a algo que pueda matarla?


  —Dejemos que Jane decida.


  —Crissel y yo no queríamos que lo dejara por las mismas razones que Gaffney —dijo. Parecía haber olvidado a las otras personas de la sala estratégica—. Pero eso no justifica en absoluto lo que hicimos.


  —Crissel rectificó su error en el momento en que se metió en ese crucero de exploración profunda.


  —¿Y yo?


  —Restituye a Jane, excúlpame de todas las acusaciones y creo que habrás hecho un comienzo decente.


  Fue como si no lo hubiera oído.


  —Quizá debería dimitir. Le he fallado a la prefecto supremo, he permitido que otro sénior me embaucara y me manipulara… no he confiado en el hombre en quien debería haber depositado mi confianza. En la mayoría de las organizaciones, lo que he hecho sería castigado con el cese inmediato.


  —Lo siento, Lillian, pero no te puedes ir así como así —dijo Dreyfus—. Necesitarás algo más que unos cuantos errores de juicio para borrar toda una vida de servicio leal a Panoplia. Hace una semana eras una sénior extraordinaria. En mi opinión, no ha cambiado gran cosa.


  —Es… muy generoso de tu parte —dijo.


  —Solo estoy pensando en la organización. Hemos perdido a un buen hombre con Crissel. Por eso necesitamos a Jane Aumonier. Por eso necesitamos a Lillian Baudry.


  —Y a Tom Dreyfus —añadió ella—. Y sí, puedes considerarte libre de sospecha.


  —Espero que eso también vaya por Sparver.


  —Por supuesto. No hizo nada malo excepto apoyar a un compañero, y se merece mis disculpas.


  —Quiero que comience a buscar en los archivos, para encontrar todo lo que pueda sobre Aurora Nerval-Lermontov y los otros niveles alfa.


  —Me aseguraré de que disponga de todos los recursos, de todas las autorizaciones que necesite. ¿De verdad crees que es la misma mujer?


  Dreyfus asintió mirando a la partición.


  —Lo sabemos de buena tinta. Nos enfrentamos a una máquina fantasma. Ahora lo único que necesitamos es un cazafantasmas.


  Jane Aumonier regresó al mundo sin previo aviso, sin ceremonias. Tras deliberarlo, había decidido que prefería la oscuridad y el silencio a la limitada gama de distracciones que Gaffney y los otros le habían dejado cuando le quitaron su autoridad ejecutiva. Eso la dejó sola con su escarabajo, pero en los once años que llevaba sujeto a su nuca ella se había dado cuenta de que, cuando las circunstancias lo exigían, podía retirarse a un rincón privado de su mente, a un lugar fortificado en el que ni siquiera el escarabajo podía inmiscuirse. Nunca había podido permanecer en ese bastión mental durante mucho tiempo, pero siempre había estado allí cuando lo había necesitado. En su santuario tocaba partituras de piano glacialmente frías, dolorosamente melancólicas. A menudo había tocado el piano antes de que llegara el escarabajo. Ahora ni siquiera le permitía el pequeño volumen de un holoteclado en su presencia, y mucho menos de un teclado grande. Pero aún se acordaba de tocar, y cuando estaba plenamente retirada, sus dedos se movían en silencioso eco por la composición que recitaba en su cabeza, a diez millones de pársecs de la cámara en la que flotaba. La música oculta era la única cosa que el escarabajo nunca había conseguido robarle.


  Tenía los ojos cerrados cuando la cámara comenzó a iluminarse por voluntad propia. Era peligroso cerrar los ojos durante demasiado tiempo, pues eso invitaba al espectro del sueño a acercarse un paso más. Pero había una oscuridad más profunda y tranquila cuando tenía los ojos cerrados, incluso en la oscuridad total de la cámara apagada.


  —No he… —comenzó a decir Aumonier, entrecerrando los ojos ante la repentina intrusión de luz, color y movimiento. La música se rompió en pedazos irrecuperables.


  —Tranquila —dijo una voz desde algún lugar a su derecha—. Vas a recuperar todo lo que te quitaron, Jane.


  Torció su cabeza hacia la voz. La figura era negro sobre negro, y estaba de pie en la negra abertura de la pared de paso.


  —¿Tom?


  —En carne y hueso. Menos los zapatos, por desgracia.


  Los paneles empezaron a aparecer a su alrededor y llenaron poco a poco la superficie interior de la esfera. Reconoció la configuración, la preferencia que daba a la vista de unos hábitats sobre otros. Vio que el Anillo Brillante seguía allí. Sintió un ligero resentimiento de que su imperio hubiera seguido funcionando durante el tiempo en que había estado destronada.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó mientras la figura oscura se abrochaba el cordón de distancia de seguridad y cruzaba el espacio hacia ella.


  —¿Qué te contaron? —preguntó Dreyfus mientras la creciente iluminación proyectaba reflejos azules en su rostro. Tenía un aspecto hinchado y algo desaliñado.


  —No me contaron nada.


  —Vuelves a estar al mando —dijo Dreyfus—. Si quieres, por supuesto.


  Ante la ausencia de visitas, últimamente no había tenido ocasión de hablar. Las palabras salieron de forma pastosa, como si acabara de despertarse.


  —¿Qué pasa con Crissel, Gaffney, Clearmountain? ¿Y Baudry? No pueden estar de acuerdo con esto.


  —Digamos que el paisaje de los puestos de mando ha cambiado. Es muy posible que Michael Crissel haya muerto. Y Gaffney, que ha resultado ser un traidor, está siendo operado mientras hablamos. Acabo de convencer a Baudry para que no presente su dimisión. Creo que se ha dado cuenta del tremendo error que ha cometido al apartarte del mando.


  —Espera —dijo Aumonier—. ¿Qué le ha ocurrido a Crissel?


  —Perdimos contacto con él cuando intentaba entrar en Casa Aubusson junto con un equipo de prefectos de campo. También hemos perdido contacto con ese hábitat, junto con otros tres.


  —Nadie me lo explicó —dijo.


  —Estamos hablando de los mismos hábitats que Thalia estaba visitando para actualizar los núcleos de voto. Parece que nos tendieron una trampa, Jane. La instalación de Thalia cerró un agujero de seguridad, pero abrió otro mucho mayor. Suficiente para permitir que una facción militante haya tomado el control de esos hábitats.


  —¿Crees que Thalia forma parte de esa conspiración?


  —No, le tendieron una trampa, como al resto de nosotros. Yo quería ir en la nave que Crissel llevó a Aubusson, pero Gaffney tenía otros planes. —La expresión de Dreyfus era de triste resignación—. No es que hubiera cambiado gran cosa.


  —¿Qué me dices de Gaffney?


  —Estaba trabajando para la facción enemiga desde el interior de Panoplia. Es muy probable que Gaffney manipulara la actualización de Thalia para que las cosas saliesen como han salido.


  Aumonier sacudió la cabeza, asombrada.


  —Nunca habría dicho que Sheridan pudiese traicionarnos.


  —Supongo que siente que estaba haciendo lo correcto y necesario, incluso si eso significaba ir en contra de su propia organización. Desde su punto de vista nosotros somos los traidores, porque le hemos fallado al Anillo Brillante al no tomarnos nuestras responsabilidades tan en serio como él considera necesario.


  —Si estás en lo cierto, entonces somos al menos parcialmente culpables.


  —¿De qué modo?


  —La organización moldea a los hombres como Gaffney. Un prefecto eficaz solo está a un paso de ser un monstruo. La mayoría de nosotros permanecemos en el lado correcto de la línea. Pero no podemos culpar a alguien que la cruce.


  —Aun así, tiene que darnos unas cuantas explicaciones —dijo Dreyfus.


  —Estoy segura de que tienes razón. —Aumonier respiró, y recobró la compostura—. Ahora, dime a quién nos enfrentamos. ¿Tienes un nombre?


  —La figura detrás de los golpes de estado es Aurora Nerval-Lermontov. Fue una de los ochenta, Jane. Eso significa que está muerta; que ya no existe, excepto en un conjunto de patrones incorpóreos almacenados en la memoria de una máquina. Patrones que supuestamente están congelados, como si los hubieran escrito con tinta.


  Aumonier asimiló la información, tamizando sus recuerdos para comprobar que los Nerval-Lermontov habían sido, en efecto, una de las familias patrocinadoras de los experimentos en transferencia mental de Calvin Sylveste. Hace cincuenta y cinco años, pensó. Pero el horror de los ochenta seguía tan vivo en la imaginación pública como en el último medio siglo.


  —Suponiendo que sea cierto, ¿cómo sabemos que Aurora está detrás de todo esto?


  —Me lo dijo una testigo. La tenía prisionera dentro de una roca que pertenecía a la familia de Aurora. Me informó que había establecido contacto con una entidad llamada Aurora.


  —Esa testigo…


  —Era una combinada llamada Clepsidra. Aquí es donde las cosas se complican.


  —Adelante.


  —Clepsidra fue uno de los supervivientes a bordo de una nave que estaba retenida dentro de esa roca, lo bastante profunda como para que no tuvieran ninguna posibilidad de ponerse en contacto con otros combinados.


  —De momento te sigo.


  Dreyfus sonrió.


  —Esa nave llevaba tecnología avanzada, un dispositivo combinado llamado Exordium que les permite ver el futuro.


  —Si lo estuviera oyendo de alguien que no fuera Tom Dreyfus, llamaría a Mercier y le pediría que viniera con todo un equipo psiquiátrico de renormalización.


  —Los combinados tienen que estar en una especie de estado somnoliento para interpretar lo que les muestra. Es impreciso, pero un gran avance en comparación con no ser capaces de ver el futuro en absoluto.


  —Me compraría uno sin dudarlo.


  —Parece que no está a la venta. Por eso Aurora necesitaba secuestrar a los combinados, para que hiciesen funcionar el Exordium para ella. Es lo que han estado haciendo en esa roca todo el tiempo: mirar el futuro para Aurora. Ver cosas que ella no puede ver.


  —¿Y qué vieron, Tom?


  —El fin del mundo. «Un tiempo de plagas», dijo Clepsidra. Aparte de eso, los soñantes no pudieron ver nada más. Aurora intentó convencerlos para que interpretaran los sueños de manera diferente. Cuando no le enseñaban lo que quería, les apretaba las clavijas.


  —Necesito hablar con esa Clepsidra —dijo Aumonier—. Puede que al escarabajo no le guste su presencia, pero no tiene que estar físicamente presente; solo necesito una cara y una voz.


  —Ojalá pudieras hablar con ella —respondió Dreyfus afligido—. Gaffney la mató, luego intentó cargármelo a mí. Dada la información que ya había extraído de nuestros registros, había una amenaza muy real de que pudiera averiguar la ubicación de Aurora, quizá incluso aislar alguna debilidad que pudiéramos usar contra ella. Por eso tenía que matarla. Pero el que ríe último ríe mejor.


  —Entonces, ¿qué pasa con Gaffney? Si está trabajando para Aurora, tenemos que poder sacarle algo útil.


  —Eso espero. Voy a averiguar todo lo que sabe. Luego podremos comenzar a formular una respuesta. Quiero recuperar esos hábitats. En particular, quiero recuperar a mi prefecto de campo ayudante.


  —¿Te das cuenta de que quizá Thalia ya esté muerta, Tom? Lo siento, pero alguien tiene que decirlo. Será mejor que empieces a pensar en esa posibilidad ahora que más tarde.


  —Estará muerta cuando recuperemos su cuerpo —dijo Dreyfus—. Hasta entonces está tras las líneas enemigas.


  —Apruebo totalmente ese sentimiento, lo único que te estoy diciendo es que no te hagas ilusiones. —Aumonier cerró los ojos y tomó una respiración profunda y purificante antes de volver a abrirlos—. Ahora hablemos de mí, ¿quieres? Has dicho que me han devuelvo plena autoridad.


  —Si la quieres.


  —Por supuesto que la quiero, maldita sea. Es lo que me mantiene viva.


  —Podría ser lo que te matara. Las cosas no van a mejorar por aquí durante algún tiempo. ¿Estás segura de que estás preparada? No hay nadie mejor que tú para dirigir la organización en un momento de crisis, pero has dado a Panoplia más que suficiente en los últimos once años. Nadie te reprocharía que decidieras quedarte al margen esta vez.


  —Estoy al mando.


  —Bien —dijo otra voz desde la pared de paso todavía abierta. Aumonier reconoció la forma flotante de Baudry.


  —Hola, Lillian —dijo Aumonier con cautela.


  Baudry se ató su cordón de distancia de seguridad, se desplazó hasta ponerse junto a Dreyfus y se estabilizó en la misma vertical local.


  —Tengo que decirte una cosa, prefecto supremo. Te he fallado. No puedo hablar en nombre de Michael Crissel, pero nunca debí formar parte de lo que sucedió en esta sala.


  —El prefecto Dreyfus me ha dicho que has considerado la posibilidad de dimitir.


  —Es correcto. Y dimitiré, si lo deseas.


  Aumonier dejó que la otra mujer esperara hasta que el silencio se hizo tan eléctricamente potente como el aire antes de una tormenta.


  —No apruebo lo que hiciste, Lillian. Puede que Gaffney te convenciera para tomar la decisión de apartarme del poder, pero deberías haberte negado. Has puesto en tela de juicio tu prestigio.


  —Lo siento —murmuró Baudry.


  —Eso espero. También va por Crissel, si estuviera con nosotros.


  —Creíamos que estábamos haciendo lo correcto.


  —¿Y el hecho de que yo pidiera expresamente permanecer en el poder no significó nada para ti?


  —Gaffney dijo que debíamos ignorar tus súplicas, que secretamente estabas deseando dimitir. —Baudry adoptó una actitud un poco más desafiante—. Hicimos lo que pudimos. Ya te he dicho que me avergüenzo de lo que ocurrió. Pero en ese momento no tenía el lujo de la retrospectiva, de saber lo que ahora sabemos sobre Sheridan.


  —Basta —dijo Aumonier alzando una mano tranquilizadora. Pensó en todos los duros años que Lillian Baudry, una buena y leal prefecto sénior, había pasado a su sombra. Ni una sola vez había podido demostrar verdadera eficacia, verdadero liderazgo, ni una sola vez había tenido la temeridad de cuestionar o socavar una sola de las decisiones de Aumonier.


  —Lo que está hecho, está hecho. Al menos, ahora ambas sabemos dónde estamos, ¿verdad?


  —Me he disculpado. Estoy preparada para una orden de dimisión o para obedecer nuevas órdenes.


  —Puede que las dos queráis mirar ese panel —dijo Dreyfus—. Antes de tomar una decisión precipitada, quiero decir.


  —¿Qué panel? —preguntó Baudry.


  —Se refiere a la vigilancia de largo alcance de Casa Aubusson, creo —dijo Aumonier—. Está pasando algo, ¿verdad?


  Dreyfus asintió.


  —Comenzó mientras hablábamos.


  —Hemos estado vigilando la salida termal de los cuatro hábitats durante algunas horas —dijo Baudry cambiando sin esfuerzo al tono objetivo de la profesionalidad neutral—. Dos de ellos, Aubusson y Szlumper Oneill, muestran señales de actividad en sus fábricas. Es como si las plantas manufactureras estuvieran funcionando a pleno rendimiento desde el golpe de Estado de Aurora. Hasta ahora, solo hemos podido especular sobre lo que significa. Lo que sí sabemos a ciencia cierta es que la nave de Crissel fue atacada con más armas de las que creíamos que había en Aubusson, según muestran los planos archivados en Panoplia. Por lo tanto, una teoría es que las fábricas estén produciendo nuevos sistemas de defensa para consolidar el control de Aurora en los hábitats.


  —¿Cuánto tiempo se tardaría en crear e instalar nuevas armas si esas fábricas estuvieran trabajando a pleno rendimiento? —preguntó Aumonier.


  —Sin tener en cuenta la rápida provisión de materias primas y de planos, no más de seis u ocho horas —respondió Baudry—. Es totalmente factible, dados los parámetros temporales que estamos contemplando.


  —Pero ahora parece como si no solo estuvieran fabricando armas —dijo Dreyfus.


  La imagen de Casa Aubusson era una vista de tres cuartas partes del hábitat captada por una cámara de vigilancia de largo alcance fuera del volumen de ataque de las armas anticolisión del hábitat. Mostraba el extremo del cilindro en el que estaba situada la fábrica, no el muelle de atraque donde suponían que Crissel había encontrado su muerte. Unas enormes estructuras en forma de pétalo con puertas curvadas de varios kilómetros de largo se estaban abriendo en la cúpula de la tapa terminal, y mostraban la luminosidad azul-dorada de una industria intensa y frenética a través de una apertura en forma de estrella.


  —Esas puertas… ¿forman parte del diseño original del hábitat? —preguntó Aumonier.


  Baudry asintió.


  —Cuando el hábitat tenía la capacidad y los clientes para construir naves enteras, necesitaban esas puertas para lanzarlas al espacio. Pero nuestros archivos dicen que no se han abierto hace más de un siglo.


  —Entonces, ¿por qué se están abriendo ahora?


  —Por eso —dijo Dreyfus.


  Algo se estaba desparramando por los huecos que había entre las puertas, alejándose en una diáfana masa negra, como una erupción de avispas. Era una nube compuesta de miles de elementos individuales.


  Los brazaletes de Dreyfus y de Baudry comenzaron a sonar de forma simultánea.


  —Alguien más se ha dado cuenta —dijo Baudry.


  —¿Qué es? —preguntó Aumonier con una sensación de náuseas en el estómago.


  Hasta el momento, los parámetros de la crisis habían consistido en el escenario de un secuestro en el que Panoplia podía perder el control de cuatro hábitats. Cuatro era inexcusable, el peor desastre en once años, pero era abrumadoramente insignificante comparado con la inmensidad de los diez mil. Aún no sabía qué ocurría, pero tenía la absoluta certeza de que no eran buenas noticias, y que la crisis que se había imaginado no era nada comparada con la que ahora se estaba desencadenando.


  —Tenemos que saber qué es… esa espuma —dijo, esforzándose para que su voz no temblara—. Necesitamos números y evaluaciones técnicas. Tenemos que saber para qué sirve y adonde se dirige.


  —Las puertas se están abriendo en Szlumper Oneill —dijo Baudry leyendo un resumen de texto en su brazalete. En ese momento, una ventana se amplió y apartó a las otras mientras se llenaba con una vista de largo alcance del otro hábitat. Una nube negra se desbordaba por unas ranuras alargadas situadas cerca de uno de los complejos de atraque.


  —Creo que es lo mismo —dijo Aumonier.


  —Tiene que serlo —dijo Dreyfus—. La pregunta es: ¿y los otros dos hábitats?


  —No hay exceso de actividad termal ni en Carrusel Nueva Seattle-Tacoma ni en Clepsidra Chevelure-Sambuke —dijo Baudry—. Pero según nuestros datos, ninguno de esos hábitats tiene capacidad de fabricación.


  Dreyfus se rascó detrás del cuello de su camisa.


  —Puede que la actualización de Thalia estuviera contaminada, pero estoy seguro de que eligió esos hábitats por sí misma, basándose en su propio criterio de selección.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Aumonier.


  —Que Aurora no ha tenido influencia en los hábitats que está controlando. Con cuatro, había bastantes posibilidades de que al menos uno de ellos tuviera alguna clase de capacidad de fabricación. Pero no era seguro. En cualquier caso, parece que dos de los cuatro no le han servido. Los capturó, pero ahora mismo no puede hacer que trabajen para ella.


  —No voy a dejar de vigilar ninguno de esos cuatro hábitats.


  —Estoy de acuerdo. Pero nos indica que Aurora no está moviendo todos los hilos. Tuvo que jugar con las cartas que Thalia le repartió. —Dreyfus lanzó una sombría sonrisa—. No diré que me alegro, pero…


  —El problema es que tal vez ya hayamos hecho el trabajo que necesita.


  —Espero que no sea así. —Pero Dreyfus asintió, indicando a Aumonier que compartía sus temores—. Sin embargo, tienes razón. Tenemos que observar más de cerca lo que esas fábricas están vomitando. ¿Con qué rapidez crees que está saliendo esa cosa?


  —No lo sé. A juzgar por la escala… cientos de metros por segundo, quizá más rápido.


  —Estoy de acuerdo —dijo Baudry.


  —Es lo que yo pensaba —dijo Dreyfus—. Muy rápido, en todo caso. Tengo que confirmarlo en el Planetario, pero dado el poco espacio entre los hábitats, no va a pasar mucho tiempo antes de que el enjambre llegue a otro. Imaginemos que el vecino más cercano de Aubusson esté a sesenta o setenta kilómetros en la misma órbita. Aunque esa cosa solo se esté moviendo a diez metros por segundo, estamos hablando de no más de dos horas. Por supuesto, espero equivocarme.


  —Casi nunca te equivocas —dijo Aumonier—. Eso es lo que me preocupa.


  Dreyfus miró a Baudry.


  —Necesitamos enviar naves que se acerquen a una de esas nubes. Automatizadas, si es posible, pero tripuladas si es lo único que podemos conseguir en el tiempo disponible.


  —Me pondré a ello. Tenemos un crucero de exploración profunda, el Circo Democrático, que ha entrado en el Aparcamiento Enjambre. Ya le he pedido al capitán Pell que pase por Aubusson para que intente ver los restos del Sufragio Universal, buscar supervivientes y observar de cerca el emplazamiento de esas armas.


  —Diles que tengan cuidado —dijo Dreyfus.


  Baudry dijo.


  —Ya se lo he dicho. Ahora les diré que tengan aun más.


  —El alcance de la crisis ya no se limita a los cuatro hábitats perdidos —dijo Dreyfus dirigiendo sus palabras a Aumonier—. Pondré en marcha el Planetario de inmediato, pero, mientras tanto, creo que deberíamos emitir un comunicado. Hasta ahora hemos mantenido a la ciudadanía al margen, pero ya es hora de alertar al Anillo Brillante sobre la naturaleza real de la crisis.


  Aumonier tragó saliva.


  —No quiero un pánico masivo. ¿Qué debemos decirles?


  Dreyfus parecía pragmático.


  —Sinceramente, el pánico masivo va a ser la menor de nuestras preocupaciones.


  —Aun así… todavía no sabemos a qué nos estamos enfrentando, lo que Aurora quiere, o qué hará con esos hábitats cuando los controle.


  —Diles que algo está intentando tomar el control —dijo Dreyfus—. Diles que no tiene nada que ver con los ultras, y que practicaremos eutanasia masiva si sospechamos que alguien está intentando ajustar cuentas con el Enjambre. Diles que Panoplia está declarando un estado de emergencia en todo el ancho de banda, y que esta vez necesitamos un voto a favor de usar armamento pesado.


  —¿Aún no lo tenemos? —preguntó Aumonier.


  —Perdí la oportunidad —dijo Baudry—. Convoqué una votación, hice énfasis en que teníamos una crisis en nuestras manos, pero no expliqué con detalle la verdadera gravedad de la situación. No mentí, pero dejé que pensaran que estaba hablando de la crisis con los ultras.


  —¿Porque no querías que cundiera el pánico?


  —Exactamente —dijo.


  —Entonces hiciste exactamente lo que yo habría hecho. —Aumonier miró fijamente a Baudry durante un largo instante para indicarle que, a pesar de lo que la otra mujer había hecho, no cuestionaba su conducta profesional en su ausencia. Ahora necesitaba aliados a su alrededor, gente que supiera que tenía su confianza—. Pero Tom tiene razón —añadió—. Necesitamos ese voto. De hecho, presentaré una petición para poder usar todos los privilegios de emergencia de los que disponemos. Incluidos los confinamientos en masa y la restricción de la abstracción y de los servicios de voto en todo el ancho de banda.


  —No hemos tenido que hacer tal cosa en… —comenzó Baudry.


  Aumonier asintió.


  —Lo sé. Once años. ¿Ya que parece que fue ayer?
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  Dreyfus pidió que lo avisaran en cuanto Sheridan Gaffney recobrase la conciencia. Mercier, que ahora estaba ocupándose del paciente después de la delicada operación supervisada por Demikhov, se mostraba reticente a dejar que Dreyfus se acercara al convaleciente prefecto sénior.


  —Si tuvieras la más mínima idea de la gravedad del procedimiento por el que acaba de pasar, el alcance del daño interno causado por el látigo cazador… —dijo Mercier agitando sus manos de modo gráfico, su preciada pluma estilográfica agarrada como una daga mientras custodiaba la entrada del centro médico.


  Dreyfus miró al doctor con amabilidad. Siempre había tenido una buena relación con Mercier y ahora no quería ponerla en peligro.


  —Entiendo tu preocupación. Es admirable. Lo único que necesito saber es si puede hablar.


  —Ha sufrido una grave laceración de la tráquea. Tiene la laringe dañada. Ahora mismo lo único que puede emitir es un graznido, e incluso eso le produce mucho dolor. Por favor, Tom. Por grave que fuera lo que hizo, sigue siendo un paciente.


  —Si pudiéramos esperar, lo haríamos —dijo Dreyfus—, pero ahora mismo estamos en una situación en la que incluso una hora es demasiado tiempo. Gaffney tiene información vital para la seguridad del Anillo Brillante. Necesito hablar con él de inmediato.


  Mercier se desanimó, consciente de que era una guerra que no podía ganar.


  —Puedes obligarme, ¿verdad?


  —Tengo la autoridad de Jane. Baudry también, por si Jane no te basta. Por favor, doctor. El tiempo pasa mientras tú y yo debatimos la salud de un hombre a quien no le importó asesinar a otra de tus pacientes.


  Mercier parecía decepcionado.


  —¿Crees que no sé sumar dos y dos, Tom? No soy tan estúpido. Sé perfectamente lo que Gaffney ha hecho. Pero sigue siendo un hombre enfermo, a pesar de lo que le ha hecho a Clepsidra.


  Dreyfus puso una mano en el antebrazo de Mercier, que iba vestido con una bata verde.


  —Tengo que hacer esto. Por favor, no me lo pongas más difícil.


  Mercier se apartó.


  —Haz lo que tengas que hacer. Luego sal de mi clínica, Tom. La próxima vez que vengas, será mejor que lo hagas como paciente.


  Dreyfus entró en la sala de recuperación. Era un cubo espartano iluminado por unas delgadas tiras azules colocadas en las paredes superiores. Gaffney estaba en una cama situada en un extremo del cubo, atendido por un sirviente médico con un cuello de cisne blanco. La pared de paso transparente se selló tras Dreyfus, y cambió sutilmente la acústica de la sala. Se dirigió a la cabecera de la cama, luego conjuró su silla habitual. El rostro de Gaffney era una máscara impasible, casi moribunda, pero sus ojos delataban que estaba en alerta. Recorrieron a Dreyfus con una intensidad de reptil.


  —¿No me traes flores? —dijo Gaffney—. Qué sorpresa.


  —Estás más hablador de lo que Mercier me ha hecho creer.


  —¿De qué me serviría no estar hablador? Vas a hacerme hablar de un modo u otro.


  Las palabras emergieron secas como el carbón, obligadas a salir por separado. Algo horrible traqueteó en sus pulmones.


  Dreyfus se puso las manos en el regazo.


  —Tenemos un problema, Sheridan. Pensé que tú podrías iluminarnos.


  —Te dije todo lo que sabía.


  —Ahora tenemos una pista sobre Aurora, pero aún hay muchas cosas que necesitamos saber. —Comprobó su brazalete—. Hace treinta minutos, Casa Aubusson y Szlumper Oneill comenzaron a soltar nuevas entidades manufacturadas en el espacio del Anillo Brillante. Todavía no estamos seguros de qué son, pero al menos ahora tenemos alguna idea de adonde se dirigen. No se están expandiendo en todas direcciones. Se están moviendo en dos hileras dirigidas, como avispas que siguen el rastro de un olor. En menos de dos horas entrarán en contacto con otros dos hábitats con poblaciones de más de seiscientos cincuenta mil ciudadanos entre ambos. ¿Quieres especular sobre lo que ocurrirá cuando lleguen a los hábitats?


  La expresión de Gaffney no había cambiado desde que Dreyfus había entrado en la habitación. Su máscara seguía fija en el techo.


  —Si tanto te preocupa, ¿por qué no mueves los hábitats?


  —Sabes que no podemos cambiar la órbita de una estructura de cincuenta toneladas así como así. Tampoco podemos detener la llegada de esas entidades: puede que los elementos individuales sean vulnerables, pero hay demasiados. Lo único que podemos hacer es alertar a esos hábitats para que preparen sus defensas e inicien el programa de evacuación que tengan disponible. Ya lo hemos hecho, por supuesto, pero dado el tiempo de que disponemos, tendremos suerte si conseguimos evacuar a diez mil ciudadanos antes de que las entidades ataquen. —Dreyfus se inclinó hacia la cabecera de la cama—. Por eso me gustaría saber qué va a ocurrir, Sheridan.


  —Entonces tienes una suerte de mierda, Tommy.


  —Me decepcionas, Sheridan. Sabes mejor que ninguno de nosotros que no tiene sentido ocultar información. Acabaremos sacándotela, por las buenas o por las malas. Estoy autorizado a hacerte un rastreo profundo del córtex. O podría usar uno de esos modelo C que tanto te gustan. A ver qué te parece una dosis de facilitador de sumisión mejorado.


  —En mi estado, ¿cuánto crees que duraría?


  —Buena observación —concedió Dreyfus—. Así que tal vez el rastreo sea la opción más segura. ¿Qué preferirías, por simple curiosidad?


  —Soy anticuado. Nunca me he llevado bien con los rastreos.


  Dreyfus asintió.


  —Eso te gustaría, ¿verdad? Te aplico un látigo cazador y te mueres antes de desembuchar, fin de la historia.


  —Se me ocurren finales peores.


  Dreyfus desenlazó las manos y se golpeó ligeramente la sien con el dedo.


  —Hay una cosa que no entiendo, Sheridan. Eres un hombre íntegro de Panoplia, tan buen prefecto como cualquiera de nosotros. ¿Qué hizo exactamente Aurora para convertirte en un traidor?


  Por fin la máscara hizo una mueca a modo de sonrisa.


  —Tú eres el traidor, Tom, no yo. Tú y todos los cobardes que apartan la vista ante lo que está ocurriendo en el Anillo Brillante. Lo he tenido claro desde que salimos de Infierno Cinco. La gente nos votó para que los protegiéramos. El problema es que abdicamos de esa responsabilidad hace años. Les fallamos.


  —En mi opinión, las cosas no son así —dijo Dreyfus.


  —Si tuvieras una perspectiva más amplia, lo entenderías.


  —Ilumíname, Sheridan. Dime qué no estoy viendo. ¿Tiene esto algo que ver con lo que Aurora vio sobre el futuro?


  Al cabo de un momento, Gaffney dijo:


  —Entonces sabes lo del Exordium.


  —Lo bastante como para saber dónde empezar a buscar si tú no me lo dices ahora.


  —Aurora vio el fin de todo lo que nos importa, Tom. Hemos creado algo maravilloso en Yellowstone, algo glorioso, algo sin precedentes en la historia. Algo que podría durar mil años, o diez mil. Y, sin embargo, se acaba. Dentro de menos de cien años, todo esto habrá terminado. La humanidad abrió una ventana al paraíso y dentro de ochenta o noventa años se cerrará. El jardín del Edén no es una antigua historia bíblica sobre la caída del paraíso hace miles de años. Es una premonición.


  —¿Cómo acaba?


  —Todo desaparece en cuestión de días y de horas. Aurora caminó entre sus sueños. Vio hábitats que se quemaban, gente agonizando, vio Ciudad Abismo volviéndose contra sus propios habitantes y convirtiéndose en algo monstruoso.


  —Un tiempo de plagas —dijo Dreyfus.


  —Nadie ve que se acerca. No hay tiempo para prepararse. Nos golpea cuando nos creemos menos vulnerables, cuando pensamos que estamos en nuestra hora más alta. —Gaffney se detuvo y tosió, el aire entraba y salía de sus pulmones con dificultad—. Aurora no podía permitir que eso sucediera, Tom. Cree que el Anillo Brillante no se merece acabar de ese modo.


  —Pero estamos hablando de algo que puede suceder dentro de ochenta o noventa años. ¿Por qué actúa ahora?


  —Prudencia —dijo Gaffney—. Aurora cree en el contenido de las predicciones del Exordium, pero no necesariamente en los detalles. Le preocupa que los combinados se equivocaran en el tiempo, que quizá ocurra antes de lo que predijeron. No hay tiempo para esperar a recibir señales de alerta. Si hay que actuar para asegurar la supervivencia futura del Anillo Brillante, tenemos que hacerlo ahora, no dentro de veinte años, ni de cincuenta. Solo así estará segura del éxito.


  —¿Y qué piensa hacer? —se aventuró Dreyfus, preguntándose cuánto iba a contarle Gaffney sin coerción.


  Pero Gaffney parecía decepcionado.


  —¿No es obvio? Un golpe de Estado benigno. La instauración de una nueva autoridad que garantice la seguridad del Anillo Brillante para siempre.


  —Podría haberse dirigido a nosotros, si tenía preocupaciones razonables.


  —¿Y cómo crees que habría reaccionado Panoplia? —preguntó Gaffney—. No habría tomado las medidas necesarias, eso seguro. Ya hemos permitido que la gente nos quite las armas. ¿Crees que esa clase de sumisión implica una organización con la fuerza necesaria para tomar medidas difíciles e impopulares, solo porque se trata del interés común?


  —Creo que tú mismo has respondido a esa pregunta.


  —Quiero a esta organización —dijo Gaffney—. Le he dado mi vida. Pero poco a poco he visto cómo permitía que la ciudadanía desgastara su poder. Fuimos cómplices en eso, no cabe duda. Nos doblegamos y entregamos a la gente las herramientas que nos habían dado para hacer nuestro trabajo. Hemos llegado a un punto en el que tenemos que suplicar el derecho a armar a nuestros agentes. ¿Y qué sucede cuando finalmente hacemos la petición? La gente nos la escupe a la cara. Les encanta la idea de una fuerza policial, Tom. Pero una que no haga nada en realidad.


  —Quizá quitarnos las armas no fuera tan mala idea.


  —No son solo las armas. Cuando realizamos un confinamiento, nos pasamos todo el año defendiendo nuestras acciones. Lo siguiente será que nos quiten la autoridad para realizarlos. Antes de que nos demos cuenta, ni siquiera nos dejarán acercarnos a nuestros núcleos de voto. Aurora lo vio. Sabía que la utilidad de Panoplia siempre iba a ser limitada, y que si realmente queríamos proteger a la gente, alguien tendría que hacerlo por ellos.


  —Y ese alguien será Aurora, y quien esté con ella —dijo Dreyfus en voz baja.


  —No es una tirana, si es lo que estás pensando.


  —Un golpe de Estado suena algo más que tirano, sinceramente.


  —No será lo que tú piensas. Aurora solo prevé una situación en la que las personas estén protegidas de las consecuencias de sus peores acciones. Bajo el régimen de Aurora, la vida en los hábitats seguirá exactamente como hasta ahora. La ciudadanía seguirá teniendo acceso a las mismas tecnologías de las que dependen. A nadie se le negarán tratamientos de longevidad, ni otras medicinas que necesiten. Seguirán disfrutando de los mismos lujos que hasta ahora, y en la práctica sus sociedades serán las mismas. Los artistas seguirán trabajando.


  Dreyfus inclinó la cabeza.


  —Entonces me estoy perdiendo algo. ¿Qué cambiará?


  —Solo las cosas estrictamente esenciales para nuestra seguridad futura. Por supuesto, el Anillo Brillante tendrá que aislarse del resto de la sociedad humana. Eso significará el fin del comercio con los ultras, y con Ciudad Abismo. No podemos arriesgarnos a que un agente exterior provoque la destrucción del Anillo Brillante.


  —¿Crees que será algo interno, algo que nos hagamos a nosotros mismos?


  —No podemos estar seguros, así que tenemos que tomar precauciones razonables. Es lo correcto, ¿no?


  —Supongo.


  —Asimismo, habrá que restringir los desplazamientos entre hábitats. Si el factor desestabilizador surge dentro del Anillo Brillante, al menos podremos impedir que se propague.


  —Así que nadie podrá salir nunca de casa.


  Gaffney parecía realmente perplejo ante la observación de Dreyfus.


  —Pero ¿para qué querrían hacerlo, Tom? Lo tendrían todo servido en bandeja: todas las distracciones, todos los lujos.


  —Excepto la libertad personal.


  —Está sobrestimada. ¿Con qué frecuencia la ejercemos? Solo una minoría pone a prueba los límites reales de una sociedad. Los hombres razonables no hacen historia, Dreyfus. La mayoría de las personas están satisfechas con su destino, se contentan con hacer hoy lo mismo que hicieron ayer. Seguirán teniendo casi las mismas libertades que tenían.


  —Pero no podrán salir. No podrán visitar a sus seres queridos, ni a los amigos de otros hábitats.


  —No llegaremos a ese extremo. En cuanto Aurora se haga con el control de los diez mil, permitirá un periodo de gracia antes de que las restricciones entren en vigor. Se permitirá que la gente se desplace como desee hasta que se establezcan en un lugar permanente de residencia. Solo entonces se cerrarán las puertas.


  —Siempre habrá alguien que lamente la elección que hizo —dijo Dreyfus—. Pero supongo que estás a punto de decirme que siempre podrán usar la abstracción para simular el viaje físico.


  El tono de Gaffney era casi de disculpa.


  —Bueno, en realidad… también habrá que controlar la abstracción.


  —Y eso significa…


  —Una reducción de las provisiones actuales. Por seguridad, por supuesto. Podría ser que el agente desestabilizador lograra establecerse como consecuencia de las redes de datos, ¿sabes? Aurora no puede arriesgarse. Los hábitats tendrán que quedar aislados.


  —La cura está empezando a sonar peor que la enfermedad —dijo Dreyfus.


  —Oh, no hagas que parezca peor de lo que es. Los hábitats seguirán teniendo servicios de abstracción internos. Para muchos ciudadanos, eso es suficiente. Y la infraestructura de datos seguirá igual, para que Aurora pueda seguir supervisando y ayudando a los diez mil.


  —A ver si lo he entendido —dijo Dreyfus—. ¿Estamos hablando de un toque de queda en el que nadie podrá moverse, comunicarse ni tener voz ni voto sobre su destino?


  Gaffney hizo una mueca: Dreyfus no supo si era por sus heridas, o por lo que acababa de decir.


  —Pero será seguro, Tom. No solo hoy, ni mañana, sino durante los próximos noventa años y después. Bajo el régimen de Aurora, no se permitirá que ocurra el evento desestabilizador. El Anillo Brillante sobrevivirá.


  —Sí, pero encadenado.


  —Estamos hablando de una medida de seguridad provisional, no de algo que tenga que durar eternamente. Con el paso de los años, Aurora logrará identificar el foco probable del agente. Cuando cuantifique el riesgo, la gente volverá a ser dueña de su propio destino. —Gaffney miró fijamente las profundidades del techo, como si estuviera buscando inspiración—. Míralo de este modo, Tom —dijo de modo razonable, como si ambos estuvieran a punto de llegar a un acuerdo—. Un hombre lleva un instrumento afilado en un espacio atestado de gente. Está a punto de sufrir un ataque epiléptico. Podría dañarse a sí mismo o a los que lo rodean si nadie le quita ese instrumento y lo contiene. ¿Qué haces? ¿Te sientas y respetas sus derechos? ¿O actúas para garantizar no solo su seguridad, sino también la de quienes lo rodean?


  —Le pediría con amabilidad que soltase el instrumento afilado.


  —Y lo asustarías. Agarraría el instrumento con más fuerza que antes. ¿Y luego qué?


  —Lo desarmaría.


  —Demasiado tarde. Te corta de todos modos. Luego le da el ataque y comienza a cortar a todos los demás. La democracia es ese instrumento afilado, Tom. Es el arma final de la masa, y a veces no puedes fiarte de ella.


  —Y de ti sí podemos.


  —De mí no, ni de ti. ¿Pero de Aurora? —Gaffney sacudió la cabeza: no a modo de negación, sino de incapacidad para expresar lo que le estaba pasando por la cabeza—. Es más grande que nosotros. Más rápida y más inteligente. Yo también tendría mis dudas si no hubiera estado en su presencia. Pero desde el momento en el que la conocí, nunca he tenido la más mínima duda de que es quien nos liderará, quien nos guiará a la luz.


  Dreyfus se levantó y conjuró la silla de vuelta al suelo.


  —Gracias, Sheridan.


  —¿Hemos acabado?


  —Creo que me has dicho todo lo que estás dispuesto a decirme sin coerción. Realmente crees que esto no puede detenerse, ¿verdad? Por eso no te importa decirme lo que Aurora tiene en mente.


  —La cosa estuvo complicada durante un tiempo —dijo Gaffney en confianza—. Y admito que los acontecimientos se precipitaron con tu descubrimiento de Clepsidra. Aurora no tenía pensado moverse hasta haber completado el control de todo el Anillo Brillante.


  —¿Quieres decir cuando Thalia hiciera la actualización de los diez mil?


  —Esa era la idea. Un segundo antes, los diez mil estarían en las manos de la ciudadanía y al siguiente, en las de Aurora. Habría sido una revolución sin sangre, Tom. Nadie habría salido herido. El dolor humano habría sido mínimo.


  —Entonces siento haber desbaratado sus planes al hacer mi trabajo.


  —No los has desbaratado mucho. Aurora siempre fue consciente de que podría ser necesario comenzar el golpe de Estado de forma gradual, hábitat por hábitat. Aunque no cambiará gran cosa a largo plazo. En cuanto a esas nubes de entidades manufacturadas que has mencionado antes, sigues sin tener ni idea, ¿verdad?


  Dreyfus permaneció impasible, pero algo en su expresión lo delató.


  —Las máquinas son robots de guerra de clase escarabajo fabricados en serie —dijo Gaffney—. Muy sencillos, muy robustos, con la suficiente autonomía para cruzar el espacio entre los hábitats. Un solo escarabajo no puede hacer mucho daño. Pero las fábricas están produciendo cientos de miles. Eso son muchos escarabajos juntos, Tom.


  —¿Qué harán los escarabajos cuando lleguen a los otros hábitats? ¿Abrirse paso y matar a todo el mundo?


  —Dado que el objetivo es preservar la vida humana, sería más bien contraproducente, ¿no crees?


  —¿Entonces, qué?


  —Los escarabajos llevan copias de la misma actualización que Thalia ya instaló en los cuatro primeros hábitats. Cuando lleguen a los hábitats de destino, entrarán e infectarán los núcleos con el mismo agujero de seguridad. Aurora tendrá entonces el control completo de seis hábitats, no de cuatro.


  —Tus escarabajos tendrán que llegar primero a los núcleos de voto. La ciudadanía ya los está protegiendo.


  —Retrasarán a los escarabajos, pero no los detendrán. Siempre habrá más escarabajos. Las fábricas no dejarán de producirlos. Y cuando Aurora gane el control de otro hábitat equipado con una fábrica, comenzará a producirlos también allí.


  —Entonces cerraremos los núcleos de voto. Los destruiremos, incluso. Lo mismo que las fábricas.


  Gaffney volvió a adoptar un tono de disculpa, como alguien que no deja de ganar a un adversario y está empezando a sentir pena por él.


  —No funcionará. Los escarabajos son más que guerreros. Son sirvientes de construcción de uso general. No pueden reproducirse, pero no hay nada más que no puedan hacer. ¿Construir e integrar un nuevo núcleo de voto? En cuestión de horas. Les he dado los planos necesarios. ¿Reparar una fábrica destruida? En seis horas. Doce, tal vez. También tienen los planos. Aurora ha cubierto todos los frentes, Tom. ¿Por qué crees que te diría todo esto, si no?


  —Supongo que tienes razón —dijo Dreyfus. Luego levantó el puño de su manga y mostró su brazalete—. ¿Jane? —preguntó.


  —Aumonier —respondió con la voz reducida a un zumbido.


  —Las máquinas son robots de guerra de clase escarabajo. Que alguien vaya a ver lo que tenemos sobre ellos en el archivo. Ordena al Circo Democrático que proceda con precaución máxima. Si pueden traer a uno intacto, que lo hagan, pero no quiero perder otro crucero de exploración profunda sin una buena razón.


  —De acuerdo, Tom —dijo Jane Aumonier.


  Bajó el brazo y examinó al hombre que estaba en la cama.


  —Por supuesto, si me entero de que estás mintiendo…


  —No he mentido. Y, por cierto, has hablado como un verdadero líder. Deberías haberte oído. Por la forma en que has dado instrucciones a Jane, cualquiera habría pensado que tú eras el prefecto supremo.


  —Nos entendemos bien. Se le llama respeto mutuo.


  —A mí me ha sonado más bien como una asunción natural de autoridad. ¿Quizás ambicionas su puesto, igual que Baudry y Crissel?


  —No estábamos hablando de Jane. —Dreyfus se desabrochó el látigo cazador que había estado guardando detrás de la espalda, fuera de la vista de Gaffney. Lo puso delante de él y dejó que el otro hombre viera lo que sujetaba.


  —Oh, eso sí que es rastrero. ¿Te ha visto el doctor Mercier entrar con esa cosa?


  Dreyfus desplegó el filamento y dejó que siseara contra el suelo. Cortó la materia rápida como un estoque atraviesa el agua, y el material del suelo se volvió a sellar casi al instante.


  —No te preocupes. No es un modelo c. No tiene ninguna de esas nuevas prestaciones modernas que tantas ganas tenías de instalar.


  —¿Ahora vas a matarme?


  —No. Matar prisioneros se lo dejo a los expertos. Te quiero con vida, Sheridan, para poder hacer un rastreo profundo del córtex mientras te quedan neuronas en el cerebro.


  —Rastréame ahora. A ver dónde te lleva.


  —Modo espada —dijo Dreyfus casi entre dientes. El filamento se puso rígido casi de inmediato. Lo deslizó sobre la forma recostada de Gaffney, lo bastante rápido como para levantar un silbido de aire—. Te ahorraré la promoción de venta. Ya sabes lo que uno de estos puede hacer en las manos equivocadas.


  —Te lo he contado todo.


  —No. Hay un tema importante que obviamente estás intentando ignorar, Sheridan. Se llama Ruskin-Sartorious. Tú preparaste la ejecución de ese hábitat, ¿verdad?


  —Ya sabes que los ultras estaban detrás de eso.


  —No —dijo Dreyfus con paciencia—. Eso es lo que querías que pensáramos. Tenía que parecer un acto de despecho para que no metiéramos nuestras narices intentando averiguar la verdadera razón. Dravidian y su tripulación fueron usados, ¿verdad? Metiste a alguien que sabía manipular los motores a bordo de esa nave.


  —Ridículo.


  —Necesitaban conocimiento experto de los sistemas combinados, pero dado que tú ya tenías una nave llena de combinados a los que torturar, la cosa no resultó tan difícil. La pregunta es: ¿por qué? ¿Qué había en Ruskin-Sartorious que te importara tanto? ¿Por qué había que incendiarlo? —Dreyfus bajó la cuchilla del látigo cazador hasta que casi tocó la piel magullada de la garganta de Gaffney—. Dímelo, Sheridan. Dime por qué tuvo que ocurrir.


  Gaffney no dijo nada. Dreyfus dejó que el látigo cazador le rozara la piel hasta que le salió una gotita de sangre.


  —¿Lo sientes, Sheridan? —preguntó—. Solo tengo que mover la mano para cortarte la tráquea.


  —Que te jodan, Dreyfus.


  Pero en ese momento pareció sumergirse aun más en el abrazo de la cama, e intentó bajar la garganta para alejarla todo lo posible de la cuchilla del látigo cazador.


  —Hiciste que ejecutaran a esa gente por un motivo. Te voy a explicar lo que yo pienso. Había algo en Ruskin-Sartorious, algo sobre esa familia, o incluso sobre ese hábitat, que estaba amenazando a Aurora. Algo que para ella justificaba esa masacre. Tenía que ser una gran amenaza, o no se habría arriesgado a llamar la atención cuando sus planes estaban casi a punto. —Dejó que el látigo cazador cortara un poco más y sacara múltiples gotitas de sangre—. ¿Qué tal lo hago? ¿Bien, mal, regular?


  —Trae el puto rastreador —dijo Gaffney con la voz estrangulada al tiempo que seguía ocultando la garganta bajo la cama—. A ver dónde te lleva.


  Dreyfus dejó que el filamento regresara al mango y se limpiara las diminutas gotitas de sangre.


  —¿Sabes qué? —dijo—. Es una excelente idea. Nunca he tenido estómago para la tortura.


  La luz del día gris plateada penetró en las ventanas cubiertas de polvo de Casa Aubusson. De pie junto a uno de los ojos de buey, Thalia contemplaba un paisaje ceniciento, completamente devastado por las máquinas. En contraste con la actividad que había sido evidente durante gran parte de la noche, ahora todo estaba en calma. Habían pasado varias horas desde la última vez que había visto un robot o un sirviente de construcción. Las máquinas debían de haber completado su trabajo al desvalijar el hábitat de todo lo que les podía ser útil para las fábricas en la tapa terminal. Estructuras, vehículos, personas: se habían apoderado de todo lo que podía serles de alguna utilidad, excepto el núcleo de voto. Quizá los sirvientes se estaban desmantelando a sí mismos ahora que habían terminado el trabajo más duro.


  Thalia se quitó un poco de arenilla del rabillo del ojo. ¿Cuánto tiempo les quedaba? Puede que no viera máquinas fuera, pero eso no significaba que se hubieran marchado. La barricada seguía aguantando, pero los sirvientes en el tallo estaban poco a poco desmantelándola por el otro lado, trabajando de forma metódica y con una tranquilidad que resultaba más aterradora que si estuvieran destrozándola a toda velocidad. Nadie podía estar seguro de cuánto quedaba de la barricada, pero Parnasse pensaba que no debían de ser más de diez metros de obstáculos, quizá mucho menos. La atravesarán en cuestión de horas, pensó Thalia. Estaba comenzando a pensar que había sido una ilusa al esperar que aguantarían hasta el final del día.


  —¿Bien? —preguntó cuando Parnasse se unió a ella—. ¿Has pensado en lo que discutimos?


  Puso una cara desagradable.


  —He pensado en ello, como te dije que haría. Y cuanto más lo pienso, menos me gusta. Te dije que consideraría cualquier cosa, aunque fuera casi suicida. Pero esto no es «casi» suicida, muchacha. Es una locura.


  Thalia habló entre dientes, sin apenas mover los labios. No quería que los demás se enterasen de lo que estaban hablando, aunque vieran su expresión reflejada en el cristal.


  —Las máquinas van a matarnos, Cyrus. Eso es seguro. Al menos de este modo tenemos una oportunidad de luchar.


  —Ni siquiera hemos derribado el núcleo de voto —dijo—. ¿No deberíamos intentarlo primero, y ver qué pasa? Quizá entonces las máquinas dejen de ser un problema.


  —Y quizás ahora hayan adquirido la autonomía suficiente para seguir viniendo sin recibir instrucciones. Seamos sinceros: en realidad no sabemos qué capacidades tienen.


  —¿Puedes derribar el núcleo?


  —Creo que puedo dañarlo —dijo Thalia señalando con la cabeza el látigo cazador, que estaba esperando en una silla cercana—. Pero tal vez eso no sea suficiente para detener todos los paquetes de abstracción. Hay mucha materia rápida autorreparadora en un núcleo. No es como cortar materia pesada.


  —¿Y para estar segura?


  —Tendría que volarlo. El problema es que tendríamos que hacerlo a la primera.


  La expresión de Parnasse transmitió una mezcla de exasperación y admiración.


  —Y quieres conservar el modo granada para después, ¿verdad?


  —Ignora las probabilidades de supervivencia por el momento —respondió—. Dame solo los datos relativos a la parte técnica del problema. ¿Podemos debilitar los miembros estructurales lo bastante si lo único que tenemos es el látigo cazador?


  —¿Dijiste que podía cortar prácticamente cualquier cosa, excepto el hiperdiamante?


  Thalia asintió.


  —Por supuesto, no funciona tan bien como debería. Pero suponiendo que el filamento permanezca rígido, no tendría que haber ningún problema. Después de todo, pudo con el granito.


  —Entonces seguramente puedas hacerlo, siempre y cuando le siga una gran explosión en el sitio adecuado.


  —No creo que la gran explosión sea un problema.


  Parnasse se rascó bajo el cuello de la camisa, como si tuviera un conflicto de intereses.


  —Entonces si bajamos a la base de la esfera podemos llegar a lo que necesitamos cortar. Si debilitamos los miembros adecuados, y ponemos el látigo cazador en el sitio preciso, seguramente podamos obligar a que la esfera vuelque en la dirección adecuada. Y subrayo la palabra «seguramente», muchacha.


  —Con eso me conformo. ¿Y después? ¿Aguantará, desde un punto de vista estructural?


  —No tengo ni idea.


  —Todos tendrán que sujetarse firmemente. Tenemos que planearlo ahora o habrá un montón de huesos rotos.


  —Muchacha, creo que los huesos rotos serán la menor de nuestras preocupaciones.


  —Tenemos que comenzar a informar a algunos del plan —dijo Thalia. Al ver que Parnasse no decía nada, añadió—: Para poder empezar con los preparativos.


  —Muchacha, no nos hemos puesto de acuerdo. No lo hemos discutido, ni sometido a votación.


  —No vamos a someterlo a votación. Vamos a hacerlo.


  —¿Qué ha pasado con la democracia?


  —La democracia se ha ido al carajo.


  Lo miró con intensidad, indicándole que no toleraba el desacuerdo.


  —Sabes que tenemos que hacerlo, Cyrus. Sabes que no nos queda otro remedio.


  —Lo sé, pero eso no significa que me guste.


  —Aun así.


  Parnasse cerró los ojos, y llegó a una conclusión preocupada.


  —Redon. Es bastante razonable. Si podemos convencerla, podrá suavizar las cosas con los demás, hacer que entren en razón. Entonces quizá pueda empezar a explicármelo a mí.


  —Habla con ella —dijo Thalia haciendo un gesto con la cabeza hacia la mujer que dormía con aspecto de agotada. Meriel Redon estaba descansando después de haber trabajado en su turno en la barricada, y seguramente no le gustaría que la despertasen de forma prematura.


  —¿Cuánto quieres que le cuente?


  —Todo. Pero dile que se lo guarde para ella hasta que hayamos hecho los preparativos.


  —Esperemos que esté optimista.


  —Aguarda un segundo —dijo Thalia de forma distraída.


  Parnasse entrecerró los ojos.


  —¿Qué estás mirando?


  Por primera vez desde el amanecer, vio movimiento en el paisaje. Entornó los ojos durante un instante, preguntándose si lo había imaginado, pero justo cuando estaba a punto de concluir que su mente estaba jugando con ella, volvió a verlo. Había visto algo oscuro moverse en lo que había sido el perímetro del Museo de Cibernética, un movimiento furtivo que se escabullía a toda prisa. Pensó en Crissel y su grupo, en la negra armadura táctica de los prefectos de campo, y durante un cruel instante se permitió imaginar que los estaban rescatando. Luego se puso las gafas y amplificó el movimiento, y vio que no tenía nada que ver con prefectos. Estaba mirando una columna de docenas de máquinas bajas parecidas a los escarabajos. Se movían más rápido que cualquier sirviente civil, destrozando o planeando por los obstáculos como una línea de tinta negra que corre por una página.


  —¿Qué es?


  —Algo malo —respondió Thalia.


  Se dio cuenta de que no eran sirvientes civiles. Eran alguna clase de máquina de guerra, y estaban avanzando inexorablemente hacia el núcleo de voto.


  El terror anidó con fuerza en su estómago, como si estuviera poniéndose aun más a sus anchas.


  —Dime, muchacha.


  —Sirvientes de grado militar —dijo—. O eso creo.


  —Tiene que ser un error. Aquí nunca ha habido algo así.


  —Lo sé. Poseer los archivos de construcción constituye un delito que se paga con el confinamiento.


  —Entonces, ¿de dónde proceden?


  —Creo que ya lo sabemos —dijo—. Los han hecho durante la noche. Seguramente hay trozos de personas en ellos.


  —¿Las fábricas?


  —Eso creo. No puedo creer que esto sea lo único que han fabricado. Había material suficiente para hacer millones de ellos, lo que es obviamente absurdo. Pero al menos sabemos a qué han dedicado una parte de la producción.


  —¿Y el resto?


  —Estoy demasiado asustada para pensar en ello.


  Thalia se giró hacia el núcleo de voto. Tal vez Parnasse tuviera razón en que había llegado el momento de destruirlo. Después de todo, había tenido esa opción en la cabeza todo el tiempo. Creía que el núcleo estaba desempeñando una parte vital en la coordinación de las actividades de las máquinas a través de las señales de bajo nivel que ya había detectado. Por eso los sirvientes todavía no habían demolido el tallo, algo que eran perfectamente capaces de hacer. Pero no había querido arriesgarse a demostrar esa teoría hasta haber destruido el núcleo. Si las máquinas eran capaces de seguir corriendo después de eso, todo habría sido en vano. No había estado preparada para correr ese riesgo hasta ahora, pero el espectáculo de las máquinas de guerra que avanzaban hacia ellos cambiaba todo.


  Se dirigió a la silla más cercana y cogió el látigo cazador. Estaba demasiado caliente para llevarlo abrochado al cinturón, y solo podía sujetarlo si se ponía un pañuelo alrededor de la palma de la mano. Dejó que el filamento se alargase y se pusiese rígido en modo espada, ignorando la protesta del mango.


  —¿Vas a hacerlo? —preguntó Parnasse.


  —No lo sé. Quizá tengas razón. Tal vez haya llegado el momento.


  Él le estabilizó la mano temblorosa.


  —Y tal vez no. Como dijiste, muchacha, si destruir esta cosa no resuelve el problema, será mejor que tengamos un buen plan alternativo. Guarda la espada de momento. Voy a tantear el terreno con Redon.
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  Habían reasignado una parte del Planetario para que imitara la forma tridimensional de un robot de guerra de clase escarabajo. La representación a escala 1/10 rotaba lentamente, la luz de la sala parecía dar brillo a sus superficies negras y angulosas. En su configuración viaje espacial y entrada atmosférica, las múltiples patas y manipuladores de la máquina estaban acurrucados contra su caparazón, como si hubiera muerto y se hubiera marchitado. Sus paquetes de sensores binoculares estaban situados dentro de dos cúpulas enrejadas que tenían un extraordinario parecido con los ojos de un insecto.


  —Son tan peligrosos como parecen —comentó Baudry a los prefectos reunidos—. Prohibidos bajo siete u ocho convenciones de guerra, vistos por última vez en acción hace más de ciento veinte años. La mayor parte de los robots de guerra están diseñados para matar a otros robots de guerra. Los escarabajos fueron diseñados para eso y para matar humanos. Llevan archivos detallados de la anatomía humana. Conocen nuestros puntos débiles, lo que nos hiere, lo que nos destruye. —A medida que hablaba, montones de datos técnicos se desplegaron por las paredes—. En sí mismos, son contenibles. Tenemos técnicas y armas que podrían ser eficaces contra ellos tanto en situaciones de punto muerto en el vacío como de combate a corta distancia en los hábitats y alrededor de ellos. El problema es el número, no las máquinas en sí mismas. Según el Circo Democrático, Casa Aubusson ya ha fabricado y lanzado doscientas sesenta mil unidades, y el flujo no da señales de detenerse. Un escarabajo pesa quinientos kilos, y la mayor parte de los materiales necesarios para construir uno deben de encontrarse con facilidad en un hábitat como Aubusson. Si los sirvientes del hábitat trabajan con eficacia, pueden suministrar todos los materiales necesarios para construir más, desmantelando y reciclando las estructuras existentes dentro del cilindro. Podríamos estar hablando de una cifra de millones de escarabajos antes de que las fábricas necesiten empezar a comerse el tejido estructural del hábitat. Luego las cifras serán inimaginables.


  —¿Sabemos con seguridad que se trata de escarabajos? —preguntó Dreyfus.


  Baudry asintió.


  —El Circo todavía no ha conseguido una muestra, pero los escáneres están en ello. Son escarabajos, como nos dijo Gaffney. No hay ninguna razón para dudar de que lleven el código de Thalia.


  —¿Qué me dices del resto de lo que Gaffney nos ha revelado? —preguntó la cabeza de Jane Aumonier, proyectada en un panel curvado de vidrio apoyado sobre una silla vacía—. ¿Crees que los escarabajos son capaces de secuestrar un segundo hábitat?


  Baudry miró a su superior.


  —Si Aurora se ha embarcado en esta estrategia, seguramente es porque confía en tener éxito. Ya tiene un conocimiento íntimo de los agujeros de seguridad en el aparato de votación. Tenemos razones para pensar que tiene capacidad para hacerse con otro hábitat si puede meter escarabajos dentro. —De repente, Baudry pareció destrozada, como si la crisis hubiera traspasado algún umbral personal de resistencia—. Creo que debemos asumir lo peor.


  Los paneles de la pared se congelaron de forma abrupta. Los brazaletes sonaron al unísono. El Planetario retiró el escarabajo y mostró una representación ampliada de uno de los dos hábitats amenazados, una rueda sin cubo.


  —Es Carrusel Nueva Brasilia —dijo Baudry—. Los sistemas anticolisión han comenzado a enfrentarse con el flujo entrante de escarabajos. Podemos esperar que Casa Flamarión comience enfrentamientos similares dentro de los próximos quince minutos.


  —¿Cómo les va a nuestros activos?


  —Solo hemos tenido tiempo de posicionar tres vehículos de clase corbeta lo bastante cerca de Brasilia como para que la cosa cambie —dijo Baudry—. Pero, sinceramente, sus armas son prácticamente inútiles frente al número de escarabajos. Aunque lanzásemos un misil, solo destruiría algunos miles de unidades. Es como intentar detener un tsunami con una cuchara.


  Aumonier respondió con calma:


  —Entonces necesitamos una estrategia alternativa.


  —Nuestras corbetas están esperando a que los escarabajos lleguen hasta el hábitat para disparar fuego concentrado. Los robots de guerra necesitarán tiempo para abrirse paso a través de las aberturas de atraque.


  —Imaginemos que no los detenemos a todos. ¿Qué pasa si perdemos Brasilia y Flamarión?


  —Ambos hábitats tienen fábricas propias —dijo Dreyfus levantando la vista de su compad—. Si Aurora se hace con ellos, tendrá dos nuevas fábricas de producción de escarabajos. Desde allí podrá saltar a nuevos hábitats.


  —He preparado una simulación en el Planetario —dijo Baudry—. He introducido muchas suposiciones, obviamente, pero puedo mostrarte cómo se desarrollarían las cosas bajo circunstancias más razonables.


  —Adelante —dijo Aumonier.


  Baudry redujo la imagen de Carrusel Nueva Brasilia a su tamaño anterior, hasta que se convirtió sencillamente en un punto que se movía en la majestuosa espiral del Anillo Brillante. Con otro gesto, cambió todos los puntos de luz al mismo color verde esmeralda, a excepción de cuatro puntos dispersos de color rubí.


  —Estos son los hábitats que Aurora controla en este momento —dijo Baudry antes de que se encendieran dos puntos rojos más, cada uno situado cerca de uno de los otros cuatro puntos—. Estos son Brasilia y Flamarión, asumiendo que Aurora consiga el control. Ahora imagino que estos dos nuevos hábitats se convierten en centros de producción de escarabajos con un flujo de salida similar al que ya hemos visto.


  También imagino que cada hábitat concentra su salida de escarabajos en otro hábitat que Aurora todavía no controla, de acuerdo con lo que hemos visto hasta ahora. Además, imagino que dentro de veintiséis horas los escarabajos pueden atacar un hábitat, hacerse con el control y dirigir su flujo de escarabajos contra un objetivo designado, cruzando el espacio hasta que establecen contacto.


  —Continúa —dijo Aumonier.


  —En un día, habremos pasado de dos hábitats comprometidos a cuatro. Cada uno de esos cuatro hábitats infectará a otro estado vecino, lo que nos dará ocho lugares infectados al final del segundo día. —Mientras hablaba, el número de luces rojas aumentaba de forma geométrica—. Al final del tercer día, dieciséis hábitats. Treinta y dos al final del cuarto día. Sesenta y cuatro al final del quinto. Ciento veintiocho al final del sexto: es más del uno por ciento de todo el Anillo Brillante.


  Ahora había tantas luces rojas que no se podían contar. Las luces verdes seguían formando una aplastante mayoría, pero la inevitabilidad del proceso aparecía dolorosamente.


  —¿Cuánto tiempo…? —preguntó Aumonier formulando la pregunta que ninguno quería responder.


  —Menos de la mitad de los Estados en el Anillo Brillante conservan alguna clase de capacidad de fabricación —dijo Baudry—, pero estamos hablando de más de cuatro mil hábitats. Aurora los habrá tomado en el duodécimo día. Incluso si los demás resisten hasta entonces, los perderemos con rapidez. Aurora tendrá más de cuatro mil fábricas de producción de escarabajos para combatirnos. Dudo que retengamos un solo hábitat al final del decimotercer día. —Tragó saliva—. Eso incluye a Panoplia.


  —Y la suposición de las veintiséis horas… —comenzó Dreyfus.


  —Es una suposición, una cifra escogida al azar. Puede que tarden más. Pero aunque tardaran cuatro días en saltar de un hábitat a otro, nos habrá derrotado al cabo de dos meses. Quién sabe cuánto tiempo podrá resistir Ciudad Abismo, pero no creo que dure más que el Anillo Brillante.


  —Pero seguro que podemos hacer algo —dijo Aumonier.


  La expresión de Baudry era la de alguien encargado de dar malas noticias. A Dreyfus le recordó un médico que está a punto de dar el más devastador de los diagnósticos.


  —Podemos hacer algo, sí. Ahora, mientras Aurora aún está afianzándose, y antes de que sus esfuerzos hagan mella en nosotros. Retrocedamos la simulación al día cero, hoy.


  Ahora solo había cuatro hábitats en rojo.


  —Los escarabajos han llegado a Brasilia y entrarán en contacto con Flamarión en cualquier momento. —Baudry miró su brazalete ansiosamente—. Pero durante las próximas horas, quizá incluso un día entero, solo nos enfrentamos a cuatro puntos potenciales de propagación, suponiendo que los nuevos hábitats puedan prepararse para la producción de escarabajos. —Baudry tensó los dedos—. Aurora está en su momento más vulnerable. Se ha mostrado y, por lo tanto, ya ha jugado con el elemento sorpresa. Pero aún no ha consolidado suficiente territorio para aplastarnos.


  —Creí que habías dicho que los escarabajos ya nos habían aplastado —dijo el prefecto sénior Michael Clearmountain.


  —No estoy hablando de enfrentarnos a los escarabajos —respondió Baudry—. Estoy hablando de eliminar los centros de producción.


  Clearmountain permaneció impasible.


  —Esto no es cirugía —dijo mirando a los otros alrededor de la mesa—. No puedes eliminar una fábrica y dejar el resto del hábitat intacto.


  —Soy consciente de ello —dijo Baudry con un gélido control.


  Clearmountain parpadeó.


  —Entonces estás hablando de…


  —Eutanasia masiva, sí. Destruimos los hábitats infectados. Si fuera la opción sencilla, ¿crees que habría esperado hasta ahora para plantearla?


  —Es asesinato.


  —Sacrificaríamos cierto número de vidas para asegurar la supervivencia de muchas más. Acabas de ver la simulación que he hecho, sénior. Dentro de dos meses habremos perdido todo. Podría estar encima de nosotros dentro de trece días si mi valoración anterior es correcta. Quizá ni siquiera tengamos tanto tiempo. Son cien millones de vidas. Si destruimos Brasilia y Flamarión ahora, solo perderemos seiscientas cincuenta mil personas. Incluye Szlumper Oneill y Casa Aubusson y estaremos hablando de menos del dos por ciento del número total de ciudadanos a nuestro cuidado.


  —Hablas como si el dos por ciento fuera una menudencia —dijo Clearmountain con incredulidad.


  —Con todos mis respetos —respondió Baudry—, esto es la guerra. No hay ningún general en la historia que dejara pasar la posibilidad de la victoria si estaba garantizada con menos de una víctima por cada cincuenta combatientes.


  —Pero ellos no son combatientes —dijo Dreyfus malhumorado—. Son ciudadanos y no pidieron formar parte de la guerra de nadie.


  —Las cifras siguen siendo las mismas —dijo Baudry—. Ataquemos ahora y salvaremos decenas de millones de vidas. Tenemos que considerarlo, señoras y señores. Estamos incumpliendo nuestro deber si no lo hacemos.


  —Es monstruoso —dijo Clearmountain.


  —También lo es la posibilidad de perder los diez mil —respondió Baudry.


  —¿Pero necesariamente perderíamos cien millones de vidas? —preguntó Aumonier—. Gaffney dijo a Dreyfus que Aurora estaba interesada en un golpe de Estado benigno. Los sistemas de soporte vital en Aubusson y en los otros tres hábitats siguen funcionando, de lo contrario, habríamos visto señales. Eso sugiere que Aurora tiene al menos la intención de mantener a sus sujetos vivos y en buen estado de salud.


  —Los escudos humanos no sirven de gran cosa a menos que estén vivos —dijo Baudry.


  —Pero tenemos que considerar la posibilidad de que pretenda mantener a sus sujetos vivos para siempre. Si su objetivo es garantizar la supervivencia del Anillo Brillante a largo plazo, no va a empezar a asesinar gente. —Los ojos de Aumonier se tornaron vidriosos, como si estuviera mirando algo más allá de la sala—. Oh, esperen —dijo su cabeza flotante—. Está llegando algo de Flamarión. Han establecido contacto.


  Los brazaletes comenzaron a sonar. Los prefectos los silenciaron y examinaron el Planetario mientras ampliaba una representación en forma de dedal de Casa Flamarión.


  —¿Estatus de Brasilia? —preguntó Dreyfus.


  Aumonier apartó la vista, luego volvió a mirarlo.


  —Los sistemas anticolisión han eliminado a un escarabajo de cada diez. El resto está entrando más o menos sin daño. Han establecido seis cabezas de puente en la piel exterior de la rueda. Nuestros activos han concentrado el fuego, pero algunos escarabajos están accediendo a la estructura subyacente.


  —¿Contención de presión?


  —Sigue aguantando. Parece como si las máquinas estuvieran programadas para entrar sin comprometer la integridad de la biosfera.


  Dreyfus sabía que ocurriría lo mismo con Flamarión. Puede que la concentración de escarabajos no fuera exactamente la misma, los sistemas anticolisión podían tener más o menos éxito en interceptar las fuerzas que llegaran, pero no supondría ninguna diferencia práctica a largo plazo. Solo sería necesario un puñado de esos robots de guerra para abrirse paso entre la ciudadanía y abrir un sangriento camino hasta el núcleo de voto. Y luego abrirían una puerta para que Aurora, o alguna faceta de Aurora, pudiera entrar.


  —¿A cuántos hemos sacado de Brasilia?


  —Once mil en las lanzaderas comerciales que ya estaban atracadas. Tres de Flamarión.


  —Aurora depende de las redes de datos para saltar entre esos hábitats —dijo Dreyfus—. Antes de que comencemos a aniquilar a nuestros propios ciudadanos, ¿podemos bloquear su avance destruyendo parte de la red?


  Baudry hizo una mueca.


  —Es todo o nada, Tom.


  —Entonces lo destruimos todo.


  —No sabemos con seguridad si eso va a detener a Aurora, pero sin duda nos dañaría a nosotros. Necesitamos el aparato para rastrear el despliegue de Aurora, para coordinar las operaciones de evacuación y el despliegue de nuestros activos.


  —Sin embargo —dijo Aumonier—, Tom tiene razón. Destruir la abstracción en todo el ancho de banda es algo que debemos considerar. De hecho, lo he estado pensando desde que me enteré de la crisis. Aunque no debemos subestimar los riesgos. Puede que frenemos a Aurora, pero es más que probable que nos ceguemos a nosotros mismos en el proceso.


  —Usa las armas nucleares y acabamos con esto ahora —dijo Baudry—. Puede que Aurora no tenga pensado matar a la gente, pero no hay duda de que quiere arrebatarles su libertad.


  Dreyfus apretó su aguja tan fuerte que el plumín se le clavó en la palma de la mano y le hizo sangre.


  —Hay otra opción, mientras tengamos el aparato. Puede que un hábitat no sea capaz de combatir a los escarabajos, pero en este momento seguimos teniendo los recursos de todo el Anillo Brillante.


  —No te sigo, Tom —dijo Baudry.


  —Propongo que hagamos una votación de emergencia con la gente. Les pedimos permiso para reclutar y movilizar una milicia temporal de todo el Anillo Brillante.


  —Define «milicia».


  —Me refiero a millones de ciudadanos, armados y equipados con las armas que sus fábricas puedan producir en las próximas trece horas. Ya disponen de las naves, así que el desplazamiento no será un problema. Si podemos suministrarles los planos de las armas, luego colocar la cantidad suficiente en los hábitats comprometidos, y en los hábitats a los que creemos que Aurora irá después, junto con sirvientes de grado militar bajo nuestro control, tal vez podamos desvertebrarla sin recurrir a las armas nucleares.


  Baudry parecía apesadumbrada.


  —Estás hablando de ciudadanos, Tom, no de soldados.


  —Tú fuiste quien los llamó combatientes, no yo.


  —No tienen formación, ni equipamiento…


  —Las fábricas les darán el equipamiento. La eidética les dará la formación. Los prefectos pueden dirigir pequeñas unidades de ciudadanos reclutados.


  —Hay cien millones de ciudadanos ahí fuera, Tom, y el noventa por ciento de ellos no se enfrentan a una amenaza inmediata de Aurora. ¿De verdad crees que van a correr a lanzarse contra esos escarabajos?


  —Creo que al menos deberíamos darles la posibilidad de elegir. No propondremos reclutar a toda la ciudadanía. Diez millones nos dará una ventaja arrolladora, en especial si estamos respaldados por sirvientes. Eso significa uno de cada diez ciudadanos, Lillian. La mayoría estará de acuerdo si sabe que no es probable que los llamemos a filas.


  —¿Quieres hacer un cálculo aproximado sobre el número de víctimas? —preguntó Baudry—. ¿Una de cada diez, dos de cada diez? ¿Peor aún?


  Dreyfus golpeó ligeramente la mesa con su aguja.


  —No lo sé.


  —Pierde a dos millones y habrás matado a más gente que si lanzamos esas armas nucleares.


  —Pero serían dos millones de personas que eligen ponerse en la línea de fuego por el bien del Anillo Brillante, en lugar de dos millones sobre los que apretamos un botón solo porque lo dice una simulación.


  —Quizá podríamos llegar a alguna clase de compromiso —dijo Aumonier, y su nítida voz disolvió la tensión entre Dreyfus y Baudry—. A todos nos parece repugnante la idea de destruir esos hábitats, aunque difiramos en la necesidad de hacerlo.


  —De acuerdo —dijo Baudry con cautela.


  —¿Qué criterio hemos usado para identificar los próximos objetivos de Aurora? —preguntó Aumonier.


  —Proximidad y utilidad, teniendo en cuenta las distintas distancias debido a velocidades orbitales diferenciales. Deduje que Aurora concentraría sus esfuerzos en los hábitats con capacidad productora más cercanos.


  —Me parece razonable —dijo Aumonier—. La pregunta es: ¿podemos sacar a la gente de esos hábitats antes de que lleguen los escarabajos desde los hábitats que están asaltando ahora?


  —¿Quieres decir evacuar y luego lanzar armas nucleares? —preguntó Dreyfus.


  —Si podemos hacerlo, estaremos despejando un camino en un bosque. Puede que los escarabajos de Aurora sean capaces de cruzar esa línea y saltar a otros hábitats, pero al menos habremos ganado tiempo, sin coste de vidas humanas.


  —Si los sacamos a tiempo —dijo Clearmountain.


  —No podemos estar seguros de los hábitats a los que irá —dijo Baudry señalando el Planetario—. He seleccionado candidatos probables, pero no podía ser precisa.


  —Entonces tendremos que cubrir más frentes —dijo Aumonier—. Voy a iniciar una orden de evacuación de emergencia para diez objetivos probables.


  —Sugiero que concentremos cualquier actividad de ejecución y sanción en un solo hábitat, para demostrar que vamos en serio. Seguramente los otros asumirán que somos capaces de hacer lo mismo con ellos —dijo Dreyfus.


  —Estoy de acuerdo —respondió Aumonier—. La gente no debe sospechar que vamos forzados. En cuanto a ayuda para la evacuación, me pondré en contacto con el CCT. Pueden requisar y redirigir todo el tráfico espacial sin necesidad de una votación. Estaremos limitados por la capacidad de las naves y el flujo de los muelles de atraque, pero tendremos que hacerlo lo mejor que podamos. —Miró directamente a Baudry—. Quiero los nombres de diez hábitats, Lillian. De inmediato.


  —Me gustaría volver a hacer la simulación variando un poco los parámetros —dijo Baudry.


  —No hay tiempo. Dame esos nombres.


  Baudry se quedó boquiabierta, como si estuviera a punto de decir algo y las palabras se le hubieran escapado de repente. Cogió su aguja y su compad y comenzó a hacer la lista. La mano le temblaba ante la enormidad de lo que estaba haciendo.


  —¿Cuánto tiempo vas a darles antes de lanzar las armas nucleares? —preguntó Dreyfus.


  —No podemos esperar un día —dijo Aumonier—. Sería demasiado tiempo, demasiado arriesgado. Creo que trece horas es un compromiso razonable, ¿no crees?


  Sabía que no podía hacerse, pensó Dreyfus. Excepto por los Microestados familiares más pequeños, no había ningún hábitat en el Anillo Brillante que pudiera ser evacuado en ese tiempo. Aunque los vehículos de evacuación estuvieran atracados y preparados, listos para abandonar su mundo de una forma ordenada y tranquila, un mundo en el que muchos de ellos habían pasado toda su vida.


  No podía hacerse. Pero al menos esas personas tendrían una oportunidad de salir, en lugar de ninguna. Era lo único con lo que Jane contaba.


  —Tengo los nombres —dijo Baudry.


  Aumonier flotaba inmóvil como una roca, anclada en el epicentro de su propio universo sensorial. La mayoría de sus paneles estaban vacíos, a excepción de una brillante franja ecuatorial que se centraba solo en los veinticinco o treinta hábitats que corrían un riesgo inmediato o secundario de ser asaltados por Aurora. Las vistas no dejaban de cambiar, lo que confundía el sentido de la orientación de Dreyfus.


  —Vamos a perder Brasilia y Flamarión —dijo Aumonier para reconocer su presencia—. Los escarabajos se han adentrado en ambos hábitats y la ciudadanía no puede contenerlos. Ya han sufrido pérdidas atroces, y lo único que han hecho es frenar su acercamiento a los núcleos de voto.


  Dreyfus no dijo nada, pues sintió que Aumonier no había terminado. Al final le preguntó:


  —¿Le han sacado algo a Gaffney?


  —No mucho. Acabo de leer el resumen inicial del equipo de rastreo.


  —¿Y?


  —Han aclarado al menos un misterio. Sabemos cómo movió a Clepsidra de la burbuja a mi habitación. Usó un no envoltorio.


  —No estoy familiarizada con el término —dijo Aumonier.


  —Es un dispositivo de invisibilidad. Un caparazón de materia rápida con cierta autonomía y la capacidad de ocultarse a la observación superficial. Guardas en él lo que no quieres que la gente encuentre.


  —Suena justo como la clase de cosa que debería estar prohibida en cualquier sociedad honrada. ¿Cómo se hizo con él?


  —Parece que pertenecía a Anthony Theobald Ruskin-Sartorious. Anthony Theobald debió de conseguirlo a través de sus contactos en el mercado negro de armas. Usó el no envoltorio para escapar de su hábitat justo antes de que fuera incendiado por la nave de Dravidian.


  Aumonier arrugó ligeramente el ceño.


  —Pero Anthony Theobald no escapó. Lo único que pudiste interrogar fue su copia de nivel beta.


  —Parece que Gaffney interceptó el no envoltorio antes de que cayera en manos de los aliados de Anthony Theobald.


  —¿Y luego qué?


  —Lo abrió. Luego le hizo un rastreo a Anthony Theobald para ver si podía averiguar dónde estaba la cosa a la que Ruskin-Sartorious estaba dando refugio.


  —Voi. ¿Gaffney lo rastreó?


  Por su expresión, Dreyfus podía imaginar qué estaba pensando. Una cosa era que te rastrearan dentro de Panoplia, donde se aplicaban normas estrictas, y otra muy distinta recibir el mismo tratamiento en otro lugar, infligido por un hombre que actuaba fuera de los límites de la ley y a quien no le importaban nada las consecuencias de sus acciones.


  —Por desgracia, no consiguió toda la información que esperaba.


  —Supongo que siguió rastreando a Anthony Theobald hasta quemarle el cerebro.


  —Eso es lo extraño —dijo Dreyfus—. Parece que se detuvo al final. Le sacó algo, y luego se detuvo antes de quemarlo completamente.


  —¿Por qué no llegó hasta el final si pensaba que podía sacarle algo más?


  —Porque Gaffney no se ve como un monstruo. Es un prefecto, sigue haciendo su trabajo, sigue adhiriéndose a sus principios mientras el resto de nosotros traiciona la causa. Mató a Clepsidra porque no tenía alternativa. Mató a la gente de Ruskin-Sartorious por la misma razón. Pero no es un asesino indiscriminado. Sigue pensando en las decenas de millones que va a salvar.


  —¿Qué más consiguió?


  —Ahí es donde el equipo de rastreo encontró resistencia. Gaffney no quería decir lo que le había sacado a Anthony Theobald. Pero consiguieron una palabra.


  —Dímela.


  —«Firebrand».


  Aumonier asintió muy lentamente. Se dijo la palabra a sí misma, como si estuviera probando cómo sonaba en sus labios.


  —¿El equipo de sumario tiene algo sobre esa palabra?


  —Para ellos no significa nada. «Firebrand» podría ser un arma, una nave, un agente, cualquier cosa. O podría ser el nombre de un perrito que Anthony Theobald tenía a los cinco años.


  —¿Tienes alguna teoría?


  —Me inclino a pensar que no significa nada: algo que salió de Anthony Theobald, que a Gaffney le pareció importante, o algo que salió de Gaffney. He buscado la palabra. Mucha información, pero nada que me haya llamado la atención.


  —Es normal —dijo Aumonier.


  Dreyfus oyó algo en su tono de voz que no esperaba.


  —¿Porque no significa nada?


  —No es por eso. «Firebrand» tiene un significado muy específico, sobre todo en Panoplia.


  Dreyfus sacudió la cabeza.


  —No he encontrado nada, Jane.


  —Porque estamos hablando de un secreto operativo tan altamente clasificado que ni siquiera Gaffney lo conocía. Es muy oscuro, protegido de cualquier escrutinio incluso dentro de la organización.


  —¿Vas a explicármelo?


  —Firebrand era una célula dentro de Panoplia —dijo Aumonier—. Fue creada hace once años para estudiar cualquier artefacto relacionado con el Relojero.


  —¿Te refieres a los relojes, a las cajitas de música?


  Aumonier respondió con una tranquilidad sobrehumana, pues no disfrutaba contradiciéndole.


  —Más que eso. El Relojero creó otras cosas durante su orgía asesina. Los archivos públicos dicen que no sobrevivió ninguno de esos artefactos, pero en realidad se recuperaron algunos. Eran cosas pequeñas, de uso desconocido, pero como las había hecho el Relojero se consideraban demasiado únicas para destruirlas. Al menos no hasta que las hubiéramos estudiado y hubiéramos averiguado lo que eran y cómo podíamos aplicar esos datos para la seguridad futura del Anillo Brillante. —Antes de que Dreyfus pudiera hablar, añadió—: No nos odies por haberlo hecho, Tom. Teníamos el deber de averiguar todo lo que pudiéramos. No sabíamos de dónde había venido el Relojero. Puesto que no lo entendíamos, no podíamos descartar la posibilidad de que surgiera otro. Si eso volvía a ocurrir, teníamos que estar preparados.


  —¿Y? —preguntó—. ¿Lo estamos?


  —Yo instigué Firebrand. La célula era solo responsable ante mí, y durante un par de años permití que funcionara en el más absoluto secreto dentro de Panoplia.


  —¿Cómo es que Gaffney no lo sabía?


  —El predecesor de Gaffney lo sabía, pues no podríamos haberla creado sin cierta cooperación de Seguridad Interna, pero cuando entregó las riendas no había necesidad de informar a Gaffney. Para entonces, la célula era autosuficiente, operaba dentro de Panoplia, pero estaba completamente aislada de los mecanismos usuales de vigilancia. Y así siguieron las cosas durante un par de años.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Hubo un accidente: uno de los artefactos, que en apariencia estaba muerto, se reactivó. Mató a la mitad de la célula antes de que el resto pudiera controlarlo. Cuando me enteré, tomé la decisión de cerrar Firebrand. En aquel momento me di cuenta de que ninguna ventaja podía ser mayor que los riesgos de permitir que esos artefactos siguieran existiendo. Ordené que se destruyeran todos los restos, que se borraran todos los archivos y que la propia célula se disolviera. Los implicados retomaron los trabajos que oficialmente nunca habían dejado.


  —¿Y? —preguntó Dreyfus.


  —Poco después, recibí confirmación de que mis órdenes habían sido ejecutadas. La célula había dejado de existir. Los artefactos habían sido destruidos.


  —Pero eso ocurrió hace nueve años. ¿Por qué volvería a reunirse Firebrand ahora?


  —No lo sé.


  —Alguien está provocando a viejos fantasmas, Jane. Si Firebrand está relacionada con Panoplia, ¿cómo es posible que Anthony Theobald conociese su existencia?


  —No estamos seguros de eso. Podría ser una deducción equivocada del rastreo.


  —O podría explicar por qué Gaffney estaba tan interesado en la familia Ruskin-Sartorious —dijo Dreyfus—. Tú desactivaste esa célula, Jane. Pero ¿y si la célula tenía otros planes?


  Los ojos de Aumonier brillaron nerviosamente.


  —No te sigo.


  —A ver. Los miembros de esa célula decidieron que su trabajo era demasiado importante para dejarlo, a pesar de lo que tú opinaras. Te dijeron que habían cumplido tus órdenes. Pero ¿y si solo se trasladaron?


  —Me habría enterado.


  —Ya me has dicho que esa célula era prácticamente imposible de encontrar —dijo Dreyfus—. ¿Puedes estar segura de que no siguieron trabajando sin tu conocimiento?


  —Nunca habrían hecho algo así.


  —Pero ¿y si creían que estaban haciendo lo correcto? Tú estabas convencida de la utilidad de Firebrand cuando la fundaste. ¿Y si sus miembros pensaran que esas razones seguían siendo válidas, aunque tú intentases acabar con ella?


  —Me eran leales —dijo Aumonier.


  —No lo dudo. Pero tú ya habías puesto un mal ejemplo, Jane. Les habías enseñado que el engaño era aceptable, en interés del bien común. ¿Y si decidieron que tenían que engañarte a ti para mantener la célula operativa?


  Durante un largo instante, Aumonier no dijo nada, como si las palabras de Dreyfus no solo la hubieran dejado perpleja, sino también hubieran socavado toda su seguridad.


  —Les dije que acabaran con ella —dijo en voz tan baja que Dreyfus no la habría oído si no hubiese estado esperando una respuesta—. Les ordené que acabaran con Firebrand.


  —Parece que ellos no estaban de acuerdo.


  —Pero ¿por qué sale todo esto ahora, Tom? ¿Qué tiene que ver con Anthony Theobald, o con Gaffney, o con Aurora?


  —Había algo en la Burbuja Ruskin-Sartorious que tenía que ser destruido —dijo Dreyfus—. Algo que ni siquiera nosotros sabíamos que estaba allí, pero que Aurora consideraba un impedimento para sus planes, algo que tenía que ser eliminado antes de que pudiera comenzar el golpe de Estado.


  —¿Crees que Firebrand se trasladó a la Burbuja Ruskin-Sartorious hace nueve años?


  —Si tú habías terminado con la célula, les habría resultado demasiado difícil seguir siendo operativos dentro de Panoplia, sobre todo si algo volvía a salir mal. También habría sido demasiado arriesgado trasladarse a otro lugar del sistema, puesto que ello habría implicado viajes que no podrían justificar como asuntos rutinarios de Panoplia. Así que, ¿por qué no otro hábitat? Algún lugar lo bastante cercano para que fuese fácilmente accesible, pero lo bastante discreto como para contener algo tan secreto que ni siquiera nosotros lo supiésemos.


  —¿Cuál habría sido la implicación de Anthony Theobald?


  —No lo sé —dijo Dreyfus, que seguía ordenando las ideas en su cabeza—. ¿Tenía alguna relación anterior con Firebrand?


  —No que yo sepa.


  —Entonces seguramente le dijeron que mantuviera la boca cerrada a cambio de ciertos favores. Fueran lo que fuesen esos favores, parece que estaba dispuesto a sacrificar a su propia familia para salvaguardarlos. Él fue el único en salir con vida justo antes de que la Burbuja fuese destruida. Supongo que tu célula ya tenía acceso a ciertos fondos, sin tener que pasar por los canales habituales.


  —Como he dicho, era algo extremadamente secreto. Si necesitaban algo, recursos, equipamientos, expertos, lo tenían, sin preguntas.


  —Entonces imagino que tenían muy contento a alguien como Anthony Theobald.


  —Debió de enterarse con antelación de que la Burbuja iba a ser destruida —dijo Aumonier.


  —O sumó dos y dos. Según el rastreo de Gaffney, Firebrand salió de la Burbuja en el último minuto. Debieron de recibir información de que algo los estaba acorralando, intentando apoderarse de los artefactos del Relojero.


  —Aurora —dijo Aumonier.


  —Casi seguro. Fuera lo que fuese, bastó para asustarlos y para que saliesen corriendo a esconderse. Quizás avisaron a Anthony Theobald: saca a tu familia de aquí mientras puedas, esa clase de cosa. Luego cambiad de identidad y escondeos durante un par de siglos, hasta que las cosas se calmen. Pero obviamente Anthony Theobald decidió dar prioridad a salvar su propio pellejo.


  —Excepto que Gaffney fue más listo.


  —Necesitamos averiguar quién sigue detrás de Firebrand, Jane. Tenían algo en la Burbuja que asustó mucho a Aurora. Por razones obvias estoy interesado en averiguar qué era.


  —Si aún existe.


  —No lo destruyeron hace nueve años. Es muy posible que tampoco lo hayan destruido esta vez. Lo trasladaron. Encuentra a alguien relacionado con Firebrand y tendremos una oportunidad de hacernos con los artefactos.


  —No será fácil.


  —Es lo único que tenemos. Necesito nombres, Jane. Todos los que formaban parte de la célula original cuando la cerraste. Los recuerdas, ¿no?


  —Por supuesto —dijo, aparentemente consternada ante la pregunta—. Los memoricé. ¿Qué vas a hacer con ellos?


  —Hacerles preguntas difíciles —dijo Dreyfus.


  Thalia y Parnasse estaban solos debajo del nivel público más bajo de la esfera del núcleo de voto. Ya habían estado en aquellos pasillos y salas antes, buscando material para la barricada, pero la expedición había sido en gran parte infructuosa. Thalia no esperaba tener que hacer otro viaje a aquel desapacible espacio, y desde luego no con la destructiva intención que ahora ocupaba sus pensamientos. Aunque fuera era de día, muy poca luz llegaba a aquellos lóbregos subniveles.


  —Ahora nos adentraremos —dijo Parnasse deteniéndose para levantar una trampilla que Thalia nunca habría visto—. Ahí abajo va a estar un poco oscuro y polvoriento, pero te las arreglarás. Intenta no hacer demasiado ruido. El ascensor, el tubo del núcleo de voto y el hueco de la escalera se elevan desde esta parte de la esfera, y solo hay unos centímetros de material entre nosotros y ellos. No creo que las máquinas hayan llegado tan alto todavía, pero no queremos arriesgarnos, ¿verdad, muchacha?


  —Si llegan tan alto —dijo Thalia—, ¿qué les impedirá atravesar las paredes y bordear nuestra barricada?


  —Nada, si a sus gruesas cabezas de metal se les ocurre la idea. Por eso es mejor que no hagamos demasiado ruido.


  Se agachó, luego alargó una mano para ayudar a Thalia.


  —Por cierto, ¿cómo se lo tomó Meriel Redon? —preguntó Thalia mientras empujaba sus piernas hacia la oscuridad.


  —Creyó que me estaba cachondeando de ella.


  Los pies de Thalia tocaron un suelo de metal.


  —¿Y después, cuando le dijiste que era idea mía?


  —Cambió de opinión. Pensó que tú te estabas cachondeando de ella. Pero creo que acabé convenciéndola. Como dijiste, no queremos arriesgarnos con esos sirvientes.


  —No —dijo Thalia, con lúgubre resignación—. No queremos. ¿Crees que alguien más ha visto las maquinas de grado militar?


  Parnasse bajó la voz.


  —Creo que no. Cuthbertson comenzó a fisgonear por las ventanas, pero conseguí alejarlo antes de que viera nada.


  —Bien. Los ciudadanos ya están bastante asustados como para tener que pensar en robots de guerra. Supongo que no tengo que decirte lo que esas máquinas serían capaces de hacerles a unos civiles desarmados.


  —No, aún me queda imaginación suficiente para eso —dijo Parnasse, y sintió un lúgubre placer ante su observación—. ¿Qué crees que harán? ¿Intentar entrar, como las otras?


  —No será necesario. Esas máquinas están diseñadas para el asalto y la infiltración. No necesitan subir las escaleras para llegar al núcleo de voto. Pueden llegar desde fuera, aunque tengan que formar una torre de asalto con sus propios cuerpos.


  —No parece que hayan comenzado a subir todavía.


  —Deben de estar evaluando la situación, decidiendo cómo nos destruirán de la forma más rápida posible. Pero no podemos esperar que sigan dudando para siempre. Será mejor que me enseñes dónde cortar.


  —Por aquí —susurró Parnasse, empujando hacia abajo la cabeza de Thalia para que no se golpeara contra un puntal del techo—. Tal vez quieras ponerte esas gafas que llevas —añadió.


  —¿Y tú?


  —Conozco el camino. Tú preocúpate de ti.


  Thalia se puso las gafas. El amplificador de imagen le lanzó unas imágenes granulosas. Encendió los infrarrojos y ajustó la imagen borrosa de Parnasse, siguiendo todos sus movimientos como si estuvieran pasando por un campo de minas. Sortearon un bosque de puntales entrecruzados y tuberías lo más silenciosamente que pudieron, y descendieron poco a poco hasta que llegaron a la intrusión en forma de tronco de los tres huecos de servicio que Parnasse ya había descrito. Thalia tuvo la clara sensación de que habían llegado a la base de la esfera, pues podía ver el punto donde la curva de la piel exterior se juntaba con la parte superior del tallo. Rodeando el grupo de huecos de servicio había una serie de contrafuertes de aspecto pesado, que se arqueaban por encima de la cabeza de Thalia y se adentraban en la cámara. Sin mediar palabra, Parnasse tocó uno de los contrafuertes con un dedo. Era tan grueso como el muslo de Thalia.


  —¿Esto es lo que tengo que cortar? —preguntó.


  —No solo este —respondió Parnasse con un susurro—. Hay dieciocho, y tendrás que cortar al menos nueve si queremos caernos.


  —¡Nueve! —contestó Thalia.


  Parnasse levantó un dedo y se lo puso en los labios para indicarle que no elevara la voz.


  —No he dicho que tengas que cortarlos todos. Cortas cuatro o cinco, pongamos dos a cada lado de este, y luego cortas una parte de otros dos de cualquier lado. Eso debería bastar. Tenemos que asegurarnos de que la esfera caiga en la dirección adecuada.


  —Lo sé —dijo Thalia molesta por el hecho de que Parnasse pensara que tenía que recordárselo.


  —¿Quieres esa espada mágica tuya?


  —Nunca mejor que ahora.


  Parnasse le pasó el grueso bulto que había formado con el látigo cazador. Entre los dos desenvolvieron las capas aislantes, luego volvieron a envolver la parte exterior fría alrededor del mango abrasador. Las manos de Thalia temblaban igual que antes. Cogió el arma y rezó para que el filamento se alargase para ella una vez más.


  Luego comenzó a cortar.


  No era la primera vez que Jane Aumonier se encontraba sobrecogida y asustada por los procesos submarinos de su propia mente. En los últimos nueve años apenas había dedicado más de un segundo a pensar en los nombres de los agentes de Firebrand, pero el proceso de recordar fue tan automático y rápido como si fuera una máquina expendedora bien diseñada. Dictó los nombres a Dreyfus mientras él los apuntaba en un compad, flotando al final del cordón de distancia de seguridad. Siempre tenía un aspecto torpe cuando escribía, como si fuera una habilidad para la que sus manos no estuvieran preparadas.


  Cuando acabó la dejó sola con el pasado desbocado en su cabeza, mientras los robots de guerra de clase escarabajo arrasaban las doradas plazas de Carrusel Nueva Brasilia.


  Habían cortado muchos dispositivos de alimentación de datos públicos, pero el hábitat no estaría completamente aislado hasta que los escarabajos llegasen al núcleo de voto. Las cámaras mantendrían su desapasionada vigilancia hasta ese momento final de transmisión, incluso mientras las calles se volvían resbaladizas con la sangre de los ciudadanos, cuya coagulación era demasiado espesa para ser absorbida por la materia rápida municipal. Los robots de guerra se movieron muy rápido cuando entraron en el entorno hermético de la estructura en forma de rueda. Salieron en tropel de las puertas y las rampas como una lechada de armaduras negras. Sus patas de tracción eran una furiosa mancha gris oscura. Se movieron rápidamente por las plazas y los atrios en una columna rampante de metal, como si estuvieran vertiendo alquitrán grumoso a lo largo de las avenidas y paseos de los espacios públicos del hábitat, un alquitrán que se comía y disolvía personas al arrollarlas. Tenían un aspecto desorganizado, casi aleatorio, hasta que Aumonier redujo la velocidad del tiempo y estudió la invasión en el marco acelerado de la percepción de la máquina. Entonces vio que los invasores eran muy eficaces, sistemáticos y regimentados. Eliminaban a los ciudadanos con una precisión brutal, pero solo cuando se les enfrentaban directamente. A los transeúntes, o a los que huían aterrorizados los dejaban en paz, siempre y cuando no ofrecieran una obstrucción inmediata a los escarabajos. Los agentes de policía locales, reconocibles por sus brazaletes y reclutados de entre la ciudadanía bajo las medidas de emergencia usuales, formaban el grueso de las víctimas. Las armas no letales de los agentes de policía eran completamente ineficaces contra las máquinas de guerra, pero siguieron intentando frenar la fuerza invasora, y rociaron a los escarabajos con espuma inmovilizadora o con redes adhesivas. Haciendo uso de su autoridad policial especial, intentaron conjurar barricadas con la materia rápida, pero sus esfuerzos fueron del todo ineficaces. Los escarabajos se abrieron paso a empujones y sortearon los obstáculos como si fuesen simples telarañas. La mayoría de los agentes de policía corrieron a ponerse a salvo en cuanto usaron sus armas o conjuraron los obstáculos, pero algunos les hicieron frente y pagaron un precio predecible. La muerte, cuando llegaba, siempre era compasivamente rápida. Aumonier recordó que Baudry les había dicho que los escarabajos llevaban conocimiento anatómico, pero aunque las acciones de las máquinas no parecían especialmente crueles, eso no hacía el proceso de invasión menos abominable.


  El núcleo de voto de Carrusel Nueva Brasilia estaba situado en el corazón de un vertiginoso atrio escalonado entrecruzado por puentes peatonales sin barandillas. Allí se habían reunido agentes de policía procedentes de todas partes de la rueda, listos para defender con valor el último bastión. Habían tomado posiciones defensivas alrededor del núcleo, cubriendo los extremos de todos los puentes. Además de sus habituales armas no letales, algunos de ellos llevaban ahora armas más pesadas distribuidas bajo las disposiciones de emergencia. Aumonier vio cómo un trío de agentes de policía intentaba reunir alguna clase de cañón montado en un trípode, y dos de ellos discutían sobre la manera adecuada de sujetar la pantalla amortiguadora. Para cuando tuvieron el cañón operativo, los escarabajos ya estaban cruzando los puentes desde las galerías circundantes. Los agentes de policía abrieron fuego, su arma resopló en silencio mientras escupía municiones de baja velocidad. No supuso ninguna diferencia práctica. Los escarabajos estaban construidos para los rigores de la guerra, endurecidos para soportar explosiones directas de impulsos de alta energía o proyectiles penetrantes. Los agentes de policía consiguieron dislocar a un par de robots, que cayeron en picado por los puentes, pero no era nada comparado con la cantidad que seguía cruzando. Algunos de los agentes de policía tardaron en darse cuenta de que tenían autoridad para conjurar brechas en los puentes, y un par de ellos corrieron con valentía hasta el centro para emitir las órdenes de proximidad necesarias. Los puentes se separaron como tiras de caramelo que se arrancan con fuerza.


  Pero era demasiado tarde. Los escarabajos tendieron un puente sobre las brechas con sus propios cuerpos mientras otras máquinas pasaban por encima de ellos. Arrojaron al espacio abierto del atrio a los agentes de policía, que cayeron con gritos que no pudo oír.


  Luego los escarabajos llegaron al núcleo de voto. Aumonier miró hasta el último momento amargo, hasta que las cámaras se volvieron grises y se llenaron de electricidad estática y de mensajes de error en cascada.


  Panoplia acababa de perder Carrusel Nueva Brasilia. Aurora poseía ahora cinco hábitats.


  Aumonier centró su atención en Casa Flamarión, donde los escarabajos estaban comenzando a llegar al interior. Algo la obligó a mirar, como si la fútil pero digna resistencia de los agentes de policía exigiese un testigo, aunque ella no pudiese hacer nada para alterar el resultado.


  Al poco rato Aurora se alzaba con su sexto premio.
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  Era la primera vez que Dreyfus regresaba a su habitación desde que lo habían soltado. Sabía que el equipo de forenses había registrado el lugar con su minuciosidad habitual, eliminando cada átomo de Clepsidra que no había sido digerido por la materia rápida. Y, sin embargo, no pudo evitar la sensación de que aquel espacio temporalmente asignado (ahora hacía las veces de salón) seguía estando sucio, desolado por el asesinato de Clepsidra. La muerte había hecho una visita en su ausencia, había acariciado sus muebles, se había puesto cómoda y había dejado un agrio olor mortuorio que perduraba ligeramente más allá de la detección consciente.


  Dreyfus conjuró un café fuerte y caliente y se rodeó de una nube de aroma amargo. Se sentó en su sillón habitual y sacó el compad. No había mirado los nombres desde que Jane se los había dictado, e incluso ahora se acercó el compad al pecho, como si alguien estuviese mirando por encima del hombro. Era un gesto inútil (no tenía más sentido que el olor), pero fue igualmente incapaz de evitarlo. Aunque se trataba de un asunto de Panoplia, aunque los nombres se los había comunicado la prefecto supremo en persona, sintió una furtiva sensación de incomodidad.


  Sorbió el café. Le bajó por la garganta, amargo y negro, y durante un momento se olvidó de Clepsidra.


  Había ocho nombres. No tenía duda de que eran los ocho miembros originales de Firebrand, suponiendo que Aumonier no se contase entre ellos. También reconoció todos los nombres, e incluso pudo ponerles rostro a algunos de ellos. La estructura compartimentada de Panoplia, en la que cada prefecto de campo tenía asignado un equipo de ayudantes muy unido, garantizaba que solo hubiera una comunicación limitada entre las unidades. Podían pasar años sin que las unidades con funciones muy diferentes se encontraran.


  Y, sin embargo, conocía esos ocho nombres y podía ponerles rostros (borrosos, es cierto) a cinco de ellos.


  Volvió a leerlos para asegurarse de que no se estaba dejando algo obvio:


  
    Lansing Chen (PCIII)


    Xavier Valloton (PCAIII)


    Eloise Dassault (PCAIII)


    Riyoko Chadwick (PCII)


    Murray Vos (PCII)


    Simón Veitch (PCM)


    Paula Saavedra (PCIII)


    Gilbert Knerr (PCAII)

  


  Pero no había ningún error, y cuanto más pensaba en esos nombres, más se convencía de que al menos podía poner una cara a todos, no solo a los cinco que pensaba al principio. Veitch en particular; por alguna razón, aquel nombre permaneció en su memoria más tiempo que los otros. Pero no se le ocurría ningún caso o ejercicio de entrenamiento en que hubiera trabajado con ninguno de ellos. Los rostros colgaban de un limbo sin contexto, como retratos en los que el fondo solo está esbozado.


  ¿Y ahora qué?, se preguntó. Excepto por el destello de reconocimiento que había sentido al ver el nombre de Veitch, no había ningún prefecto que sobresaliese como un punto de partida obvio. Pero sin duda le ayudaría que al menos alguno de ellos estuviese dentro de Panoplia en aquel momento.


  Dreyfus usó su autorización Pangolín para localizar los ocho nombres. Los brazaletes seguían la pista de los prefectos en el interior de Panoplia, y los horarios del personal y los planes de vuelo dictaban lo que estaban haciendo cuando estaban fuera. No era un método infalible (Gaffney lo había demostrado), pero era la única herramienta disponible, y Dreyfus tuvo que confiar en que el sustituto de Gaffney estuviera trabajando para la organización, y no en contra de ella.


  La búsqueda dio resultados casi instantáneos, junto con imágenes recientes y datos biográficos.


  Seis de los ocho, incluido Veitch, estaban fuera de Panoplia en misiones aparentemente verosímiles. Nada demasiado sospechoso: después de todo, eran prefectos de campo. Los otros dos, Lansing Chen y Paula Saavedra, estaban supuestamente en algún lugar dentro de la roca, en un periodo normal de inactividad entre misiones. Dreyfus usó autorización Pangolín adicional para rebuscar entre los horarios de servicio de Chen y Saavedra de los últimos días. No hubo sorpresas: como la mayoría de los prefectos que no tenían asignadas misiones de alta prioridad, habían estado apagando fuegos entre el Anillo Brillante y el Aparcamiento Enjambre. También habían estado haciendo turnos triples. Dreyfus no podía hablar en nombre de aquellos dos prefectos en particular, pero la mayoría de los que habían regresado a Panoplia necesitaban un descanso.


  La autorización Pangolín le dio los horarios de sueño. Chen y Saavedra debían de estar despiertos en aquel momento. Luego se arriesgó aun más a que lo detectaran y volvió a usar Pangolín para que el sistema localizara a los dos prefectos. Esperaba que estuvieran solos, pero no fue así. Parecía que estaban juntos en el refectorio principal. Era tan buen lugar para empezar como cualquier otro.


  Dreyfus se terminó el café y dejó la taza en el suelo.


  Dreyfus se detuvo a la entrada del refectorio y miró a los prefectos que se habían reunido para comer, beber, intercambiar cotilleos profesionales o sencillamente pasar el rato entre turnos. Las mesas, en su mayoría vacías, se inclinaban hacia arriba en largas líneas bajas, siguiendo la suave curvatura del suelo. Como ocurría en el refectorio durante algunos turnos, las luces estaban bajadas a un nivel de iluminación soñolienta, similar a la luz de unas velas. Los prefectos, que llevaban puestos los uniformes, estaban reunidos en un compacto grupo de color negro, la mayoría sentados alrededor de las mesas. Algunos volvían de las ventanillas con bandejas y tazas. Otros estaban de pie, en grupos de dos o de tres, mirando los paneles que cubrían las paredes del refectorio. En otro momento habrían estado leyendo sumarios de casos e informes de investigaciones en curso para tener una idea del trabajo que estaban realizando otros colegas, pero ahora los paneles estaban centrados en un análisis de la crisis de Aurora. Estaban cubiertos de múltiples imágenes de los seis hábitats que había tomado, todas de vistas exteriores, pues ya no había dispositivos de alimentación interiores activos. Otros paneles mostraban imágenes y diagramas de los escarabajos, junto con vistas del esfuerzo de contención espacial. La mayor parte de los prefectos solo conocía los detalles básicos de la crisis —la identidad de Aurora seguía siendo un secreto operativo que requería autorización Pangolín—, pero todos eran conscientes de la gravedad de la situación.


  Incluidos Chen y Saavedra. Los vio sentados en una esquina de la sala, al final de una hilera de mesas, lejos de los otros prefectos. Estaban uno frente al otro, inclinados de una forma conspiradora y alarmada que no le dejó dudas sobre el hecho de que estaba mirando a dos miembros de Firebrand. Los otros prefectos estaban preocupados, por supuesto, pero también estaban animados y entusiasmados por las exigencias de la crisis. Les estaba dando la oportunidad de probarse a sí mismos, de competir por favores promocionales. Pero Chen y Saavedra parecían asustados, como un par de amantes ilícitos convencidos de que están a punto de ser descubiertos.


  Dreyfus atravesó la sala hasta la ventanilla de servicio más cercana. El humano con delantal detrás de la ventanilla era un detalle deliberado. La gente venía al refectorio porque tenía una necesidad psicológica profunda de no comer sola y de que no les sirviera una máquina. Puede que la comida estuviese creada usando los mismos procesos de materia rápida utilizados en otras partes, pero al menos te la entregaba una persona en un plato caliente de cerámica.


  Pero Dreyfus solo pidió una manzana y un vaso de agua. Limpió la fruta en los pantalones mientras se alejaba de la ventanilla. Deambuló con tranquilidad entre las mesas, saludando con un gesto de cabeza a los prefectos que lo miraban o le hablaban.


  Chen y Saavedra aún no se habían dado cuenta de su presencia. Lo que desde la distancia había parecido una riña de enamorados resultó ser una discusión acalorada a medida que se acercaba. Estaban discutiendo en susurros, pero sus expresiones y la tensión de sus gestos los delató. Al principio se preguntó por qué habían escogido encontrarse en el refectorio y no en el recogimiento de sus habitaciones. Pero si alguien les pedía explicaciones de su reunión, al menos el refectorio les dejaba abierta la posibilidad de alegar un encuentro accidental.


  Giró por el extremo de una de las mesas. Ahora estaba más cerca de los dos que de cualquier otra persona en la sala. Levantó su manzana y mordió la piel verde esmeralda de la fruta perfectamente esférica. Chen alzó la vista, y mostró menos sorpresa que ofensa ante la intromisión de Dreyfus en su privacidad. Lansing Chen era un hombre joven con un rostro ancho de pómulos altos. Tenía el cabello negro y espeso con la raya cuidadosamente peinada.


  —Prefecto —dijo en tono suficientemente amistoso, pero que no invitaba a Dreyfus a sentarse.


  —Lansing —dijo Dreyfus dando otro mordisco a la manzana—. ¿Puedo sentarme?


  La mujer, Paula Saavedra, le dirigió una mirada claramente animosa. Era delgada y huesuda, como las muñecas de madera articuladas que los artistas usaban en lugar de modelos humanos. Tenía un aspecto pálido, macilento, como si hubiera pasado demasiado tiempo bajo unas luces muy brillantes. Incluso sus ojos eran incoloros, como si el color que una vez habían tenido se hubiese apagado.


  —De hecho, prefecto… —comenzó.


  Entonces Dreyfus oyó pasos detrás de él y sintió una mano en su hombro.


  —Tom —oyó que decía una voz—. Me alegro de haberte encontrado. He tenido que invocar Pangolín. Casi no me lo creo cuando me dijo que estabas en el refectorio. Es el último lugar en el que esperaba encontrarte.


  Dreyfus se giró bruscamente, dispuesto a enfadarse con la persona que lo había interrumpido, hasta que vio que el rostro chupado del hombre que había hablado pertenecía a Demikhov.


  —Doctor —dijo en voz baja—. ¿Le importaría…? Estoy ocupado en este momento.


  Demikhov asintió con gesto comprensivo.


  —Todos lo estamos, Tom. Pero tenemos que hablar ahora mismo. Confía en mí, ¿de acuerdo?


  Dreyfus examinó el rostro cansado del doctor. Nunca había exagerado la gravedad de un asunto. Sin duda, lo que quería discutir con él era urgente.


  —¿De qué se trata? —preguntó Dreyfus manteniendo el tono de voz bajo.


  —Imagina, Tom.


  —¿Jane?


  —Ha ocurrido algo. No es bueno. Tenemos que tomar una difícil decisión y necesito tu opinión. De inmediato, Tom. ¿Puedes venir al Laboratorio del Sueño?


  —No se preocupe, prefecto —dijo Lansing levantándose de la mesa y apartando la silla—. Paula y yo ya nos íbamos.


  —Quiero verles aquí dentro de una hora —dijo Dreyfus dando un ligero golpecito a su brazalete.


  —¿Sucede algo, prefecto de campo Dreyfus? —preguntó Chen de forma inocente, pero obviamente le estaba recordando a Dreyfus que compartían exactamente el mismo rango.


  —Sí. Sucede algo. Y dentro de sesenta minutos vamos a charlar sobre ello. —Dirigió su atención a la mujer—. Usted también, prefecto de campo Saavedra.


  Miró como salían enfadados del refectorio tras dejar sus bandejas y su comida sobre la mesa.


  —Siento haberte interrumpido —dijo Demikhov mientras Dreyfus se bebía a grandes tragos el agua y tiraba los restos de la manzana en la bandeja de Chen—. Pero, por favor, créeme. No te habría molestado si no se tratase de una cuestión de máxima urgencia.


  En el Laboratorio del Sueño Demikhov dijo:


  —¿Cómo estaba Jane la última vez que hablaste con ella?


  Dreyfus se frotó la nuca.


  —¿Comparado con qué?


  —Con la vez anterior. O con la semana pasada.


  —No estaba muy contenta. Es comprensible, teniendo en cuenta que la habían apartado del poder. —Alzó una mano tranquilizadora—. No te preocupes, doctor. No te hago responsable de eso. Estabas haciendo tu trabajo, cuidando de la salud de Jane. Imagino que Gaffney debió de ser muy manipulador.


  —No fue solo Gaffney. También Crissel y Baudry.


  —Bueno, Crissel ya ha expiado su culpa. Y aunque no apruebo las decisiones que Baudry dice que hemos de tomar, sé que solo intenta descargarla de sus obligaciones.


  —¿Notaste algo más en Jane? ¿Parecía estar sometida a un nivel de estrés más elevado de lo habitual?


  —Bueno, revisemos la situación. Ahora hemos perdido el control de seis hábitats, de los cuales cuatro tienen capacidad para fabricar escarabajos. La agencia que ahora los controla espera hacerse con cuatro hábitats más dentro de las próximas veintiséis horas, tal vez antes. Pronto estaremos hablando de una cifra de dos dígitos, y luego no tardaremos en llegar a los tres. Estamos realizando un programa de evacuación masiva para abrir un cortafuego alrededor de los hábitats infectados con el fin de destruir las estructuras que se supone tenemos que proteger. Seguramente quedarán personas dentro de esas estructuras cuando apretemos el botón. Mientras tanto, estamos perdiendo agentes y máquinas con una rapidez vertiginosa. Por lo tanto, sí, yo diría que Jane está un poco más estresada de lo habitual.


  Demikhov apartó el sarcasmo de Dreyfus como un hombre que espanta a una mosca.


  —Creo que ha llegado el momento de intervenir.


  —Ahora no. No hasta que hayamos acabado con Aurora.


  —Ha habido otro cambio en el escarabajo. ¿Jane te lo ha contado?


  —No —dijo Dreyfus con recelo.


  —Ha clavado una de sus pinzas más profundamente en la nuca de Jane. Está presionando su médula espinal. Puede sentirlo.


  Dreyfus pensó en su última conversación con Aumonier.


  —No parecía sentir dolor.


  —Entonces te lo ha ocultado muy bien. No está agonizando, todavía. Pero el escarabajo ha estado cambiando con más rapidez últimamente. Nos está enviando un aviso, Tom. No tenemos mucho tiempo.


  —Pero solo han pasado unos días desde la última vez que hablamos. Entonces no tenías una estrategia; nada que se lo sacase en menos de cuatro décimas de segundo. ¿Me estás diciendo que has encontrado algo nuevo desde entonces?


  Demikhov no se atrevía a mirarlo a los ojos.


  —No he sido totalmente honesto contigo, Tom. Siempre ha habido una estrategia, una que estamos seguros de que puede sacarle el escarabajo antes de que le dé tiempo a contraatacar. Pero queríamos estar seguros de agotar primero todas las demás opciones.


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —Tango era vuestra mejor opción. Pero no tardaba cuatro décimas o menos.


  —Siempre ha habido algo más rápido que Tango. Lo hemos tenido en reserva, apenas lo discutimos desde que comenzó el trabajo preliminar. Esperábamos encontrar algo mejor mientras tanto. Pero no ha sido así. Y ahora ya no queda tiempo. Lo cual nos deja tres opciones, Tom.


  —¿Cuáles son?


  —La opción uno es no hacer nada y esperar que el escarabajo nunca se active. La opción dos es usar Tango. Todas las simulaciones, incorporando el trabajo que hemos hecho durante la última semana, indican que Tango logrará extraer el escarabajo en 0,496 segundos. Las simulaciones también estiman que en ese tiempo el escarabajo no podrá hacer nada.


  —Pero no hay mucho margen de error. —Hacía tiempo que habían acordado que no harían nada hasta que pudiesen conseguir extraerlo en menos de cuatro décimas de segundo. Con cautela, Dreyfus preguntó—: ¿Cuál es la tercera opción?


  —La llamamos «Zulu». Es el último recurso.


  —¿En qué consiste?


  —Decapitación —dijo Demikhov.


  —Estás de broma.


  —Se ha analizado. Tenemos un plan, y creemos que funcionará.


  —¿«Creéis»?


  —No hay nada garantizado, Tom. Estamos hablando de operar a una paciente a la que no hemos podido acercarnos a menos de siete metros y medio durante once años.


  Dreyfus se dio cuenta de que estaba haciendo pagar su exasperación al desgraciado de Demikhov, un hombre que había dedicado los últimos once años de su vida a encontrar la manera de ayudar a Jane Aumonier.


  —De acuerdo. Explícamelo. ¿Por qué es mejor cortarle la cabeza que pegarle un tiro al escarabajo ahora mismo? ¿Y cómo vas a meter un equipo médico para decapitarla, de todos modos?


  Demikhov llevó a Dreyfus a una de las particiones que dividían la zona central del Laboratorio del Sueño, que estaba iluminada con diagramas e imágenes de la paciente y de la cosa agarrada a su nuca.


  —Vayamos por pasos. Hemos contemplado la eliminación forzosa del escarabajo, o cercenarlo, si lo prefieres, desde el primer día. Pero siempre nos ha preocupado que haya algo en él que pueda dañar a Jane aunque no esté físicamente conectado con ella.


  Ya habían hablado de aquello, pero Dreyfus necesitó hacer memoria.


  —¿Como qué?


  —Un explosivo, por ejemplo. Estamos seguros de que el Relojero no pudo introducirle antimateria, pero en sus estructuras de las que no hemos podido trazar un mapa puede haber explosivos convencionales o mecanismos de corte cargados por resorte escondidos.


  —¿Lo bastante potentes como para herir a Jane?


  —Sin duda. Ya has visto lo que consiguió construir en algunos de esos relojes. Si podemos hacer que el escarabajo se mueva al otro lado de alguna clase de pantalla amortiguadora, la paciente no sufrirá daño alguno. Así mataremos dos pájaros de un tiro, Tom.


  —¿Dos pájaros? No te entiendo.


  Demikhov señaló uno de los diagramas con el dedo. Dreyfus tuvo la vaga impresión de que había visto aquella imagen cientos de veces, aun sin prestarle demasiada atención. Era una sección transversal de la cámara en la que Jane flotaba.


  —Habrás visto ese conducto en forma de anillo alrededor de la burbuja —dijo Demikhov.


  —Suponía… —pero la voz de Dreyfus se fue apagando. No había supuesto nada, más allá del hecho de que aquella estructura en forma de anillo no tenía nada que ver con la burbuja.


  —Nosotros instalamos ese conducto, Tom. Abrimos ese espacio porque temíamos que un día tendríamos que aplicar Zulu.


  —¿Qué hay dentro ahora?


  —Nada: es solo un anillo vacío que rodea la burbuja. Pero todo lo que necesitamos instalar dentro está almacenado en otro lugar de Panoplia, esperando a que vayamos a buscarlo.


  —Enséñamelo.


  Demikhov golpeó ligeramente el diagrama con el dedo y este se inclinó de modo que se quedaron mirando la burbuja y el anillo desde arriba, en lugar de verlos de modo transversal. Una serie de estructuras modulares se insertaron en el anillo a través de una abertura única, luego se unieron para formar una especie de collar grueso y punzante.


  —¿Qué es?


  —Una guillotina —le informó Demikhov—. Cuando las estructuras estén colocadas, proyectarán esos segmentos con cuchillas a través de la pared de la esfera. Hemos debilitado la pared exterior donde tienen que cortar, así que no hay necesidad de hacer nada en el interior de la burbuja. Todo ocurrirá de forma muy rápida. Los segmentos se acercarán y cortarán la cámara por la mitad en dos décimas de segundo: dentro de nuestro margen de error.


  El diagrama volvió a ponerse en forma transversal. Apareció una figura flotando en medio de la cámara. Una línea roja cortó en dos el cuello de la figura. Las cuchillas saltaron a través de la pared y la decapitaron. La cabeza flotó en una mitad del espacio cortado en dos. El cuerpo decapitado flotaba en la otra mitad.


  —Cortamos lo bastante alto como para eliminar el escarabajo —dijo Demikhov—. Cortamos en dos entre el triángulo submaxilar y el hueso hioides. Si tenemos suerte, conseguiremos una separación clara de la tercera y la cuarta vértebra cervical. El escarabajo entra en la mitad inferior. Aunque estalle, las cuchillas se habrán acoplado para formar un escudo protector.


  —¿Y el cuerpo de Jane? —dijo Dreyfus.


  —El cuerpo no nos importa. Le haremos uno nuevo, o repararemos cualquier daño que sufra el antiguo. Luego le volvemos a colocar la cabeza. Pero la cabeza es lo más importante. Si conseguimos una decapitación limpia, vivirá.


  Dreyfus sabía que faltaba algo.


  —Pero tienes que meter a un equipo médico ahí dentro. Tenéis que prepararla para el procedimiento.


  —No.


  —No te sigo.


  —No preparamos a Jane, Tom, porque no podemos. No podemos anestesiarla porque eso es exactamente lo que está esperando el escarabajo. Y si sabe lo que va a pasar, sus niveles de estrés se dispararán. La única manera de que esto funcione es si lo hacemos rápido, sin avisar. —Demikhov asintió ante la reacción de Dreyfus—. Creo que ya lo entiendes. Entiendes por qué siempre ha sido el último recurso.


  —Esto es una pesadilla. No puede estar ocurriendo.


  —Escúchame —dijo Demikhov con apremio—. Jane ha vivido en un infierno en esa cámara durante once años. Nada de lo que podamos hacerle para librarla del escarabajo se le puede comparar. No la avisaremos, y por lo tanto no tendrá tiempo de tener miedo. Cuando las cuchillas se cierren, la mitad superior de la cámara es nuestra. Luego enviamos un equipo médico de emergencia listo para estabilizar a Jane y anestesiarla.


  —¿Cuánto tiempo?


  —¿Antes de que entre el equipo? Segundos. Solo necesitaremos confirmación de que el hemisferio está despejado, de que el escarabajo no ha dejado ninguna sorpresa, y entraremos.


  —Jane seguirá consciente en ese momento, ¿verdad?


  La pregunta molestó claramente a Demikhov.


  —Hay pruebas circunstanciales… pero yo no me preocuparía mucho por eso. El shock de la pérdida de sangre la sumergirá en una profunda inconsciencia a los cinco o siete segundos. Muerte clínica, si lo prefieres.


  —Pero no puedes garantizarlo. No puedes prometerme que no seguirá consciente después de que esas cuchillas se hayan cerrado.


  —No —dijo Demikhov—. No puedo.


  —Hay que decírselo, doctor.


  —Siempre ha dejado claro que no necesitamos su consentimiento para intentar una extracción.


  —Pero esto no es lo mismo que enviar un sirviente para que desarme al escarabajo —protestó Dreyfus—. Esta es una forma de intervención diferente por completo, que probablemente implique un dolor y un sufrimiento mucho mayores de lo que Jane espera experimentar.


  —Estoy totalmente de acuerdo. También creo que por eso no podemos decirle ni una palabra de esto.


  Dreyfus volvió a mirar el diagrama. Recordó la línea roja cortando en dos el cuello de Jane, justo por encima del punto en que estaba sujeto el escarabajo.


  —La posición de esas cuchillas es fija, ¿verdad? No puedes moverlas si no está flotando a la altura adecuada.


  —Correcto.


  —Entonces, ¿cómo podréis cortar en el lugar adecuado?


  —Montaremos un láser en la puerta. Es tan pequeño que no lo verá. El láser dibujará una línea a través de Jane, indicando dónde pasarán las cuchillas.


  —Dónde cortarán. Esa es la palabra.


  —Gracias, pero soy plenamente consciente de lo que estamos discutiendo. No me estoy tomando nada de esto a la ligera.


  —¿Y qué pasará si la línea no le da en el sitio justo?


  —Esperaremos —dijo Demikhov—. Se balancea arriba y abajo. A veces lo hace ella misma, como chapoteando en el aire. A veces las corrientes de la cámara la empujan. Pero tarde o temprano esa línea tocará el punto adecuado. —Miró intensamente a Dreyfus—. Mi mano pulsará el botón. Será responsabilidad mía, y no de una máquina, decidir cuándo se accionarán las cuchillas. Tengo que sentir que es el momento adecuado.


  —¿Y el equipo de emergencia?


  —He dispuesto tres turnos. Siempre habrá un equipo esperando.


  Dreyfus se sentía aturdido. Podía entender la lógica, aunque no le gustara.


  —¿Has hablado con los otros séniores?


  —Han sido informados. Tengo su consentimiento para proceder.


  —Entonces no necesitas el mío.


  —No lo necesito, pero lo quiero. Tú eres quien más cerca está de Jane en la organización, Tom. Más que yo, incluso. Desde el principio siempre tuve claro que necesitaría tu permiso antes de proceder con esto. Confía en ti como si fueras su propio hijo. ¿Cuántos prefectos de campo tienen Pangolín?


  —Nadie, que yo sepa —dijo Dreyfus con sinceridad.


  —Ella querría que tú tuvieras la última palabra, Tom. —Demikhov se encogió de hombros con resignación, como si hubiera hecho todo lo que había podido—. Si lo apruebas, podemos instalar las cuchillas en trece horas. Podría estar fuera de esa sala y estable en trece horas y diez minutos.


  —¿Y si digo que no?


  —Recurriremos a Tango. No puedo arriesgarme a no hacer nada. Sería una verdadera negligencia.


  —Necesito tiempo para digerir todo esto —dijo Dreyfus—. Tendrías que habérmelo contado hace años, para que hubiera tenido tiempo de pensármelo.


  —¿Crees que te habría servido de algo? Me habrías escuchado, habrías estado de acuerdo en lo desagradable que era y luego lo habrías apartado a un rincón de tu memoria porque no tenías que enfrentarte a ello en ese momento.


  Dreyfus quería rebatirle, pero sabía que Demikhov tenía razón. No tenía ningún sentido espiar algunos horrores en el horizonte. Tenías que enfrentarte a ellos a bocajarro.


  —Pero necesito algún tiempo. Dame una hora. Luego puedes empezar a instalar el equipo.


  —Te he mentido —dijo Demikhov con suavidad—. Ya hemos comenzado. Pero sigues teniendo una hora, Tom. —Se alejó y recogió uno de los modelos de plástico desmantelados del escarabajo, distraído por algún componente interno de color gris pálido, una cosa en forma de clavo que al parecer acababa de ver—. Ya sabes dónde encontrarme. Estaré despierto, como Jane.
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  Dreyfus estaba saliendo del Laboratorio del Sueño cuando sonó su brazalete. Era Sparver.


  —Creo que tiene que pasarse por aquí, jefe. He cogido a un par de peces que intentaban huir.


  —Gracias —dijo Dreyfus, contento de haber tomado la iniciativa de pedir a Sparver que siguiera a Chen y a Saavedra—. Ahora mismo voy.


  Sparver los había detenido en el muelle de atraque que formaba la nariz de la calabaza de Panoplia, el muelle en el que había cúteres y corbetas en lugar de vehículos civiles o cruceros de exploración profunda. Como prefectos de campo, los miembros de Firebrand eran usuarios regulares tanto de vehículos ligeros como medios, y el personal técnico del muelle de atraque estaba familiarizado con sus rostros. Aunque no tenían autorización para coger una nave, habían conseguido convencerlos para embarcar en un cúter que acababa de llegar para reponer combustible y rearmarse, y estaban realizando las comprobaciones anteriores al vuelo cuando Sparver les bloqueó la salida cerrando las puertas del muelle de atraque. Dreyfus tendría que reprender al personal que había permitido que unos prefectos embarcasen en la nave sin tener la autorización adecuada, pero por ahora su única preocupación era extraer información de los dos fugitivos fallidos. Seguían a bordo del cúter, la nave seguía atracada en su lanzadera, y las puertas bloqueaban su salida.


  —Me ha costado mucho seguirlos —dijo Sparver flotando junto a la pared de trajes del cúter dentro del tubo conector lleno de aire. Dos prefectos internos los flanqueaban con los látigos cazadores armados—. Para ser unos prefectos de campo corrientes y molientes, se saben algunos trucos.


  —No son exactamente prefectos de campo —dijo Dreyfus—. Es solo una tapadera para lo que hacen. Son especialistas, asignados a una célula supersecreta llamada Firebrand. Jane la desarticuló, pero ellos tenían otros planes. Han estado funcionando sin su autorización durante nueve años.


  —Qué pillines.


  —Más de lo que te imaginas. Firebrand es en parte responsable de lo que sucedió con Ruskin-Sartorious. —Dreyfus se desabrochó el látigo cazador e instó a Sparver a que hiciese lo mismo—. Saquémoslos del vehículo. No podemos mantener esas puertas cerradas para siempre.


  Dreyfus entró por la pared de paso, seguido de cerca por Sparver. Luego la selló y los internos montaron guardia al otro lado para que no hubiera posibilidad de que los agentes de Firebrand escapasen dentro de Panoplia.


  Como todos los cúteres, era un vehículo pequeño con un número limitado de escondites. Lo habían encendido, pero las luces de la cabina estaban atenuadas hasta casi la oscuridad. Dreyfus buscó sus gafas a tientas, pero se las había dejado en su habitación antes de ir al refectorio.


  Se adentró en el cúter.


  —Soy Tom Dreyfus. Me conocen por mi reputación. No van a ir a ninguna parte, así que hablemos civilizadamente.


  No hubo respuesta.


  Dreyfus volvió a intentarlo.


  —No tienen nada que temer. Sé lo de Firebrand. Conozco su mandato operativo. Entiendo que hicieron lo que hicieron porque pensaban que era lo mejor para Panoplia.


  Siguió sin haber respuesta. Dreyfus se dio media vuelta y miró a Sparver, luego continuó adentrándose en la nave, en dirección al puesto de pilotaje. Distinguió el brillo azul pálido de la instrumentación que se filtraba por la esquina de la pared que separaba el puesto de pilotaje del compartimento adjunto.


  —No he venido a castigarlos por las consecuencias de ninguna de las acciones que puedan haber realizado y que creían que redundaban en el interés del Anillo. —Dreyfus hizo una larga pausa—. Pero necesito conocer los hechos. Sé que Firebrand estaba usando Ruskin-Sartorious hasta que la Burbuja fue destruida. En algún momento, tendrán que responder por el error de ocultar sus actividades dentro de ese hábitat. Fue un grave error, pero nadie les está acusando de asesinato premeditado. Lo único que me interesa es saber por qué tenía que morir ese hábitat. Panoplia necesita cualquier cosa que asuste a Aurora, y la necesita ahora.


  Por fin una voz emergió de la dirección de aquel brillo azulado.


  —No tiene ni idea, Dreyfus. Ni idea.


  Era la voz de una mujer; Saavedra, no Chen.


  —Entonces usted me lo explicará. Adelante. Estoy esperando.


  —No estábamos trabajando solo con reliquias —dijo Paula Saavedra—. Estábamos trabajando con el Relojero en persona.


  Dreyfus recordó todo lo que Jane Aumonier le había explicado.


  —El Relojero ya no existe.


  —Todo el mundo cree que el Relojero fue destruido —dijo Saavedra—. Pero dejó restos suyos. Recuerdos, como los relojes del Laboratorio del Sueño y la cosa que se agarró a Jane. Y también otras cosas. Las estudiamos. Creíamos que eran juguetes, puzles, baratijas depravadas. Lo eran, en su mayor parte. Pero no la que abrimos hace nueve años.


  —¿Qué era?


  —El Relojero se había encapsulado, había metido su esencia en una de las reliquias. Sabía que Panoplia estaba acorralándolo hacía once años, así que sobrevivió engañándonos. Se comprimió en una semilla y esperó a que lo encontrásemos. —Antes de que Dreyfus pudiera objetar, Saavedra prosiguió—: Tuvo que descartar una gran parte de sí mismo, aceptar un debilitamiento tanto de sus capacidades intelectuales como físicas. Lo hizo de forma voluntaria porque sabía que no tenía otra opción. Y también porque sabía que en el futuro podría reconstruir todo lo que había perdido.


  Dreyfus se acercó al puesto de pilotaje.


  —¿Y ustedes, nosotros, lo ayudamos?


  —Fue un error. Pero cuando reactivamos al Relojero, seguía siendo débil, ineficaz, comparado con su anterior personificación. Aun así, estuvo a punto de ganarnos.


  —¿Qué sabía Jane de todo esto? —preguntó Dreyfus, y comenzó a preguntarse por qué Lansing Chen no contribuía a la conversación.


  —Se le informó de que una de las reliquias había perdido el control. Nunca se le dijo que el Relojero había resucitado. Creímos que las noticias habrían sido demasiado preocupantes.


  —Aun así, desarticuló la célula.


  —Quizá tenía razón. Por supuesto, discrepábamos. Aunque Firebrand había sufrido grandes pérdidas, sentimos que nos habíamos acercado más que nunca a averiguar algo sobre la verdadera naturaleza del Relojero. Quienes sobrevivimos estábamos convencidos de que la seguridad futura del Anillo Brillante dependía del descubrimiento de esa naturaleza. Teníamos que saber qué era, de dónde había venido, para asegurarnos de que nada parecido pudiera volver a aparecer. Era nuestro imperativo moral, prefecto Dreyfus. Así que decidimos seguir operativos. Ya éramos supersecretos; nos costó muy poco sumergirnos a un nivel aun más profundo de secretismo, incluso más allá del control de Jane.


  —¿Y qué descubrieron, Paula?


  —No se acerque más, prefecto Dreyfus.


  Pero Dreyfus ya estaba a la vista del puesto de pilotaje cuando ella acabó su frase. La puerta conectora estaba abierta. Gotitas de sangre formaban una nube de globitos escarlatas, que la tensión de la superficie convertía en unas esferas perfectas. Lansing Chen estaba muerto. Estaba sentado en el asiento de la derecha con la cabeza colgando en un ángulo poco natural, balanceándose lentamente de lado a lado. El látigo cazador que Paula Saavedra aún sujetaba le había hecho un tajo en el cuello. Ella estaba sentada en el asiento izquierdo, y se había dado la vuelta para mirar a Dreyfus y a Sparver. Tenía una pierna abrochada más alto que la otra. Sostenía el látigo cazador en la mano derecha, mientras la izquierda estaba suspendida por encima de uno de los luminosos controles azules de la consola.


  —No tenía que matar a Chen —dijo Dreyfus sujetando con fuerza su propio látigo cazador.


  Detrás, oyó que Sparver hablaba con su brazalete.


  —Traigan a Mercier. Necesitamos un equipo de emergencia en la nariz. Es una emergencia médica.


  —No quería matarlo —dijo Saavedra en tono amenazador—. Chen era un buen hombre, prefecto. Sirvió bien a Firebrand, hasta el final. No es culpa suya que estuviera teniendo dudas.


  —¿Qué clase de dudas?


  —A ninguno de nosotros le gustó lo que ocurrió con Ruskin-Sartorious, la mayoría lo consideramos como un hecho desafortunado, pero inevitable. Una víctima de la guerra, prefecto. Pero Chen no. Sintió que habíamos ido demasiado lejos; que novecientas sesenta vidas eran un precio demasiado alto por la seguridad. Creyó que había llegado el momento de salir a la luz.


  —Tenía razón.


  La punta del látigo cazador de Saavedra despedía un brillo de color rojo intenso.


  —No, no la tenía. Ahora nada importa más que seguir ocultando la nueva ubicación del Relojero.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Aurora no debe averiguar el paradero del Relojero. Pero Panoplia necesita esa información más que nunca.


  —En condiciones normales, estaría de acuerdo con usted. Pero Panoplia está en una situación comprometida. Alguien ha estado buscando información sobre Firebrand durante días. Seguramente el mismo que ayudó a organizar el ataque a Ruskin-Sartorious.


  —Fue el prefecto sénior Gaffney. Ahora ya está fuera de juego. Yo mismo me ocupé de él, así que puede empezar a confiar en mí.


  —¿De verdad? Ha hecho muy bien en seguirnos, prefecto. ¿Cómo sé que no quiere acabar lo que Gaffney empezó?


  —Sí que quiero, en cierto modo. Tenía que encontrarlos. ¿Por qué ha tenido que matar a Chen, Paula?


  —Ya se lo he dicho, se rajó en el último momento. Decidió que prefería quedarse aquí y enfrentarse a las consecuencias. No podía permitírselo, prefecto. Igual que no puedo permitirle que me retenga ahora.


  —No le ocurrirá nada malo —dijo Dreyfus. Pero si antes lo había dicho de verdad, ahora no era más que una vana promesa. Nada podía excusar el asesinato de un colega.


  —Aunque me suicidase, rastrearía mi cadáver para averiguar la ubicación del Relojero. Por lo tanto, debo irme. ¿Puede ver mi mano izquierda, prefecto?


  Dreyfus asintió.


  —Supongo que la tiene ahí puesta por alguna razón.


  —Cuando embarqué en esta nave, traje cuatro látigos cazadores conmigo. Están puestos en modo granada, rendimiento máximo. No los busque, están muy bien escondidos.


  —Los látigos cazadores no estallarán dentro de Panoplia. Hay una protección posicional.


  —Que he anulado sin dificultad. —Sacudió la cabeza con decepción—. Soy miembro de Firebrand, prefecto. ¿Puede imaginar los extremos a los que he tenido que llegar para mantener nuestra eficacia y clandestinidad durante los últimos nueve años? Me conozco todos los trucos.


  —No lo haga, Paula. Necesitamos este muelle de una pieza.


  —No lo haré a menos que me impida marcharme. Pero si lo intenta, no lo dudaré. La explosión no dañará de forma significativa a Panoplia. Es cierto que dejará este muelle inactivo, pero desde luego no dejará lo suficiente de mí como para que pueda rastrearme.


  —Necesito saber dónde está el Relojero —insistió Dreyfus.


  —No puedo arriesgarme a decírselo. En lo que a mí respecta, Panoplia ya está comprometida. Firebrand es la única parte de la organización capaz de ocuparse de las cosas de ahora en adelante.


  —Si pensaba que no podía confiar en mí, ¿por qué me ha dicho que el Reloj ero sigue vivo?


  —No le he dicho nada que Aurora no sepa ya. Ahora salgan del cúter, prefectos.


  —La seguiremos, vaya donde vaya. Solo está prolongando lo inevitable.


  —No hay ninguna nave en Panoplia que pueda ser preparada y lanzada a tiempo para seguirme. —Dejó pasar un destello de autosatisfacción—. Lo sé porque lo he comprobado. Y no podrán rastrearme. Este cúter es invisible para el CCR. Quizá si no hubiera una crisis en el Anillo Brillante que exigiese todos nuestros recursos, podrían tener una oportunidad. Pero no la tienen, así que no se molesten. Me voy a borrar del mapa. No volverán a saber de mí.


  —Pues usted sí que volverá a saber de mí —dijo Dreyfus.


  —Salgan de esta nave. Luego asegúrense de que las puertas estén abiertas. Tienen dos minutos.


  —Denos el cuerpo de Chen.


  —¿Para que puedan hacer un rastreo post mortem y averiguar lo que sabía del Relojero? Buen intento.


  No, pensó Dreyfus, por esa razón, no. Nunca había pensado que pudiese extraer nada útil de los muertos. Pero estaba seguro de que el equipo de Demikhov agradecería la posibilidad de practicar la estabilización de una cabeza cortada antes de tener que hacerlo de verdad.


  —Como usted quiera, Paula. —Dreyfus miró a Sparver—. Nos vamos. Puede que se esté echando un farol con los de esos látigos cazadores, pero no podemos arriesgarnos.


  —Jefe —dijo Sparver en voz baja—, ya la he marcado. Puedo ponerle mi propio látigo cazador en menos de un segundo.


  —Inténtelo —dijo Saavedra—, si siente que es su día de suerte. Por cierto, ahora les quedan noventa segundos.


  —Está cometiendo un terrible error, Paula —dijo Dreyfus.


  —Y usted. Salga de la nave.


  Dreyfus le hizo un gesto con la cabeza a Sparver y los dos hombres se retiraron al conector de atraque. La esclusa de aire se cerró y aisló la nave. Dreyfus levantó su brazalete y llamó a Thyssen, el oficial a cargo de las operaciones del muelle.


  —Soy Dreyfus. Abra las puertas. Déjela salir.


  —Prefecto, no podemos perder ese cúter —dijo Thyssen.


  —Perderemos el muelle si no perdemos el cúter. Abra las puertas.


  No se lo tuvo que decir dos veces. Un instante después las enormes mandíbulas de las puertas blindadas comenzaron a abrirse, y los dientes entrelazados se separaron para revelar un mar de falsas estrellas y la curva de la cara oscura de Yellowstone, coronada por una línea de índigo. La lanzadera empujó los pistones y lanzó el cúter de Saavedra al espacio abierto. El cúter se alejó a máxima velocidad.


  —¿Podemos sacar otra nave? —preguntó Dreyfus.


  —No lo bastante rápido como para interceptarla —dijo Thyssen—. La rastrearemos lo mejor que podamos, pero no le prometo nada.


  A través de la ventana del conector del muelle, Dreyfus vio cómo la nave de Saavedra se adentraba en el mar de estrellas, y la siguió con la mirada hasta que no pudo distinguirla de las luces de los hábitats distantes.


  —Esto es grave, muy grave —dijo el rostro flotante de Jane Aumonier a Dreyfus y a los séniores reunidos, mientras el Planetario mostraba seis luces rojas entre un mar de titilantes luces verde esmeralda—. Los escarabajos entraron y ocuparon Carrusel Nueva Brasilia hace nueve horas y treinta minutos. Detectamos actividad en las fábricas hace dos horas. Hace dieciocho minutos, las puertas se abrieron y comenzaron a emerger nuevos escarabajos. La densidad del escuadrón y el movimiento del flujo son coherentes con lo que ya hemos visto en Aubusson y Szlumper Oneill. —Hizo una pausa para que lo asimilaran antes de terminar su desolador resumen—. Perdimos Flamarión poco después de Brasilia. Allí las fábricas también están activas. Basándonos en lo que hemos observado en los otros hábitats, podemos esperar que la producción de escarabajos comience dentro de diez a quince minutos. No hemos logrado contener el flujo de Aubusson y Szlumper Oneill, pero sí reducir el número de escarabajos, lo que habrá tenido algún efecto mesurable en la velocidad de propagación de Aurora. Ahora no tenemos elección, excepto la intervención nuclear en los lugares de producción. Por supuesto, eso no detendrá a los escarabajos que ya han salido.


  —¿A qué hábitats se dirigen ahora los nuevos escarabajos? —preguntó Clearmountain.


  —Si hay algo positivo en todo esto —dijo Aumonier—, es que la simulación de Lillian parece predecir con exactitud las intenciones de Aurora. Eso puede cambiar en el futuro si Aurora se da cuenta de que hemos adivinado sus movimientos, pero por el momento nos permite concentrar nuestros esfuerzos de evacuación allí donde son más necesarios. El flujo de escarabajos de Brasilia se dirige al Eje Toriyuma-Murchison, uno de los diez hábitats a los que ya hemos dado prioridad.


  —¿Qué tal nos va con el asunto de la evacuación? —preguntó Dreyfus frotándose los ojos.


  —Si me lo permites… —comenzó Baudry, que agarraba un compad como si fuese la única cosa en el universo de la que podía fiarse—. El Eje Toriyuma-Murchison contiene… contenía… quinientos once mil ciudadanos. Según el personal del muelle de atraque, hemos procesado cuatrocientos sesenta mil, lo que nos deja un excedente de…


  —Cincuenta y un mil —dijo Dreyfus antes de que Baudry pudiera terminar—, ¿Cuánto tiempo tardaremos en sacarlos?


  —Los agentes de policía locales informan de un nivel de incumplimiento del uno por ciento. Me temo que tendremos que abandonarlos. No tenemos tiempo para discutir con la gente si no quieren que los salven. En cuanto a los que siguen esperando transporte, nuestros cálculos actuales predicen una evacuación completa dentro de cuatro horas, veinte minutos, suponiendo que podamos meter y sacar los cruceros sin incidentes.


  —¿Hay un crucero atracado ahora? —preguntó Dreyfus.


  —No es un vehículo de gran capacidad. La mayor nave que tenemos en la estación es el crucero de capacidad media Alta Caterina. Puede transportar a seis mil personas, pero tarda mucho en cargar. La nave más grande que hemos estado usando, el Bellatrix, puede transportar diez mil, pero también la estamos usando para sacar a las personas del Estado Vegetativo Persistente.


  —¿Por qué estamos arriesgando las vidas de ciudadanos vivos para salvar a un montón de casos comatosos autoinducidos? —preguntó Clearmountain.


  —Porque también son ciudadanos —respondió Aumonier con brusquedad—. Aquí nadie recibe un trato preferente. No mientras yo esté al mando.


  —En cualquier caso, es un punto irrelevante —dijo Baudry para beneficio de Clearmountain—. Aunque reasignásemos el Bellatrix para que solo se ocupara de los evacuados del Eje Toriyuma-Murchison, seguiríamos sin poder sacarlos a todos a tiempo.


  —Correcto —dijo Aumonier—. Se anticipa que el contacto con los escarabajos sucederá dentro de… cincuenta y cinco minutos, once segundos. Ya que los agentes de policía locales están ayudando en la evacuación en los muelles de atraque, los escarabajos tendrán fácil acceso al núcleo de voto. Si los acontecimientos se desarrollan tal como ya hemos visto, la fábrica Toriyuma-Murchison comenzará a producir escarabajos en menos de diez horas.


  —Entonces los evacuados aún tienen todo ese tiempo —dijo Dreyfus—. Podemos sacarlos de allí.


  —Lo siento —dijo Aumonier, y su imagen lo miró como si no hubiera nadie más en la sala—, pero nos estamos enfrentando a algo similar a una plaga. Por lo que sabemos, Aurora puede hacerse con el control de los hábitats al llegar a sus núcleos de voto. Lo que no sabemos es qué otras capacidades esconde en la manga para cuando le demos la oportunidad de ponerlas a prueba. No puedo arriesgarme a dejar que salte de hábitat en hábitat por otros medios. Y eso incluye los vehículos de evacuación.


  —Pero Jane…


  —Seguiremos salvándolos hasta el último momento —dijo—. Pero en el instante en el que los escarabajos pongan el pie en Toriyuma-Murchison, retiraré los cruceros. —Para que les quedara claro a todos los presentes, añadió—: Aunque queden personas en los muelles de atraque.


  —¿Y luego qué? —preguntó Dreyfus, aunque ya sabía lo que Aumonier iba a decir.


  —Bombardeamos. Eliminamos uno de los trampolines de Aurora.


  —Aún quedarán decenas de miles de personas dentro del Eje.


  —Unas treinta y cinco mil, si el Bellatrix puede entrar y salir una vez más. Pero no tenemos elección, Tom. Nuestro primer objetivo será la fábrica, por supuesto, pero tendremos que golpear tan fuerte para destruirla completamente que puede que también ataquemos el resto del hábitat. Tendremos naves esperando por si acaso, pero no creo que haya supervivientes.


  —Tiene que haber otra salida.


  —La hay. Podríamos bombardear los seis hábitats que Aurora ya posee, y los dos que está a punto de invadir. Eso la detendría. Pero entonces estaríamos hablando de matar a varios millones de personas, no solo a decenas de miles.


  —Eliminar ese hábitat no la detendrá necesariamente.


  —Le causará molestias. Por ahora me conformo con eso.


  —Esto es demasiado para Panoplia —dijo Dreyfus desesperado—. Necesitamos ayuda. Cualquiera que tenga una nave y pueda ayudar.


  —He emitido peticiones de ayuda a través de los canales habituales. Puede que llegue algo, pero no cuento con ello. —Vaciló, su atención seguía puesta en él. Dreyfus tuvo la sensación de que estaba participando en una conversación privada, y que todos los presentes estaban excluidos—. Tom, hay otra cosa.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Voy a tener que desactivar los servicios de voto y de abstracción en todo el Anillo. Hay demasiado peligro de que Aurora use la red para conseguir sus objetivos.


  —Se extiende a través de los escarabajos.


  —Los escarabajos son sus principales agentes, pero no estamos seguros de que no esté usando otros canales que la ayuden. Ya he recibido un mandato para usar todos los poderes de emergencia a nuestra disposición. Eso significa autorización para cometer eutanasia masiva si así salvamos otras vidas. También significa que puedo desactivar las redes.


  —Necesitaremos esas redes para coordinar nuestros esfuerzos.


  —Y mantendremos vínculos de datos esquemáticos para ello. Pero todo lo demás tiene que desaparecer. Es la única forma de estar seguros.


  Dreyfus examinó sus pensamientos. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba menos conmocionado por el uso de las armas nucleares que por la idea de apagar todo el Anillo Brillante. Pero la realidad era que para la mayoría de los diez mil hábitats, la vida continuaba más o menos como antes. Algunos de los ciudadanos se habrían enterado de la crisis, pero muchos estarían completamente aislados de ella, inmersos en los capullos herméticos de sus universos privados de fantasía. Eso no cambiaría necesariamente cuando Panoplia comenzara a bombardear. Pero todos, excepto los ciudadanos del Estado Bezile Solipsista, o del Estado Vegetativo Persistente, o de las tiranías voluntarias, se darían cuenta de la retirada de los servicios de datos en todo el Anillo Brillante. La realidad estaba a punto de darles una fuerte bofetada en la cara, les gustase o no.


  Las luces estaban a punto de apagarse en el Anillo Brillante. No había alternativa: tenían que hacerlo.


  —Haz una cosa por mí antes de apagar —dijo Dreyfus—. Diles que Panoplia no los abandona. Diles que estaremos fuera, luchando, y que no les fallaremos. Diles que no lo olviden.


  —Lo haré —dijo Aumonier.
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  Las temblorosas manos de Thalia estuvieron a punto de dejar caer el látigo cazador cuando acabó de debilitar el último puntal de apoyo en la esfera del núcleo de voto. Había sigo agonizantemente lento, y no solo porque el látigo cazador se había puesto demasiado caliente para sostenerlo durante más de un minuto cada vez, incluso con un pañuelo envuelto en la palma de la mano. La función espada del arma había comenzado a fallar, en ocasiones, el filamento perdía su rigidez mantenida piezoeléctricamente y los mecanismos de corte moleculares perdían algo de su eficacia. El látigo cazador había atravesado el granito como si estuviera cortando el aire con un láser, pero ahora Thalia tenía que usar todos sus músculos para convencer al filamento de que siguiera cortando los miembros estructurales. El noveno había sido el peor; había tardado casi media hora solo para cortarlo en parte, para que el puntal cediera cuando detonara el látigo cazador en modo granada.


  —¿Es bastante? —susurró, aunque el sonido de los zumbidos y crujidos del látigo cazador parecían lo bastante fuertes como para que los susurros no tuvieran sentido.


  —Eso espero —dijo Parnasse—. No creo que esa cosa pueda cortar mucho más.


  Thalia guardó el filamento.


  —No, no lo creo.


  —Supongo que tendremos que darle las gracias a Sandra Voi por que esa cosa haya aguantado todo este tiempo. Ahora solo tiene que hacer una cosa más.


  —Dos cosas —dijo Thalia recordando que aún quería sabotear el núcleo de voto—. Enséñame dónde tenemos que ponerlo.


  —En cualquier parte de por aquí servirá. Un centímetro no va a decidir que vivamos o muramos.


  Thalia colocó el látigo cazador bajo uno de los puntales debilitados.


  —¿Aquí, por ejemplo?


  —Ahí está bien, muchacha.


  —Bien. Podré encontrar este lugar cuando vuelva a bajar.


  —¿Cómo funciona el modo granada en esa cosa?


  Thalia aflojó el envoltorio que rodeaba el mango y le mostró los controles del látigo cazador.


  —Giras ese botón para establecer el límite. Lo pondré al máximo, obviamente. Nos dará de 0,1 a 0,2 kilotoneladas, dependiendo del polvo que quede en la burbuja de potencia.


  —¿Y la demora temporal?


  —Esos dos botones de ahí, combinados.


  —¿De cuánto tiempo dispondrás?


  —Del suficiente —dijo Thalia.


  Parnasse asintió en silencio. Habían hecho lo que habían podido allí abajo, y aunque habría sido posible debilitar uno o dos puntales más, Thalia dudaba que tuvieran tiempo. Los equipos de la barricada ya estaban informando que el ruido de los sirvientes era más alto que nunca, lo que sugería que las máquinas se encontraban a tan solo unos metros de ellos. Thalia los había oído mientras cortaba. Probablemente nos quede menos de una hora, pensó. Puede que ni siquiera treinta minutos. Y eso sin tener en cuenta las máquinas de guerra que, según ella, estaban planeando ascender por el exterior del tallo, o incluso por el hueco del ascensor.


  Thalia y Parnasse volvieron a subir por el bosque de soportes estructurales hasta que llegaron a la puerta que conducía a la sección inhabitable más baja de la esfera. Un minuto después, llegaron al piso del núcleo de voto, donde la mayor parte del grupo estaban ahora despiertos y nerviosos, consciente de que se estaba preparando algo aunque todavía ignorantes del plan de Thalia.


  Querían hacerle preguntas, pero antes de que Thalia les hablase, se dirigió a la ventana más cercana y miró hacia la base del tallo. Observó, con una sensación de aprensión en el estómago, que la concentración de sirvientes de grado militar era ahora mucho menor que antes. Solo podía significar que la mayoría de las máquinas estaba ahora ascendiendo por el tallo, trabajando con una inevitabilidad metódica hacia el nivel del núcleo de voto.


  —Suspenda el equipo de trabajo —le dijo a Caillebot—. Dígales que dejen lo que están haciendo y que suban.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Qué pasa con la barricada? Alguien tiene que vigilarla.


  —Ahora ya no. Nos ha servido, pero ya no la vamos a necesitar.


  —Pero las máquinas se están acercando.


  —Lo sé. Por eso es hora de que salgamos de aquí. Llame al equipo, Jules. No tenemos tiempo para discutirlo.


  La miró fijamente, congelado, como si estuviera a punto de hacer una objeción, luego se dio la vuelta y bajó por la corta escalera al siguiente nivel, donde el equipo de barricada actual seguía haciendo lo que podía para reforzar la obstrucción.


  —¿Qué va a ocurrir? —preguntó Paula Thory levantándose del montón de ropa que había convertido en una cama provisional.


  —Vamos a salir de aquí —dijo Thalia.


  —¿Cómo? No esperará que bajemos por las escaleras, ¿verdad? No podemos abrirnos paso entre esas máquinas.


  —No tendremos que hacerlo. Si todo va bien, no tendremos que enfrentarnos a ningún sirviente. Antes de lo que se imagina, estará fuera de Casa Aubusson, en el espacio abierto, esperando a que la rescaten.


  —¿Qué quiere decir con eso de «en el espacio»? ¡Ninguno de nosotros tiene traje! No tenemos ninguna nave. ¡Ni siquiera tenemos una lanzadera de escape!


  —No la necesitamos —dijo Thalia con cuidado—. Estamos en una.


  Dreyfus se dio cuenta de que Aumonier estaba abriendo y cerrando las manos, y que su pecho subía y bajaba con profundas respiraciones.


  —Pensé que te gustaría tener compañía —dijo—. En persona, quiero decir.


  —Gracias, Tom. Y sí, tienes razón. Lo agradezco. —Hizo una pausa—. Por cierto, acabo de emitir ese comunicado, incluyendo tus observaciones.


  —Necesitaban que los tranquilizasen.


  —Sí, tenías razón.


  —¿Estamos ya desconectados?


  —No. Estoy esperando a que terminen con el Eje para eliminar los servicios de la red. Quiero que los ciudadanos sepan que nos enfrentamos a algo grave, pero que estamos haciendo todo lo que podemos para salvar al mayor número posible.


  —¿No crees que la mitad de ellos se pegará un susto de muerte cuando vean que enviamos al Eje al otro barrio?


  —Es más que probable. Pero si eso significa que comienzan a escuchar a la policía local, vale la pena pagar el precio.


  Dreyfus miró la pantalla más grande.


  —¿Cuánto queda?


  —Tres minutos.


  Tres minutos para que el flujo de escarabajos llegara al Eje Toriyuma-Murchison, pensó. Las naves de Panoplia habían hecho lo que habían podido para disminuir o desviar el flujo, pero sus esfuerzos habían resultado totalmente ineficaces. Ahora solo estaban esperando por si había supervivientes después de que el Circo Democrático hiciera su trabajo.


  El crucero de exploración profunda sobrevoló el Eje con dos misiles apuntando hacia el objetivo, sintonizados a un rendimiento lo bastante elevado como para eliminar la todavía inactiva maquinaria de la fábrica del hábitat. Panoplia siempre había tenido un procedimiento de contingencia listo para destruir un hábitat, y la tripulación había experimentado una situación similar muchas veces durante el entrenamiento. Se suponía que la secuencia, desde la emisión de la orden hasta el disparo de las armas, era inmune al error. No solo requería la autorización de la prefecto supremo, sino también la de una mayoría de séniores. Incluso existían mecanismos para hacer frente a la posibilidad de que se produjeran cambios repentinos de rango por muerte o lesiones, de modo que la orden pudiera darse aunque hubiera un ataque directo sobre Panoplia.


  Y, sin embargo, pensó Dreyfus, la tripulación no sería humana si no considerase al menos la posibilidad de que la orden fuera errónea, o que procediera de una acción maliciosa. Se les pedía que hicieran algo que iba en contra de todo lo que defendía Panoplia. Igual que un cirujano que alarga la mano para recibir un bisturí y en su lugar le dan una pistola.


  Pero lo harían, pensó. Se permitirían esa sombra de duda, y luego lo acabarían. El protocolo era a prueba de filtraciones. No había error posible: si la orden había llegado, entonces era seguro que la había enviado la prefecto supremo, con la aprobación de sus séniores.


  La tripulación no tenía más remedio que cumplirla.


  —Un minuto treinta segundos —dijo Aumonier. Luego cambió el tono de voz—. Tom, quería preguntarte una cosa.


  —Adelante.


  —Puede que sea una pregunta de difícil respuesta. Quizá te resulte incómodo responderla con honestidad.


  —Hazla igualmente.


  —¿Está ocurriendo algo? ¿Algo que no sé?


  —¿Qué clase de algo?


  —He estado oyendo ruidos. He pasado once años en esta habitación, Tom, así que estoy sorprendentemente sintonizada con mi entorno. Casi nunca he oído ruidos de ningún otro lugar de Panoplia, excepto hoy.


  —¿Qué clase de ruidos?


  —La clase de ruidos que hace la gente cuando está intentando por todos los medios hacer algo sin hacer ningún ruido. Algo que implica maquinaria pesada y herramientas. —Lo miró directamente—. ¿Está pasando algo?


  Nunca le había mentido en todos los años que hacía que se conocían. Nunca le había mentido, ni le había ocultado la verdad, incluso cuando habría sido lo mejor para ella.


  Hoy eligió mentir.


  —Es el muelle de la boca —dijo—. La plataforma de lanzamiento sufrió daños cuando uno de los cruceros llegó con demasiada fuerza. Han estado trabajando contrarreloj para arreglarla.


  —El muelle de la boca está a cientos de metros, Tom.


  —Están usando maquinaria pesada.


  —Mírame y repítelo.


  Le aguantó la mirada.


  —Es el muelle. ¿Por qué? ¿Qué crees que podría ser?


  —Sabes exactamente lo que pienso. —Apartó la mirada. No estaba seguro si había aprobado o suspendido el examen de su escrutinio—. He estado intentando que Demikhov hablara conmigo. Está usando todas las excusas que puede para no devolverme las llamadas.


  —Demikhov ha estado ocupado. Lo de Gaffney…


  —De acuerdo, ha estado ocupado. Pero si supieras que estaba ocurriendo algo… si supieras que estaban planeando algo… me lo dirías, ¿verdad?


  —Por supuesto —dijo Dreyfus.


  Excepto ahora.


  —Es la hora —dijo Aumonier volviendo a poner su atención en el panel—. Contacto de los escarabajos en tres… dos… uno. Impacto confirmado. Han llegado. —Alzó el brazo y le habló a su brazalete—. Soy Aumonier. Separen el Bellatrix y ordénenle que proceda a toda velocidad. Repito, separen el Bellatrix.


  Seguían recibiendo imágenes de las cámaras situadas en el muelle de atraque del Eje Toriyuma-Murchison. Cientos de personas permanecían apiñadas en los tubos de embarque, esperando a embarcar en el crucero que los aguardaba. Docenas de agentes de policía, reconocibles por sus brazaletes, estaban ayudando con el embarque. Dreyfus ya sabía que muchos agentes de policía habían elegido permanecer dentro del Eje en lugar de marcharse en vuelos de evacuación anteriores. Unas horas antes habían sido ciudadanos ordinarios que vivían sus vidas cotidianas.


  —El Bellatrix se está moviendo —dijo Aumonier leyendo un resumen en su brazalete—. Está desatracando, Tom.


  La cámara mostraba la imagen de un único pasillo de embarque. El punto de vista era del interior de un tubo de paredes transparentes lleno de civiles, agentes de policía y sirvientes, que flotaban en un desordenado revoltijo multicolor. El inmenso y blanco lado del Bellatrix, salpicado de ojos de buey, hizo su aparición más allá del cristal, enorme y empinado como un acantilado. Y el acantilado estaba comenzando a moverse: se alejaba del tubo con una lentitud como de ensueño. En el extremo del tubo, a cientos de metros de la cámara, Dreyfus distinguió una repentina nube de vapor blanco que escapaba al vacío. Supuso que las puertas de la esclusa de aire se habían cerrado, pero que una pequeña cantidad de aire había salido al espacio.


  El Bellatrix siguió retirándose. Se centró en el brillo dorado de su esclusa de aire. Se desparramaron unos escombros informes. Se dio cuenta de que estaba pasando algo. Las puertas exteriores del crucero ya deberían estar cerradas.


  —Jane… —comenzó.


  —No pueden cerrar las puertas —dijo paralizada de miedo—. Los cerrojos del Bellatrix están atascados. Hay demasiada gente intentando meterse.


  —No es solo el crucero —dijo Dreyfus.


  El aire seguía saliendo disparado al espacio desde el extremo del tubo de embarque. Pero ahora llevaba gente con él, aspirada por la fuerza de la descompresión. Comenzaba en el extremo más lejano y luego subía por el tubo a toda velocidad, hacia la cámara. Dreyfus miró horrorizado mientras la gente más cercana a la cámara se percataba de lo que se les venía encima. Vio que gritaban y buscaban algo a lo que agarrarse. Luego los golpeó y simplemente desaparecieron, como si un desatascador invisible los hubiese absorbido.


  Vio cómo cientos de ellos se desparramaban por el espacio: civiles, agentes de policía, máquinas, ropa, posesiones y juguetes. Vio que se movían agitadamente y morían.


  La cámara se oscureció.


  Otra cámara mostraba la maniobra del Bellatrix y daba una vista de sus blancos flancos. La arremetida de la esclusa de aire abierta había cesado. Las puertas interiores debían de estar cerradas.


  —Está en marcha —dijo Dreyfus. Los motores cuádruples del crucero escupieron lenguas de fuego rosa. Al principio, parecía que la enorme nave apenas se movía. Pero, poco a poco, la lenta pero segura aceleración se hizo aparente. El Bellatrix comenzó a poner distancia entre el hábitat y ella.


  Aumonier levantó su brazalete. Puesto que había salido de la parte delantera del Eje, el crucero tendría todo el grueso del hábitat entre él y la explosión de fusión cuando los misiles lo alcanzaran.


  —Póngame en contacto con el Circo Democrático —dijo sin apenas respirar—. Capitán Pell: permita que el Bellatrix recorra diez kilómetros. Luego puede abrir fuego en la parte posterior del hábitat.


  Puesto que el Bellatrix estaba manteniendo un empuje constante de medio g, solo tardó sesenta segundos en llegar a la distancia de seguridad designada. Para entonces, todos los hábitats circundantes —los que Aurora aún no había tomado— se hallaban en un estado de alta alerta defensiva, anticipando no solo el pulso electromagnético de cada ataque nuclear, sino también el riesgo probable de impacto de los restos. Para Dreyfus los segundos se hicieron lentos y luego parecieron detenerse por completo. Sabía que Aumonier habría preferido dar al crucero más espacio, pero pensaba en la posibilidad de que los escarabajos escaparan e hicieran más daño si esperaban. Los evacuados a bordo del Bellatrix tendrían que confiar en que la protección entre ellos y los motores les serviría para protegerlos de los peores efectos de la explosión.


  Una voz, pequeña y aguda en la transmisión, habló a través del brazalete de Aumonier.


  —Soy Pell, prefecto supremo. El Bellatrix ha alcanzado un margen de distancia seguro.


  —Ya tiene mi autorización para disparar, capitán.


  —Solo quería estar seguro de que no había cambiado nada, señora.


  —No ha cambiado nada. Haga su trabajo, capitán Pell.


  —Misiles lanzados, señora.


  La cámara cambió a una vista de largo alcance del Eje Toriyuma-Murchison. La distancia acortada que proporcionaba el ángulo de la cámara hacía que pareciera que el Bellatrix seguía atracado.


  Los misiles salieron a toda velocidad, dejando tras de sí dos luminosas estelas de gas de combustión, como si hubieran hecho un tajo en el espacio para mostrar algo luminoso y limpio detrás de él.


  Estallaron.


  La explosión nuclear —los estallidos dobles ocurrieron demasiado cerca en el tiempo para separarse— tiñó la cámara con un velo blanco. No dio la sensación de que la bola de fuego se expandiera; sencillamente estaba allí, consumiéndolo todo en un único destello aniquilador.


  Ocurrió en un silencio sepulcral.


  Todos los paneles en la habitación de Jane temblaron momentáneamente cuando el pulso electromagnético se precipitó por el Anillo Brillante.


  Entonces, el velo blanco de la cámara se transformó en rojo oscuro hasta que la oscuridad del fondo volvió a ser visible, y algo destrozado se fue a la deriva, algo que había sido un hábitat, pero que ahora se parecía más a los restos ennegrecidos y destrozados de un petardo usado. Los misiles habían destruido la fábrica, pero al hacerlo habían volado al menos una tercera parte de la longitud del hábitat, y habían dejado el resto de la estructura resquebrajada junto a las líneas de falla estructurales. El aire del interior no habría tenido tiempo de escapar a través de esas grietas antes de volverse abrasador. Tampoco nadie habría tenido tiempo de morir asfixiado. Pero sí habrían tenido tiempo de ver el fuego que se abalanzaba sobre ellos, incluso en el momento en que ese fuego les calcinara los ojos.


  Aunque solo hubiera sido un instante, habrían sabido lo que les habían hecho.


  —Estatus, capitán Pell —dijo Aumonier.


  —Las indicaciones iniciales sugieren destrucción completa de la fábrica. El Bellatrix informa que ha sufrido daños menores, pero no hay víctimas. La posibilidad de supervivientes es… baja.


  —Es lo que esperaba —dijo Aumonier con una resignación casi infinita—. Destruya el resto del hábitat, capitán. No quiero que esos escarabajos lo usen como puente, aunque no puedan hacer nuevas copias de sí mismos.


  Dreyfus sintió que el peso de lo que acababan de hacer le apretaba como un tornillo. Desde la última vez que había parpadeado, treinta y cinco mil personas habían dejado de existir. No podía centrarse en esa cifra, igual que no podía centrarse en las novecientas sesenta que habían muerto en Ruskin-Sartorious. Pero había visto los rostros de las personas en el tubo de atraque del Eje; había visto su inexpresable terror cuando supieron que el aire iba a expulsarlos al espacio y que iban a morir, de forma desagradable, que se les iban a helar los pulmones antes de que el corazón les dejara de latir. Volvió a ver el rostro de la mujer de mediana edad, aunque solo había sido una de las muchas personas apretujadas en el tubo de embarque. Había mirado directamente a la cámara, lo había mirado directamente a él —o eso le parecía ahora—, y su expresión había sido una súplica tranquila, digna, había puesto toda su fe en él para que hiciera algo por sacarla de aquel apuro. No sabía nada de aquella mujer, ni siquiera su nombre, pero se le apareció en la imaginación por todos los ciudadanos buenos y honestos que acababan de ser borrados de la existencia. No necesitaba imaginar su muerte multiplicada por treinta y cinco mil. La pérdida de un solo ciudadano decente era suficientemente vergonzosa. Que hubiera sido a manos de Panoplia lo hacía mucho más repulsivo.


  Pero eso no significaba que Jane se hubiera equivocado.


  —Nunca pensé que tendría que hacer algo así —dijo Aumonier—. Ahora me pregunto si acabo de cometer el peor crimen de nuestra historia.


  —No. Has hecho lo correcto.


  —He matado a esas personas.


  —Has hecho lo que debías: pensar en la mayoría.


  —No los he salvado, Tom. Solo les he dado tiempo.


  —Entonces será mejor que lo usemos bien, ¿no? Se lo debemos a los ciudadanos del Eje.


  —No dejo de preguntarme si estoy equivocada. ¿Y si realmente les fuera mejor con el gobierno de Aurora?


  —La gente nos dio autoridad para protegerlos, Jane. Es lo que hemos hecho.


  Jane Aumonier no dijo nada. Miraron juntos cómo el capitán Pell destruía el resto del hábitat. Ahora no había ninguna posibilidad de que quedaran supervivientes; la potencia estaba al máximo. Las explosiones borraron de la existencia los restos del Eje.


  Quizá era la imaginación de Dreyfus, pero detectó un relajamiento en el humor de Aumonier cuando las pruebas de sus acciones quedaron por fin borradas.


  —¿Sabes lo más duro? —preguntó.


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —No.


  —Lo más duro es que tenemos que hacer exactamente lo mismo en el Estado Vegetativo Persistente. Al final del día podré sentirme afortunada si tengo menos de cien mil muertes en mis manos.


  —No están en tus manos —dijo Dreyfus—, sino en las de Aurora. No lo olvides nunca.


  Llegó hasta ellos poco después. Su transmisión utilizó un seguro canal de datos restringido a Panoplia, que permanecía activo cuando las redes públicas quedaban silenciadas y los ciudadanos se levantaban del gran sueño de la abstracción. La señal de datos entrante fue sometida a un escrutinio implacable, pero estaba libre de cualquier indicio de influencia subliminal o de armas incrustadas. Tras consultarlo con la prefecto supremo, concluyeron que no perderían nada mostrando la imagen a los séniores reunidos en la sala estratégica.


  Se encontraron mirando a una chica: una niña mujer en un trono vestida con elaboradas ropas brocadas. El cabello, peinado con la raya al medio, era castaño rojizo, y su expresión, vigilante, pero no hostil.


  —Ya era hora de que habláramos —dijo Aurora en tono alto y claro, con una excelente elocución.


  —Exponga sus demandas —dijo la proyección de Jane Aumonier desde su posición habitual en la mesa—. ¿Qué quiere?


  —No quiero nada, prefecto supremo, excepto su capitulación total.


  —Haz que siga hablando —murmuró Dreyfus. Los mejores sabuesos de Panoplia estaban intentando rastrear la transmisión hasta el lugar donde se escondía.


  —Debe de tener demandas —insistió Aumonier.


  —Ninguna —dijo con firmeza la niña mujer, como si fuera la respuesta de un juego de salón—. Las demandas implicarían que necesito algo de ustedes. No es el caso.


  —Entonces, ¿por qué se ha puesto en contacto con nosotros? —preguntó Lillian Baudry.


  —Para hacer recomendaciones —respondió Aurora—. Para sugerir una manera de arreglar todo este asunto con el mínimo de inconveniencia para todas las partes, de la forma más rápida e indolora posible. Pero no se equivoquen: lo lograré, con su cooperación o sin ella. Solo me preocupa que la ciudadanía sufra el menor daño posible.


  —Parece muy segura de su éxito —dijo Aumonier.


  —Es una certeza estratégica. Ya ha visto con qué facilidad puedo hacerme con sus hábitats. Cada uno de ellos es un trampolín a otro. No pueden detener a los escarabajos, y no dispararán contra sus propios ciudadanos excepto como último recurso. Ergo, mi éxito está lógicamente asegurado.


  —No esté tan segura de sí misma —respondió Aumonier—. Aún está en una posición de debilidad, y no tengo ninguna prueba de que no haya asesinado a todos sus rehenes. ¿Por qué no debo creer que están todos muertos, y destruir los hábitats que ahora controla?


  —Adelante, prefecto supremo. Dispare contra esos hábitats.


  —Deme una prueba de que los ciudadanos siguen vivos.


  —¿Para qué? Desconfiaría de cualquier cosa que le enseñase. Y a la inversa, aunque le enseñase una ruina humeante, los cadáveres de un millón de muertos, sospecharía de un motivo oculto, de que la estaba animando a atacar por razones nefarias. Seguiría sin disparar.


  —Se equivoca —dijo Dreyfus—. Puede convencernos de que la gente sigue viva de una manera muy sencilla. Déjenos hablar con Thalia Ng. Confiaremos en su testimonio, aunque no confiemos en el de usted.


  Una mueca de irritación cruzó su rostro, pero la suprimió con rapidez.


  —No puede —dijo Aumonier— porque o la ha matado, o está fuera de su control.


  Uno de los analistas de redes empujó un compad en dirección de Dreyfus. Este leyó el resumen. Habían reducido la ubicación de Aurora a un locus de mil trescientos hábitats posibles.


  —Lo que me preocupa es el bienestar absoluto de los ciudadanos —dijo la niña mujer—. Bajo mi cuidado, no les pasará nada. Su seguridad futura estará garantizada durante siglos. La transición a esta nueva situación puede ser todo lo incruenta que ustedes deseen. Asimismo, todas las víctimas de la transición quedarán sobre su conciencia, no sobre la mía.


  —¿Por qué le importan las personas? —preguntó Dreyfus—. Es una máquina. Una inteligencia de nivel alfa.


  Aurora tensó los dedos en los extremos de sus reposabrazos.


  —Solía estar viva. ¿Cree que he olvidado lo que se siente?


  —Pero ha sido una inteligencia incorpórea mucho más tiempo del que fue una niña. Llámeme sentencioso, pero mi instinto me dice que sus simpatías están más del lado de las máquinas que del de los mortales de carne y hueso.


  —¿Dejaría de preocuparse por los ciudadanos si fueran más lentos y más débiles, más estúpidos y frágiles que usted?


  —Nosotros seguimos siendo personas —replicó Dreyfus—. Dígame otra cosa, Aurora, ahora que ha confirmado su origen. ¿Hay más como usted? ¿Fue usted la única superviviente de los ochenta?


  —Tengo aliados —dijo de forma enigmática—. Sería imprudente que subestimaran tanto su poder como el mío.


  —Pero a pesar de todo eso, aún hay algo que la asusta, ¿verdad?


  —No me asusta nada, prefecto Dreyfus. —Dijo su nombre con un énfasis particular, dejando claro que lo conocía.


  —No la creo. Sabemos lo del Relojero, Aurora. Sabemos que le impide dormir por la noche. Es una inteligencia más fuerte y rápida que la suya, aunque tenga el apoyo de sus aliados. Si saliera, la destrozaría, ¿verdad?


  —Sobrestima su importancia para mí.


  —No puede ser tan insignificante. Si no hubiera destruido Ruskin-Sartorious, ninguno de nosotros se habría enterado de que estaba planeando este golpe de Estado. Habría logrado su objetivo en un abrir y cerrar de ojos, se habría hecho con los diez mil de un solo golpe. Pero estaba dispuesta a arriesgarlo todo para eliminar al Relojero. Eso no me parece insignificante.


  El analista volvió a llamar su atención sobre el compad. El locus de hábitats había disminuido ahora a ochocientos candidatos.


  —Si ustedes tuvieran el control del Relojero, ya lo habrían vuelto contra mí. —Se inclinó ligeramente hacia delante, y su voz se endureció—. En realidad, ni lo controlan ni lo entienden. Aunque estuvieran en posesión de él, les daría miedo usarlo.


  —Eso dependería de cuánto nos provocara usted —dijo Aumonier.


  —No ha habido provocación. Únicamente he comenzado el proceso de liberarlos de la carga de cuidar de cien millones de ciudadanos. Me importan más que a ustedes.


  —Asesinó a casi mil personas en Ruskin-Sartorious —respondió Dreyfus—. Mató a los prefectos que enviamos para que recuperaran el control de Casa Aubusson. Eso no me parece una actitud muy compasiva.


  —Sus muertes eran necesarias para proteger al resto.


  —¿Y si mata a un millón, o a diez millones? ¿También serían muertes necesarias?


  —Lo único que importa es que no tiene que sufrir nadie más. Ya hemos discutido la inevitabilidad de mi éxito. Si se resisten, morirá gente. La gente morirá de todos modos, porque se aterrorizan y hacen cosas irracionales. Yo no puedo responsabilizarme de eso. Pero hay una manera de concluir esto de inmediato, con un mínimo número de víctimas. Ya tienen mi código: es el paquete de instrucciones que su agente tan amablemente instaló en los primeros cuatro hábitats. Háganlo universal. Emítanlo a los diez mil restantes. Al final me haré con todos; de este modo, será menos doloroso y habrá menos derramamiento de sangre.


  —Se ha vuelto loca —dijo Aumonier.


  —Entonces les daré un incentivo. Estoy convencida de que se salvarán muchos millones de vidas con una transición rápida. De hecho, estoy tan convencida que estoy dispuesta a sacrificar a cierto número de ciudadanos para hacer hincapié en mi punto de vista. Tiene seis horas, prefecto supremo. Luego comenzaré la eutanasia humana de uno de cada diez ciudadanos que ya están a mi cuidado. —La niña mujer se acomodó en su trono—. Puede detener las muertes en cualquier momento emitiendo el código a los diez mil. Si elige no hacerlo, las muertes continuarán. Pero, de todos modos, mis escarabajos me darán los diez mil, hagan lo que hagan.


  —Ciento treinta hábitats —susurró el analista en el oído de Dreyfus—. Estamos acercándonos.


  —Antes de despedirme —dijo Aurora—, permítanme que los ayude en una cuestión. Sin duda están intentando localizar el origen de esta transmisión. Si están empleando sus métodos de búsqueda habituales, en este momento habrán reducido el campo a cien o ciento cuarenta hábitats. Si permaneciera en línea, localizarían mi punto de origen dentro de dos minutos. Les ahorraré las molestias. Me localizarán en Panoplia. Estoy segura de que es uno de sus candidatos.


  Dreyfus miró al analista. El analista asintió brevemente y empalideció.


  —No estoy realmente en Panoplia. Es un reflejo; muy difícil de rastrear en el tiempo que les estoy dando. —Aurora sonrió ligeramente—. Por si estaban pensando en lanzar esos misiles contra sí mismos.


  Nunca se había hecho exactamente de día en Casa Aubusson —las polvorientas ventanas no habían dejado pasar la suficiente cantidad de luz—, pero ahora incluso esa media luz se estaba transformando en crepúsculo, y pronto caería sobre ellos otra noche rodeados de máquinas al acecho. Thalia supuso que lo habían hecho bien durante todo ese tiempo, pero ese pensamiento no la consoló. Habían tentado su suerte, eso era todo. No verían otro amanecer a menos que salieran de Aubusson, y solo había una manera de conseguirlo.


  Se abstendría de dar una explicación más detallada hasta que Jules Caillebot regresara con el equipo de la barricada. Paula Thory estaba casi roja de rabia e incomprensión, y su humor estaba empezando a hacer mella en algunos de los otros ciudadanos. Pero Thalia se mantuvo firme, y se quedó con los brazos cruzados delante de ella. No ganaría nada mostrando la más mínima señal de duda. Tenía que parecer que estaba al mando, completamente segura de su éxito.


  —Nos vamos —dijo en cuanto Parnasse y Redon consiguieron tranquilizar al grupo—. Cyrus y yo ya hemos hecho los preparativos. Lo hacemos o esperamos a que lleguen los sirvientes. Nadie va a venir a rescatarnos.


  —No podemos irnos —dijo Thory—. Estamos en un edificio, prefecto. Los edificios no se mueven.


  Sin responderle, Thalia se dirigió al modelo arquitectónico. Ahora estaba descansando en la superficie plana y dañada de la caja transparente que una vez lo había cubierto. Entre ellos, Meriel Redon y Thalia habían eliminado la mayor parte de las estructuras que rodeaban el tallo, correspondientes al trabajo de demolición que había tenido lugar durante la noche.


  Thalia se metió la mano en el bolsillo y sacó la bola blanca que representaba la esfera del núcleo de voto, se la limpió en el muslo y la colocó con suavidad encima del tallo.


  —Para todo aquel que no haya prestado atención, estos somos nosotros. Las máquinas están intentando llegar hasta nosotros a través del tallo, y es más que probable que también estén escalando por el exterior. Así que tenemos que irnos. Esto es lo que va a suceder.


  Tocó con el dedo un lateral de la bola y la derribó del tallo. Cayó a un lado y salió rodando por el desolado terreno del Museo de Cibernética hasta que llegó al extremo del modelo y cayó al suelo.


  —Oh, Dios mío —dijo Thory—. Está loca. Esto no va a ocurrir.


  —No creo que… sobrevivamos —dijo Jules Caillebot.


  —No es tan malo como parece —dijo Thalia—. Para empezar, no vamos a caernos medio kilómetro. Vamos a volcar y rodar. La esfera caerá por el lado del tallo, pero nunca tocará el suelo. El tallo se va ensanchando cerca de la base hasta que es casi horizontal. Nos moveremos rápido, pero nada nos impedirá rodar y seguir luego una trayectoria horizontal. Por supuesto que habrá baches, pero con el impulso que habremos ganado durante la caída rodaremos un buen trecho, en particular porque no queda gran cosa ahí fuera para detenernos. Podemos dar las gracias a los robots. Si hubieran dejado los tallos circundantes, no tendríamos ninguna esperanza.


  —La chica tiene razón —dijo Parnasse colocándose al lado de Thalia con los brazos cruzados y una mirada en su rostro que desafiaba a cualquiera a contradecirlo—. Desde un punto de vista estructural, la esfera aguantará. Rodaremos dos o tres kilómetros antes de empezar a perder impulso.


  —Pero seguro que no podemos salir rodando del tallo así como así —dijo el joven del traje azul eléctrico—. ¿Qué quiere que hagamos? ¿Correr arriba y abajo hasta que volquemos?


  —Ya nos hemos ocupado de esa parte —dijo Thalia—. Cyrus y yo hemos debilitado las conexiones entre el tallo y la esfera. Aguantará otros cien años tal como está, pero voy a darle un empujoncito en la dirección adecuada con mi látigo cazador. Lo pondré en el modo granada, a máxima potencia. Nos dará una buena explosión. Cortará las conexiones restantes y nos empujará en la dirección adecuada. Volcaremos.


  —Nos aplastaremos como huevos en una caja —dijo Caillebot.


  —No si primero nos sujetamos. —Thalia señaló las verjas de metal que rodeaban el núcleo de voto—. Se atarán con esas protecciones lo más fuerte que puedan. Meriel se asegurará de que todos tengan la ropa suficiente para hacer un buen trabajo. Tendrán que permanecer sujetos durante el trayecto. No quiero que nadie se suelte cuando acabemos boca abajo.


  —Quizá me estoy perdiendo algo —dijo Caillebot—. Ha hablado de rodar dos o tres kilómetros.


  —Correcto —dijo Parnasse.


  —Eso no nos ayudará gran cosa, ¿no? Para cuando nos hayamos desatado, los robots nos habrán atrapado.


  Parnasse miró a Thalia.


  —Creo que será mejor que les expliques el resto, muchacha.


  —Los robots no nos atraparán —dijo Thalia.


  Caillebot frunció el ceño.


  —¿Por qué no?


  —Porque no nos detendremos. Hemos dicho que podíamos rodar dos o tres kilómetros. Eso debería ser suficiente para llegar hasta la ventana más cercana.


  —Oh, no —dijo Thory sacudiendo la cabeza—. No estará pensando…


  Thalia hizo una mueca. Se dirigió hacia la mujer y se puso frente a ella.


  —Le diré una cosa, ciudadana. Ya no tengo un látigo cazador completamente funcional. Si lo tuviera, le haría probar algunas de las cosas más interesantes que puedo hacer con él. Pero tengo un par de manos. Si vuelve a hacer otra observación, si abre la boca para hablar, incluso si vuelve a mirarme de forma extraña, voy a ponerle mis manos alrededor de su gordo cuello y lo apretaré hasta que se le salten los ojos.


  —Creo que será mejor que escuche a la chica —dijo Parnasse.


  Thalia retrocedió y retomó su anterior posición.


  —Gracias, Cyrus. Sí, vamos a rodar a través de la ventana. Reconozco que es bastante dura, puesto que ya está conteniendo aire a presión atmosférica, y está diseñada para tolerar estreses ocasionales por encima de su carga normal. Podría soportar la colisión de una nave pequeña, un volantor o un tren que se saliera de uno de los puentes. Pero no está diseñada para aguantar algo tan sustancial como la esfera. Parnasse y yo estamos de acuerdo en que se colapsará bajo nuestro peso, y nos permitirá caer al espacio abierto.


  —Donde nos ahogaremos y moriremos —dijo Caillebot—. Y acto seguido morirán todas las personas que queden en Casa Aubusson, porque el aire se escapará por el agujero de cien metros que habremos abierto.


  —No hay nadie más de quien preocuparse —dijo Thalia—. No se lo hemos dicho hasta ahora, pero todas las pruebas de las que disponemos indican que las máquinas se han embarcado en un asesinato sistemático de todos los ciudadanos. Los han acorralado, les han practicado la eutanasia y los han enviado a la fábrica para despedazarlos y transformarlos en elementos útiles.


  —No pueden estar seguros de que no haya supervivientes —dijo la mujer del vestido rojo, con la cara pálida.


  Thalia asintió.


  —No, no podemos. Puede que otros grupos hayan aguantado un tiempo. Pero somos el único grupo capaz de protegernos porque estamos cerca del núcleo de voto. Nadie más habrá tenido esa seguridad. No habrá habido nada que detenga a las máquinas de asaltar a todos los demás.


  —Pero ¿y nosotros? —preguntó Cuthbertson, que seguía con su búho mecánico posado sobre el hombro—. ¡Seguimos necesitando aire, aunque todos los demás estén muertos!


  —Lo tenemos —dijo Thalia—. Hay aire suficiente aquí dentro para mantenernos vivos hasta que nos rescaten. No se escapará porque la esfera ya es hermética. Siempre y cuando los ojos de buey aguanten, estaremos bien. Las puertas internas impedirán que el aire se escape por la parte inferior de la esfera, donde se unía al tallo. Si hay un pequeño escape, podremos soportarlo. Deberían rescatarnos al cabo de unos minutos de salir, si mis suposiciones son correctas.


  —¿Está segura de eso? —preguntó Caillebot.


  —Estoy aun más segura de que no tenemos ninguna oportunidad contra esas máquinas cuando atraviesen la barricada. —Thalia se puso una mano en la cadera—. ¿Le basta con eso, o lo quiere por escrito?


  Meriel Redon tosió.


  —Sé que al principio parece una locura. Es lo que pensé inicialmente cuando me contaron este plan. Pero ahora que he tenido tiempo de pensarlo, creo que es la única manera de que sobrevivamos. Es rodar o morir, gente.


  —¿Cuándo? —preguntó Cuthbertson.


  —Muy pronto —dijo Thalia.


  —Tenemos que pensarlo. Necesitamos tiempo para discutirlo, ver si se nos ocurre otro plan.


  —Tienen cinco segundos —dijo Thalia mirándolo con beligerancia—. ¿Se le ha ocurrido algo? No, creo que no. Lo siento, pero este es el plan, y no pueden optar por quedarse aquí. Quiero que empiecen a sujetarse. Yo les ayudaré con lo que no puedan hacer. Pero no tenemos tiempo para debatir la cuestión.


  —Funcionará —dijo Redon levantando los brazos para silenciar al grupo—. Pero tenemos que hacerlo rápido, o esas maquinas estarán encima de nosotros en menos que canta un gallo. Thalia nos ha dado una forma de escapar cuando no teníamos nada. No piensen ni por un segundo que me encanta lo que vamos a intentar, pero sé que no tenemos elección.


  —¿Y el núcleo de voto? —preguntó Caillebot—. ¿Se ha olvidado de que quería sabotearlo?


  Thalia sacó el látigo cazador y lo sujetó con la mano envuelta en un guante.


  —Voy a derribarlo ahora. Luego iré abajo para escuchar si hay actividad detrás de la barricada. Si no oigo nada, y no hay señal de que las máquinas estén intentando entrar por alguna otra parte, reconsideraré nuestro plan de escape. Pero si decido seguir adelante, no tendré tiempo de volver a subir para decírselo hasta que estemos casi a punto de rodar. Será mejor que asuman que esto es lo que va a suceder.


  Se metió por el hueco del recinto enrejado, alargando y endureciendo el filamento del látigo cazador. Sin ceremonia, lo blandió contra el pilar del núcleo de voto a la altura del pecho, y se esforzó por adentrarlo más hasta que encontró demasiada resistencia. El núcleo vibró a modo de protesta por el daño que Thalia le estaba infringiendo. Retiró el filamento y volvió a meterlo, cortando a un ángulo diferente. El látigo cazador emitió un zumbido y el mango le vibró en la mano. Thalia estaba sudando. Si no lograba inhabilitar el núcleo y de algún modo inutilizaba el modo granada del látigo cazador, todo aquello no habría servido de nada.


  Volvió a sacar el látigo cazador. Ahora la mayor parte del pilar estaba consumida por formas negras geométricas. A algún nivel seguía funcionando —sus gafas le confirmaron que aún había algo de tráfico de abstracción de nivel bajo—, pero sin duda lo había dañado, tal vez hasta un punto en que no sería capaz de enviar paquetes coherentes a los sirvientes. Aquello tendría que bastar. La médula de materia rápida situada en el corazón del núcleo sería resistente al látigo cazador, y se cerraría después de que el filamento la atravesara, así que no podía arriesgarse a abusar del arma.


  Thalia dejó que el filamento se debilitara y volvió a enroscarlo en el mango. Había hecho todo lo que había podido.


  —Veamos si hemos provocado algún daño —le dijo a Parnasse.


  Salió del nivel del núcleo de voto y miró atrás para asegurarse de que los ciudadanos estuvieran ocupados sujetándose a las rejas. Se alegró de ver que lo estaban, a pesar de lo destartalado de algunas de sus ataduras. Oyó algunos refunfuños de indignación, pero Meriel Redon estaba haciendo todo lo que podía por hacerles entender que no había elección.


  Quizá no fuera necesario, pensó. Tal vez derribar el núcleo de voto había sido el final.


  Pero cuando Thalia y Parnasse llegaron al final de la barricada, supo que las máquinas seguían vivas. Es más, sonaban más alto y más cerca que nunca. Thalia tuvo la palpable impresión de que estaban a punto de atravesar la barricada en cualquier momento. Las máquinas sonaban el doble de enfurecidas por lo que Thalia acababa de intentar.


  —A rodar, entonces —dijo Parnasse.


  —Eso parece.


  Comenzaron a alejarse de la barricada hacia el siguiente tramo de escaleras.


  —¿Alguna idea de por qué esas cosas siguen moviéndose si acabamos de derribar el núcleo?


  —Ninguna, Cyrus. Puede que las cargaran con autonomía suficiente para seguir funcionando incluso sin supervisión directa. Puede que no dañara el núcleo lo bastante. Puede que hayan construido otro en otra parte. No es tan difícil si conoces los protocolos.


  Bajaron al siguiente nivel y llegaron a la trampilla en el suelo, que seguía abierta, tal como la habían dejado. Parnasse se arremangó y se agachó para entrar por el hueco, delante de Thalia.


  —No te preocupes —dijo ella—. La última vez que bajamos aquí memoricé el camino bastante bien. Me enseñaste dónde poner el látigo cazador. Estoy segura de que puedo encontrar el camino sin ti.


  —Voy contigo igualmente, muchacha.


  —Preferiría que subieses con los demás, Cyrus, y te aseguraras de que hacen lo que les he dicho.


  —Redon los tiene bajo control. Creo que los has convencido de que no había elección.


  Thalia se había estado esforzando por mantener una fachada de seguridad, pero de repente las dudas se intensificaron en su interior.


  —No la hay, ¿verdad?


  —Por supuesto que no.


  —Pero ¿y si estoy equivocada?


  —No hay nada peor que esperar a que esos bastardos nos atrapen. Aunque no funcione, será mucho mejor que ser destrozado por unos robots asesinos. Al menos nos iremos con estilo.


  —¿Aunque no haya nadie para aplaudir nuestros esfuerzos?


  —Lo sabremos nosotros, muchacha. Es lo único que importa. —Le dio un pellizco de ánimo en el brazo—. Ahora, coloquemos ese látigo cazador en su sitio.


  Treparon por la maraña de soportes intermedios hasta que llegaron a la zona en la que los puntales ya estaban debilitados o cortados en su totalidad.


  —Menos mal que no es materia rápida —dijo Parnasse—, o esos cortes ya se habrían cerrado. Pero las normas dicen que no puede haber materia rápida cerca de un núcleo de voto.


  —Me gustan las normas —dijo Thalia—. Las normas son buenas.


  —Destapemos al bebé.


  Thalia quitó el bulto de ropa protectora del látigo cazador. Estaba temblando, y algunas partes del revestimiento estaban comenzando a fundirse por el calor. Le sobrevino un olor a componentes quemados.


  —De acuerdo —dijo girando el primer botón—. Rendimiento máximo. Parece que lo acepta. De momento, todo va bien.


  Se detuvo para dejar que se le enfriaran los dedos.


  —Ahora el temporizador —dijo Parnasse.


  Thalia asintió. Giró el primero de los dos botones necesarios para programarlo. Estaba duro, pero al final se movió bajo sus dedos hasta que llegó al límite de su rotación. El botón doble de seguridad existía para impedir que se pusiera el modo granada por accidente.


  —Cinco minutos —dijo Thalia.


  —¿Comienzo a contar cuando gires el otro botón?


  Thalia sintió.


  —Deberíamos tener tiempo suficiente para volver a subir y atarnos. Si quieres empezar a subir ahora, para asegurarte…


  —No voy a ningún sitio sin ti. Pon el temporizador.


  Thalia sujetó el extremo del látigo cazador y comenzó a girar el otro botón. Se movió con facilidad en comparación con el otro, chasqueando a medida que pasaba por las distintas posiciones. Luego se detuvo mucho antes de llegar al límite correcto. Thalia volvió a intentarlo, pero el botón no quería pasar más allá del punto en el que se había atascado.


  —Algo va mal —dijo—. No puedo ajustar el otro botón. Ambos tienen que estar a trescientos segundos o la cuenta atrás no comenzará.


  —¿Me dejas probar a mí?


  Thalia le pasó el látigo cazador.


  —Quizá tú puedas desatascarlo.


  Lo intentó. No pudo.


  —Está bien atascado, muchacha. —Parnasse miró con los ojos entrecerrados los diminutos dígitos blancos marcados al lado del botón—. Parece que estamos atascados en cien segundos, o menos.


  —No es suficiente —dijo Thalia—. Nunca conseguiremos subir y atarnos en cien segundos.


  —¿No hay otra manera de programar el temporizador?


  —No.


  Entonces le sobrevino una especie de calma increíble, como la placidez del mar tras una gran tormenta. Nunca se había sentido más serena, más resuelta en toda su vida. Sabía que aquel era el momento. Era el punto que había estado esperando, con cauta expectación, sabiendo que llegaría en algún momento de su carrera, pero que podría pasarle por alto a menos que estuviera alerta y con actitud abierta. Aquella era su oportunidad de redimir todo lo que su padre había hecho mal.


  —¿Muchacha? —dijo Parnasse, pues Thalia había caído en un trance momentáneo.


  —Estoy bien —dijo—. Aún podemos hacerlo. Ahora quiero que te vayas, Cyrus. Vuelve con los otros y sujétate. Asegúrate de cerrar todas las puertas herméticas por el camino.


  —¿Y tú?


  —Voy a esperar trescientos segundos. Luego acabaré lo que vine a hacer.


  —¿El qué?


  Le temblaba la voz.


  —Defender a los ciudadanos.


  —¿Ah, sí? —dijo Parnasse.


  —Sí —respondió ella.


  —No lo creo, muchacha.


  Thalia comenzó a protestar, comenzar a levantar su brazo para defenderse, pero Parnasse fue más rápido y más fuerte. Le hiciera lo que le hiciera, no lo vio venir.
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  Thyssen tenía los ojos rasgados e hinchados cuando su rostro apareció en el compad de Dreyfus.


  —Ya sé que estaba durmiendo, y me disculpo por perturbar su descanso. Pero hay algo que me ha estado fastidiando y necesito hablarle de ello. —Obvió decir a Thyssen que lo que le había estado molestando solo se había puesto de manifiesto cuando se despertó de su cabezadita.


  —¿Es urgente, prefecto?


  —Mucho.


  —Entonces lo veré en el muelle dentro de cinco minutos.


  Thyssen parecía sorprendentemente despierto cuando Dreyfus llegó; él no tenía la cabeza despejada en absoluto. Thyssen estaba hablando con Tezuka, su relevo en el turno, y los dos hombres estaban mirando por una ventana las operaciones en curso de las naves. Los técnicos estaban soldando el casco dañado de un cúter. Ambos hombres estaban bebiendo algo de unos termos.


  —Prefecto Dreyfus —dijo Thyssen interrumpiendo su conversación—. Tiene aspecto de necesitar un poco de esto.


  Le ofreció el termo a Dreyfus, que declinó la oferta.


  —La nave que Saavedra se llevó —dijo Dreyfus.


  —Se refiere a Saavedra y a Chen.


  Dreyfus asintió; había olvidado que Thyssen no estaba informado del asesinato de Chen.


  —Me pregunto por qué escogieron esa entre todas las que había. ¿Estoy en lo cierto al pensar que se trataba de un cúter de tipo B?


  —Correcto —dijo Thyssen—. La mayoría de los nuevos vehículos son de tipo COD. No tienen la…


  —Capacidad transatmosférica —Dreyfus acabó la frase por él—. Es lo que suponía.


  —Desde la división de responsabilidades de seguridad entre Ciudad Abismo y el Anillo Brillante…


  —Los prefectos casi nunca necesitan llevar una nave a la atmósfera de Yellowstone. Y toda esa carrocería aerodinámica conlleva un consumo de combustible que no necesitamos en servicios normales. Lo sé. Pero seguimos teniendo a punto un pequeño número de vehículos transat por si los necesitamos.


  De repente, Thyssen cayó en la cuenta.


  —Cree que han ido a Yellowstone.


  —Es una posibilidad. Necesito que mire sus registros. Le voy a dar el nombre de algunos prefectos y quiero que los correlacione con los nombres de los vehículos que han salido en servicios rutinarios. ¿Puede hacerlo?


  —Sí. De inmediato.


  —Estos son los nombres. —Dreyfus le pasó su compad y le permitió acceder a la zona en la que había escrito las identidades de los ocho miembros de Firebrand. Thyssen se retiró a una oficina, seguido por Dreyfus, y transfirió los nombres a su propio compad con un dedo.


  Thyssen metió su termo en la pared y conjuró una consola.


  —Ya estoy comprobando los registros. ¿A cuánto tiempo quiere que me remonte?


  Dreyfus pensó en la actividad probable que habría precedido a la destrucción de la Burbuja Ruskin-Sartorious. Seguro que mover al Relojero y sus reliquias —incluido cualquier equipo necesario para estudiarlo— había exigido más de un viaje.


  —Dos meses debería ser suficiente.


  —Conjúrese un café, prefecto. Voy a tardar un par de minutos.


  Thalia se despertó con el peor dolor de cabeza que podía recordar, como si alguien le hubiera perforado un lado del cráneo con un clavo de hierro. Estaba comenzando a especular sobre el origen preciso de aquel dolor cuando se dio cuenta de la intensa molestia que sentía en casi todo el cuerpo. Le resultaba difícil respirar, y tenía los brazos tan apretados por detrás de la espalda que se sentía como si tuviera los hombros dislocados. Algo le apretaba el pecho. Algo duro le pinchaba la columna vertebral. Abrió los ojos y miró a su alrededor, preguntándose dónde estaba y qué le había ocurrido.


  —Tranquila —dijo Meriel Redon, que parecía atada en una posición similar junto a ella: estaba sentada en el suelo con la espalda contra las rejas que rodeaban el núcleo de voto con los brazos cruzados y atados detrás de uno de los postes—. Ahora está bien, prefecto Ng. Se ha pegado un fuerte golpe en la cabeza, pero no sangra. Haremos que la examinen en cuanto salgamos de aquí.


  A través de una cortina de dolor, Thalia dijo:


  —No recuerdo nada. ¿Qué ha ocurrido?


  —Estaba en el sótano programando el temporizador en su látigo cazador.


  —Sí —dijo Thalia confusa. Tenía un recuerdo borroso de que había tenido alguna clase de problema con el látigo cazador, pero los detalles se negaban a perfilarse.


  —Se dio con la cabeza contra uno de los puntales, y se desmayó.


  —¿Me di con la cabeza?


  —Se quedó inconsciente. El ciudadano Parnasse la trajo hasta aquí solo.


  Comenzó a recordar los acontecimientos. Recordó el atasco del segundo botón, cómo había tomado la decisión de que tendría que detonar el látigo cazador de forma manual. Recordó la increíble calma que había experimentado, como si todos los detalles insignificantes de su vida se hubieran borrado y le hubieran dejado una impresionante claridad de mente, tan vacía y llena de posibilidades como el cielo despejado del amanecer. Y luego no recordaba nada en absoluto, excepto que se había despertado allí.


  —¿Dónde está Parnasse?


  —Ha regresado a poner el temporizador —dijo Redon—. Dijo que usted le había mostrado cómo hacerlo.


  —No… —comenzó Thalia.


  —Estará de vuelta en cualquier momento. Dijo que podría atarse a sí mismo cuando llegara.


  —No va a venir. Hubo un problema con el látigo cazador, al intentar ponerlo a cinco minutos. No me di con la cabeza. Parnasse me golpeó.


  Redon parecía confusa.


  —¿Por qué haría algo así?


  —Porque iba a ponerlo yo mientras estaba abajo. Era la única manera. Pero no me dejó. Ha decidido hacerlo él.


  Redon empezó a comprender, horrorizada.


  —¿Quiere decir que va a morir ahí abajo?


  —No va a subir. Le enseñé cómo poner el látigo cazador. Sabe exactamente lo que tiene que hacer.


  —Alguien tiene que bajar allí y decirle que no lo haga —dijo Redon—. No puede matarse para salvarnos. Es un ciudadano, uno de los nuestros.


  —¿Cuándo se fue?


  —Hace bastante rato.


  —No puede poner el temporizador a más de cien segundos. No hay razón por la que necesite esperar tanto, si está allí.


  —¿Quiere decir que podríamos salir en cualquier momento?


  —Si el látigo cazador funciona. Si las máquinas no han atravesado la barricada y lo han detenido. —Sabía que tenía que sentir agradecimiento, pero en lugar de eso se sentía traicionada—. ¡Maldito sea! No debería haberme traído aquí arriba. ¡Malgastó demasiado tiempo!


  —Quizá no sería mala idea que una de nosotras…


  Redon nunca pudo terminar su frase. A juzgar por la fuerza de la explosión, que Thalia sintió a través de su columna vertebral al transmitirse a través del tejido de la esfera del núcleo de voto, el látigo cazador debió de detonar a casi su potencia máxima teórica. Había sido una unidad nueva, recordó tardíamente: la había sacado de la armería hacía tan solo un par de semanas. Habría quedado mucha energía en su interior, esperando ansiosa a que la liberaran.


  La esfera se estremeció de forma apreciable: Thalia vio que el paisaje se inclinaba y luego volvía a ponerse en su ángulo anterior. La explosión había sido muy breve: una punta de sonido intenso seguido de unos segundos de repercusiones resonantes. Ahora todo estaba de nuevo en silencio. La esfera estaba inmóvil. El paisaje del exterior estaba inmóvil.


  —No ha funcionado —dijo—. No nos movemos, joder.


  —Espere —dijo Caillebot en voz baja.


  —No ha funcionado, ciudadano. No vamos a ninguna parte. La explosión no ha sido suficiente. Les he fallado, he agotado nuestra única posibilidad.


  —Espere —dijo.


  —Algo está ocurriendo —dijo Cuthbertson—. Puedo oírlo. Suena como el metal cuando se tensa. ¿No lo oyen?


  —Nos estamos inclinando —dijo Redon—. Mire.


  Thalia estiró el cuello a tiempo de ver la bola blanca del modelo del núcleo de voto rodar por el suelo, hacia la ventana que tenían enfrente.


  Desde algún lugar abajo llegó un sonido vibrante, como si la energía almacenada en un puntal acabara de ser liberada. El sonido fue rápidamente seguido por otro, luego por un tercero, y luego por una serie de descargas tan rápidas que no se podían contar.


  La inclinación del suelo aumentó. Thalia sintió que su peso comenzaba a tirar del poste al que estaba atada. La esfera debía de estar inclinada a unos diez o quince grados. Oyó otra serie de sonidos metálicos: no tanto el derrumbamiento de componentes estructurales como los gritos de animales angustiados.


  El ángulo de la inclinación alcanzó los veinte grados y siguió aumentando.


  —Nos vamos —dijo—. Está ocurriendo.


  Ropa y escombros salieron rodando por el suelo, y se detuvieron junto a la curva de la pared exterior. La maqueta se deslizó de forma ruidosa, luego se rompió en pedazos. Treinta grados. Thalia sintió un desagradable hormigueo en el estómago. El paisaje se estaba inclinando de forma alarmante. A través de las ventanas, pudo ver aspectos del campus circundante cuya visión había quedado bloqueada antes. De repente, le pareció mucho más alto de lo que se había imaginado. Caer quinientos metros era mucho. Recordó la reacción de Caillebot cuando le explicó el plan: «No creo que sobrevivamos».


  Quizá había tenido razón todo aquel tiempo.


  Ahora la inclinación estaba aumentando con más rapidez. Cuarenta grados, luego cuarenta y cinco. Thalia sintió como si le arrancaran los brazos, pero solo era el efecto del peso de su cuerpo. Cuando la esfera comenzara a rodar, sería mucho peor. Cincuenta grados. La extremidad inferior del tallo estaba empezando a aparecer a través de las ventanas. En un breve atisbo, supo que había acertado en lo de las máquinas de guerra. Lo cubrían como si fueran moho negro, y llegaban hasta donde alcanzaba la mirada. Debían de estar muy cerca de la esfera.


  Algo cedió. Thalia sintió que la esfera caía varios metros, como si la parte superior del tallo se hubiera desmoronado o hundido bajo el peso. Y luego, de repente, estaban rodando, cayendo por el lado del tallo. El ángulo de inclinación superaba los noventa grados y seguía aumentando. La esfera se estremeció y rugió. No había tiempo para analizar la situación, ni siquiera para juzgar cuánto habían rodado. En la cabeza de Thalia solo había sitio para un único pensamiento: Está funcionando… de momento.


  Sintió un aumento momentáneo de las fuerzas que tiraban de su cuerpo y dedujo que la esfera había llegado a la base del tallo y cambiaba de dirección, de vertical a horizontal. Intentó cronometrar la duración de cada vuelta que daban, esperando juzgar la distancia que habían recorrido y detectar alguna prueba de que la esfera se estaba deteniendo. Pero era inútil intentar concentrarse en tales cuestiones.


  —Creo —oyó gritar a Caillebot entre gruñidos de incomodidad—, que hemos salido del perímetro.


  —¿En serio? —le respondió Thalia levantando la voz por encima del monstruoso estruendo de su avance.


  —Seguimos rodando muy rápido. Espero que no rebotemos por encima de la ventana.


  Era una posibilidad que ni Thalia ni Parnasse habían considerado. Habían supuesto que la esfera tendría el impulso suficiente para llegar al extremo de la ventana, pero nunca habían pensado que se pudiera mover tan rápido que rebotara y no ejerciese la presión suficiente para que la ventana se rompiera. Ahora Thalia se dio cuenta de que cabía la posibilidad de que la esfera atravesara toda la ventana y se detuviera en el siguiente tramo de suelo.


  —¿Puede ver la ventana? —preguntó Thalia.


  —Sí, creo que sí —gritó Meriel Redon—. Pero algo va mal.


  —¿Vamos demasiado rápido?


  —No es eso. ¿No deberíamos rodar en línea recta?


  —Sí —dijo Thalia—. ¿No lo estamos haciendo?


  —Parece que estamos haciendo una curva. Puedo ver la ventana, pero nos estamos acercando de forma oblicua.


  Thalia estaba confusa y preocupada. Siempre habían imaginado que la esfera seguiría una línea recta cuando llegaran a la base del tallo, con algunas desviaciones menores causadas por los obstáculos y la fricción. Pero al concentrarse en el paisaje e intentar distinguir la línea gris que marcaba el extremo de la ventana, supo que Redon tenía razón. Estaba claro que habían perdido el rumbo, y el ángulo tan agudo no podía explicarse por un choque de la esfera contra los restos del suelo del campus.


  —No lo entiendo —dijo—. Estuvimos estudiándolo. Todo el camino hasta la ventana debería ser en línea recta.


  —Todavía vamos a chocar contra ella —dijo Cuthbertson, y su voz se había reducido a una aproximación sofocada de sí misma—. Ha olvidado la fuerza de Coriolis.


  —Deberíamos estar moviéndonos en línea recta —dijo Thalia.


  —Eso hacemos. Pero el hábitat está rotando, y está intentando que sigamos una trayectoria helicoidal. La cosa va de marcos de referencia, prefecto.


  —La fuerza de Coriolis —dijo Thalia—. Mierda. Después de todo lo que me enseñaron en Panoplia, olvidé la fuerza de Coriolis. No estamos en un planeta. Estamos dentro de un puto tubo giratorio.


  Se dio cuenta de que ahora el paisaje daba volteretas a la mitad de la velocidad con la que habían comenzado el trayecto. Empezó a distinguir detalles, edificios conocidos que los ciudadanos de Aubusson ya habían visto.


  —No pasará nada —dijo Cuthbertson—. Solo vamos a chocar contra una parte diferente de la ventana.


  —¿Cambiará eso algo? —preguntó Thalia.


  —No lo creo. Deberíamos atravesarla tan fácilmente como en cualquier otra parte.


  —En cualquier momento —dijo Meriel Redon—. Estamos llegando a la ventana. Prepárense. Habrá una sacudida cuando choquemos contra el borde de la franja de tierra.


  Thalia se abrazó en la medida que pudo, pues ya estaba atada como una ofrenda sacrificial. Sintió un momento de vértigo cuando la esfera rodó por encima del extremo de la franja de paisaje y se derrumbó con estrépito en la vasta llanura vidriosa de la ventana. El desplazamiento resultó misteriosamente suave cuando rodaron por la superficie geométricamente perfecta. Con poca fricción, excepto por la resistencia del aire, rodaban a una velocidad más o menos estable.


  —Rómpete —susurró Thalia—. Por favor, rómpete. Y, por favor, que seamos herméticos cuando ocurra.


  Dreyfus llamó a la puerta de la sala estratégica antes de entrar. Era recomendable cierta deferencia. Dreyfus sabía que su autorización Pangolín lo ponía en pie de igualdad con los séniores en algunos aspectos, pero no tenía sentido meter el dedo en esa llaga.


  —Dreyfus —dijo Baudry interrumpiendo la discusión que tenía con los otros séniores—. Me temo que llegas demasiado tarde. Te has perdido la desaparición del Estado Vegetativo Persistente.


  Sin sentarse, Dreyfus se movió a una posición cercana al Planetario. El número de luces rojas no había cambiado desde la última vez que lo había visto, pero aquello no le servía de consuelo, pues sabía lo que había costado tan solo frenar el avance de Aurora.


  —¿Cuántos hemos sacado?


  —Ciento diecisiete mil de una población de ciento treinta mil. No está mal, en especial si tenemos en cuenta que estamos hablando de cadáveres.


  —Ahora hemos concentrado nuestros esfuerzos de evacuación en los objetivos a los que creemos que Aurora se dirigirá a continuación —dijo Clearmountain—. Nuestros monitores muestran que los flujos de escarabajos ya están cambiando de dirección, ahora que saben que el Eje y el EPV han desaparecido.


  —Quieres decir ahora que los hemos bombardeado —dijo Dreyfus.


  —Lo que sea. Aunque, de momento, no sabemos adonde se dirigirán los escarabajos. Hay un número de candidatos posibles. Por desgracia, ninguno de ellos son hábitats que hayamos empezado a evacuar. Empezamos de cero.


  —¿Adonde irán los evacuados?


  Por sus reacciones, supo que su pregunta no era bienvenida.


  —En un mundo ideal, los meteríamos en una nave y los enviaríamos a algún lugar remoto del Anillo Brillante, lejos del frente de expansión de Aurora —dijo Clearmountain—. Pero incluso con los cruceros de alta combustión, eso implicaría un retraso inaceptable en el viaje de ida y vuelta. Nuestra única estrategia práctica ha sido trasladar a los ciudadanos a hábitats relativamente cercanos, para que el tiempo consumido entre la ida y la vuelta sea mínimo.


  —Adelante.


  Clearmountain miró rápidamente a los otros séniores.


  —Por desgracia, el frente proyectado de Aurora está empezando a afectar a algunos de esos hábitats.


  —Entiendo.


  —Lo que significa que cuando empecemos a evacuar esos hábitats, también tendremos que mover a los recientes refugiados. Con nuestros recursos actuales la situación es prácticamente incontenible, pero cuando el frente se expanda, y el número de hábitats en peligro crezca de forma geométrica, la carga de refugiados pronto se convertirá en un factor claramente limitante. —Clearmountain ofreció sus palmas en un gesto de rendición bienintencionada—. Tendremos que tomar algunas decisiones difíciles cuando eso ocurra, prefecto Dreyfus.


  —Hoy hemos aniquilado dos hábitats ocupados. Ya hemos tomado decisiones difíciles.


  —Lo que quiero decir —dijo Clearmountain con un sonrisa tensa— es que tendremos que centrar nuestras actividades donde puedan ser más útiles.


  —¿No es exactamente eso lo que ya estamos haciendo?


  —No hasta el punto que pronto será necesario. En interés de maximizar el número de ciudadanos que podamos evacuar lejos de Aurora, tendremos que priorizar la ayuda a los ciudadanos que menos obstaculicen nuestros esfuerzos.


  —Ya veo adonde quieres ir a parar. Crees que deberíamos dejar morir a los casos comatosos.


  —No sabrán lo que les pasa.


  —Todos esos ciudadanos entraron en coma voluntario a condición de que el EPV cuidara de ellos, y de que Panoplia los ayudara si el EPV no lo hacía. Es una promesa que hicimos a esas personas.


  Clearmountain parecía exasperado.


  —¿Te preocupa romper una promesa a un ciudadano con las funciones cerebrales de una col?


  —Solo me preguntaba dónde acabará todo esto. Así que los casos comatosos nos resultan incómodos. Bien, los perdemos. ¿Quién vendrá después? ¿Los ciudadanos que no pueden moverse tan rápido como los demás? ¿Ciudadanos cuyo aspecto no nos gusta? ¿Ciudadanos que tal vez no votaron lo que nos convenía la última vez que hubo una votación sobre el derecho de Panoplia a usar armas?


  —Creo que estás siendo innecesariamente melodramático —dijo Clearmountain—. ¿Hay una razón para tu visita, aparte de poner en duda un programa de evacuación que ya resulta complicado?


  —Clearmountain tiene razón —dijo la imagen de Jane Aumonier hablando desde su posición habitual en la mesa—. Los casos comatosos son una molestia y nos resultaría mucho más fácil poner el soporte vital en todos ellos. Retrasan nuestro programa de evacuación y, por lo tanto, aumentan el peligro para el resto de la ciudadanía. Pero Tom tiene aun más razón. Si cruzamos esa línea una sola vez, si decimos que esos ciudadanos importan menos que otros, ya podemos entregarle a Aurora las llaves del reino. Pero no vamos a hacerlo. Esto es Panoplia. Todo lo que defendemos dice que somos mejores que eso.


  —Gracias —dijo Dreyfus en un susurro.


  —Pero no podemos permitir que los casos comatosos impongan una carga demasiado pesada en el programa de evacuación —prosiguió Aumonier—. Por eso quiero ocuparme de ellos ahora, para no tener que preocuparnos de ellos en el futuro. Quiero que los lleven muy lejos del frente, fuera del Anillo Brillante si es necesario, si podemos identificar un lugar adecuado.


  —Para eso necesitaremos naves y personal —dijo Baudry.


  —Lo sé. Pero tiene que hacerse. ¿Tienes alguna sugerencia, Lillian?


  —Podemos considerar el Hospicio Idlewild. Están acostumbrados a ocuparse de influjos repentinos de durmientes incapacitados, así que deberían poder ocuparse de los casos comatosos.


  —Excelente propuesta. ¿Puedes ocuparte de ello?


  —Me pongo de inmediato. —Tras una larga pausa, dijo—: Prefecto supremo Aumonier…


  —¿Sí?


  —Ya han pasado casi seis horas desde la transmisión de Aurora.


  —Soy consciente de ello, muchas gracias.


  —Solo digo… dado lo que sabemos de su capacidad… y las dificultades que estamos teniendo con el esfuerzo de evacuación, y el número finito de dispositivos nucleares en nuestro arsenal…


  —¿Sí, Lillian?


  —Creo que sería prudente al menos considerar la propuesta de Aurora. —Tenía la tensión escrita en la cara, y sus palabras salieron con torpeza—. Si tiene el éxito garantizado, entonces tenemos la responsabilidad de hacer todo lo que podamos para proteger a la ciudadanía durante la fase de transición. Aurora ha amenazado con empezar a practicar la eutanasia a los ciudadanos de los hábitats que ya controla. Creo que cumplirá su amenaza a menos que emitamos el código del golpe de Estado al resto de los diez mil. Si queremos salvar el mayor número posible de vidas, puede que no tengamos más remedio que cumplir con su demanda.


  —Creo que aún no estamos preparados para entregarle las llaves del castillo —dijo Dreyfus antes de que alguien tuviera tiempo de responder a las palabras de Baudry.


  —Con todos mis respetos, prefecto de campo Dreyfus… —comenzó exasperada.


  —Con todos mis respetos, prefecto sénior Baudry, cállese. —Dreyfus miró mordazmente a Baudry y luego a Clearmountain—. He venido por una razón, y no era para firmar nuestra rendición. ¿Tienen alguna objeción a que requise el Planetario un momento?


  —Si necesitas poner en marcha el Planetario, tienes autorización para conjurar un duplicado en tu apartamento —dijo Clearmountain.


  —Deja que lo use —dijo Aumonier a modo de advertencia—. ¿Qué tienes, Tom?


  —Puede que no sea nada. Por otra parte, puede ser una pista sobre la ubicación actual del Relojero.


  Aumonier levantó una ceja. Dreyfus no la había informado de antemano, así que estaba tan perpleja como todos los presentes.


  —Entonces creo que deberías continuar de inmediato.


  —Necesitaré retrasarlo unas horas. ¿Están todos de acuerdo?


  —Haz lo que tengas que hacer —dijo Aumonier.


  Dreyfus comenzó a retrasar el Planetario hasta el momento en el que había comenzado a rastrear el cúter de Saavedra.


  —Recordemos lo que estamos mirando —dijo mientras los dígitos del tiempo daban marcha atrás—. El Planetario es más que un registro en tiempo real de la disposición del Anillo Brillante y de sus hábitats. También muestra Yellowstone. No es solo una representación estática del aspecto del planeta desde el espacio. Es una imagen tridimensional en movimiento constante, reconstruida desde incontables puntos de vista orbitales.


  —Eso ya lo sabemos —dijo Clearmountain.


  —Oigámoslo —ronroneó Aumonier.


  —El Planetario registra todo lo que ocurre en Yellowstone. Cambios del tiempo, coloración de las nubes… lo guarda todo en la memoria. Incluso esas raras ocasiones en las que las nubes se despejan y revelan la superficie. Pero aún hay más. —Los dígitos se detuvieron: el Planetario había retrocedido al momento del vuelo de Saavedra. Dreyfus tocó ligeramente con un dedo el disco del Anillo Brillante—. Esto es Panoplia. —Movió su dedo unos pocos centímetros a la derecha—. Esta es la última posición conocida del vehículo de Saavedra antes de que desapareciera de nuestro sensor. En el espacio claro habríamos podido rastrearla a una velocidad de varios segundos luz. Pero es inútil en el espesor del Anillo, más aun con la crisis actual, y Saavedra lo sabía.


  —Has dicho que la perdimos —dijo Aumonier—. ¿Ha cambiado algo?


  —Saavedra me dijo que no podría atraparla porque no había más naves disponibles. Se estaba echando un farol. Puede que no hubiera otras naves lo bastante rápidas como para alcanzarla, pero sin duda había otros vehículos que tenían más combustible y más armas. —Dreyfus levantó la vista del Planetario—. Así que fisgoneé un poco. Resulta que los miembros de Firebrand… supongo que todos están informados sobre Firebrand, han estado usando un montón de vehículos transat últimamente, incluso en servicios que no exigían esa capacidad. ¿Por qué lo harían?


  —Crees que han llevado el Relojero a Yellowstone —dijo Aumonier.


  Dreyfus asintió.


  —Eso parece. Por supuesto, no es un dato particularmente útil. Es un planeta enorme con muchos escondites.


  —Entonces, ¿por qué no se llevaron al Relojero allí desde el principio, en lugar de usar la Burbuja Ruskin-Sartorious? —preguntó Baudry.


  —Porque habría sido mucho más arriesgado —dijo Dreyfus—. Visitar al Relojero en la Burbuja era tan fácil que lo hicieron durante nueve años sin que nadie sospechara nada. Pero es mucho más difícil esconder vuelos que entran y salen de Yellowstone. Debieron de considerarlo un escondite temporal hasta que pudieran preparar algún otro lugar en el Anillo. Pero entonces Aurora entró en acción.


  —Buen trabajo, Tom —dijo Aumonier—. Pero la cuestión es que ni Panoplia ni las agencias policiales locales disponen de los recursos para peinar todo el planeta y buscar un escondite secreto, sobre todo ahora.


  —No tenemos que peinarlo. Creo que sé dónde están exactamente. —Dreyfus señaló la cara oscura de Yellowstone en el Planetario. Estaba prácticamente negra, excepto por un frío parpadeo azul de luz en el polo sur—. La nave de Saavedra llevaba tecnología de sigilo, pero nada es completamente invisible, ni siquiera un no envoltorio. Para evitar que la detectaran, Saavedra tenía que moverse rápido y aprovechar los intervalos en los sistemas de rastreo del CCT, igual que cualquier prefecto en una misión delicada.


  —¿En qué nos ayuda eso?


  —Significa que sus opciones eran limitadas cuando llegó a la atmósfera. Estoy seguro de que habría preferido entrar poco a poco, pero eso habría significado pasar demasiado tiempo en el espacio cercano a Yellowstone. Así que entró a lo bruto, usando la atmósfera como freno.


  —Y la pillamos —dijo Aumonier.


  Dreyfus sonrió. Jane iba un paso por delante de él, pero le gustaba así. Sentía como si actuaran en pareja, ayudándose mutuamente en su discurso para quedar mejor ante los otros prefectos. Los otros debieron de pensar que habían ensayado la representación.


  —Las cámaras detectaron ese destello —dijo Dreyfus, y dejó que el Planetario se desplazara hasta el punto que había señalado. Un diminuto punto de luz rosa crecía y menguaba cerca del ecuador de Yellowstone—. Concuerda con el tiempo de entrada de un vehículo del tamaño de un cúter moviéndose a la misma velocidad que Saavedra justo antes de que la perdiéramos de vista. Es ella, séniores.


  —Hay naves que entran y salen de Yellowstone continuamente —dijo Clearmountain.


  —Pero no tan rápido. La mayoría de las naves entran poco a poco, y se adaptan a la atmósfera en un empuje controlado. Y apenas ha habido tráfico rutinario desde que la prefecto supremo convocó una votación para el uso de los poderes de emergencia. La gente está intentando pasar desapercibida, esperando a que todo esto termine.


  —Pero un punto de entrada es solo un punto de entrada —dijo Baudry.


  —Estoy de acuerdo. No puedo descartar la posibilidad de que Saavedra se haya adentrado mucho más en la atmósfera. Pero si lo ha hecho, el control del tráfico planetario no la ha captado. Creo que hizo una entrada rápida cerca de su destino.


  —Pero allí no hay nada —dijo Baudry. Estiró ligeramente la cabeza—. Puedo ver el patrón climático sobre Ciudad Abismo, en la cara que mira hacia el sol. A menos que mis conocimientos sobre geografía Stoner sean incorrectos, Saavedra entró a miles de kilómetros de otros asentamientos.


  Dreyfus envió otra orden al Planetario.


  —Tienes razón, Lillian. La comunidad más cercana sería Loreanville, a ocho mil kilómetros al oeste. Pero Firebrand no estaría interesada en Loreanville, ni en ninguno de los asentamientos abovedados: habría demasiada seguridad local para que prosiguieran sus actividades.


  —Entonces, ¿adonde se dirigió?


  —Despeja la superficie —le dijo Dreyfus al Planetario. El envoltorio de materia rápida de la atmósfera del planeta se disipó en un santiamén, mostrando el terreno rugoso de la corteza de Yellowstone. Era un paisaje helado repleto de fisuras y surcos, manchado aquí y allá de fríos lagos, inanimado excepto por los organismos más resistentes, capaces de soportar la química tóxica de la atmósfera de metano y amoniaco.


  —Sigue sin haber nada —dijo Baudry.


  —Ahora no. Pero solía haber algo.


  Dreyfus dio otra orden y la superficie se llenó de una docena de símbolos bermellones, cada uno de ellos acompañado de una pequeña anotación de texto.


  —¿Qué es, Tom? —preguntó Aumonier.


  —Las ubicaciones de antiguas colonias o bases amerikanas, anteriores a la era demarquista. La mayoría de estas estructuras y excavaciones datan de hace trescientos años. Hace más de doscientos que son ruinas. —No era necesario explicarlo: la trayectoria de entrada de Saavedra la había posicionado directamente sobre una de esas colonias abandonadas—. Podría ser una coincidencia, pero me inclino a pensar lo contrario.


  —¿Qué es ese sitio? —preguntó Aumonier.


  —Los amerikanos lo llamaban «Centro de Operaciones de Superficie Nueve», u «Ops Nueve». Si tenían otro nombre para el lugar, no guardamos un registro de ello. —Dreyfus se encogió de hombros—. Ha pasado mucho tiempo.


  —Pero no tanto como para que no quede algo.


  —Firebrand no necesitaba una base plenamente operativa, solo un lugar para esconder al Relojero y custodiarlo. Un complejo abandonado les iba bien.


  —¿Pero queda algo allí, después de todo este tiempo?


  —Según los mapas del terreno, no queda gran cosa en la superficie, pero los viejos archivos indican que Ops Nueve tenía varios niveles. Se trata de una zona bastante estable desde un punto de vista geológico. Puede que las zonas subterráneas se encuentren relativamente intactas: quizá hasta el punto de que continúen siendo herméticas.


  —Entonces será mejor que enviemos un destacamento de inmediato. Es posible que no haya nada, pero no podemos arriesgarnos. Nuestra máxima prioridad es hacernos con el Relojero —dijo Clearmountain lentamente.


  —Con todos mis respetos, sénior —dijo Dreyfus—, no recomiendo ninguna clase de respuesta visible. Puesto que no ha ocurrido nada hasta ahora, podemos estar razonablemente seguros de que Aurora no ha hecho las mismas deducciones que nosotros. Pero si comenzamos a reasignar nuestros activos y enviamos vehículos de exploración profunda a la atmósfera, Aurora lo verá y se preguntará por qué nos interesa tanto una base amerikana.


  —Y yo no creo que tarde mucho en sumar dos y dos —dijo Aumonier—. No, Tom tiene razón. Tenemos que responder, pero debe ser un acercamiento encubierto. Hemos de proteger al Relojero antes de que Aurora tenga la más mínima idea de lo que tramamos. Esto descarta cualquier concentración masiva de activos o de personal. —Hizo una pausa para respirar con dificultad—. Pero alguien tendrá que ir. Yo me ofrecería voluntaria, ya he sobrevivido al contacto directo con el Relojero, pero, por razones obvias, mi participación no es una opción.


  —De todos modos, no te arriesgaríamos —dijo Dreyfus—. Eras prefecto de campo cuando te encontraste con el Relojero. Sigue siendo el trabajo de un prefecto de campo.


  —Pero no tienes que ser tú.


  —Este fue mi caso desde el momento en el que hablé con aquel capitán ultra. Propongo hablar con esa cosa.


  —Esa cosa no habla. Mata.


  —Entonces tendré que encontrar algún interés común. Una posición negociadora.


  Clearmountain estaba horrorizado.


  —¿Aunque signifique darle algo a cambio?


  —Sí.


  —No lo permitiré.


  —Entonces sugiero que empieces a mirar opciones de carrera alternativas. No creo que Aurora tenga planes para los prefectos séniores cuando se haga con el control.


  Alguien llamó a la puerta. Dreyfus reconoció a la chica; era la funcionada que había informado a la sala estratégica de la acción hostil llevada a cabo por Aurora en los cuatro primeros hábitats.


  —¿Otra vez malas noticias? —preguntó Dreyfus.


  —Señores, no estoy segura —dijo, mirando nerviosamente los rostros tensos de los séniores—. Me han pedido que les informara de inmediato. Ha habido un cambio en la situación de Casa Aubusson.


  —¿Qué clase de cambio? —preguntó Dreyfus, temiendo su respuesta.


  —Señores, tengo imágenes obtenidas por el crucero de exploración profunda que está monitoreando cerca de Aubusson. —Con manos temblorosas, puso un compad en la mesa—. Se ha abierto una gran brecha en la presión. Está saliendo aire a toda presión por un agujero de cien metros de ancho en una de las ventanas.


  —¿Cuál es la causa?


  Ahora estaba frente a Dreyfus, respondiéndole solo a él y excluyendo a todos los presentes, incluso a la prefecto supremo.


  —Señor, parece que algo ha atravesado la ventana. El crucero está rastreando un objeto de metal, una esfera, que se mueve en una lenta trayectoria de caída libre lejos del hábitat.


  Dreyfus tenía la garganta muy seca.


  —¿La naturaleza de ese objeto?


  —Desconocida, señor, pero no parece ningún vehículo espacial ortodoxo ni un sistema de armas. El crucero pide permiso, señor.


  —¿Permiso para qué?


  La chica parpadeó.


  —Para disparar, señor. Para destruir el objeto desconocido.


  —Sobre mi puto cadáver —dijo Dreyfus.


  —Tenemos que ser precavidos —respondió Clearmountain—. Esto podría formar parte de la estrategia de Aurora.


  —Es Thalia.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? No sabemos lo que Aurora puede haber planeado.


  —Ha estado usando escarabajos para extender su influencia de hábitat en hábitat —respondió Dreyfus—. ¿Por qué iba a cambiar si su estrategia actual está funcionando bien?


  —No podemos saber lo que tiene en mente.


  —Yo sí. Va a seguir usando la fuerza de los números, como ha hecho hasta ahora. Sea lo que sea, esto no forma parte de su plan.


  —Lo que no significa automáticamente que tenga algo que ver con Thalia Ng —dijo Baudry—. Siento recordártelo, pero no tenemos pruebas de que sobreviviera a la fase inicial de invasión.


  —Si creemos que están todos muertos, ¿por qué todavía no hemos bombardeado Aubusson?


  —Porque existe una posibilidad, por pequeña que sea, de que la ciudadanía siga viva. Pero ello no implica necesariamente que Thalia se encuentre entre los supervivientes. —Baudry le ofreció una mirada comprensiva—. Sé que esto es duro para ti, pero tenemos que ser racionales. ¿Qué posibilidades hay de que Thalia Ng esté detrás de ese cambio, sea lo que sea? Ni siquiera sabemos qué es ese objeto, y mucho menos cómo ha llegado a atravesar el hábitat. Thalia solo era una prefecto de campo ayudante, Tom. Sabía mucho de núcleos de voto, pero tenemos que ser realistas sobre sus posibilidades de éxito. Casi no tenía experiencia en situaciones de alto riesgo. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no es verdad que solo había participado en un confinamiento antes de que esto sucediera?


  —Conozco a Thalia —dijo Dreyfus—. Habría hecho lo que hubiese sido necesario.


  —Tom, sé que tus intenciones son buenas, pero no podemos permitir que ese objeto extraño…


  —Póngame con el crucero de exploración profunda —dijo Aumonier interrumpiendo a Baudry.


  La funcionaría tocó unos botones de su brazalete.


  —La conexión está abierta, prefecto supremo.


  —Soy Jane Aumonier —dijo la figura proyectada—. ¿Con quién hablo?


  Una voz de mujer sonó en la sala.


  —Capitana Sarasota, prefecto supremo. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Capitana, creo que están rastreando algo que salió de Casa Aubusson.


  —Tenemos armas apuntándolo, prefecto supremo. Podemos disparar en cuanto lo ordene.


  —Prefiero que no lo haga, capitana. Mantenga posición defensiva máxima, pero acérquense al objeto no identificado lo bastante como para buscar puntos infrarrojos. Quiero saber si hay supervivientes a bordo de esa cosa.


  —¿Y si los hay?


  —Tráigalos de inmediato.
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  Dreyfus se abrochó el cordón de distancia de seguridad con la inquebrantable convicción de que sería la última vez que tendría que realizar aquella acción. O bien no regresaría de Yellowstone, o bien Jane Aumonier no estaría esperándolo allí, en aquella sala ingrávida, a su regreso. La importancia de cualquiera de los dos desenlaces hizo que le temblaran las manos mientras se abrochaba el cierre.


  —¿Cuándo te vas? —preguntó Aumonier cuando Dreyfus se detuvo.


  —Thyssen dice que habrá una nave abastecida y preparada dentro de treinta minutos.


  —Supongo que será un crucero de exploración profunda.


  —No, he optado por un cúter. La cantidad de armamento es irrelevante. Lo único que importa es que entremos sin ser vistos.


  —¿Por qué hablas en plural, Tom?


  —Pell me llevará hasta el punto de descenso. Caminaré el resto del camino.


  —¿Caminar? —preguntó Aumonier arrugando el ceño—. Nadie dijo nada de caminar.


  —No hay otra opción. Firebrand tendrá Ops Nueve vigilada por si se acerca un vehículo no autorizado. Pero si Pell me deja fuera del alcance de sus sensores, podré entrar sin desencadenar las defensas del perímetro.


  —¿Cómo sabrás dónde acaba el alcance de sus sensores?


  —Quieren mantenerse ocultos, así que su cobertura tiene que ser necesariamente limitada. No habrá nadie espiando la llegada de alguien por tierra.


  —Eso es lo que tú crees.


  —Tendré que arriesgarme. Si puedes hacer el papeleo para un rifle Breitenbach, te lo agradeceré.


  —Llévate lo que quieras de la armería —dijo Aumonier—. Si pudiera, también te daría un misil.


  —No está en mi lista, pero ¿de verdad me lo darías si te lo pidiera?


  —Seguramente, pero con recelos. El problema es que no tenemos provisiones inagotables, y tenemos que asegurarnos de que eliminamos toda la producción de escarabajos cuando destruyamos un hábitat.


  —¿Cuántos misiles os quedan?


  Aumonier apartó la mirada: Dreyfus sabía que habría preferido que no le hiciera aquella pregunta en particular.


  —Nos quedan cincuenta cabezas. En algunos de los hábitats más grandes en el frente de evacuación tendremos que usar tres o cuatro para garantizar la destrucción total de todos los centros de producción. Ya es bastante horrible haber llegado a este punto, Tom. Pero nadie se habría imaginado nunca que Panoplia necesitaría más de una docena de misiles, ni siquiera en la peor crisis imaginable.


  Dreyfus esbozo una ligera sonrisa.


  —¿Podemos fabricar más misiles?


  —No en una escala de tiempo útil. Hemos puesto tantas salvaguardas para impedir que la gente construyera esos horrores que tardaríamos días de frenético papeleo antes de poder empezar a usar las fábricas civiles. Mucho me temo que no llegarán a tiempo para ayudarnos.


  —Si tuviéramos otra arma que usar contra los hábitats evacuados, ¿la consideraríamos?


  —¿Te refieres a algo con el potencial destructivo de los misiles? —Aumonier negó con la cabeza tristemente—. Me temo que no hay nada en nuestro arsenal. Si desplegáramos todas las cabezas de hidrógeno que tenemos, podríamos destruir un solo hábitat. Pero tardaríamos horas, y siempre correríamos el riesgo de dejarnos un trozo de fábrica, algo con la capacidad de seguir haciendo escarabajos.


  —No estaba pensando en nuestras armas —dijo Dreyfus—. Me refería a la gente a la que culpamos de haber comenzado todo esto en primer lugar.


  —No te sigo, Tom.


  —Los ultras —dijo Dreyfus—. Ya hemos tenido una demostración exhaustiva de que una de sus naves puede destruir uno de nuestros hábitats sin problema. De acuerdo que Ruskin-Sartorious era uno de los Estados más pequeños, pero creo que el principio sigue siendo válido. Pueden ayudarnos, Jane.


  —¿Lo harán?


  —No lo sabremos hasta que no se lo preguntemos —dijo Dreyfus.


  Ella bajó la vista y miró su forma ingrávida, las puntas de sus pies colgantes. Dreyfus se preguntó si habría visto la delgada línea roja del láser que ahora estaba atravesando su cuerpo justo por debajo del escote. Si levantara una mano, lo vería brillando a través de su muñeca. La guillotina de Demikhov estaba preparada, la precisión submilimétrica del láser era lo bastante buena para operaciones quirúrgicas, así le habían informado a Dreyfus. Si el láser le cortaba transversalmente la garganta por encima de la extremidad superior del escarabajo, y si todos los demás parámetros fisiológicos eran satisfactorios, Demikhov iniciaría el proceso de decapitación. Demikhov le había pedido que no la visitara en persona, pues no soltaría las cuchillas mientras otro prefecto estuviera en la misma habitación. Dreyfus lo entendía, y también que su presencia no era por tanto beneficiosa para Aumonier. Pero había tenido una necesidad imperiosa de verla antes de irse.


  —No quiero entretenerte, Tom —dijo con vacilación—. Pero antes de que te vayas…


  Él la interrumpió, más por nervios que de forma intencionada.


  —¿No ha habido noticias de la capitana Sarasota? —preguntó.


  —Sigo esperando. Su último informe decía que parecía haber firmas térmicas de supervivientes, pero que no lo sabría hasta que se acoplaran y abrieran una apertura. No tengo ni idea de qué es esa cosa, pero supongo que pronto lo sabremos.


  —No ha hecho nada hostil, ¿verdad?


  —No. En ese sentido, tu intuición era correcta.


  Hubo un silencio. Dreyfus era consciente de que la nave lo estaba esperando en el muelle, casi lista para salir. Aunque no tenía ningún deseo de subir a bordo, sabía que no podía demorarse. Podría tardar varias horas en llegar a Ops Nueve, y cada minuto era crítico.


  —Estabas a punto de decir algo —dijo—. Te he interrumpido.


  Aumonier no podía mirarle a los ojos.


  —Esto es difícil para mí.


  —Entonces, déjalo para después. No estoy planeando quedarme allí.


  —Por desgracia, no puedo esperar hasta después. Este asunto con el Relojero ha precipitado algo que esperaba evitar durante mucho tiempo. Quizá para siempre. He tenido que tomar una decisión muy difícil, Tom. Incluso ahora, no sé si lo que estoy a punto de hacer, lo que estoy a punto de decirte, es lo correcto.


  —Quizá deberías decirlo y ver qué pasa.


  —Antes de que subas a bordo de esa nave, voy a darte un documento. Lo transferiré a tu compad.


  —¿Quieres que lea un documento?


  —No es tan sencillo. Ahora tienes autorización Pangolín, pero esta cuestión es más importante. Necesitarás Manticore.


  —No tengo Manticore.


  —Puedo dártela. Tú elegirás si la usas o no.


  —¿Por qué iba a dudar?


  —Por lo que hay en ese documento, Tom. Seguramente no te sorprenderá si te digo que se refiere a la última crisis con el Relojero, y a lo que ocurrió con el Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial. Por lo tanto, se refiere a Valery.


  —Entiendo.


  Ella respondió con mucha amabilidad.


  —No, no lo entiendes. Todavía no. No hasta que hayas leído el contenido. Pasó algo, Tom, que fue personalmente muy difícil para ti.


  —Perdí a mi esposa. No puede haber nada más difícil que eso.


  Aumonier cerró los ojos. Podía sentir el malestar que le estaba causando.


  —Lo que ocurrió en el ISIA no fue… lo que se escribió en el archivo público. Había buenas razones para ello. Pero tú elegiste no vivir con los hechos tal y como sucedieron.


  —No te entiendo.


  —Estuviste más implicado en el asunto del Relojero de lo que te has permitido creer estos últimos once años. Después de la crisis, estabas… atormentado. No podías seguir funcionando como un prefecto eficaz. Tú mismo lo reconociste y pediste la acción correctiva adecuada.


  Aunque estaba flotando ingrávido, Dreyfus tuvo la impresión de que estaba cayendo por un hueco profundo y oscuro, hacia un abismo invisible.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pediste que se te aplicara amnesia selectiva, Tom. Tus recuerdos de la crisis del Relojero fueron drásticamente suprimidos.


  —Pero los archivos dicen que no estaba cerca del ISIA —protestó Dreyfus.


  —Los archivos eran incorrectos. Puesto que la mayor parte de lo que ocurrió aquel día estaba destinado a permanecer de todos modos en secreto, fue fácil situarte en otro lugar. Se hizo con mi consentimiento.


  Dreyfus sabía que no estaba mintiendo. No tenía ninguna razón para hacerlo, no ahora. El estrés de decir la verdad estaba casi desgarrándola.


  —¿Y las seis horas que faltan? ¿Qué pasó con el Atalanta?


  —Está todo en el documento. Toma Manticore y entenderás por qué tuvimos que mentir. Pero entiende que es la verdad que casi acaba contigo. He pasado once años protegiéndote de los recuerdos que querías suprimir. A cambio, he tenido el mejor prefecto de campo que podía pedir. Pero ahora tengo que darte la llave para que puedas volver a abrirlos.


  —¿Me ayudará desenterrar el pasado? —preguntó Dreyfus y su voz sonaba pequeña e infantil.


  —No lo sé. Pero no puedo dejar que vayas allí sin saber todo lo que hay que saber del Relojero. Sin embargo, la elección es tuya.


  —Entiendo.


  —Siento tener que hacerte esto, Tom. Si hubiera otra manera…


  Él miró la delgada línea roja que atravesaba su garganta como una cicatriz premonitoria.


  —No tienes que disculparte por nada.


  El capitán Pell estaba hablando con Thyssen cuando Dreyfus llegó a la plataforma de observación presurizada con vistas al muelle de la nariz. Pell ya había sido informado de la naturaleza general de la misión, aunque no de su objetivo preciso.


  —Nos acercaremos a la atmósfera como cualquier otra nave que va de camino a Ciudad Abismo —dijo Dreyfus—. Pero en cuanto las nubes nos oculten, me lleva al otro hemisferio. ¿Puede hacerlo sin que Aurora capte nuestro movimiento?


  —No le puedo garantizar nada —dijo Pell—. Si vamos a velocidad supersónica y resulta que tiene sensores que apuntan a la parte exacta del cielo, puede que vea la alteración en la atmósfera causada por nuestro cono de mach.


  A Dreyfus no le gustaron las noticias, pero se las esperaba.


  —Entonces tendremos que ir a velocidad subsónica. ¿Cuánto tardaremos en llegar?


  —Ocho o nueve horas, dependiendo de la trayectoria. ¿Demasiado tiempo para usted?


  —Es más rápido que si uso transporte de superficie.


  Pell golpeó el compad que llevaba bajo el brazo con una aguja.


  —Hay algunos cañones profundos que podemos usar para escondernos. Tal vez podamos ir a velocidad supersónica durante breves periodos, usando las paredes del cañón para absorber la mayor parte de nuestra onda expansiva.


  —Acérquese lo más rápido que pueda siempre que permanezcamos escondidos de la vigilancia orbital.


  —¿Quiere que lo deje justo en la puerta de ese lugar?


  Dreyfus negó con la cabeza.


  —No espero una calurosa bienvenida cuando llegue. Tendrá que examinar el terreno y dejarme lo más cerca que pueda sin arriesgarse a que los sistemas antinaves nos detecten. Si eso significa que tengo que caminar veinte o treinta kilómetros por tierra, lo haré.


  —Como quiera, prefecto. Intentaré encontrar un punto en el que pueda acercarse de manera fácil.


  —Sé que hará todo lo que pueda, capitán, pero no espero milagros. —Dreyfus echó un vistazo por la ventana más cercana a la forma del cúter, una cuña negra posada en el extremo de su plataforma de lanzamiento—. ¿Estamos listos?


  Pell asintió.


  —Podemos salir en cuanto subamos a bordo y nos sujetemos.


  —¿Hay un traje de superficie a bordo?


  —Todo lo que pidió en la lista, y todas las armas que la gente de Thyssen ha podido meter en el espacio restante.


  —Espero que la cosa no se convierta en un tiroteo —dijo Dreyfus—, pero me llevaré todo lo que pueda.


  Estaba a punto de embarcar en la nave cuando un prefecto interno entró corriendo en la zona de observación.


  —¡Prefecto Dreyfus! —gritó el hombre—. Me alegro de encontrarle, señor. Nos dijeron que iba a salir y que estaría fuera del alcance de comunicaciones, pero tiene que oír esto antes de marcharse.


  —¿Es sobre Thalia?


  El hombre sonrió.


  —Está viva, señor. Está sana y salva y ha conseguido sacar a todo un grupo de ciudadanos de Aubusson de ese lugar.


  —Gracias a Dios. —A pesar de los nervios, Dreyfus tampoco pudo evitar sonreír—. Quiero hablar con ella. ¿Ya ha regresado?


  —Lo siento, señor. Necesitamos que ese crucero de exploración profunda siga allí fuera por el momento.


  —¿Pero está bien?


  —Nos informan que ha sufrido heridas leves, señor, nada más. Pero Thalia nos ha dado malas noticias. Parece que no hay más supervivientes en Aubusson.


  —¿Nadie?


  —No fue la descompresión, señor. Según Thalia, los sirvientes del hábitat han estado acorralando a la gente y matándolos durante horas. No cree que nadie más haya sobrevivido.


  —Gracias —dijo Dreyfus—. Informará a la prefecto supremo, ¿verdad? Si Aubusson está despoblada, necesita saberlo. Podría cambiar totalmente las cosas.


  —Ya le han informado, señor. ¿Algo más?


  —Solo una cosa: quiero que le pase un mensaje a Thalia Ng cuando regrese a Panoplia. Dígale que me alegré mucho de saber que había salido de una pieza. Dígale que estoy muy orgulloso de sus acciones. Dígale que es un honor tenerla en la organización, y que espero decírselo en persona.


  —Me aseguraré de que le llegue el mensaje, señor.


  Dreyfus asintió.


  —Hágalo.


  Pell embarcó primero en el cúter, y selló la pared de paso del puesto de pilotaje mientras Dreyfus organizaba el traje, las armas y el equipo, satisfecho de tener todo lo que había pedido. Se alegró de ver que no había habido descuidos. Los técnicos habían puesto incluso más armas de las que podría llevar. Todo estaba atado o fijado en su sitio mediante restricciones conjuradas. Resistió el impulso de ponerse el traje; tendría tiempo suficiente durante el largo vuelo subsónico hacia el punto de descenso, cuando estuvieran a salvo dentro de la atmósfera de Yellowstone.


  Dreyfus sintió que se le encogía el estómago. Era miedo, que volvía a instalarse como un viejo inquilino.


  Sintió que el cúter se movía en la plataforma. Se abrochó para el lanzamiento, y deseó haberse acordado de afeitarse. Los pelos del cuello le raspaban contra el cuello de la camisa y podía oler su propio sudor saliendo por los poros.


  Sonó su brazalete. Era Jane Aumonier, como había anticipado.


  —Dicen que deberíamos estar fuera de contacto cuando hayas salido de Panoplia —dijo—, por si Aurora puede escuchar nuestras comunicaciones de largo alcance.


  —Es una precaución sensata.


  —Respecto a la cuestión que hemos discutido, Tom, el documento que ahora tienes en tu compad. También hay un paquete debajo de tu asiento. Hice que lo pusieran allí antes de que llegaras. Sabrás lo que es cuando lo abras.


  —He tomado una decisión —dijo Dreyfus. Estaba a punto de añadir algo, sintiendo que debía desearle suerte a Aumonier, pero no quería arriesgarse a que descubriera las intenciones de Demikhov—. Nos vemos a la vuelta —dijo.


  El cúter se precipitó hacia adelante. Esperó hasta que el vehículo hubo tomado el máximo impulso y luego se aflojó con cuidado el cinturón de seguridad. Miró debajo del asiento y encontró el paquete que Aumonier había mencionado. Estaba atado con una cuerda floja. Se puso la caja negra en el regazo y permitió que el impulso del cúter lo mantuviera en posición. La caja era desconocida, pero sus dedos localizaron un cierre y la tapa se abrió con facilidad.


  Dreyfus examinó el contenido.


  La caja contenía seis dosis similares a las que mantenían su autorización Pangolín. Sacó una de ellas. La etiqueta en un lado decía:


  «Autorización Manticore. Para ser autoadministrada solo por el prefecto sénior Tom Dreyfus. Su uso no autorizado puede provocar daño neurológico o muerte permanente irreversible».


  Sintió como si estuviera sosteniendo una bomba en sus manos, y la bomba hubiera dejado de hacer tic-tac.


  —Prefecto sénior Dreyfus —dijo, pronunciando las palabras como si hubiera habido algún error.


  Pero sabía que no lo había.


  La secuencia de impulso terminó. El cúter estaba ahora en caída libre y permanecería así hasta que comenzara su fase de frenado antes de la inserción atmosférica. A través de la ventana que había trazado en la pared a su llegada, Dreyfus vio que ya habían salido de las principales órbitas del Anillo Brillante. Hábitats de todas las formas y tamaños se apiñaban unos encima de otros, deslizándose en silencio a través del espacio como si fueran las barcas y los buques engalanados y repletos de tesoros de alguna maravillosa flotilla. El espacio entre ellos, que era de al menos cincuenta o sesenta kilómetros, parecía demasiado estrecho para permitir el paso de un cúter. Ahora podía ver, con una contundencia que nunca había sentido al mirar el Planetario, que para Aurora sería la cosa más sencilla del mundo extender su infección de Estado en Estado. Sus escarabajos apenas tenían que recorrer ninguna distancia. Los hábitats eran trampolines hacia la dominación total.


  Y, sin embargo, en su campo visual no había la más mínima señal de la crisis. Incluso si ahora abarcaba treinta o cincuenta hábitats, incluidos aquellos al borde de la evacuación, seguía siendo mucho menos que una centésima parte del número total de Estados bajo la protección de Panoplia. El sereno panorama ante él tenía un aspecto sorprendentemente normal, como una instantánea del Anillo Brillante durante un día cualquiera. Y, no obstante, recordó la rapidez con la que la simulación de Lillian Baudry había demostrado que se podía extender el golpe de Estado. No podía encontrarse ningún consuelo ante aquella aparente normalidad.


  Satisfecho de que el cúter no estuviera haciendo ningún viraje brusco por el momento, Dreyfus volvió a poner la caja Manticore debajo de su asiento y se propulsó hacia la cabina. Llamó suavemente en la pared de paso antes de entrar en el puesto de pilotaje.


  —Gracias por salir a la hora convenida, capitán Pell —dijo sin advertir que Pell no estaba solo en el puesto de pilotaje. Sentado detrás y a su izquierda, en otra de las posiciones de vuelo, estaba Sparver.


  —Hola, jefe.


  Dreyfus estaba demasiado asombrado para sentir enfado, ni siquiera irritación por que sus órdenes hubieran sido desobedecidas.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? —preguntó.


  Sparver miró a Pell.


  —¿Tú crees que esta es manera de hablarle a tu ayudante?


  Aumonier flotaba sola, esforzándose por mantener sus pensamientos en la cuestión que tenía entre manos y no en la misión de Dreyfus a Yellowstone. Había despejado todos los paneles de la esfera excepto cuatro, y los había ampliado hasta que llenaron casi la totalidad del hemisferio opuesto. Mostraban los cuatro hábitats en los que Thalia Ng había realizado la actualización inicial en los núcleos de votos: Carrusel Nueva Seattle-Tacoma, Clepsidra Chevelure-Sambuke, Szlumper Oneill y Casa Aubusson. No se había establecido ningún contacto con esos Estados desde la instalación del parche del núcleo, hacía más de veintiséis horas. Todo aquel tiempo, Aumonier había asumido que la ciudadanía estaba viva, aunque bajo un nuevo sistema de gobierno, posiblemente represivo. Siempre había supuesto que si Aurora deseaba matar a esas personas, lo haría de manera fácil, despresurizando el hábitat o manipulando los sistemas de soporte vital de alguna manera igualmente decisiva. Solo ahora Aumonier se dio cuenta del grave fallo en su razonamiento. En efecto, Aurora quería que esa gente muriera: no porque los odiara, no porque fueran capaces de desbaratar sus planes, sino porque no le servían de nada. Y, sin embargo, como el testimonio de Thalia dejó claro, Aurora había intentado por todos los medios ocultar su asesinato de la ciudadanía al mundo exterior. Tenía que hacerlo a la antigua usanza, de la manera histórica: no con una única emisión catastrófica de aire o calor, algo que se habría detectado desde lejos, sino con el aparato del Estado: la fuerza armada, aplicada a través de su nuevo ejército de sirvientes. Habían acorralado a los ciudadanos, los habían pacificado con mentiras y los habían ejecutado. Y luego habían metido sus restos en máquinas más grandes y los habían transferido a los hornos de las fábricas, donde los habían fundido y habían hecho piezas para otras máquinas.


  Aumonier maldijo la forma en que Aurora había manipulado su renuencia a eliminar hábitats que creía que contenían ciudadanos vivos. Pero de no ser por la huida de Thalia con su pequeño grupo de supervivientes, no lo habría sabido. Seguramente no quedaba nadie vivo en ninguno de esos cuatro hábitats. Aunque algunos supervivientes hubieran conseguido esconderse o resistir a las máquinas, ahora Panoplia no podía hacer nada por ellos.


  Bueno, había una cosa, pensó Aumonier. Podía acabar con su tormento ahora, antes de que las máquinas los atrapasen. No era un final muy amable, pero era el único que podía darles.


  —Capitanes Sarasota, Yokosuka, Ribeauville y Gilden. Soy Jane Aumonier. Tienen mi permiso para abrir fuego en los objetivos designados.


  Esta vez nadie cuestionó su orden, pues no había duda de que lo que había dicho iba en serio.


  —Misiles desplegados y en dirección al objetivo —dijo Gilden.


  —Desplegados y en dirección al objetivo —dijo Yokosuka.


  —Desplegados y en dirección al objetivo —dijeron Sarasota y Ribeauville casi al unísono.


  Aumonier cerró los ojos antes de que el primer resplandor llegara hasta ella. Aunque solo estaba viendo un monitor, el brillo de las explosiones nucleares (doce en total, tres por hábitat), le atravesó los párpados. Contó doce resplandores rosas.


  Cuando abrió los ojos, no quedaba nada de los objetivos excepto cuatro nubes que se extendían poco a poco; los restos atomizados, ionizados de lo que una vez había sido el hogar de más de dos millones de ciudadanos. Había habido miseria y belleza en esos hábitats, alegría y tristeza, todas las facetas de la experiencia humana, cuya historia se remontaba a doscientos años. Entre respiración y respiración todo aquello había sido borrado de la existencia, como un sueño delirante que nunca hubiera ocurrido.


  —Perdónennos —se dijo a sí misma.


  Poco después, recibió la confirmación de que los flujos de escarabajos de Aubusson y de Szlumper Oneill habían sido reducidos. Los escarabajos que habían sido fabricados justo antes del ataque seguían cruzando el espacio, pero sus destinos ya estaban siendo evacuados. Aumonier sabía que no sacarían a todos los ciudadanos a tiempo, que podrían darse por satisfechos si conseguían evacuar al setenta por ciento de la población antes de que la contaminación de escarabajos infectara otro hábitat. No podían hacer nada más, dadas las limitaciones que imponían los embotellamientos de las esclusas de aire y las naves y los tiempos de los viajes de ida y vuelta. Sus mejores hombres habían estado trabajando en el problema las veinticuatro horas, y no le cabía la menor duda de que ya habían reducido el tiempo todo lo que habían podido. Ahora sus esfuerzos se centraban en movilizar las naves suficientes para cambiar las órbitas de los hábitats que se encontraban más allá del frente de expansión actual de Aurora, pero el desafío técnico de mover una ciudad de mil millones de toneladas era imponente, y Aumonier sabía que era una solución con la que no podía contar a largo plazo. Como mucho, los escarabajos tardarían un poco más en alcanzar sus objetivos.


  Su brazalete sonó. Bajó la vista y vio que era la llamada que había estado esperando.


  —Soy Baudry, prefecto supremo.


  —Adelante, Lillian.


  —Hemos recibido informes del CCT. —Aumonier oyó la voz entrecortada de Baudry—. Están registrando movimientos masivos de naves del Aparcamiento Enjambre. Docenas de naves ultras, prefecto supremo. Abrazadoras lumínicas que abandonan sus órbitas asignadas en el Enjambre.


  —¿Están saliendo del sistema, Lillian?


  —No. —Baudry sonaba aturdida—. Algunas sí. Pero la mayoría… no. Parece que la mayoría está en vectores que los traen al Anillo Brillante.


  —¿Cuánto tiempo tardarán en llegar?


  —De seis a siete horas, prefecto supremo, antes de que los vehículos en cabeza entren en el espacio aéreo del Anillo Brillante. Si vamos a considerar una respuesta estratégica, tenemos que comenzar a prepararnos ahora. Tendremos que reasignar, reabastecer y armar los cruceros de exploración profunda a tiempo…


  —¿Crees que se trata de un gesto hostil?


  —¿Qué otra cosa podría ser? Hace décadas que quieren controlar el Anillo Brillante. Ahora que nos enfrentamos a una crisis, aprovechan el momento. Usarán la emergencia de Aurora para llevar a cabo su propio golpe de Estado.


  —No lo creo, Lillian. De hecho, les pedí ayuda a los ultras. Envié mi petición al capitán de puerto Serafín. No había oído nada de él desde la marcha de Dreyfus, así que supuse… pero supuse mal, creo. —Aumonier hizo una pausa, consciente de que había sido un error no informar a los otros séniores de su contacto con Serafín—. ¿Se ha intentado hablar con las naves que se acercan?


  —Se han transmitido las preguntas de acercamiento estándar, prefecto supremo. No se ha recibido ninguna respuesta válida.


  —Eso no significa nada. Estamos hablando de ultras. Tienen su manera de hacer las cosas.


  —Pero prefecto supremo… tenemos que imaginar lo peor.


  —Imaginaré lo peor cuando tenga pruebas de intenciones hostiles. ¿De verdad crees que llegaríamos muy lejos si declarásemos una guerra abierta contra los ultras?


  —Solo digo… que no podemos fiarnos de ellos. Nunca hemos podido fiarnos de ellos. Esa ha sido siempre la piedra angular de nuestra política operativa.


  —Entonces quizá ya sea hora de buscar una nueva piedra angular. Son personas, Lillian. Puede que sean personas que nos incomodan, gente con valores muy diferentes a los nuestros, pero cuando nos enfrentamos a la extinción local a manos de una inteligencia artificial genocida, no creo que las diferencias entre nosotros tengan mucha importancia, ¿verdad?


  —La mantendré informada —dijo Baudry.


  —Sí. No estoy teniendo uno de mis mejores días, Lillian, y lo único de lo que estoy segura es de que aquello que no queremos por nada del mundo es añadir nuevos enemigos a nuestra lista.


  Cerró la conexión con Baudry y dejó que su mano cayera de su boca. Al hacerlo, vio que la línea roja del láser atravesaba su puño. Hacía algunas horas que había visto aquella fina línea, pero no había querido pararse a reflexionar sobre su objetivo. Sin embargo, ahora había una ventana en su horario. Las naves ultras no llegarían hasta dentro de seis o siete horas. Dreyfus tardaría aun más en llegar a Ops Nueve.


  Tenía tiempo para reflexionar.


  Volvió a levantar su brazalete y habló con suavidad.


  —Póngame con el doctor Demikhov.


  Este respondió casi de inmediato, como si la hubiera estado mirando mientras hacía la llamada.


  —Prefecto supremo. Qué sorpresa. —Aumonier sonrió: Demikhov mentía muy mal—. No esperaba una llamada suya.


  —Doctor —respondió—, tal vez esté equivocada, pero no puedo evitar sentir que tiene algo pensado para mí. —Esperó unos segundos, escuchando su respiración—. Estoy en lo cierto, ¿verdad? Ese láser no estaba aquí ayer. Los ruidos que Dreyfus tanto se esforzó por justificar. ¿Qué va a ocurrir, doctor?


  Tras un silencio que le hizo dudar si se había interrumpido la comunicación, Demikhov dijo:


  —Es mejor que no lo sepa.


  —Seguramente tiene razón. No es que nunca haya tenido motivos para dudar de su capacidad clínica, después de todo. Pero solo quería decirle una cosa.


  —Adelante —respondió Demikhov.


  —He hecho todo lo que he podido para las próximas horas. Si tiene pensado quitarme el escarabajo, ahora es el mejor momento para intentarlo.


  —Habrá riesgos.


  —Igual que hay riesgos al permitir que siga agarrado a mi nuca. Ya lo sé, doctor.


  —Después del procedimiento que tenemos en mente —dijo Demikhov de forma vacilante—, existe la posibilidad de que quede incapacitada.


  —En cuyo caso el prefecto sénior Clearmountain asumirá la autoridad temporal. Pero solo hasta que esté de nuevo lista para retomar el mando. No me tenga al margen mucho tiempo, doctor. Lo único que necesito es un par de ojos y una boca para dar órdenes. ¿Entendido?


  —Entendido —respondió él.


  —Entonces le pido que ejecute el plan que haya estado preparando. Están listos para empezar, ¿verdad?


  —Estamos listos.


  —Entonces haga todo lo que pueda, doctor. Me pongo en sus manos.


  —Si fracaso… —comenzó.


  —Le seguiré estando eternamente agradecida. Ahora, quíteme esa cosa asquerosa de la nuca.


  —Está en posición —dijo Demikhov—. Por favor, no mueva ni un músculo, prefecto supremo. Ni siquiera para responderme.


  Jane Aumonier contuvo la respiración. Oyó un clic.
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  El doctor Demikhov vio el desarrollo de los acontecimientos con una curiosa sensación de retraso, como si estuviera reproduciendo una de sus simulaciones a la mitad de la velocidad normal. Las cuchillas atravesaron a toda velocidad la parte debilitada de la pared, y sus bordes cortantes formaron un círculo que se cerró en torno a la prefecto supremo. Aumonier flotaba inmóvil con la expresión inalterable: no tuvo tiempo de reaccionar a la intrusión de las cuchillas en su espacio privado. Se cerraron a su alrededor, alcanzaron su garganta y la atravesaron de forma limpia, entrelazándose con una precisión microscópica al encontrarse. Ahora Demikhov estaba obligado a asimilar dos vistas distintas, capturadas por las cámaras en las dos mitades aisladas de la esfera anterior. En el hemisferio superior, la cabeza cortada de la prefecto supremo comenzó a alejarse de las cuchillas con una lentitud casi imperceptible. En el hemisferio inferior, su cuerpo y el escarabajo se movieron en la dirección contraria. En el mismo margen de tiempo desacelerado, Demikhov vio la reacción del escarabajo a la violenta intrusión de un gran objeto extraño en su volumen. La parte inferior del cuello de Aumonier, por debajo del corte, se hinchó y explotó en una nube de rosa y gris. La sangre comenzó a brotar profusamente del cuello. El corazón siguió latiendo. Los restos del cuerpo decapitado y de su parásito herido se oscurecieron con rapidez.


  Demikhov centro su atención en la esfera superior. El tiempo se aceleró. El lento movimiento de la cabeza se convirtió en una caída desgarbada. También le salía sangre de la cabeza, aunque con mucha menos fuerza que del cuerpo.


  Los sirvientes entraron en ambas cámaras a toda prisa, y se movieron tan rápido que el ojo apenas podía seguirlos. Las máquinas llegaron hasta el escarabajo, lo separaron del cuello y lo metieron en un capullo de materia rápida antiexplosiones. En la cámara superior, las máquinas llegaron hasta la cabeza y detuvieron su movimiento para apartarla del suelo brillante formado por las cuchillas.


  —El escarabajo está neutralizado —informó uno de los analistas de Demikhov—. Repito, el escarabajo está neutralizado. El equipo médico tiene ahora vía libre en la cámara superior.


  —Adelante —dijo Demikhov con toda la urgencia que fue capaz de mostrar.


  Y entonces él también se movió como si su propia vida dependiera de ello.


  Estaba ligeramente detrás del equipo médico cuando llegó hasta la cabeza. Los sirvientes la habían sujetado y colocado entre unos manipuladores telescópicos. Habían tenido la tentación de sumergir la cabeza en un tanque de materia rápida curativa, pero Demikhov se había resistido. Sin duda la materia rápida estabilizaría la cabeza, inundaría el cerebro para preservar la estructura neural y comenzaría la necesaria reparación de los tejidos. La desventaja era que la materia rápida probablemente borraría los recuerdos a corto plazo y retrasaría la vuelta a la conciencia durante varios días. Demikhov había considerado todos los aspectos y sabía que era un momento en el que el juicio clínico ganado a pulso y los conocimientos acumulados por sus ojos y su experiencia pesaban más que la opción fácil.


  Solo quería mirar el cuello, juzgar la precisión del corte y evaluar el daño causado en las principales estructuras. De inmediato vio que las cuchillas habían seccionado las vértebras cervicales entre C3 y C4, tal y como esperaba. El corte había sido tan preciso que solo había sido destruido el disco cartilaginoso entre los huesos. La arteria carótida, las venas yugulares internas y externas y el nervio vago habían sido cortados a un milímetro de sus puntos de corte óptimos. Si hubiera estado examinando una simulación, Demikhov la habría rechazado como poco realista. Pero aquello era real. Zulu —al menos aquella fase del proceso— había funcionado justo como había soñado.


  Luego miró la cara. No quería. Era clínicamente irrelevante, y se había dicho que no debía prestar atención a ninguna señal de consciencia aparente que viera tras los ojos de Jane Aumonier. Pero no pudo evitarlo. Y allí había algo: una agudeza en su mirada, una sensación de que solo lo estaba mirando a él en la sala, de que era totalmente consciente de su condición.


  Habían transcurrido menos de diez segundos desde que las cuchillas habían entrado.


  —Comiencen la estabilización —dijo Demikhov—. Plan tres delta. Tenemos trabajo, gente.


  Se arriesgó a volver a mirarla a los ojos. Esta vez vio una ausencia velada donde antes había habido una mente.


  Tardaron tres horas en llegar a Yellowstone. El cúter podría haber hecho el trayecto en una tercera parte del tiempo, pero entonces se habría movido de forma anómalamente rápida, y se habrían arriesgado a atraer la atención de Aurora. Dreyfus no podía estar seguro del alcance de su vigilancia. Pero era probable que estuviera alerta a cualquier tráfico que pareciera fuera de lo ordinario, ya fuera civil o policial. Por mucho que le doliera ver cómo corría el tiempo, sabía que un acercamiento lento y discreto era necesario.


  —El capitán dice que nos abrochemos —dijo Sparver instando a que Dreyfus pusiera a un lado el compad que había estado estudiando—. Empezaremos a disminuir la velocidad para entrar en la atmósfera dentro de cinco minutos.


  Dreyfus asintió con sequedad.


  —Puedes decirle que me has pasado el mensaje.


  Sparver se sujetó con un brazo y un pie.


  —¿Sigue enfadado conmigo por haberme embarcado sin decírselo?


  —¿Tú qué crees?


  —Tenía la autorización de Jane. ¿Quién si no cree que puso eso debajo de su asiento?


  —Pedí expresamente ir solo —dijo Dreyfus.


  Sparver se encogió de hombros, como si aquello no fuera culpa suya, sino el resultado de una serie de circunstancias que escapaban a su control.


  —Mire, ya está hecho. Estoy a bordo. Así que aprovécheme al máximo.


  —Lo haré. Puedes acompañar a Pell cuando regrese con el cúter a Panoplia.


  —En realidad, tengo pensado acompañarle a usted durante ese paseíto que ha planeado.


  —Entonces es una pena que no cargásemos dos trajes para la superficie, ¿verdad? Solo pedí uno, lo siento. Y no te valdría.


  —Por eso hablé con Thyssen y le pedí uno prestado —dijo Sparver—. Las armas extras también fueron idea mía. No pensará que iba a llevarlas todas usted solito, ¿verdad?


  Dreyfus suspiró. Sabía que Sparver tenía buenas intenciones, y no había otro prefecto que prefiriera tener a su lado. Pero se había resignado a ir solo. Ahora que había cruzado ese Rubicón mental, no podía aceptar fácilmente la idea de poner en peligro la vida de otra persona.


  —Sparv, aprecio el gesto. Pero como te he dicho antes, eres una de las pocas personas que ha estado siguiendo esta investigación desde el principio. No puedo aceptar poner tu vida en peligro. Sobre todo no…


  —Déjelo para después, jefe —dijo Sparver—. Ahora ya no hay secretos. Jane y los otros prefectos séniores saben lo mismo que nosotros. Volvemos a ser prescindibles. ¿A que es una sensación maravillosa y liberadora?


  —Tienes razón —respondió Dreyfus con contundencia—. Somos prescindibles. ¿Y sabes qué? Seguramente no regresaremos de esta misión. Si el Relojero no nos coge, Firebrand o Aurora lo harán.


  Sparver bajó la voz. Por una vez hablaba en serio.


  —Entonces, ¿por qué hace esto, si está seguro de que va a fracasar?


  —Porque hay una posibilidad de lograrlo. Pequeña, pero es mejor que nada.


  Sparver señaló el compad con la cabeza.


  —¿Tiene eso algo que ver con todo esto?


  —No lo sé. —Dreyfus giró el compad para que Sparver pudiera ver el panel de lectura codificada—. Esto tiene tanto sentido para mí como para ti, y tú ni siquiera tienes Pangolín, y mucho menos Manticore.


  —¿Jane le dio Manticore?


  Dreyfus asintió con humildad.


  —Pero aún no ha cambiado nada las cosas.


  Pero era una mentira, aunque fuera pequeña. Dreyfus tenía que mirar fijamente el texto revuelto, pero de vez en cuando tenía la sensación premonitoria de que algo estaba a punto de revelarse, como una especie de hipo mental que nunca acababa de llegar. El texto seguía siendo ilegible, pero tenía la misma sensación que cuando tomaba Pangolín. La arquitectural neural necesaria para la fase de descodificación estaba empezando a formarse. Podría tardar otras seis a nueve horas hasta que fuese totalmente funcional, pero el proceso ya estaba comenzando a afectar su comprensión.


  —¿Pero acabará entendiéndolo? —preguntó Sparver.


  —Esa es la idea.


  —¿Qué quiere Jane que sepa, jefe?


  —¿Cómo puedo saberlo si aún no puedo leerlo? —respondió Dreyfus con brusquedad.


  —Debe de haberle dado alguna idea.


  —Sí.


  —Supongo que es sobre el Relojero.


  —Sí —dijo Dreyfus de modo cortante—. Es sobre el Relojero. Ahora, ¿te importaría dejarme solo para que al menos tenga una posibilidad de darle algo de sentido a esto antes de que aterricemos?


  —De acuerdo —dijo Sparver, con más simpatía de la que Dreyfus sintió que merecía—. Lo entiendo, jefe. Si es sobre el Relojero, entonces también es sobre Valery, ¿verdad?


  —Valery murió —dijo Dreyfus—. He superado su muerte. Nada que ponga aquí va a cambiar eso.


  Sparver tuvo la sensatez de dejarlo solo después de eso.


  La fase de frenado comenzó poco después, y supuso varios minutos a alta combustión. Cuando disminuyó en intensidad, Dreyfus estaba experimentando gravedad casi plena y el cúter ya había comenzado a entrar en la atmósfera superior de Yellowstone. No fue una entrada fuerte, nada parecido a la entrada a alta velocidad de Paula Saavedra, sino una inmersión progresiva en un aire cada vez más denso. El cúter usó sus motores para evitar una excesiva fricción aerodinámica. Para un observador casual, tendría el aspecto de otra nave de pasajeros que regresaba a Ciudad Abismo desde el glamour y la ostentación de las comunidades orbitales.


  Dreyfus se quedó dormido. Manticore le daba sueño mientras trabajaba en su mente. No se sintió demasiado diferente cuando se despertó, pero cuando retomó la lectura del compad, supo que se había acercado un poco más a comprenderlo. Ahora entraban y salían de su mente frases enteras, como animales al acecho de su presa. Vio:


  
    Instituto Sylveste de Inteligencia Artificial…


    Medidas de emergencia iniciadas durante la crisis del Relojero…


    Vehículo prototipo Ramscoop, fuera de servicio pero intacto…


    Equipo técnico embarcó y asumió el mando…


    Nave Atalanta funcional…


    Efecto de contención del campo magnético…


    Riesgo de víctimas civiles reducido, pero no eliminado…


    Pérdidas inevitables…


    Asignación de poderes de emergencia al prefecto de campo Tom Dreyfus, autorizado por el prefecto supremo Albert Dusollier…

  


  Y luego sintió que algo se abría en su mente, como una pesada trampilla que había estado cerrada y olvidada durante once años. Vio el rostro de Valery, iluminado con una alegría infantil, arrodillada en el suelo, girándose hacia él desde parterre en el que había estado cuidando de unas flores.


  Y supo que le había hecho algo muy malo a su esposa.


  Mercier miró la intervención desde la sala de observación elevada con vistas al quirófano de Demikhov. Aunque el quirófano había sido totalmente equipado desde su creación, había visto muy pocos ocupantes en todo aquel tiempo. En alguna ocasión el equipo de Demikhov lo había usado para practicar un procedimiento quirúrgico, pero normalmente lo había hecho bajo el supuesto de que el escarabajo sería extirpado por medios más convencionales, y que Aumonier solo sufriría heridas superficiales. Solo en los últimos tiempos el quirófano había sido provisto de personal las veinticuatro horas, mientras el equipo de emergencia se preparaba para la eventualidad cada vez más probable de que tendría que aplicarse Zulu.


  Cuando no estaba ocupado con sus propios pacientes, Mercier miraba el trabajo del equipo de emergencia inquietantemente preciso con pacientes artificiales, usando técnicas microquirúrgicas para volver a unir el cuerpo y la cabeza. A veces el cuerpo estaba intacto por debajo del cuello, pero también habían trabajado bajo el supuesto de heridas de gravedad diversa ocasionadas por la extracción del escarabajo. Ahora se enfrentaban a un caso real que estaba en un punto medio de sus resultados simulados. La cabeza estaba cortada con una precisión superhumana, pero el escarabajo había infligido un grave daño a las tres vértebras cervicales por debajo del punto de bisección. Nada que no pudiera ser arreglado. No sería necesario poner un cuerpo nuevo a la prefecto supremo, pero había que hacer mucho trabajo de reconstrucción.


  Mercier no podía ver casi nada de la actividad quirúrgica. Los sirvientes médicos de color verde claro estaban apiñados alrededor del cuerpo y de la cabeza, que estaban colocados en dos mesas separadas a un metro de distancia. Las voluminosas máquinas parecían torpes hasta que uno se centraba en la velocidad a la que los manipuladores le reimplantaban tejido. Los secretos de la carne permanecían ocultos tras una nube de metal antiséptico. De vez en cuando uno de los sirvientes de cuello de cisne se giraba con rapidez para cambiar una extremidad manipuladora por otra, lo que confería a la escena el aspecto ligeramente cómico de una reproducción en modo acelerado. El personal humano de Demikhov estaba situado a varios metros de las máquinas, vestidos con guantes y mascarillas pero sin estar en contacto directo con la paciente. Estaban de pie frente a unos pedestales, estudiando paneles llenos de imágenes anatómicas, no tanto para controlar a las máquinas como para ofrecerles consejo cuando lo solicitaran. No era necesario que estuvieran en la misma sala, pero todos estaban listos para intervenir en el caso improbable de un fallo catastrófico en una máquina.


  Mercier tenía una ligera idea de lo que estaba ocurriendo. Las máquinas estaban identificando las fibras nerviosas cortadas, y les hacían pruebas de compatibilidad entre las dos partes separadas del cuerpo. Estaban usando rastreos de campo inverso para estimular áreas del cerebro de Jane Aumonier, con especial atención en el córtex sensomotriz. Cuando las máquinas identificaban la función de un nervio particular, lo tapaban con un cilindro microscópico imprimado con materia rápida regenerativa. Usaban la estimulación mioeléctrica para conectar los nervios que salían del cuerpo de Aumonier. Cuando volvieran a unir la cabeza y el cuerpo, los dos cilindros correspondientes a un solo nervio se identificarían entre sí y estimularían una reconexión perfecta de los tejidos. Aún tendrían que hacer mucho más —Aumonier podía sufrir una parálisis parcial o completa durante algún tiempo tras la intervención—, pero Demikhov confiaba en restaurar los procesos básicos de soporte vital durante la primera fase de la operación.


  Mercier miró hasta quedar satisfecho de que todo estaba bajo control. El equipo de Demikhov estaba trabajando con rapidez, pero no había nada en sus movimientos que indicara que las cosas iban mal. Se habían preparado para aquello y no parecía que estuvieran encontrando nada que no hubieran anticipado.


  A regañadientes, Mercier apartó la vista del espectáculo. Quería ver el momento del reencuentro, pero tenía que atender sus propios asuntos. Se había enterado de la huida de Thalia Ng de Casa Aubusson, acompañada de un grupo de ciudadanos. El grupo no presentaba heridas de gravedad, pero todos necesitarían atención médica cuando el vehículo de exploración profunda llegara a Panoplia, aunque Mercier solo tuviera que curar algunos cortes y magulladuras.


  Regresó a su sección de la enfermería. A través de la mampara distinguió la forma recostada del único paciente que tenía en aquel momento, dormido en una cama. Mercier abrió la mampara. Entró, se puso junto a la cama de Gaffney y cogió un compad. Sacó una aguja y un resumen del progreso de Gaffney desde la extracción del látigo cazador a su posterior interrogatorio por rastreo.


  Mercier no aprobaba la manera en que Dreyfus había insistido en que su paciente fuese escaneado poco después del delicado proceso de extracción del objeto alojado en su garganta. Gaffney se encontraba bien, traumatizado pero sin ninguna herida grave, pero el principio seguía fastidiando a Mercier. Sin embargo, ahora estaba obligado a admitir que Gaffney no necesitaba más supervisión médica. Podría ser transferido a una celda normal en otro lugar de Panoplia, liberando así el espacio que podría usar cuando llegara el grupo de Thalia.


  —Sheridan —dijo con suavidad—. ¿Puedes oírme? Es hora de levantarse.


  Al principio Gaffney no se movió. Mercier repitió sus palabras. Gaffney murmuró algo y abrió los ojos con una lentitud resentida.


  —Estaba profundamente dormido, doctor Mercier —dijo, y su voz seguía siendo un doloroso graznido.


  —Lo siento. Aún necesitas descanso. —Mercier volvió a golpear su aguja y sacó un conjunto diferente de diagnósticos—. Por desgracia, tengo una nave que llega con un número no especificado de ciudadanos heridos a bordo. No puedo ocupar esta cama mucho más tiempo.


  —¿Me está dando el alta? —graznó Gaffney.


  —No exactamente. Aún tengo órdenes de mantenerte encerrado, pero no hay razón para que no seas transferido a una celda de detención normal.


  —Me sorprende que Dreyfus no esté aquí para echarle una mano.


  —Dreyfus está fuera —dijo Mercier.


  —Es una pena. Aunque no puedo decir que eche de menos sus modales. ¿No sabrá adonde ha ido, por casualidad?


  —No —dijo Mercier tras vacilar un poco.


  —Bueno, esperemos que no fracase, esté donde esté. Creo que necesitamos aclarar las cosas. ¿Está seguro de que no le dio esta orden, doctor?


  —Esto no tiene nada que ver con Dreyfus. No apruebo lo que hiciste, Sheridan, pero eso no significa que apruebe la manera en que te trataron.


  —¿Aumonier, entonces? ¿Emitió ella la orden?


  —Jane no está en condiciones de emitir ninguna orden —dijo Mercier, y luego lo lamentó al instante, pues Gaffney no necesitaba enterarse de la operación.


  —¿A qué se refiere?


  —Me refiero… a que ya he dicho bastante.


  —¿Dónde está? —Gaffney inclinó la cabeza—. ¿Ha ocurrido algo, doctor? ¿Le están haciendo algo? Ahora que lo pienso, este lugar ha estado muy tranquilo últimamente.


  —No te preocupes por Jane. Te aseguro que no te encontrarás más incómodo en una celda que aquí, y estarás bajo constante observación. Si sufres complicaciones, alguien te atenderá casi de inmediato.


  —Si me lo pone así —dijo Gaffney con sarcasmo—, ¿cómo puedo negarme?


  —Desearía que hubiera otra manera, Sheridan.


  —Sí. Yo también, hijo. —Gaffney puso una cara de resignada determinación—. Pero así son las cosas. ¿Puede ayudarme a salir de la cama? La espalda se me ha quedado un poco agarrotada.


  Mercier dejó el compad y la aguja y se inclinó para ayudar a Gaffney a ponerse en pie. En un momento Gaffney se puso de pie a su lado, torció el brazo derecho de Mercier contra su espalda y apretó la aguja contra su garganta. La aguja estaba desafilada, pero Gaffney estaba apretándola tanto que el dolor era desagradablemente punzante.


  —Debo admitir que me siento un poco más fuerte de lo que pensaba —dijo Gaffney—. Lo siento, doctor, pero no voy a permitir que me lleve a esa celda.


  La presión en la garganta hacía difícil que Mercier pudiera responder.


  —No puedes salir de aquí.


  —Demos un paseo hasta su despacho.


  Mercier tuvo que caminar de lado arrastrando los pies porque Gaffney estaba apretando la aguja contra su nuca. El corazón le latía a toda velocidad, y se le estaba empezando a acelerar la respiración.


  —Mi brazo —protestó Mercier.


  —A la mierda su brazo. Abra la puerta.


  Mercier entró en su anexo administrativo. Albergaba la vana esperanza de que hubiera alguien que pacificara a Gaffney o diera la alarma. Pero todo el personal médico estaba participando en la operación de Demikhov o se encontraba en el muelle esperando la llegada del crucero de exploración profunda, así que el centro médico estaba desierto.


  —Ni se le ocurra gritar —advirtió Gaffney—. Ahora, mueva la mesa. Saque la silla y siéntese.


  El despacho de Mercier era de materia inerte. Los muebles eran anticuados, como a él le gustaban. Pero aunque hubiera sabido el modo de conjurarla, no habría tenido el control necesario ni la presencia de ánimo para crear un arma o un dispositivo disuasorio.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó después de sentarse en la silla. Gaffney seguía apretando la aguja contra su garganta—. ¡Me vas a dislocar el brazo!


  —A veces pasa. Ahora, abra el cajón de su derecha.


  —¿Mi cajón?


  Gaffney intensificó la presión tanto en la aguja como en el brazo.


  —No estoy de humor para repetir las cosas, hijo.


  Mercier abrió el cajón con el brazo izquierdo.


  —Aquí no hay nada excepto papeles —dijo abriéndolo lo suficiente para demostrarle que decía la verdad.


  —Le gusta el papeleo —comentó Gaffney—. Ahora, meta la mano hasta el fondo del cajón.


  —No hay nada en el fondo.


  —Hágalo.


  Mercier obedeció y sus dedos chocaron contra algo desconocido alojado en el fondo del cajón, donde no interfería con su querido papeleo.


  —Sáquelo —dijo Gaffney.


  Mercier tiró y la cosa salió de golpe. Era pesada, como una barra de hierro frío. Su forma le resultaba familiar, aunque nunca había tenido en sus manos nada remotamente parecido.


  —Esto no es posible —dijo—. No puede ser…


  —¿Cuántas veces ha registrado este despacho Seguridad Interna? —preguntó Gaffney.


  Mercier sacó la mano del cajón. Estaba sujetando el mango negro de un látigo cazador.


  —¿Cómo…?


  —Yo lo puse ahí. Los puse en muchos sitios, donde creí que podría necesitarlos. No podía ignorar la posibilidad de que me descubrieran y me arrestaran. En realidad, hay uno en la celda a la que tenía intención de llevarme. Dirá que es imposible. ¡Seguridad nunca lo habría permitido! ¿Lo entiende ahora? —Gaffney graznó una risa gutural—. Ponga el látigo cazador sobre la mesa.


  Mercier soltó el látigo cazador. Chocó pesadamente contra la mesa y abolló la superficie de madera bajo la lamparita de escribir. Con un único movimiento fluido, Gaffney soltó el brazo de Mercier, dejó de ejercer presión con la aguja y cogió el látigo cazador.


  Desplegó el filamento.


  —Ya sabe lo que puede hacer una de estas cosas en las manos equivocadas —dijo—. Así que no haga ninguna gilipollez, ¿de acuerdo?


  Pell detuvo el cúter en un saliente justo debajo del borde del cañón que habían estado siguiendo durante los últimos veinte kilómetros. Apagó los motores y permitió que el peso del vehículo se acostumbrara a su tren de aterrizaje trípedo.


  —Esto es todo lo cerca que puedo dejarlos.


  Dreyfus sintió un movimiento desestabilizador cuando el tren de aterrizaje se abrió paso por el hielo que cubría la plataforma.


  —¿Está seguro?


  Pell se subió las gafas y asintió.


  —Yo no me acercaría más, a menos que sienta un ardiente deseo de averiguar a qué clase de defensas le ha echado el guante Firebrand.


  —De acuerdo. —Dreyfus no iba a discutir aquel asunto con Pell, pues sabía que había hecho todo lo que había podido—. ¿Cuánto durará nuestro paseo?


  Pell indicó un plano acotado conjurado en su consola del puesto de pilotaje.


  —Están aquí —dijo señalando la cabeza del cañón con un movimiento brusco del dedo.


  —Ops Nueve está aquí. —Movió el dedo unos centímetros a la derecha—. Diez u once kilómetros en línea recta. Las buenas noticias son que el terreno está bastante nivelado entre aquí y allí, y solo deben evitar una brecha, así que su camino será de menos de quince kilómetros. Esos trajes de superficie tienen amplificación, ¿verdad? Eso espero, dado el tamaño de esos rifles. Con energía eléctrica, supongo que pueden hacer tres o cuatro kilómetros por hora. Digamos que cuatro o cinco horas hasta el punto de entrada más cercano.


  —Si esas son las buenas noticias, ¿cuáles son las malas? —preguntó Sparver.


  —Tendrán cobijo limitado, por eso no podemos volar más cerca. Deberán permanecer agachados y evitar caminar en campo abierto. Si algo los señala con un láser, agáchense bien y no se muevan durante al menos treinta minutos. El sistema del perímetro asumirá que ha captado un vehículo sin piloto que merodea por la superficie buscando baratijas amerikanas.


  —¿Qué me dice de nuestra entrada? —preguntó Dreyfus.


  —Las imágenes muestran varios puntos de entrada posibles. No les recomiendo que entren por la puerta principal. —Pell movió ligeramente el dedo—. Si se acercan del modo que sugiero, deberían llegar a alguna rampa de acceso secundaria por aquí. Está todo en sus trajes, así que no se preocupen por eso.


  —No lo haremos —dijo Dreyfus.


  —Eso es todo lo que tengo que decirles. Pueden abandonar el saliente con facilidad: hay un lecho seco de un río que sube hasta la meseta. Vigilen cuando lleguen allí, y usen todos los lugares naturales en los que puedan esconderse. Es posible que lleguen a Ops Nueve antes del anochecer. Sugiero que lo intenten.


  —¿Si no lo logramos? —preguntó Sparver.


  —Las temperaturas bajan muy rápido. En infrarrojos, esos trajes iluminarán el paisaje como un par de faros.


  —Entonces nos vamos ahora mismo —dijo Dreyfus leyendo su traje para ver la temperatura de Yellowstone. Recogió el pesado bulto del rifle Breitenbach y se lo cargó al hombro—. Gracias por el viaje, capitán. Le agradezco que se haya arriesgado tanto para acercarnos.


  —No soy yo quien se está arriesgando. —Pell tocó un control de su consola y luego examinó una lectura durante un instante—. Estamos estables. Pueden salir.


  Dreyfus hizo un gesto con la cabeza a Sparver y los dos hombres se dirigieron hacia la pared de trajes del cúter.


  —He olvidado mencionarle una cosa —dijo Pell—. Cuando se estaban poniendo los trajes, llegó algo de Panoplia.


  —Se supone que no tenían que ponerse en contacto con nosotros.


  —No lo hicieron, no específicamente. Era una emisión general, a todos los activos. Sonaba como un código. Para mí no significa nada, pero pensé que debía saberlo.


  —Dígame —dijo Dreyfus tragando saliva.


  —El mensaje era: «Zulu ha ocurrido. Repito, Zulu ha ocurrido». —Pell se encogió de hombros—. Eso era todo.


  Dreyfus cerró su placa frontal de un golpe.


  —Tiene razón. Significa algo.


  —¿Bueno o malo?


  —Es demasiado pronto para saberlo —respondió.
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  Gaffney sujetaba el rígido filamento del látigo cazador contra la garganta de Mercier del mismo modo que Dreyfus lo había hecho con él. Estaban fuera del quirófano, donde el equipo Zulu seguía trabajando.


  —No puedo permitir que entres ahí, Sheridan.


  Gaffney dejó que el borde afilado del filamento le hiciera un poco de sangre.


  —Me temo que no es una cuestión de «no puedo». Va a hacerlo, o tendrán que volver a unir otra cabeza cuando acaben con Jane.


  —No puedo permitir que hagas daño a la prefecto supremo.


  El pulgar de Gaffney acarició el mango del látigo cazador.


  —Abra la puerta. No volveré a pedírselo.


  Mercier empujó la puerta con la mano, ignorando las señales de advertencia para que no entrara. La puerta se abrió y reveló las espaldas del equipo de emergencia de Demikhov, de pie en sus pedestales, con los sirvientes médicos más allá. Durante un momento todo fue engañosamente normal. Mercier oyó las voces urgentes pero tranquilas de los cirujanos discutiendo el progreso hasta el momento; vio los dedos enguantados alargar las manos hacia los paneles de datos, cambiando entre opciones. Una de las figuras se dio cuenta de que alguien había abierto la puerta. Miró por encima del hombro y abrió los ojos como platos al ver el espectáculo de Gaffney sosteniendo a Mercier como rehén.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Demikhov.


  —¿A ti qué te parece, cerebro de mierda?


  —Estamos en medio de una operación delicada —dijo Demikhov en un tono admirablemente tranquilo—. Si tiene algún problema, si quiere algo, sugiero que hable con el prefecto sénior Clearmountain.


  —Ordene a su equipo que suspenda las máquinas y se aleje de sus pedestales.


  —Me temo que no es posible.


  —Mataré a Mercier si no lo hace.


  —Estamos intentando salvar la vida de la prefecto supremo. Por si no le habían informado, su cabeza y su cuerpo quedaron separados al extraerle el escarabajo.


  —No me gusta repetirme. Ordene a su personal lo que acabo de decirle.


  —No sé qué quiere, pero sea lo que sea, no podemos dárselo.


  —Eso lo decidiré yo. —Mercier dejó que el látigo cazador mordiera un poco más, hasta que la sangre comenzó a bajar por la garganta de Mercier en un flujo continuo—. No volveré a pedírselo. Haga lo que le digo y le prometo que ni Mercier ni la prefecto supremo sufrirán ningún daño. Jódame y estará limpiando restos hasta la semana que viene.


  —Por favor —dijo Mercier.


  Demikhov suspiró e hizo un gesto con la cabeza a su personal. Los dedos enguantados tocaron unos paneles. Los robots quirúrgicos se detuvieron.


  —Ahora, aléjense de los pedestales —dijo Gaffney—. Todo lo que puedan.


  El personal retrocedió hasta que habían dado al menos diez pasos. Gaffney empujó a Mercier hacia delante, manteniendo el látigo cazador en su sitio. Caminaron entre los pedestales, luego pasaron por delante de los inmóviles sirvientes médicos y se colocaron junto a la paciente. Desde que Mercier había visto la escena por última vez, las dos mesas se habían acercado de modo que la distancia entre la cabeza y el cuerpo era solo de diez centímetros. La complejidad de la operación era incluso más sobrecogedora vista de cerca. La cabeza de Aumonier descansaba en un soporte reforzado, con sondas de rastreo que giraban constantemente dispuestas alrededor de su cráneo afeitado. La oxigenación de la cabeza era mantenida gracias a una maraña de derivaciones arteriales insertadas bajo la piel del cuello o por el mismo muñón.


  —Usted es doctor —le dijo Gaffney a Mercier—. ¿Cuánto tiempo cree que puede durar sin esas líneas que le llegan a la cabeza?


  —¿Sin sangre? No mucho.


  —Dígame una cifra. ¿De cuántos minutos estamos hablando? ¿Tres? ¿Cinco? ¿Seis?


  —Cuatro como mucho. ¿Por qué?


  —Cuatro, entonces. Quítese el brazalete y acérquemelo a la boca.


  Mercier hizo lo que le ordenó, y se quitó el brazalete con torpeza.


  —Póngame con Clearmountain —dijo Gaffney.


  El prefecto supremo en funciones respondió casi de inmediato.


  —Soy Clearmountain. ¿Sucede algo, doctor…?


  —No soy Mercier. Soy Gaffney.


  Clearmountain comprendió de inmediato lo que estaba sucediendo.


  —No me lo esperaba, Sheridan.


  —No te preocupes, no me voy a quedar por aquí.


  —¿Dónde estás?


  —Aquí abajo, con Demikhov, en el quirófano. Estoy justo al lado de Jane. De momento ha hecho un buen trabajo.


  —No le pongas un dedo encima a Aumonier —dijo Clearmountain.


  —Jane va a estar de primera, siempre y cuando no hagáis nada que me irrite, claro está.


  —Estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo.


  —En realidad, estoy seguro de que no podemos. Estoy acabado aquí. He quemado mis naves. Puede que te sorprenda, pero soy un hombre racional. Hice lo que hice porque creía que era lo adecuado para la ciudadanía. Sigo creyéndolo. Amo esta maldita organización, o al menos lo que solía defender. Pero sé que no tengo futuro a menos que Aurora derrote a Panoplia.


  —Es una máquina, Sheridan. Has estado trabajando para una inteligencia de nivel alfa, el fantasma de una niña que debería haber muerto hace cincuenta años.


  —La naturaleza de Aurora es irrelevante. Lo que cuenta son sus intenciones.


  —Es una asesina en serie. Hemos recibido confirmación directa de que todos los ciudadanos de Casa Aubusson fueron asesinados poco después del golpe de Estado.


  —Buen intento —dijo Gaffney.


  —Es la verdad.


  Mercier creyó ver que Gaffney vacilaba un poco antes de responder.


  —Quiere proteger a la gente.


  —Escúchame, te lo ruego. Aurora no es lo que crees que es. Su único objetivo es su propia supervivencia.


  —¿Sabes? —dijo Gaffney—, realmente creo que podrías haberlo intentado con un poco más de empeño. ¿Sinceramente crees que voy a dejar todo y a saltar como un perrito solo porque tú me dices que algunas personas han sido asesinadas?


  —Te lo demostraré —dijo Clearmountain—. Te permitiré entrevistar a la prefecto Ng en cuanto regrese a Panoplia.


  —Lo siento, pero no voy a quedarme tanto tiempo.


  Sin avisar, soltó a Mercier y lo empujó con tanta fuerza que el doctor se tropezó con sus propios pies y cayó hacia atrás contra uno de los sirvientes, tirándolo al suelo con gran estruendo.


  —Únase a los demás —dijo.


  —¿Sheridan? —dijo Clearmountain.


  —Sigo aquí. —Gaffney había cogido el brazalete de Mercier al empujarlo. Se lo puso en la muñeca y siguió hablando—. Me voy, pero no antes de que hagas un par de cosas por mí. Empieza diciéndome dónde está Dreyfus.


  —No puedo hacerlo.


  —Estoy a menos de un metro de la prefecto supremo, con un látigo cazador. ¿Quieres volver a pensarte la respuesta?


  Clearmountain respondió tras una pausa.


  —Dreyfus está en otro lugar del Anillo Brillante. Puedo darte las coordenadas dentro de un momento…


  Mercier se levantó, magullado pero sin heridas. Se puso una mano en la sangre que se estaba secando en su garganta, y juzgó que la herida era superficial.


  —Oh, buen intento —dijo Gaffney—. Vamos a echar una ojeada por aquí, ¿de acuerdo? —Alargó la mano y arrancó una de las líneas que llegaban hasta el cuello de Aumonier—. Acabo de arrancar algo. No sé si era importante o no.


  —Sheridan…


  —Volveré a preguntártelo. ¿Dónde está Dreyfus? No me mientas, Clearmountain. He pasado toda mi vida profesional atrapando a mentirosos.


  —Una instalación en el Ojo de Marco…


  —Oh, por favor. Me pregunto qué hace esta. Le sale un poquito de sangre por aquí. Vale, te doy otra oportunidad. Yo de ti me lo pensaría muy bien.


  —Ha ido a Yellowstone.


  Gaffney inclinó la cabeza y asintió.


  —De momento me gusta, prefecto. ¿A qué parte de Yellowstone? ¿No me digas que lo han movido a Ciudad Abismo?


  —Está en Ops Nueve.


  —Um. Voy a tener que rebuscar en mi memoria.


  La voz de Clearmountain sonaba derrotada.


  —Una estación de investigación amerikana en desuso.


  —Bien, ahora estamos llegando a alguna parte. Eso suena plausible. ¿Crees que puedes darme una nave, Gastón? Estoy pensando en una corbeta con capacidad transat. Quiero el tanque lleno y armas, y las coordenadas de Ops Nueve programadas en el autopiloto.


  —No puedo dártelas —dijo Clearmountain.


  —Oh, vaya, otro tubo que se ha salido. Esta vez el líquido es acuoso. ¿Qué aspecto tiene el fluido cerebroespinal, señores?


  —No disponemos de una corbeta. Están todas fuera.


  —Me conformo con un cúter, entonces, pero no haré concesiones con el combustible y las armas. Y ya que estamos, ponle un traje de superficie.


  —Hablaré… con Thyssen.


  —Que sea rápido. Voy de camino hacia el muelle. Y traigo una garantía conmigo. —Gaffney comenzó a arrancar el resto de cables y derivaciones—. Yo diría que tienes unos cuatro minutos.


  Arrancó la cabeza cortada de Jane Aumonier de su plataforma de apoyo.


  Dreyfus y Sparver atravesaron un ondulante paisaje de metano y amoniaco helado. Sus sombras se alargaron delante de ellos cuando la mancha naranja de Épsilon Eridani bajó hacia el horizonte a sus espaldas, quemando a través de nubes marrón ocre que los vientos de gran altitud habían transformado en extrañas formas anatómicas. El cielo ante ellos era de un púrpura siniestro, y palpitaba con distantes tormentas eléctricas. Encima, estaba coloreado y nudoso como la madera vieja, cuajado como la leche cortada.


  —¿Quiere hablar ahora de lo que había en ese documento? —preguntó Sparver.


  —No.


  Dreyfus alteró su rumbo para aprovechar la sombra de una formación rocosa natural. Habían recorrido siete kilómetros desde el punto de aterrizaje: les quedaba aproximadamente la misma distancia. El esfuerzo físico era mínimo con los trajes propulsados con energía eléctrica. Pero la obligación de elegir todo el tiempo una ruta segura que evitara el terreno inestable y los mantuviera ocultos para que Firebrand no los descubriera era agobiante en sí misma.


  —Jefe, apenas ha dicho una palabra desde que dejamos a Pell. ¿No está contento de que Thalia esté con vida?


  —Claro que estoy contento. Solo que no estoy de humor para bromear. Recuerda que no pedí compañía.


  —Pero ahora la tiene. ¿Ese documento tenía algo que ver con el Relojero?


  —Imagina.


  —Vale. Entonces, ¿qué había que fuera tan impactante? ¿Qué leyó que le parece personalmente difícil de aceptar?


  —Eso es entre el documento y yo.


  —Y yo soy su ayudante. Compartimos las cosas.


  —¿Tienes autorización Manticore?


  —No. Pero tampoco he tenido nunca Pangolín, y eso no le ha impedido darme información confidencial cuando lo ha considerado oportuno.


  —Esto es diferente.


  —¿Porque se refiere al Relojero? ¿O porque se refiere a Tom Dreyfus?


  —Deberíamos hablar menos.


  —No van a oír nuestra conversación.


  —Quiero decir que deberíamos concentrarnos en caminar. Si te caes en el hielo, no voy a pararme a sacarte.


  —Me alegra saber que le importo.


  Siguieron caminando, zigzagueando por un laberinto de grietas y árboles caídos. Al cabo de al menos un kilómetro, Dreyfus dijo:


  —Averigüé algo sobre mí que no sabía. Siempre creí que no había participado en los acontecimientos de aquel día, pero ahora sé que estuve allí. Estuve en el ISIA, directamente implicado en el despliegue de la crisis del Relojero. Debía de estar cerca cuando estalló. Seguramente estaba visitando a Valery, o de regreso de una visita.


  —¿No lo recuerda?


  —Me bloquearon los recuerdos. Ahora que he visto el documento están regresando, pero aún me siento como si los estuviera mirando a través de un grueso cristal.


  —¿Por qué le bloquearon los recuerdos? ¿Fue una cuestión de seguridad?


  —No exactamente. No me habrían permitido seguir trabajando como prefecto de campo con lo que sabía de aquel día, pero podrían haberme ascendido a sénior, que es lo que querían hacer. Aunque no me bloquearon los recuerdos por eso. Aquel día tomé una decisión, Sparver. Me tocó a mí. Pero después no podía vivir con lo que había hecho.


  —¿Qué clase de decisión?


  —Encontré la manera de salvar a la gente del ISIA, los que el Relojero aún no había atrapado. Por eso hubo un retraso. Siempre me he preguntado por las seis horas entre la liberación de Jane y la destrucción del ISIA. Ahora sé lo que ocurrió.


  —¿Lo logró? —preguntó Sparver.


  Dreyfus siguió caminando. Tras una docena de pasos se giró y dijo:


  —Sí, lo logré. Los salvé a todos. Incluida Valery.


  Hubo un frío inmenso, y luego una luz. Aumonier se sintió ligera y en su mente se formó el pensamiento de que habían fracasado después de todo, que estaba de vuelta en la sala con el escarabajo. Por un instante la perspectiva fue intolerable e intentó volver a la inconsciencia de la que acababa de salir. Pero luego se dio cuenta de que ya no podía sentir al escarabajo. Su ausencia era tan profunda que casi parecía un negativo de la propia cosa.


  —Abra los ojos —dijo el doctor Demikhov con suavidad—. Todo ha salido bien. Se va a recuperar.


  —No he estado durmiendo, ¿verdad?


  —Sí. Ha estado durmiendo, después de todos estos años. Perdone, pero era necesario despertarla.


  Demikhov estaba inclinado sobre ella, con una bata verde y una máscara contra un telón de fondo embaldosado de paredes verdes esterilizadas. Aumonier intentó hablar, pero no le salían las palabras. En lugar de eso oyó una imitación áspera de su propia voz, como si alguien que estuviera a su lado hubiera anticipado exactamente lo que deseaba decir.


  —¿Dónde estoy?


  —En el postoperatorio. ¿Recuerda algo?


  —Recuerdo que lo llamé. Recuerdo que hablamos de sus planes para mí.


  —¿Y después?


  —Nada. ¿Qué le pasa a mi voz?


  —Estamos leyendo sus intenciones con un rastreador. No se asuste; solo es una medida temporal.


  Poco a poco, Aumonier se dio cuenta de que no tenía sensaciones por debajo del cuello. Podía mover los ojos, pero poco más. Su cabeza estaba en su sitio, incapaz de moverse de un lado a otro.


  —Enséñeme lo que ha hecho, doctor.


  —He hecho algo bastante drástico, pero no debe preocuparse. Se recuperará dentro de muy poco tiempo.


  —Enséñemelo —dijo, y la simulación de voz recogió su insistencia.


  Demikhov se movió a un lado. Una mano enguantada le pasó un espejo. Lo sujetó delante de Aumonier para que pudiera verse la cara, apretada con fuerza en un corsé acolchado.


  —No me he visto la cara en once años. Nadie podía acercarme un espejo, pero esa no era la cuestión. No quería ver el escarabajo, ni siquiera por accidente. Ahora estoy tan vieja y delgada…


  —No es nada que el tiempo no arregle.


  —Incline el espejo.


  Vio su cuello. Parecía como si se lo hubieran grapado al cuerpo, y la herida seguía abierta. Tenía cables y alambres hundidos en la piel, o en el hueco entre los dos bordes de piel.


  —¿Entiende lo que tuvimos que hacer? —preguntó Demikhov.


  —¿Cómo…? —comenzó.


  —Necesitamos mucha planificación, pero el proceso en sí fue muy rápido. Estuvo unos segundos consciente antes de que llegara el equipo de emergencia, pero dudo que lo recuerde.


  Se dio cuenta, en un instante de comprensión, de que era muy importante para ella no recordarlo. Pero lo hizo. Recordó unas luces brillantes y un rostro largo y preocupado mirándola con intensidad clínica, el rostro de Demikhov. Recordó un frío inmenso, como si el vacío interestelar estuviera subiéndole por el cuello, estirando sus helados dedos por la cavidad vacía de su cráneo.


  Demikhov no necesitaba pesadillas para el resto de su vida.


  —Tiene razón —dijo—. No lo recuerdo.


  —El daño que sufrió su cuerpo fue severo, pero tratable. Neutralizamos los restos del escarabajo y mi intención era mantenerla anestesiada hasta que la cabeza y el cuerpo volvieran a estar unidos. Pero hubo una pequeña complicación.


  —¿Conmigo?


  —No exactamente. Se lo explicaré después, pero ahora lo único que necesita saber es que Gaffney consiguió escapar de Panoplia. Cogió un cúter y fue tras Dreyfus.


  Tenía miles de preguntas, pero la mayoría tendrían que esperar.


  —¿Cómo supo dónde tenía que ir? Seguro que nadie le contó lo de Ops Nueve.


  —Gaffney fue… persuasivo —dijo Demikhov—. Clearmountain no tuvo más remedio que revelarle la presunta ubicación del Relojero. En su lugar, yo habría hecho exactamente lo mismo.


  —¿Se sabe algo de Dreyfus?


  —Nada. Pero por la hora que es, podemos suponer que estará andando desde el punto de descenso. —Demikhov devolvió el espejo a su ayudante—. No es por eso por lo que la he despertado. Como puede ver, el proceso de reunir la cabeza y el cuerpo solo está parcialmente completo, pero estamos progresando bien. En cuanto haya resuelto el problema en cuestión, confío en poder restablecer el control total.


  —¿El problema en cuestión, doctor?


  —Tal vez sería mejor que se lo explicase el prefecto supremo en funciones Clearmountain.


  Demikhov hizo un gesto a la pared, y convirtió una parte en un panel. Desde su posición inclinada, Aumonier podía verlo sin dificultad. Clearmountain la estaba mirando desde la sala estratégica, y el extremo del Planetario asomaba por detrás de él.


  —¿Puedo hablar con ella? —preguntó.


  —Está completamente lúcida —respondió Demikhov.


  —Prefecto supremo Aumonier —dijo Clearmountain con voz temblorosa—, siento que esto fuera necesario. Les aseguré que había delegado su autoridad en mí, pero no me escucharon.


  —¿Quién no te escuchó? —preguntó Aumonier.


  —Siguen esperando a hablar con usted. No aceptan órdenes de nadie más.


  —¿De quién hablas?


  —Puedo pasarle con ellos, si lo desea.


  —Si me has despertado por eso, creo que es una buena idea.


  Clearmountain desapareció. Fue sustituido por la cara de un monstruo, un hombre que una vez había sido humano pero que ahora miraba el mundo a través de una máscara de piel correosa, resistente a la radiación, y un chapado de metal articulado grabado con unos recargados diseños de bronce. Sus ojos eran dos cámaras telescópicas que le salían de las órbitas como un par de cañones. Tenía el cuero cabelludo remachado con unas rastas endurecidas con pegamento.


  —Soy el capitán Tengiz, de la abrazadora lumínica Ira Ascendente. Estamos preparados para ayudarla.


  —Gracias.—dijo Aumonier.


  La imagen cambió. Ahora estaba mirando la cabeza enormemente ampliada de una mantis religiosa, o algo muy parecido, que salía del cuello en forma de rosca de un traje espacial antiguo. La boca de la mantis se abrió, mostrando unos dientes y una lengua de parecido humano.


  —Soy el capitán Rethimnon, de la abrazadora lumínica Viento Helado. Estamos preparados para ayudarla.


  —Gracias.


  La imagen volvió a cambiar. Otro rostro, esta vez más reconociblemente humano, a pesar de la ausencia de nariz.


  —Soy el capitán Grong, de la abrazadora lumínica Éxtasis en la Oscuridad. Estamos preparados para ayudarla.


  Comenzó a responder, pero la imagen ya había cambiado.


  —Soy el capitán Katsuura, de la abrazadora lumínica Hija del Faraón. Estamos preparados para ayudarla.


  —Soy el capitán Nkhata, de la abrazadora lumínica Narciso Negro. Estamos preparados para ayudarla.


  —Soy el capitán Vanderlin, de la abrazadora lumínica Cuchilla del Amanecer. Estamos preparados para ayudarla.


  —Soy el capitán Teague…


  —Capitán Voightlander…


  La lista de nombres continuó; una docena de naves, luego otra, hasta que perdió la cuenta.


  —Gracias, capitanes —dijo cuando habló el último ultra—. Les agradezco que hayan respondido a mi petición de ayuda. Creo que pueden hacer una contribución decisiva. Debo advertirles, aunque estoy segura de que ya lo saben, de que van a poner sus naves y su tripulación en grave peligro.


  El rostro de Tengiz, el primer ultra que había hablado, reapareció en el panel.


  —Me han pedido que hable en nombre de todas las naves, prefecto supremo Aumonier. Somos perfectamente conscientes de los riesgos. Nuestra intención sigue siendo ayudar.


  —Se lo agradezco.


  —Díganos qué quiere que hagamos.


  —Pueden ayudarme de dos maneras —dijo Aumonier—. La capacidad de sus naves excede la que cualquier otra del Anillo Brillante, incluso la de los mayores cruceros del sistema. Si pueden empezar a embarcar evacuados, sería incalculablemente útil para nosotros.


  —Haremos lo que podamos. ¿De qué otro modo podemos ayudar?


  —Sin duda han presenciado nuestros esfuerzos por contener la expansión de Aurora destruyendo los hábitats contaminados por sus máquinas de guerra. Por desgracia, nos estamos quedando sin armas nucleares. Si hubiera otra manera…


  —Desea que intervengamos.


  —Sí.


  —En un sentido militar.


  —No dudo de que disponen de los medios, capitán. No deseo abrir una vieja herida, pero todos vimos lo que la nave del capitán Dravidian era capaz de hacer. Y ni siquiera iba armada.


  —Díganos dónde y cuándo —dijo Tengiz.


  —Me gustaría. Por desgracia, como seguramente sabe, me encuentro indispuesta ahora mismo y necesito más cirugía. Agradezco su insistencia en hablar solo conmigo, pero simplificaría mucho las cosas si me permitiera designar al prefecto Clearmountain para que hablara en mi nombre.


  Tengiz la miró con sus ojos telescópicos en blanco. Aumonier no pudo leer ni una sola emoción humana en aquel cruce de máquina y carne que era su rostro.


  —¿Confía en Clearmountain?


  —Sí —dijo ella—. Confío plenamente. Tiene mi palabra, capitán. Permita que Clearmountain hable en mi nombre.


  Tengiz hizo una pausa, luego asintió.


  —De acuerdo.


  —Ahora me vuelvo a dormir, si no le importa. Buena suerte, capitán. A usted y a todos los demás.


  —Haremos lo que podamos. En cuanto a usted… —Tengiz se detuvo. Por primera vez Aumonier percibió indecisión en su voz—. Hace mucho tiempo que conocemos su difícil situación, prefecto supremo Aumonier.


  —Nunca imaginé que pudiera interesar lo más mínimo a los ultras.


  —Se equivoca. La conocíamos. La conocíamos y… hace mucho tiempo que la respetamos. Habría sido una capitana excelente.


  Dreyfus y Sparver remontaron la última cuesta y se encontraron mirando una profunda depresión en el terreno, como un viejo cráter que hubiera sido erosionado de forma gradual y llenado con los lentos y mecánicos procesos del clima y la geoquímica. Sin embargo, había algo fuera de lugar en la base de la depresión, aunque Dreyfus estuvo a punto de no verlo en su primera inspección. Era una rampa que bajaba hasta el suelo, cuyas paredes habían sido creadas con alguna clase de material de construcción fusionado que tenía el lustre del azúcar quemado. Algunas partes estaban agrietadas y distorsionadas, señal de cambios en el paisaje subyacente, pero aún estaba extraordinariamente intacta para ser algo que había permanecido allí fuera durante más de doscientos años. La rampa bajaba al suelo en ángulo y desaparecía en un túnel de techo plano, cuyo borde había formado un rastrillo de estalactitas o carámbanos de hielo y amoniaco en forma de daga. Dreyfus señaló la parte central de la apertura, donde una serie de punchas estaban rotas a la altura de la cabeza.


  —Alguien ha estado ahí recientemente —dijo. Pero sin saber cuánto tiempo habían necesitado las estalactitas para formarse, se dio cuenta de que la visita podía haber ocurrido hacía días, años o incluso décadas.


  —Echemos un vistazo dentro —dijo Sparver—. Adoro los túneles subterráneos poco acogedores.


  No vieron señales de que el sistema de vigilancia hubiera detectado su llegada. Recorrieron los últimos metros de superficie helada hasta que llegaron a la rampa y luego comenzaron a descender con cautela hacia el rastrillo. El suelo estaba resbaladizo bajo sus pies. Dreyfus se encorvó para evitar romper más estalactitas; Sparver solo tuvo que inclinar la cabeza ligeramente. Más allá de la apertura, la rampa seguía descendiendo hacia profundidades invisibles. El captador acústico del traje de Dreyfus transmitió a sus oídos los sonidos de líquidos que le goteaban y chorreaban. Cuando la oscuridad se hizo más profunda, dirigió la linterna del casco hacia abajo, atento a las grietas traicioneras en el suelo. Supuso que antaño aquello habría sido un punto de entrada para vehículos, aunque estaba claro que nada grande había entrado por allí en mucho tiempo.


  Al cabo de cincuenta o sesenta metros, la rampa terminaba en una pared negra con una única puerta ancha. La puerta consistía en un conjunto de paneles articulados que bajaban desde un mecanismo en el techo. Se detenía a medio metro del suelo, sobre una ranura hermética en la que habría tenido que cerrarse la parte inferior.


  —Alguien ha sido descuidado —dijo Sparver.


  —O tenía prisa. ¿Crees que podemos meternos por ahí?


  Sparver ya estaba arrodillado. Se quitó una parte de su equipo y de sus armas y la deslizó en primer lugar. Luego se puso a cuatro patas y pasó por el hueco.


  —Está despejado —le dijo a Dreyfus, gruñendo al levantarse—. Páseme lo que pueda.


  Dreyfus se desabrochó las piezas más pesadas de su equipo y se las pasó a su ayudante. Luego se agachó en el negro suelo agrietado y se metió por debajo de la puerta, rasgando su mochila en el proceso. Algo se atascó, y por un horrible instante creyó que estaba atrapado, inmovilizado por la presión de un torno. Por fin consiguió soltarse y pasar al otro lado, junto a Sparver. Su traje no había sufrido ningún daño, pero si la puerta hubiera estado un par de centímetros más baja, no habría podido pasar con él.


  Dreyfus se volvió a abrochar su equipo y deseó en silencio no tener que volver a deslizarse por debajo de ninguna otra puerta. Habían llegado a una esclusa de aire para mercancías, diseñada para que los vehículos y el equipamiento pesado pasaran entre Ops Nueve y el mundo exterior. Frente a ellos, en la pared opuesta, había una puerta similar a la que acaban de cruzar a rastras, pero estaba herméticamente cerrada.


  —Podemos cortarla —dijo Sparver golpeando la linterna de su cinturón con un guante—. O podemos intentar abrirla. De cualquier modo, si hay una sola alma viva en este lugar, se van a enterar. Usted manda, jefe.


  —A ver si puedes abrirla. Yo intentaré cerrar la otra. Preferiría no inundar el lugar con aire de Yellowstone si podemos evitarlo.


  —¿Se siente caritativo con Saavedra y sus amigos? —preguntó Sparver con escepticismo.


  —Cometieron crímenes contra Panoplia. Me gustaría cogerlos vivos para que respondan por ello.


  Dreyfus quitó masilla amarilla helada de un panel elevado junto a la puerta por la que acaban de arrastrarse. El panel contenía un sencillo conjunto de controles manuales etiquetado con escritura amerikana. Pulsó un botón señalado con una flecha que apuntaba hacia abajo y oyó un fatigoso chirrido de maquinaria enterrada. La puerta comenzó a descender hacia el suelo, escupiendo trozos de hielo amarillo de sus rieles.


  —Parece que alguien ha pagado las facturas de la electricidad —dijo Sparver.


  Dreyfus asintió. Si había albergado dudas persistentes de que Ops Nueve fuera realmente el lugar en el que Firebrand se escondía, acababa de disiparlas. Las instalaciones tenían electricidad y funcionaban, al menos de una forma espartana. La tecnología amerikana era robusta, pero no lo bastante como para abrir puertas después de doscientos años.


  Dreyfus se estremeció cuando unas lamas se abrieron ruidosamente en las paredes sin previo aviso. Unas luces rojas tartamudearon tras unas rejillas en el techo y oyó el rugido de unos potentes ventiladores. El sensor de su traje comenzó a registrar el cambio de mezcla de gas y presión cuando el aire de la sala pasó a ser una atmósfera respirable. El proceso necesitó menos de tres minutos. Los ventiladores se apagaron y las lamas volvieron a cerrarse con estrépito.


  —Creo que ahora puedo abrir la puerta —dijo Sparver.


  Dreyfus sabía que no ganarían nada esperando.


  —Hazlo —dijo, y se preparó mentalmente para lo que hubiera al otro lado. Sparver le dio al control, luego se colocó junto a Dreyfus y sujetó su rifle Breitenbach con ambas manos. Pero cuando la puerta se levantó, vieron que no había nadie esperándolos al otro lado. Dreyfus dejó que la boca de su arma bajara ligeramente, pero permaneció alerta. Los dos prefectos atravesaron el umbral.


  Un pasillo curvado, triangular en la sección transversal, con rejas metálicas en el suelo y en las paredes, se extendía a ambos lados. Una franja roja iluminada recorría la longitud del pasillo en el vértice de las dos paredes angulares. Tras las rejas se arrastraban cañerías y maquinaria oxidadas y cubiertas de moho. La mayor parte de la maquinaria estaba roída, probablemente por las ratas. El vapor salía a chorros por las líneas resquebrajadas, y era lo bastante caliente como para quemarlos si no hubieran llevado puestos los trajes. Pero Dreyfus se dio cuenta de que algunas tuberías eran nuevas y brillantes. Firebrand debía de haber hecho lo justo para que la instalación fuera de nuevo habitable. No habían pretendido hacerla cómoda, ni acogedora.


  —¿Quiere que lance una moneda? —preguntó Sparver.


  —En el sentido de las agujas del reloj —dijo Dreyfus tomando la delantera.


  El suelo enrejado sonó con estrépito bajo sus botas, y el ruido resonó en la curva del pasillo. Dreyfus no tenía idea de las dimensiones de las instalaciones, pero no era difícil imaginar que el ruido llegaría lo bastante lejos como para alertar a alguien de su llegada, si esa hipotética persona no había sido ya informada de la actividad en la esclusa de aire. Puesto que su traje le aseguraba que ahora el aire ambiental era respirable, Dreyfus se arriesgó a quitarse el casco. Se lo abrochó al cinturón, igual que había hecho en la roca Nerval-Lermontov cuando Clepsidra le puso un cuchillo en la garganta. Pero no creía que los cuchillos fueran a representar un problema en aquel momento.


  —Sí, el ambiente está cargadito —dijo Sparver quitándose su propio casco. Respiró hondo y aspiró el mismo aire frío y metálico que Dreyfus acababa de probar—. Ya me siento mejor.


  —Cuidado con esos chorros de vapor —dijo Dreyfus—. Y prepárate para volver a ponerte la tapa.


  Siguieron la lenta curva del pasillo hasta que llegaron a un cruce. Se detuvieron para decidir qué camino tomaban, mientras el vapor teñido de rosa resoplaba como un dragón desde una tubería cortada. Dreyfus dirigió su linterna hacia un panel de metal bruñido estarcido con un texto amerikano.


  —Operaciones Centrales por aquí —dijo alzando la voz por encima del furioso resoplido del chorro de vapor—. Parece el lugar adecuado para empezar, ¿no?


  —O el lugar adecuado para mantenerse bien alejado de él.


  —Me encantaría. Pero hemos venido a hacer un trabajo, prefecto.


  Al cabo de un momento, Sparver dijo:


  —¿Quiere decir «ayudante», jefe?


  —Quiero decir prefecto. Jane acaba de ascenderme a sénior, así que no veo por qué no debería ascender a mi ayudante a prefecto de campo. ¿Cómo se siente, prefecto de campo Bancal?


  —Genial. Aunque imaginé que ocurriría en circunstancias diferentes.


  Dreyfus sonrió.


  —¿Quieres decir ligeramente menos suicidas?


  —Ahora que lo menciona…


  —Es exactamente como yo me sentí cuando me ascendieron, así que ya somos dos.


  —Pero sigue siendo un ascenso. Quiero decir que pondrán eso en mi esquela, ¿verdad?


  —Lo pondrían —afirmó Dreyfus—. El único problema es que yo soy el único que lo sabe. Aparte de ti, claro.


  —Entonces será mejor que uno de los dos sobreviva.


  —Sí. Yo, preferiblemente.


  —¿Por qué usted, jefe, y no yo?


  —Porque si sobrevives no necesitarás una esquela, ¿verdad?


  —Eso tiene sentido —dijo Sparver, apenas desconcertado.


  Dreyfus sujetó con fuerza el rifle Breitenbach.


  —Hay algo ahí delante —dijo bajando la voz.


  Una débil luz azul se filtraba por la curva del pasillo, subrayando la red hexagonal de las rejas. Dreyfus pensó que estaban acercándose a la sección de Operaciones Centrales. Aunque era consciente de que apenas podían hacer nada para silenciar su acercamiento, redujo el paso y se acercó a la pared angulada en la parte interior de la curva, esperando usarla para cubrirse hasta el último momento. A medida que avanzaba lentamente, vio que el pasillo terminaba en una cueva ahuecada que se extendía a varios pisos por debajo del nivel actual. La luz azul procedía de una parrilla de luces suspendidas del desnudo techo rocoso que se arqueaba a diez o doce metros por encima de ellos. El pasillo daba a un balcón con barandilla que rodeaba toda la cueva. Había puertas colocadas en la pared de paneles a intervalos regulares, marcadas con números pintados en spray y símbolos crípticos que en el pasado se referían a diferentes departamentos administrativos y funcionales de las instalaciones. Dreyfus miró por la barandilla hacia el suelo de la cámara. Se dio cuenta de que era una especie de atrio. Unos senderos embaldosados rodeaban lo que una vez habían podido ser parterres de flores o pequeños estanques. Ahora los parterres solo contenían ceniza gris negruzca, los estanques nada excepto polvo. Había incluso un par de bancos hechos de roca sólida. Elevándose del suelo en medio del atrio había una escultura de metal de aspecto complicado, cuyo diseño no pudo entender desde su ángulo, pero que casi se parecía a un cactus de hierro.


  Dreyfus se dio cuenta de que había tenido ideas preconcebidas sobre las personas que habían vivido allí al principio. La cultura amerikana podía parecer distante de la suya, sus valores extraños, pero los habitantes de aquel lugar habían necesitado un lugar para relajarse y relacionarse, lejos de las presiones de sus trabajos. A su manera, aquel lugar no habría sido muy diferente de su propio lugar de trabajo. Se preguntó qué clase de fantasmas habitarían Panoplia doscientos años después de que él hubiera muerto.


  Se apartó de la barandilla con un hormigueo de inquietud. Sparver ya había recorrido la cuarta parte del balcón, probando cada puerta al pasar. Hasta el momento todas estaban cerradas, pero en el momento en que Dreyfus miró, Sparver llegó a una puerta que estaba entreabierta. La empujó ligeramente con la boca de su rifle, luego le hizo una seña a Dreyfus para que fuera hacia allí. Mirando de vez en cuando por el atrio, Dreyfus se acercó al prefecto recién ascendido y examinó lo que Sparver había descubierto.


  —Supongo que tenía razón sobre Firebrand, jefe.


  La habitación había sido en el pasado el dormitorio de algún miembro del personal amerikano. Ahora la habían convertido en el alojamiento improvisado de un miembro del equipo de Saavedra. Había una hamaca atada entre dos paredes. En una caja, Dreyfus vio un uniforme de Panoplia, el cinturón de un látigo cazador sin el látigo. Encontró un termo que aún contenía un poco de café, aunque estaba frío. No había polvo en ninguno de los objetos.


  Siguieron inspeccionando el nivel superior, deteniéndose para investigar las habitaciones que no estaban cerradas. Encontraron más efectos personales y equipo, incluso un par de cuadernos de comunicación que funcionaban, pero cuando Dreyfus activó uno de ellos no pudo descifrar los contenidos, ni siquiera con Manticore. La unidad de Firebrand debía de tener su propio protocolo de seguridad.


  Sparver y Dreyfus bajaron al siguiente nivel a través de una escalera, pero tuvieron que ir poco a poco para poder introducir su trajes y sus armas. Encontraron otro círculo de habitaciones, pero la mayoría eran más grandes y parecían haber servido una función administrativa o de laboratorio. Había incluso un complejo médico, una serie de habitaciones divididas con cristal que seguían iluminadas por una luz secundaria de color verde pálido. El anticuado equipo adquiría formas abstractas y vagamente amenazadoras bajo unas polvorientas sábanas de plástico. Las sábanas se habían quebrado con el paso del tiempo y habían adquirido un tono amarillento, pero las máquinas debajo de ellas apenas mostraban señales de deterioro.


  —¿Qué pasó con la gente que solía vivir aquí? —preguntó Sparver en un susurro.


  —¿No te enseñaron nada en la escuela?


  —Deme un respiro. Incluso cincuenta años es historia antigua para un cerdo.


  —Se volvieron locos —dijo Dreyfus—. Los trajeron aquí en las barrigas de unos robots, como huevos fertilizados. Los robots dieron a luz y los criaron para que fueran seres humanos felices y bien adaptados. Lo que consiguieron fueron psicópatas felices y bien adaptados.


  —¿En serio?


  —Estoy simplificando. Pero los niños no crecen bien sin gente normal a su alrededor, para poder modelar un comportamiento social razonable. Cuando estaba creciendo la segunda generación, surgieron algunas patologías horribles. La cosa se desmadró.


  —¿Cuánto se desmadró?


  —La gente empezó a lanzar hachas por las puertas.


  —Pero no estarían todos locos.


  —No. Pero no había el suficiente número de casos estables para mantener unida la sociedad.


  Otra escalera los condujo al nivel más bajo del atrio, donde el camino discurría entre estanques secos y parterres de flores cubiertos de cenizas. Dreyfus supuso que una vez habría sido un sitio agradable para pasar el tiempo, al menos en comparación con el confinamiento claustrofóbico del resto de las instalaciones. Pero ahora se sintió como un intruso rompiendo la calma de una cripta. Se dijo a sí mismo que los agentes de Firebrand habían violado la santidad del lugar antes de que Sparver y él llegaran, pero la sensación de ser inoportuno no disminuyó.


  Las salas, más grandes que cualquiera de las que habían visto en los niveles superiores, rodeaban el espacio del atrio y se adentraban en la roca decenas de metros. Los pasillos se adentraban aun más, alejándose hacia otras partes de Ops Nueve. En el extremo de uno de ellos, Dreyfus vio el brillo de la luz de lo que se imaginó que sería otro atrio, quizás al menos tan grande como aquel. Varios pasillos descendían hacia el suelo, sugiriendo que había más niveles debajo. Dreyfus hizo una pausa, inseguro de qué camino tomar. Había esperado encontrar a alguien en la zona de Operaciones Centrales, o al menos encontrar una pista de dónde estaba todo el mundo. Pero aparte de los objetos de Panoplia que ya habían visto, no había ninguna señal de presencia humana inmediata.


  Estaba a punto de discutir su próximo movimiento cuando Sparver hizo un extraño ruido, como si tuviera algo atascado en la garganta. Dreyfus se dio la vuelta de inmediato y miró a su ayudante.


  —¿Sparv?


  —Mire la escultura, jefe.


  Dreyfus había prestado poca atención al objeto de metal desde que habían llegado al nivel inferior. Lo había examinado lo suficiente para ver que era lo que parecía desde arriba: una estructura negra puntiaguda de algo parecido al hierro forjado, que sugería un cactus, una anémona o una palmera angular, pero que también podía ser una forma puramente abstracta. Se elevaba tres o cuatro metros por encima de su cabeza, y lanzaba sombras puntiagudas en el suelo. Consistía en docenas de hojas afiladas que radiaban de un núcleo central y la mayoría estaban inclinadas hacia el techo. Lo que no había visto, pero no había escapado a la atención de Sparver, era que había un esqueleto humano en la base de la escultura.


  A pesar de todos sus años como prefecto, Dreyfus se sobresaltó ante aquella visión. Había visto cadáveres, pero no muchos. Había visto aun menos esqueletos. Pero la conmoción disminuyó cuando se dio cuenta de que el esqueleto no podía pertenecer a alguien que hubiera muerto recientemente. La mayor parte de la carne estaba consumida, solo quedaban algunos restos grises y negruzcos aquí y allá. Los huesos que no se habían desmoronado eran moteados y oscuros. No quedaba ningún rastro visible de ropa ni de cualquier otra cosa que el cadáver hubiera llevado.


  Debían de haber tirado a la desgraciada víctima por el balcón superior, o quizá se había caído de uno de los puentes provisionales que se extendían a lo largo del atrio y había caído en una de las puntas más grandes. El esqueleto estaba situado en la base, y la punta le había atravesado la caja torácica. El cráneo estaba inclinado hacia un lado, los ojos vacíos miraban a Dreyfus, la mandíbula torcida transmitía una diversión incongruente, como si estuviera disfrutando a título póstumo del horror que había causado.


  Pero el verdadero horror, decidió Dreyfus, no era que alguien hubiera sido asesinado allí. Dreyfus no aprobaba la justicia sumaria, pero no podía saber lo que había hecho la víctima para merecer aquel terrible final. El horror era que los agentes de Panoplia no hubieran hecho algo con los huesos. Habían equipado la base para volver a habitarla como si el esqueleto fuera una parte inevitable del decorado.


  Dreyfus supo entonces que se estaba enfrentando a más de una clase de monstruo.


  —Bajen las armas —dijo una voz.


  Dreyfus y Sparver se dieron la vuelta de inmediato, pero ya era demasiado tarde. La boca de otro rifle Breitenbach los apuntaba desde el balcón del nivel intermedio. Dreyfus sabía que el arma en dispersión de rayo máxima podía eliminarlos a los dos de un solo disparo.


  —Hola, Paula —dijo Dreyfus.


  —Bajen las armas —repitió Saavedra—. Ahora mismo, o los mato.


  Dreyfus se quitó la honda del rifle que llevaba al hombro y puso el arma en el suelo. Con obvia reticencia, Sparver hizo lo mismo.


  —Aléjense de las armas —dijo Saavedra. Comenzó a dar la vuelta al balcón, manteniendo la boca de su rifle apuntada hacia ellos todo el tiempo. Llegó a la escalera y comenzó a descender. Llevaba puestos unos pantalones de Panoplia, pero en la parte superior del cuerpo solo llevaba una túnica negra sin mangas. La hacía parecer más delgada, con más aspecto de muñeca de madera que cuando Dreyfus la había visto en el refectorio. Sin embargo, llevaba el rifle como si no pesara nada. Los músculos que se movían bajo su piel eran tan fuertes y lustrosos como el acero templado.


  —No hemos venido a matarla —dijo Dreyfus mientras los pies embotados de Saavedra bajaban las escaleras con un ruido estrepitoso—. Tendrá que responder por lo que le hizo a Chen, y Firebrand tendrá que explicar su participación en las muertes de la Burbuja Ruskin-Sartorious. Pero creo que actuaron por sentido del deber, creyeron que estaban haciendo lo correcto al dar cobijo al Relojero. Un tribunal verá las dos partes, Paula. No tiene nada que temer de la justicia.


  Llegó a su nivel y comenzó a caminar hacia ellos.


  —¿Ya ha terminado?


  —He dicho lo que tenía que decirle. Deje que me lleve al Relojero y haré todo lo que pueda por facilitarle las cosas.


  Saavedra apartó los rifles.


  —¿Por qué está tan interesado en el Relojero, Dreyfus? ¿Qué significa para usted?


  —No lo sabré hasta que lo tenga.


  —Pero está interesado en él.


  —No soy el único, ¿verdad?


  —Ha mencionado Ruskin-Sartorious. ¿Sabe por qué tuvimos que trasladar al Relojero?


  —Supongo que alguien estaba husmeando por allí.


  —¿Y quién sería ese alguien, me pregunto? ¿Quién estaba tan preocupado por encontrarlo, después de todos los años que había pasado escondido? ¿Quién sigue interesado?


  —Gaffney trabajaba para Aurora. Ella es quien quería localizar y destruir al Relojero, porque lo percibía como una amenaza.


  —¿Y usted cree que es seguro?


  —Aurora lo temía. Eso me basta.


  —La cuestión es, Dreyfus, que no tengo ninguna prueba de que no me esté mintiendo.


  —A ver qué le parece esto. Si quisiera destruir al Relojero, podría haber lanzado un misil en estas instalaciones hace trece horas. En cambio, mi colega y yo hemos venido andando con la intención de negociar.


  —Es verdad —dijo Sparver—. Solo queremos tener acceso al Relojero. Ustedes lo han guardado todo este tiempo porque pensaban que un día podía serles útil. Bueno, pues ya ha llegado ese día.


  —No sé gran cosa de Aurora —respondió Saavedra—. Sí, estoy al corriente de la crisis, la pérdida de los hábitats, el esfuerzo de evacuación. Pero sigo sin tener una imagen clara de quién está detrás de todo esto. ¿Pueden aclarármelo?


  —¿Algo de lo que digamos hará que apunte ese rifle a otra parte? —preguntó Dreyfus.


  —Depende de lo que me cuenten.


  Dreyfus inspiró hondo tanto para calmar sus nervios como para disponerse a hablar.


  —Creemos que sabemos qué es Aurora. Es un nivel alfa rebelde; uno de los ochenta originales. A diferencia de los otros, no desapareció, pero lo simuló. En realidad, se ha vuelto más fuerte y más rápida.


  Saavedra torció un labio con sorna.


  —Entonces, ¿dónde ha estado en los últimos cincuenta años, o el tiempo que haya pasado?


  —Cincuenta y cinco. Y no sabemos dónde ha estado todo este tiempo, excepto que ha estado planeando algo la mayor parte de él. El golpe de Estado es solo el comienzo. Quiere el control total del Anillo Brillante. Los humanos ya no podrán vivir allí. Se convertirá en una inmensa infraestructura de apoyo para una mente inmortal.


  —¿A qué vienen esas repentinas intenciones megalómanas si ha vivido felizmente delante de nuestras narices todo este tiempo?


  —Porque cree que vamos a hacer algo malo con el Anillo Brillante, algo que impedirá que incluso una inteligencia de nivel alfa evolucionada como ella pueda estar a salvo.


  Saavedra volvió a torcer el labio.


  —¿Algo «malo»?


  —La cuestión es que está convencida de que no se nos puede confiar la protección de la infraestructura que necesita para seguir viva, así que tiene que eliminarnos de la ecuación. No es un golpe de Estado, puesto que no quedará nadie con vida bajo su régimen, exceptuando el puñado de esclavos humanos que necesitará para reparar los sirvientes cuando se rompan. Es un genocidio masivo, Paula.


  —¿Y por qué teme al Relojero?


  —Creo que porque el Relojero es la única cosa en el sistema con una inteligencia que se acerque a la suya. Puede que sea más inteligente que ella. Eso significa que es una amenaza para su soberanía. Eso significa que tiene que eliminarlo.


  —Eso es lo que intentaba hacer cuando eliminó Ruskin-Sartorious —dijo Sparver—. Gaffney lo preparó, pero fue Aurora quien movía las cuerdas todo el tiempo. El único problema es que llegó demasiado tarde. Ustedes se percataron de su interés y trasladaron al Relojero aquí.


  —Lo cual es una pena, puesto que novecientas sesenta personas murieron por culpa de datos falsos —dijo Dreyfus.


  —Esas personas, los habitantes de la Burbuja Ruskin-Sartorious, no tenían que haber muerto —dijo Saavedra.


  —Entonces, ¿lamenta sus muertes? —preguntó Dreyfus.


  —Por supuesto —respondió Saavedra con un gruñido—. ¿No cree que habría preferido que no ocurriera? La reubicación fue una precaución. No pensamos que habría consecuencias.


  —Estoy dispuesto a creerlo —dijo Dreyfus.


  —Crea lo que quiera.


  —También creo que Anthony Theobald tiene una parte de culpa. Sabía que estaba poniendo en peligro las vidas de su familia, aunque no supiera exactamente qué estaba alojando en su casa.


  —No era necesario que lo supiera. Nadie tenía que saberlo. Nadie lo supo hasta el final.


  —Aunque uno de ellos se acercó.


  Ella lo miró con ojos entrecerrados.


  —¿A qué se refiere?


  —Delphine Ruskin-Sartorious. La hija. La artista de la familia. ¿O no se dio usted cuenta?


  —¿Darme cuenta de qué?


  —Estaba en contacto con el Relojero. Era algo parecido a un diálogo en una sola dirección, pero de todos modos era contacto.


  Ella lo miró un momento, luego negó rotundamente con la cabeza.


  —No, eso no es posible. Delphine nunca se acercó a él. Ni tampoco ningún otro miembro de la familia, ni siquiera Anthony Theobald. Estaba encerrado en una celda blindada, excepto cuando nosotros queríamos comunicarnos con él. No solo no podía escapar de la celda, sino que tampoco podía enviar una señal fuera de ella.


  —Pues encontró el modo de llegar hasta ella.


  —Imposible.


  —Le guste o no, ocurrió. Supongo que la celda no era tan segura como pensaban. O quizá el Relojero deslizó una señal a través de ella cuando ustedes estaban hablando con él, o lo que fuera que hicieran durante sus visitas.


  —Una señal necesita un receptor —señaló Saavedra.


  —Delphine tenía uno. Estaba en su cabeza. Como cualquier buen ciudadano demarquista, tenía un cráneo lleno de implantes. Los usaba para dirigir a las máquinas que la ayudaban en su trabajo. El Relojero averiguó cómo manipular uno o más de esos implantes para poner imágenes en la mente de Delphine y dar forma a su trabajo artístico.


  Ahora Saavedra inclinó la cabeza con escepticismo. Dreyfus sabía que aún le quedaba mucho para convencerla, pero sin duda había logrado intrigarla.


  —¿Imágenes?


  —El Relojero la usó como medio, y se expresó a través de su trabajo. Ella pensó que había encontrado una inspiración milagrosa, pero en realidad solo se había convertido en un conducto del Relojero.


  —Ridículo —dijo Saavedra sin demasiada convicción.


  —Tal vez fue eso lo que atrajo a Aurora en primer lugar —dijo Dreyfus, y la idea se le ocurrió más o menos en aquel momento—. Por supuesto, para que la amenaza del Relojero haya afectado su conciencia, debe de tener una buena idea de lo que el Relojero es en realidad.


  —¿Y qué es? Parece que usted tiene todas las respuestas.


  Dreyfus no pudo evitar sonreír.


  —¿De verdad que no lo sabe? ¿Después de todo este tiempo?


  —Pero usted sí, por lo que parece.


  —Tengo una ligera idea.


  —Buen intento, Dreyfus, pero si cree que va a salir de esta…


  —Se cometió un crimen —dijo—. Todo se reduce a un único y sencillo hecho: el asesinato de un hombre inocente. El Relojero es una consecuencia directa de eso.


  —¿Quién fue asesinado?


  —Apunte con su arma a otra parte y se lo diré. Mejor aun, ¿por qué no me enseña el Relojero?


  —Quítense los trajes —dijo—. Quiero comprobar que no llevan otras armas. Si sospecho, aunque sea ligeramente, que van a engañarme, los mato.


  Dreyfus miró a Sparver.


  —Será mejor que hagamos lo que dice.


  Se quitaron los trajes y las armas e hicieron una pila en el suelo frente a ellos.


  Debajo de los trajes, ambos llevaban uniformes de Panoplia.


  —Dense la vuelta —ordenó Saavedra.


  Le dieron la espalda.


  —Ya pueden volverse. Quítense los látigos cazadores. No los activen.


  Dreyfus y Sparver se desabrocharon los látigos cazadores y los tiraron al suelo.


  —Denles una patada hacia aquí.


  Hicieron lo que les ordenó. Saavedra, que seguía apuntándoles con el rifle, se arrodilló y se abrochó los látigos cazadores en su cinturón. Luego se desabrochó con una mano su propia unidad, un modelo c, y desplegó el filamento. Siseó contra el suelo, su lado afilado era un arañazo de plata brillante. Con destreza, dándole la vuelta con la mano para dirigir el láser hacia Dreyfus y Sparver, los marcó y luego soltó el mango.


  —Confirma adquisición de objetivo —dijo; el látigo cazador asintió con el mango—. Mantén vigilancia del objetivo. Si el objetivo se acerca a menos de cinco metros de mí, o se mueve a más de diez metros de mí, intercepta y detén a ambos sujetos con fuerza letal máxima. Indica conformidad.


  El látigo cazador asintió.


  —Creo que hemos aclarado las reglas del juego —dijo Dreyfus.


  Saavedra se dirigió hacia los rifles que les había pedido que se quitaran, soltó su propia arma y sacó la munición de las otras dos. Se la abrochó al cinturón, junto con los dos látigos cazadores confiscados. Luego recogió su rifle y volvió a colgárselo al hombro, con la boca apuntando al techo.


  —Esto se llama gesto de confianza. No abusen de él.


  —Nos va perfecto no abusar de él —dijo Sparver.


  —Síganme, y recuerden lo que acabo de decirle al látigo cazador. Les enseñaré el Relojero, si de verdad quieren verlo.
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  Saavedra los condujo hacia el interior de Ops Nueve, por una de las rampas que salían del atrio y que Dreyfus ya había visto. Su látigo cazador se movía con sigilo detrás del grupo, triangulando constantemente la distancia entre Saavedra y sus invitados, esperando que uno de ellos transgrediera los parámetros que ella había establecido. Dreyfus se sentía aliviado de no tener un arma apuntándole, pero el látigo cazador solo era una mejora marginal. Si antes le preocupaba morir por un movimiento del dedo de Saavedra, ahora tenía que preocuparse de los inflexibles procesos de pensamiento de una máquina que no era mucho más lista que un perro guardián. No es que tuviera ninguna intención de violar de forma deliberada las normas, pero ¿y si se tropezaba, o si cruzaba por accidente la línea de cinco metros?


  —Se lo enseñaré —dijo Saavedra—, pero olviden la idea de negociar con él. No es un intelecto racional.


  —No tiene que ser racional para entender que Aurora quiere verlo muerto —respondió Dreyfus.


  —¿Cree que eso lo ayudará?


  —Es lo único que tengo. Será mejor que lo aproveche.


  —¿Cómo consiguieron instalar un centro de contención aquí abajo en tan poco tiempo? —preguntó Sparver.


  —No lo hicimos. Solo tuvimos tiempo de largarnos de Ruskin-Sartorious antes de que fuera destruida. Por suerte, aquí ya había una especie de jaula. Tuvimos que hacer algunos cambios, pero nada fuera del alcance de nuestros recursos.


  —¿Se refiere al tokamak? —dijo Dreyfus.


  —¿Al qué? —preguntó Sparver.


  —Quiere decir el reactor de fusión que propulsaba esta instalación en la era amerikana —dijo Saavedra con altivez—. Y tiene razón. Es exactamente lo que usamos. Es una gran botella magnética de contención. Espantosamente ineficaz comparada con los generadores portátiles que trajimos con nosotros, pero tiene sus usos. Tuvimos que comprobarla, y ajustar la geometría de campo, pero nada de todo eso fue complicado en particular. Resultó mucho más fácil que instalar nuestro propio equipo de contención: para eso habríamos tenido que perforar otra cueva.


  —Espero que confíe en la ingeniería amerikana —dijo Dreyfus—. Tener prisionera a un máquina psicópata no está precisamente en las especificaciones del diseño.


  —Confío en que no fallará. ¿Cree que habría venido aquí si no hiciera?


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Dreyfus.


  —¿El resto de Firebrand? Aparte de Simón Veitch, soy la única.


  Dreyfus recordó el nombre de la lista de miembros de Firebrand que Jane le había dado.


  —¿Dónde están los otros?


  —Donde sus turnos les exijan. Desde que Jane nos vetó, hemos tenido que vivir una doble vida. ¿Cómo se imagina que conseguimos mantener Firebrand al tiempo que hacemos nuestro turno habitual?


  —Me lo preguntaba.


  —El mismo régimen terapéutico diseñado para mantener despierta a Aumonier resultó útil también para los agentes de Firebrand. La mayoría hemos estado viviendo con unas pocas horas de sueño. —Saavedra levantó un brazo y habló al brazalete sujetado en su pálida muñeca—. ¿Simón? He encontrado a los intrusos. —Hizo una pausa y escuchó la respuesta de Veitch—. Sí, solo dos. Los llevo al reactor. —Volvió a hacer una pausa—. Sí, los tengo bajo control. ¿Por qué si no los habría dejado vivir?


  El túnel se nivelaba. Cruzaron un pasillo lleno de almacenes para el equipo, luego salieron a un balcón que daba a una cámara algo más pequeña que el atrio que habían dejado atrás. Había espacio suficiente para los tres sin necesidad de que el látigo cazador entrase en acción. El reactor ocupaba la mayor parte de la sala, y estaba apoyado en unos soportes a prueba de choques, como si fuese una enorme caldera mágica. Estaba pintado de color verde flojo, y unas líneas de óxido recorrían las juntas. Un puñado de paneles y piezas de repuesto brillaban como el cromo. Aparte de eso, parecía superficialmente intacto. Dreyfus supuso que había necesitado pocas reparaciones antes de que sus generadores magnéticos volvieran a funcionar.


  Una pasarela circundaba el reactor en su punto más ancho. Una figura vestida de negro se ocupaba de un monitor situado junto a una oscura ventana de observación. La figura miró a su alrededor y luego hacia arriba con una mueca en la cara. Veitch era tan delgado y cadavérico como Saavedra, pero transmitía la misma impresión de fuerza enjuta.


  —Deberías haberlos matado —dijo alzando la voz por encima del murmullo del reactor.


  —Tienen información sobre el Relojero —dijo Saavedra—. Dreyfus dice que sabe de dónde procede. Me gustaría oír lo que tiene que decirnos.


  Veitch parecía irritado.


  —Ya sabemos de dónde procede. Lo hicieron en el ISIA. Allí es donde se volvió loco.


  —Pero no comenzó allí —dijo Dreyfus—. Se hizo mayor de edad en el ISIA, allí fue donde alcanzó todo su potencial, pero procede de otro lugar completamente diferente.


  —Bajen las escaleras —dijo Saavedra con brusquedad.


  —Ahora ya puede desactivar el látigo cazador —dijo Dreyfus—. No vamos a hacerles daño.


  —He dicho que bajen las escaleras. Yo me preocuparé del látigo cazador.


  Dreyfus y Sparver pasaron por delante de Saavedra, intentando no acercarse a menos de cinco metros. Bajaron las escaleras haciendo un ruido estrepitoso y cruzaron el suelo de la cámara, abarrotado de equipamiento, hasta que el reactor quedó encima de ellos.


  —Suban a la plataforma de observación —dijo Saavedra—, y díganle a Veitch por qué quieren al Relojero.


  Dreyfus alzó la vista para mirar a Veitch y repitió el argumento que ya le había presentado a Saavedra: que el Relojero era ahora la única arma eficaz contra Aurora.


  —¿Y qué propone? ¿Qué lo dejemos suelto y esperemos que vuelva a nosotros cuando acabe?


  Dreyfus puso una mano en la barandilla y comenzó a subir las escaleras hacia la plataforma de observación. Sparver caminaba inmediatamente detrás de él.


  —Espero que no tengamos que soltarlo. Es una cuestión de autopreservación. Si puedo convencerlo de que Aurora quiere destruirlo a toda costa, podré hacer que vea el sentido de derrotarla. Nos ayudará ayudándose a sí mismo.


  —¿Desde dentro de la jaula?


  —Es una forma de inteligencia artificial —dijo Dreyfus—. Igual que Aurora, independientemente de lo que fue en el pasado.


  —¿En qué nos ayuda eso?


  —Aurora no es una inteligencia despersonificada. Es una colección de rutinas de software que emulan la estructura de un cerebro humano. Pero no es nada a menos que tenga una arquitectura física.


  Encima de él, Veitch asintió con impaciencia.


  —¿Y qué?


  —En algún lugar ahí afuera, una máquina tiene que estar simulándola. Es más que probable que esté controlando su golpe de Estado desde el interior de un hábitat. Seguramente no sea uno de los que ya ha tomado, pues no querría arriesgarse a que uno de nuestros misiles la aniquilara. Por desgracia, eso nos deja casi diez mil candidatos más. Si tuviéramos todo el tiempo del mundo, podríamos peinar el tráfico de la red para atraparla. Pero no tenemos todo el tiempo del mundo. Solo unos pocos días.


  —¿Cree que tiene libre acceso a las redes?


  —Casi seguro. Ha permanecido oculta durante cincuenta y cinco años, lo que significa que puede moverse de un punto a otro sin dificultad. Pero no puede duplicarse. Es una limitación en la estructura profunda de las simulaciones de nivel alfa incrustada por el propio Cal Sylveste. No pueden ser copiadas, ni siquiera hacer una copia de seguridad de ellas.


  —Quizá ya haya solucionado eso.


  —No lo creo. Si pudiera copiarse, no estaría tan preocupada por proteger su propia supervivencia. Tiene miedo precisamente porque solo hay una copia de ella.


  —Pero la noción de máquina es nebulosa, prefecto. Tal vez Aurora no pueda copiarse a sí misma, pero seguro que no hay nada que le impida extenderse usando miles de hábitats en lugar de uno solo.


  —Sí que lo hay —dijo Dreyfus resoplando al llegar a la plataforma de observación—. Se llama velocidad de ejecución. Cuanto más distribuida esté, más tiene que lidiar con el intervalo de la velocidad de la luz entre centros de procesamiento. Si una parte de ella estuviera en un lado del Anillo Brillante, y otra en el extremo opuesto, podría quedar afectada por latencias inaceptables, fracciones enteras de un segundo. Seguiría siendo tan inteligente como ahora, pero la velocidad de su consciencia disminuiría a un factor intolerable. Y ese es su problema. Ser inteligente no basta, en especial cuando está intentando ganar una guerra sobre diez mil frentes. También tiene que ser rápida.


  —Todo eso no son más que suposiciones —dijo Veitch cuando Dreyfus se le acercó con cuidado. Sparver, Saavedra y su látigo cazador iban pegados detrás de él.


  —Estoy de acuerdo, pero creo que son irrebatibles. Aurora no puede permitirse extenderse, por lo tanto tiene que estar funcionando con una sola máquina, dentro de un solo hábitat. Y eso significa que es vulnerable a un contraataque si ese hábitat puede ser identificado.


  —¿Y usted espera que el Relojero la encuentre?


  —Más o menos.


  Veitch parecía confuso, como si supiera que se estaba dejando algo obvio.


  —Necesitaría acceso a las redes.


  —Lo sé.


  —Está usted loco. ¿Y si se escapa, si se pierde en las redes igual que hizo Aurora?


  —Existe el riesgo de que eso ocurra, pero estoy dispuesto a asumirlo teniendo en cuenta la alternativa. Prefiero tener a un monstruo a la fuga si he de elegir entre eso o morir a manos de Aurora.


  —¿Tiene la más mínima idea de lo que el Relojero les hizo a sus víctimas?


  Dreyfus pensó en todo lo que había averiguado desde que tenía Manticore. Examinar aquellos recuerdos nuevos era como abrir una herida que acababa de empezar a cerrarse.


  —Sé que hizo cosas horribles. Pero no fue indiscriminado. Dejó con vida a más de los que mató. Aurora no dejará ni un alma.


  —Enséñale lo que es —dijo Saavedra—. Así sabrá qué quiere dejar suelto.


  —¿Has comprobado que no lleve armas?


  —Está limpio. Enséñale la ventana.


  Veitch se apartó del monitor.


  —Eche un vistazo, prefecto.


  —¿Está al otro lado de este cristal?


  —Casi. Habitualmente lo mantenemos lejos de la ventana. Rotaré los imanes para que lo vea unos momentos.


  Dreyfus se giró y miró a Saavedra, esperando que le diera permiso para moverse. Ella asintió. Dreyfus se unió a Veitch y se subió a un pequeño pedestal debajo de la ventana de observación. Dos pasamanos verticales proporcionaban apoyo a ambos lados del ojo de buey blindado. Dreyfus tocó la piel verde pálido del reactor y sintió que este temblaba bajo sus manos. El temblor era irregular, con potentes incrementos súbitos.


  —¿Cómo lo metieron ahí?


  —Hay una puerta en el otro lado para cambiar los imanes. Metimos al Relojero en una prisión portátil para trasladarlo desde Ruskin-Sartorious. Tuvimos que movernos rápido, puesto que la prisión solo es válida para seis horas. El Relojero la puso a prueba todo el tiempo, flexionó sus músculos, intentó romperla, aunque hicimos todo lo que pudimos para aturdirlo antes de la reubicación.


  —¿Aturdirlo cómo? —preguntó Dreyfus.


  —Con una fuerte pulsación electromagnética. No lo anestesia por completo, pero sí que lo somete. Pero cuando llegamos aquí, estaba otra vez en plena forma. Lo metimos aquí dentro y cerramos con los grandes imanes justo a tiempo. ¿Sabe cómo funciona un tokamak?


  —Más o menos.


  —Normalmente, los imanes atrapan un plasma en forma de anillo, y lo alejan de las paredes. Calientas el plasma a unos cientos de millones de grados, hasta que consigues fusión. Ahora no hay fusión ahí dentro. Solo alto vacío, y el Relojero. Tuvimos que ajustar los imanes para crear una botella localizada, pero no fue demasiado difícil.


  —Sigue intentando salir, ¿verdad?


  Volvió a tocar la piel palpitante del reactor con una mano. Sentía los esfuerzos del Relojero mientras probaba la resistencia de aquellos grilletes magnéticos.


  —Nunca deja de intentarlo.


  Dreyfus miró por la ventana. Al principio no vio nada excepto una oscuridad color azul profundo. Luego se percató de un débil brillo rosado que ocupaba la oscuridad a su derecha. El brillo parpadeó y se intensificó. A su izquierda, Veitch hizo unos delicados ajustes a la configuración de los imanes. El rosa se convirtió en un tembloroso halo plateado. El color plata se iluminó hasta convertirse en un blanco incandescente.


  —¿Por qué brilla?


  —El campo está quitándose iones de la capa exterior, una especie de capullo de plasma. Cuando colapsamos el campo, parece que el Relojero absorbe de nuevo el plasma. No sufre ninguna pérdida de masa.


  —Ahora puedo verlo —dijo Dreyfus en voz muy baja.


  —Es hermoso, ¿verdad?


  Dreyfus no dijo nada. No estaba seguro de cómo se sentía. Había pensado en el Relojero muchas veces desde que había perdido a Valery, pero el aspecto de la cosa nunca había sido algo sobre lo que se hubiera parado a pensar con detenimiento. Solo le habían preocupado sus efectos, no su naturaleza. Sabía por los testimonios de las víctimas que el Relojero era amorfo, capaz de cambiar de forma con facilidad, o al menos de dar esa impresión. También sabía que algunos de los supervivientes habían hablado de una forma humanoide bajo sus transformaciones variables, como un elemento atractivo estable en el centro de un proceso caótico. Pero apenas había registrado esos testimonios en su mente. Solo ahora se dio cuenta de que no se trataba de una máquina ordinaria, sino de algo más parecido a un ángel, enlucido en metal blanco brillante.


  Estaba colgado en el tokamak, sujeto por campos magnéticos lo bastante potentes como para eliminar el hidrógeno de los electrones. Cualquier máquina normal, cualquier cosa forjada con materia ortodoxa —ya fuera inerte o rápida—, habría sido destrozada y vaporizada de forma simultánea por esa presión. Y, sin embargo, el Relojero resistía, y solo aquel halo rosa plateado transmitía las condiciones físicas extremas en las que flotaba. Tenía la forma vaga de un hombre. Un torso, brazos y piernas, la sugerencia de una cabeza, pero la forma humanoide era alargada y espectral. Los detalles brillaban y se desdibujaban. Durante un instante el Relojero fue un conjunto de mecanismos reconocibles. Luego se convirtió en una forma mercurial, de superficie suave.


  —Ya ha visto suficiente —dijo Saavedra—. Aléjalo de la ventana antes de que se escape.


  Veitch manipuló los controles. Dreyfus vio que el Relojero se retiraba. Se alegró de que desapareciera de su vista. Aunque su rostro no tenía rasgos distintivos, tuvo la impresión de que lo estaba mirando a los ojos, marcándolo como sujeto de atención futura.


  —Esa es mi parte del trato —dijo Saavedra—. Ahora, dígame lo que sabe de él.


  —Si lo hago, ¿me dejará que hable con él?


  —Díganos lo que sabe. Nos preocuparemos de lo demás más tarde.


  —Solo he venido aquí por una razón. Cuanto más lo retrasemos, más difícil será detener a Aurora. La gente está muriendo ahí fuera mientras dudamos.


  —Díganos de dónde procede, como prometió. Luego hablaremos.


  —No vino del ISIA —dijo Dreyfus—. Fue creado en otra parte, más de diez años antes.


  —¿Podría intentar ser menos enigmático?


  —¿Les suena el nombre de Philip Lascaille? —preguntó Dreyfus de forma retórica—. Claro que sí. Son prefectos educados. Conocen su historia.


  —¿Qué tiene que ver Lascaille con todo esto? —preguntó Saavedra.


  —Todo. Se convirtió en el Relojero.


  —No sea absurdo —dijo Veitch apartando la vista con una sonrisa despectiva en sus labios—. Lascaille se volvió loco después de volver de la Mortaja. Murió hace años.


  Dreyfus asintió con paciencia.


  —Como sin duda recordarán, fue encontrado ahogado en el Instituto Sylveste para Estudios sobre los Amortajados. Siempre se creyó que se había suicidado, que la locura con la que regresó por fin había podido con él. Pero aquella no fue la única explicación de su muerte. Había estado callado durante años, pero justo antes de morir habló con Dan, el heredero de la familia. Le dio pistas para que hiciera su propia expedición a las Mortajas con garantías de éxito. La gente concluyó que Lascaille, tras haberse liberado de aquella enorme carga de conocimiento, vio el trabajo de su vida completado. De cualquier modo, seguía siendo un suicidio.


  —Usted no cree que lo fuera —dijo Saavedra, y la curiosidad competía con la sospecha en su voz.


  —Como he dicho, un hombre fue asesinado. Creo que todo empezó entonces.


  —Pero ¿por qué? —preguntó ella—. Ya estaba loco. Si la gente estaba preocupada por lo que podía decirle a Dan, tendrían que haberlo matado antes de que hablara con él, no después.


  —Esa no es la razón por la que murió —dijo Dreyfus—. No lo asesinaron porque algunas personas estuvieran preocupadas por el conocimiento dentro de su cabeza. Lo asesinaron porque algunas personas querían tener ese conocimiento más que nada en el universo. Y matarlo era la única forma de conseguirlo.


  —Todo eso no tiene sentido —dijo Veitch.


  —Está hablando de un escaneo de nivel alfa —dijo Saavedra empezando a comprender—. Lascaille tenía que morir porque el proceso era fatal. ¿Verdad, Dreyfus?


  —Querían los patrones de su cabeza, las estructuras que quedaban cuando regresó de la Mortaja. Creían que si podían entender esas estructuras, tendrían otra posibilidad de entender a los amortajados. Pero escanear a la resolución necesaria quería decir freírle el cerebro.


  —Pero las cosas han mejorado desde los ochenta —dijo Veitch.


  —No en la época en que Lascaille murió. Todo eso sucedió treinta años después de los ochenta, pero la mayor parte de ese tiempo había habido una moratoria respecto a esa clase de tecnología. Se lo llevaron y lo hicieron de todos modos. Le quemaron el cerebro, pero consiguieron su escaneo de nivel alfa. Luego cogieron su cuerpo y lo tiraron al estanque. Todo el mundo sabía que estaba loco, así que nadie hizo preguntas cuando pareció que se había ahogado.


  —¿Quién pudo haber hecho algo así?


  Dreyfus se encogió de hombros ante la pregunta de Saavedra. Aún no había llegado tan lejos, y su mente daba vueltas a todas las posibilidades.


  —No lo sé. Tuvo que ser alguien con un alto cargo en la organización Sylveste. Dudo que fuera Dan; habría ido en contra de sus propios intereses, pues ya sabía cómo entrar en contacto con los amortajados. Pero ¿quién sabe si no tenía un rival, un espía en el clan, interesado en arrebatarle el premio?


  —Pero lo investigará, ¿verdad? —preguntó ella.


  —No puedo dejar de investigar un asesinato. Claro, aunque primero hay un par de cosas que tenemos que solucionar. Sobrevivir a las próximas cincuenta y dos horas sería un buen comienzo. —Dreyfus dirigió su atención a Veitch—. Por eso necesitamos al Relojero. He defendido mi caso lo mejor que he podido. Ahora quiero que me enseñen cómo comunicarme con él.


  —Tiene una teoría interesante respecto a su origen —dijo Veitch—. Puede que incluso sea verdad. Pero eso no significa que ahora tenga sentido dejarlo suelto.


  —No estoy hablando de dejarlo suelto —respondió Dreyfus con paciencia—. Estoy hablando…


  —¿Cree que para el Relojero hay alguna diferencia entre abrirle la jaula o darle línea directa con las redes?


  Dreyfus sintió que una poderosa ola de cansancio se abatía sobre él. Había hecho todo cuanto estaba en su mano. Había explicado las cosas a Saavedra y a Veitch lo más claro que había podido, confiando en que verían su sinceridad y entenderían que el Relojero era la única arma eficaz contra Aurora, por muy desagradable que fuera la perspectiva. Y no había funcionado. Quizá Saavedra había comenzado a convencerse, o al menos a creer que no había venido a destruirlo. Con un poco de tiempo, habría acabado convenciéndola, pero Veitch no mostraba ninguna inclinación a ver las cosas como Dreyfus.


  —He venido aquí a negociar —dijo ofreciendo sus manos a modo de rendición—. Podría haber ordenado que los mataran, a ustedes y al Relojero. Un misil habría bastado. ¿Creen que habría venido hasta aquí si creyera que hay otra opción?


  —Escúcheme, prefecto —dijo Veitch—. Por muy mal que estén las cosas ahí afuera, por muy desesperadas que parezcan, nada puede ser lo bastante malo como para justificar el darle al Relojero un ángstrom de libertad. Es la pura encarnación del mal, ¿lo entiende? Es el diablo cromado.


  —Lo sé.


  —No puede saberlo. Nadie lo sabe a menos que haya tenido experiencia directa con él, día tras día, año tras año, como nosotros.


  —Yo estuve allí —dijo Dreyfus con calma.


  —¿Qué quiere decir con que estuvo allí?


  —Cuando entramos en el ISIA. Fui uno de los prefectos que entró antes de borrarlo de la existencia.


  Veitch lanzó una mirada nerviosa a Saavedra. Dreyfus reconoció la mirada. Creían que se estaba volviendo loco. Miró a Sparver y vio la misma expresión en la cara de su antiguo ayudante, aunque solo Dreyfus la habría reconocido.


  —Prefecto, tenemos autorización que excede Pangolín, que excede incluso Manticore —respondió Veitch en tono razonable—. Sabemos todo lo que ocurrió aquel día, hasta el último minuto. Sabemos quién estuvo implicado, dónde estuvieron, qué hicieron.


  —Excepto que cambiaron los hechos —dijo Dreyfus—. Mi implicación fue borrada de los archivos, de todos los documentos excepto de los que iban destinados a Jane Aumonier en exclusiva. Pero estuve allí. Solo que no he recordado gran cosa hasta ahora.


  —Se está volviendo loco —dijo Veitch.


  —Dusollier se suicidó poco después de la crisis del Relojero —continuó Dreyfus—, pero no fue por decisiones que tomó él solo. Se mató en lugar de afrontar las consecuencias de las acciones que yo inicié, actuando con el consentimiento de Dusollier.


  —¿Qué quiere decir con «acciones que usted inició»?


  —No había otro prefecto de rango más alto cerca de la crisis. El Relojero ya había atrapado a Jane. Estaba fuera de juego. Dusollier me autorizó a entrar y usar las medidas que fueran necesarias para salvar a la gente que seguía en el ISIA.


  —Entonces fracasó —dijo Veitch.


  —No, lo logré. Salvé a la mayoría. —Dreyfus hizo una pausa. Le costaba decir las palabras en voz alta. Una cosa era leer el relato de lo que había hecho aquel día, pero solo ahora que estaba hablando de sus actos sintió que realmente estaba interiorizando lo que había sucedido—. Sobrevivieron. Siguen vivos.


  —No sobrevivió nadie —dijo Saavedra—. Bombardeamos el ISIA.


  —Sí, pero seis horas después de que sacáramos a Jane con el escarabajo en su nuca. ¿Qué sucedió en ese intervalo? ¿Por qué no aparece en los archivos? Siempre me lo he preguntado. —Dreyfus sonrió débilmente—. Ahora lo sé.


  —Acaba de recordarlo, ¿no? —preguntó Saavedra con sarcasmo.


  —Jane creyó que sería útil para mí desde un punto de vista estratégico recuperar los recuerdos de mi anterior encuentro con el Relojero. Sabía que sería doloroso para mí, dado todo lo que venía con ese paquete. Pero hizo bien.


  —Estoy de acuerdo con Veitch, se está volviendo loco —respondió Saavedra.


  —Había una nave orbitando cerca —dijo Dreyfus en voz baja—, una nave estelar construida por los demarquistas en un intento de disminuir su dependencia de los combinados. Era un prototipo, construido alrededor de Fand. Usaba un sistema de motores diferente, que no debía nada a la ciencia de los combinados. Había hecho un vuelo a nuestro sistema y luego la descartaron porque era demasiado cara, demasiado lenta, demasiado torpe.


  —¿Cómo se llamaba esa nave? —preguntó Saavedra.


  —Atalanta —respondió Dreyfus.


  —Hubo una nave con ese nombre —dijo Veitch frunciendo el ceño—. Recuerdo que querían desmantelarla y usarla como chatarra.


  —Lo hicieron. Ya no existe.


  —Díganos qué sucedió —dijo Saavedra.


  —Sí, díganoslo —dijo Sparver.


  Dreyfus estaba a punto de hablar cuando dos brazaletes comenzaron a sonar al unísono. Saavedra y Veitch los miraron, primero irritados y luego alarmados.


  —¿Están activadas las armas de superficie? —preguntó Saavedra a Veitch.


  Él asintió.


  —Pero no abrirán fuego hasta que esté cerca.


  —¿Hasta que esté cerca qué? —preguntó Dreyfus.


  Saavedra lo miró fijamente.


  —Viene una nave. Está haciendo una inserción directa desde la órbita, a combustión elevada. Ni siquiera está intentando esconderse. ¿Sabe algo de esto, Dreyfus?


  —Me desvié de mi ruta para no llamar la atención sobre su ubicación. No quería que Aurora me siguiera.


  —Pero solo Panoplia sabe que estamos aquí.


  —Entonces debe de haber sucedido algo —dijo Dreyfus—. Seguro que quien está pilotando esa nave quiere dejar fuera de juego al Relojero.


  —Vayamos a Operaciones —dijo Saavedra. Le lanzó a Dreyfus una mirada de advertencia—. Ahora voy a desactivar el látigo cazador, pero ya sabe lo rápidos que son. Puedo volver a activarlo en un abrir y cerrar de ojos. —Se giró hacia Veitch—. ¿El confinamiento es estable?


  —Como una roca.


  Puso una tapa blindada en la ventanilla de observación, la aseguró con un pesado cerrojo y luego siguió a los otros tres por la pasarela hasta la planta del reactor. El látigo cazador de Saavedra estaba ahora de nuevo abrochado a su cinturón, pero Dreyfus no se hacía ilusiones de que se hubiera ganado su confianza inequívoca. Estaba aceptando su historia de forma provisional, hasta que cometiera un desliz o las circunstancias cambiaran.


  —Podría ser Gaffney —dijo mientras ascendían por el túnel hacia el nivel principal de operaciones—. La última vez que lo vi estaba en cama recuperándose de una operación. Pero no estaba muerto. Quizá ese fue mi gran error.


  —Pero se supone que lo estaban vigilando —dijo Saavedra mirándolo por encima del hombro mientras subían por la cuesta del túnel.


  —Sí, pero quizá no fue suficiente. Gaffney fue capaz de sabotear las turbinas de búsqueda y de asesinar a Clepsidra y a Trajanova. Es astuto, y se conoce al dedillo todo el aparato de seguridad, pero no es ningún superhombre. Creo que Aurora lo ha estado ayudando, incluso dentro de Panoplia.


  —¿Y ahora lo ha ayudado a escapar?


  —Posiblemente, pero de todos modos, parece Gaffney. ¿He oído que mencionaban armas?


  —Nidos antinaves portátiles que se ocultan bajo tierra —dijo Veitch—. Los instalamos por si alguien venía a meter sus narices sin invitación. Los habrían visto si no hubieran venido por tierra.


  —Me alegro de haberlo hecho. La caminata me vino bien.


  El centro de operaciones de Firebrand estaba situado en lo que había sido una sala de conferencias cuando las instalaciones estaban bajo control amerikano. Las paredes estaban cubiertas de fotografías monocromáticas de panoramas escénicos con tridimensionalidad superficial. Una pared mostraba un profundo cañón, posiblemente de Marte. Otra mostraba una catarata en forma de herradura. Una tercera mostraba unos rostros esculpidos en la roca: ocho enormes cabezas, de las cuales la quinta y la séptima eran mujeres.


  Un montón de paneles descansaban sobre la mesa, dispuestos de forma hexagonal formando un tanque holográfico improvisado. Veitch envió una orden gestual al aparato, que se llenó de luminosos gráficos verdes de tipo alambre. Dreyfus reconoció el contorneado paisaje de Ops Nueve y el terreno que lo rodeaba. Unos indicadores señalaban la ubicación de las armas y los dispositivos de rastreo. Un símbolo en forma de punta de flecha encima del paisaje indicaba la nave que se aproximaba.


  —La firma se corresponde con un vehículo policial ligero —dijo Veitch mirando los números que acompañaban al símbolo—. ¿Gaffney sabe pilotar uno de esos?


  —Tiene la experiencia necesaria —dijo Dreyfus.


  —No son buenas noticias. Puede ser un cúter, pero podría transportar armas nucleares.


  —Solo si a Jane le queda alguna —dijo Dreyfus—. Y en ese caso, estarán fuera de Panoplia a bordo de cruceros de exploración profunda, listas para ser desplegadas cuando sea necesario. No creo que Gaffney haya podido hacerse con una. Es más que probable que cogiera lo que pudo para escapar de Panoplia.


  —Espero que tenga razón —dijo Veitch.


  —Y yo espero que sus armas sean buenas. ¿Cuándo abrirán fuego?


  —No hasta que esté a unos treinta kilómetros —respondió Saavedra—. Las armas conocen la clase de rutinas evasivas y contramedidas que tiene un cúter. A menos que el cúter dispare primero, no malgastarán un disparo hasta que estén seguras de dar en el blanco.


  Dreyfus vio que el cúter aún estaba a más de ciento veinte kilómetros por encima de ellos, pero estaba cayendo lo bastante rápido como para pasar por debajo del techo de armas en un par de minutos.


  —Gaffney no vendría a menos que supiera que podía hacer daño —dijo—. Seguro que espera fuego antinave.


  —Podría coger nuestro cúter —dijo Saavedra de forma dubitativa—. Aún le queda suficiente combustible para volar.


  —No duraría ni cinco segundos contra Gaffney —dijo Dreyfus—. Aunque pudiera subir a tiempo.


  Saavedra miró fijamente el panel, fascinada por la flecha que caía.


  —Puede dañar el complejo si tiene misiles de hidrógeno, pero no podrá tocar al Relojero, dentro del tokamak. Seguro que lo sabe. —Un pensamiento le quitó el color de la cara—. Voi, quizá tenga un arma nuclear después de todo.


  —Si la tiene, tendremos una muerte rápida y limpia —dijo Dreyfus—. Pero no creo que quiera eliminar al Relojero de un solo golpe. Debe de haber planeado hacerlo salir, y luego recogerlo en la superficie. No puede volar, ¿verdad?


  —Si tuviera tiempo suficiente —dijo Veitch—, no creo que haya nada que no pueda hacer. —Luego volvió a examinar el tanque—. A la velocidad actual de descenso, las armas dispararán en… cuarenta y cinco segundos. —Miró ansiosamente a los otros—. No hay mucho más que podamos hacer aquí. Quizá deberíamos volver a bajar.


  —Misil de entrada —dijo Saavedra como en un sueño.


  El panel mostraba el misil que bajaba a toda velocidad desde el cúter y atravesaba la atmósfera intermedia con una aceleración veloz. Un poco más rápido y la fricción habría incinerado la ojiva antes de que alcanzara su objetivo.


  —Redirección de armas —informó Saavedra—. Entablando combate.


  La sala tembló. Dreyfus oyó un informe bajo, como un trueno distante. Se estremeció al pensar en la energía que acababa de ser disipada a tan solo unos cientos de metros por encima de su cabeza. Las armas habían salido a toda velocidad de sus escondites, igual que la armas enterradas en la roca Nerval-Lermontov. Pero aquello había sucedido en el vacío, no bajo una asfixiante atmósfera de metano y amoniaco. En la superficie del planeta, se habría visto como una serie de erupciones volcánicas coreografiadas, como si unos puños de fuego líquido le hubieran dado un puñetazo a la corteza del mundo.


  —Misil interceptado —dijo Saavedra, aunque todos podían ver el resultado por sí mismos—. Aproximación de un segundo. Un tercero. Armas respondiendo.


  La sala volvió a temblar. El estruendo, más largo que el anterior, fue similar al de un terremoto. Hubo un momento de silencio cuando las armas se redireccionaron para interceptar el tercer misil, luego el ruido volvió a comenzar.


  —Segundo misil destruido. Intercepción parcial del tercero —anunció Saavedra.


  La sala volvió a estremecerse, pero Dreyfus sabía que las armas se esforzarían por destruir el tercer misil en el segundo intento. Había sido dañado, pero seguía descendiendo hacia las instalaciones.


  —Sujétense —dijo Veitch.


  El impacto del misil llegó una fracción de segundo después. Dreyfus sintió que la onda expansiva le golpeaba los huesos. Hubo un estruendo más fuerte que el de las armas, lo bastante como para sentirse como si estuviera fuera, de pie bajo el cielo venenoso de Yellowstone, con los tímpanos al descubierto. Sintió un violento empujón, como si la sala y todos sus contenidos acabaran de dar un bandazo de varios centímetros hacia un lado.


  —Un arma destruida —dijo Saavedra cuando el icono adecuado se puso rojo y luego negro.


  —Cuarto misil entrando. Armas respondiendo.


  El estruendo de las armas antinave sonaba ahora más distante: Dreyfus supuso que el arma destruida era la más cercana, y había sido eliminado por un ataque directo del misil dañado.


  —Dígame que lo ha interceptado —dijo Dreyfus.


  —Parcialmente —respondió Saavedra—. Intento recontacto.


  Las armas zumbaron. La sala tembló. La sensación de impotencia que Dreyfus sintió era asfixiante. Ahora las máquinas dirigían su vida: las máquinas y el software. El sistema que dirigía las armas antinave estaba luchando contra el sistema que controlaba las armas a bordo del cúter. Como adversarios familiares, los sistemas tenían una comprensión exhaustiva de sus capacidades mutuas. Con toda seguridad, su supervivencia ya podía atribuirse a una probabilidad matemática fija. Un participante sabía que acabaría perdiendo, pero seguía por pura formalidad.


  El cuarto misil había perdido la mayor parte de su eficacia cuando alcanzó su objetivo, pero aún retenía la potencia suficiente para hacer daño. El ruido era una continua avalancha ensordecedora de sonido. La sala se estremeció, y cayeron trozos del techo. Una profunda grieta se abrió en la pared, dividiendo las ocho cabezas esculpidas. La sala se quedó sin luz, solo permaneció el brillo verde pálido del panel holográfico que también estaba temblando.


  —El generador se ha averiado —dijo Veitch con resignación—. Deberíamos haberlo enterrado a más profundidad. He dicho que deberíamos haberlo enterrado a más profundidad. —Comenzó a dar instrucciones a su brazalete—. El generador de repuesto debería haberse activado. ¿Por qué no funciona?


  —Quinto misil entrando —dijo Saavedra cuando el panel holográfico titiló—. Armas intentando responder. Dos destruidas. ¿Qué pasa con ese generador de repuesto, Veitch?


  —Estoy haciendo todo lo que puedo —dijo entre dientes.


  El rugido de las armas antinave era como una avalancha distante.


  —¿Interceptado? —preguntó Veitch.


  —Parcialmente —dijo Saavedra.


  Dreyfus estaba a punto de preguntar algo cuando irrumpió el quinto misil. Esta vez no hubo sonido; era demasiado potente para considerarse un ruido. Fue como un porrazo en el cráneo. Atontado por el ruido, pero con apenas un momento para registrar lo ocurrido, Dreyfus observó que los acontecimientos se condensaban en un frenético instante. La sala se quedó a oscuras, se llenó de un asfixiante polvo negro que se le metió en los ojos y la piel y le quemó la garganta y los pulmones. En su última mirada tuvo la impresión de que el techo se arqueaba hacia abajo, lleno de grietas. Vio que una grieta similar desgarraba la pared ya dañada. Y luego no hubo ni luz, ni sonido, ni consciencia.
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  Dreyfus volvió en sí en un mundo teñido por el dolor. Era consciente del mapa de dolor de su cuerpo, trazado en su mente por una parpadeante malla verde. Tenía un nudo en algún lugar alrededor de la parte inferior de su pierna derecha, los contornos agrupados hasta formar un ojito enfadado. Tenía otro nódulo en su pecho, a la izquierda del esternón. Un tercero en la parte superior del brazo derecho. El resto de su cuerpo estaba simplemente ardiendo de dolor. Tenía la garganta como si la hubieran grabado con ácido. Cuando respiraba, era como si sus pulmones hubieran sido sustituidos por cristal en polvo.


  Y sin embargo respiraba. Era más de lo que esperaba estar haciendo.


  Recordó el ataque, pero no tenía idea de cuánto tiempo había pasado desde la llegada del último misil. Ahora todo estaba muy quieto. No exactamente en silencio, pues le zumbaban los oídos, pero cuando se movió ligeramente, pudo oír sus propios gruñidos de dolor, así que no estaba completamente sordo. Debió de gritar al final, pensó. Se quedó inmóvil, jadeando, ignorando la puñalada de dolor que acompañaba a cada respiración, hasta que recuperó cierta claridad de mente.


  Se obligó a abrir los ojos. Al principio no pudo ver nada, pero luego fue consciente de un débil brillo. Uno de los paneles holográficos seguía parpadeando, lanzando una insípida luz verde en la sala en ruinas. Parecía que la mayor parte del polvo y los escombros se habían aposentado, lo que sugería que habían pasado más de algunos minutos desde el asalto. Los ojos le picaban, llorosos, pero poco a poco Dreyfus se acostumbró a la penumbra y comenzó a distinguir detalles a su alrededor. Estaba tumbado de espaldas en el suelo, con las piernas y las caderas bajo la mesa, que había colapsado cuando el techo se cayó encima. Cuando la mesa cedió, el grupo de paneles había caído al suelo, a la derecha de Dreyfus, incluida la unidad que seguía brillando. Estaba atrapado, y solo podía especular sobre el alcance de sus heridas, pero sabía que tenía mucha suerte de estar vivo. Si la mesa no lo hubiera protegido, lo habrían matado los escombros que habían caído del techo. Intentó volver a mover el brazo derecho. El nódulo de dolor había disminuido un poco, y cuando el brazo se movió, se alegró de notar que seguramente no estaba roto. Flexionó los dedos, y vio que se movían como pálidos gusanos, en apariencia desconectados de su propio cuerpo. Su brazo izquierdo parecía intacto, pero no podía alcanzar el extremo de la mesa bajo la que estaba atrapado. Volvió a gemir por el dolor que le atenazaba en el pecho e intentó mover el brazo derecho para comenzar a hacer palanca con la mesa. Quería levantarla para poder liberar la mitad inferior de su cuerpo. Pero en cuanto hizo presión, supo que era imposible. El dolor en su brazo se intensificó y la mesa no se movió ni un ápice. Dreyfus se dio cuenta de que no podría escapar sin ayuda.


  Miró a un lado, intentando distinguir entre escombros y cuerpos. Comenzó a temer que los demás hubieran muerto en el ataque. Pero poco a poco se dio cuenta de que el único cuerpo en la sala, aparte del suyo, pertenecía a Simón Veitch. No había rastro de Sparver ni de Saavedra.


  —¿Veitch? —llamó Dreyfus, oyendo apenas su propia voz sobre el ruido de su cabeza.


  Veitch respondió casi de inmediato.


  —Prefecto —dijo, y sonó como si hubiera una gruesa capa de vidrio aislante entre los dos hombres—. Así que está vivo.


  Dreyfus hizo una pausa para recuperar fuerzas antes de volver a hablar. Cada palabra le costaba más energía de la que sentía que podía usar.


  —Estoy atrapado debajo de esta mesa. Creo que me he roto una costilla, quizá una pierna. ¿Y usted?


  —Peor que eso. ¿No lo ve?


  Dreyfus lo vio, ahora que sus ojos se estaban por fin ajustando a la luz mínima. Una tubería plateada, seguramente una de las que había instalado Firebrand cuando estaba reactivando la instalación, se había doblado desde el techo y se había hundido en el muslo de Veitch.


  —¿Está perdiendo sangre?


  —Eso espero.


  Dreyfus tosió y probó su propia sangre.


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir que tengo una posibilidad de morir antes de que nos encuentre.


  —¿Entonces ha escapado?


  —El generador de repuesto tendría que haberse activado de inmediato para asegurar una transferencia sin complicaciones, pero no lo hizo. La contención falló.


  —Pero no podemos estar seguros de que haya escapado. No hasta que alguien baje y…


  Veitch se rió. Era el sonido más vil e inhumano que Dreyfus había oído en boca de otra persona.


  —Está fuera, prefecto. No se preocupe por eso. Solo es cuestión de cuánto tiempo tardará en encontrarnos. Porque puede apostar su vida a que nos está buscando.


  —O quizá ya se haya marchado y esté intentando esconderse.


  —Usted no conoce al Relojero. Yo sí.


  —Y espera morir antes de que llegue.


  Veitch se tocó el muslo con una mano. En el brillo verde sus dedos mostraron algo húmedo y oscuro, como chocolate derretido.


  —Creo que tengo una posibilidad. ¿Y usted? Puede intentar contener la respiración, a ver si resulta.


  —Dígame una cosa, Veitch —dijo Dreyfus con el tono de un hombre que cambia el tema de una conversación que ha comenzado a aburrirle.


  —¿Qué?


  —Cuando Jane me dio la lista de los miembros de Firebrand, su nombre me resultaba familiar por algún motivo.


  —Soy popular.


  —Es más que eso. Me sonó a algo antiguo. Tardé un poco en recordar el resto.


  —¿Qué quiere decir?


  —Usted estuvo implicado en el caso contra Jason Ng, ¿verdad?


  El silencio que siguió bastó para responder a Dreyfus.


  —¿Simón? —preguntó.


  —Sigo aquí.


  —Va a morir pronto. Y seguramente yo también. Pero aclaremos esto, ¿quiere? El padre de Thalia era inocente. Su único error fue acercarse demasiado a su operación. Estaba investigando Firebrand mucho después de que Firebrand hubiese sido cerrada, y tuvieron que hacer algo al respecto.


  —Parece que ya tiene su teoría.


  —Solo estoy juntando las piezas. Abrieron un caso contra Jason Ng para proteger la integridad operativa de Firebrand, ¿verdad? Crearon pruebas y vieron cómo se derrumbaba un buen hombre. Y luego lo asesinaron e hicieron que pareciera un suicidio porque no podían arriesgarse a que su testimonio saliera en un tribunal de Panoplia. Lo que no los hace mejores que las personas que asesinaron a Philip Lascaille, ¿verdad? De hecho, yo los pondría en el mismo pedestal moral.


  —Que te jodan, Dreyfus. Que os jodan a ti y a Panoplia.


  —Tendré su opinión en cuenta. Antes de morir, respóndame a una última pregunta. ¿Dónde están los otros?


  La respuesta de Veitch llegó más lentamente esta vez, y las palabras salieron confusas. Sonaba como un hombre al borde de la inconsciencia.


  —Me desperté una vez y su cerdo seguía aquí. Saavedra ya se había ido. Cuando volví a despertarme la segunda vez, el cerdo también se había ido. Antes de desmayarme la primera vez, dijo algo sobre ocuparse de Gaffney.


  Dreyfus lo asimiló. Aunque estaba contento de saber que Sparver estaba vivo, le preocupaban las intenciones del otro prefecto.


  —¿Dónde fue Saavedra?


  —No lo sé. ¿Por qué no va y se lo pregunta?


  —¿Veitch? —preguntó Dreyfus un poco después.


  Pero esta vez no hubo respuesta.


  —Mejor para ti —dijo Dreyfus entre dientes.


  Estaba oscuro cuando Sparver volvió por fin a encontrar el camino a la superficie. Se había puesto el traje a toda prisa y había sacrificado la armadura, para la que habría necesitado ayuda. La mayor parte de Ops Nueve había colapsado durante el ataque, pero el túnel por el que Dreyfus y él habían entrado seguía intacto, de modo que, con cuidado, pudo ascender a través de la instalación y sortear los obstáculos que se encontró. Después, usó la energía del traje para forzar las puertas de la superficie. Por una vez, ser un hipercerdo le había dado una ventaja. Dudaba que un humano de base con el traje y la armadura hubiera podido pasar por algunos de los espacios por los que había tenido que arrastrarse, en especial con un rifle Breitenbach a cuestas.


  Cuando recobró la consciencia, Saavedra estaba a punto de salir de la sala destruida con la intención de encontrar la manera de restaurar el confinamiento del Relojero. Sparver supo entonces que tenía que salir de aquella sala, aunque aquello significara abandonar a Dreyfus de momento. Había convencido a Saavedra para que le diera la munición que les había confiscado antes y que se había abrochado al cinturón, diciéndole que intentaría atrapar a Gaffney, o a quien fuera. Por supuesto, a Saavedra no le había gustado la idea de darle acceso a un arma, pero seguramente le había gustado todavía menos la idea de que el atacante saliera impune. Al final cedió y Sparver cogió la munición, vio como Saavedra se marchaba y luego se quedó muy quieto mientras la sala de repente se llenaba de un pálido polvo y lo volvía a sujetar de forma temporal antes de que se soltara y saliera. Encontró el traje y la armadura cerca de la escultura en el nivel del atrio, justo donde los habían detenido hacía una eternidad.


  Salió de la rampa y se agachó al pasar por la formación de estalactitas dentadas. Por encima de su cabeza, el cielo emergía con la desenfrenada energía de una tormenta, las nubes se hinchaban y parpadeaban con descargas eléctricas y extraños y enfurecidos cambios en la química atmosférica local. No obstante, por encima del estruendo del viento y los truenos, su traje enviaba otro sonido a sus oídos. Era agudo y continuo: el gemido estridente de unos motores. Usando la pendiente superior de la rampa a modo de escondite, se arrodilló con el rifle entre las rodillas y escaneó el oscuro cielo aullador. No pasó mucho tiempo hasta que distinguió la forma del cúter, posado boca abajo como una daga con las armas montadas en el casco, desplegadas y listas. Sparver supuso que Gaffney estaba merodeando por los restos de Ops Nueve con la intención de atrapar al Relojero cuando escapara. Cualquier arma que aún tuviera que ser descargada se dirigiría en un único enloquecido frenesí de destrucción concentrada. Quizá Gaffney no esperase matar al Relojero, pero sin duda quería mutilarlo.


  Sparver abrió la cubierta del Breitenbach y sacó la boca con su delicada batería de emisores de plasma y ópticas de confinamiento con láser. Encendió el arma con cuidado, por si el cúter estaba rastreando el entorno electromagnético local. El arma recorrió su ciclo de arranque, luego indicó que estaba preparada. Sparver se puso el largo cañón del rifle al hombro, al estilo bazuca. Una parte de su placa frontal se llenó con una retícula de observación, superpuesta sobre una vista del objetivo actual del rifle. Sparver volvió a ponerse en cuclillas hasta que el cúter apareció en el centro de la retícula. Pulsó un botón situado a un lado de la empuñadura y le ordenó al arma que rastreara su objetivo. Al instante, Sparver notó que su traje se ponía rígido y ajustaba su postura. El rifle había asumido el mando del traje; estaba usándolo como plataforma de puntería, y a Sparver no le quedaba más remedio que seguirle el juego.


  El motor del cúter cambió. Sparver vio que la nave rotaba y luego comenzaba a deslizarse en su dirección. Sus armas giraron poco o poco hacia él, como un nido de serpientes que se mueven al unísono. El cúter lo había detectado. Gaffney estaba explorando el terreno, no quería disparar sus armas contra un falso objetivo. El rifle, siguiendo el movimiento de la nave, ajustó la posición del traje de Sparver. Un destello de luz salió de un lado del casco. Una lluvia de disparos cayó en el borde superior de la rampa de entrada, arrancando las estalactitas justo antes de que el borde se derrumbara por completo. Sparver recibió un disparo en una rodilla, que rebotó en el suelo. El impacto estuvo a punto de derribarlo, pero su traje no estaba agujereado.


  Hizo tres disparos seguidos con el rifle antes de recuperar el control de su traje y ponerse a cubierto. «Disparo confirmado», le informó el arma.


  Miró por encima del borde. El cúter seguía en el aire, pero ya no disparaba. El motor se había vuelto errático. Las armas se movían al azar, apuntando a docenas de falsos objetivos. Sparver se volvió a colocar el rifle en el hombro e hizo tres disparos más, esta vez confiando en su propia puntería. Una luz carmesí salió del agujero que había hecho a un lado de la nave de Gaffney. El motor se quedó en silencio.


  El cúter cayó.


  Un segundo después, Sparver sintió el impacto en el suelo. Se sujetó, pero no hubo explosión. Esperó un tiempo prudencial, luego salió del escondite de la rampa hecha pedazos y se dirigió hacia el suelo pulverizado, nervioso, con el rifle apuntado ante sí. El cúter se había desplazado un kilómetro, cerca de la entrada principal de Ops Nueve, donde Saavedra había atracado y escondido su propia nave. Cuando Sparver llegó hasta el cúter, vio que la parte frontal estaba enterrada tres metros en el hielo, y unos riachuelos de color orina de metano y amoniaco derretido goteaban en el punto de impacto. La esclusa de aire estaba abierta, la puerta exterior destrozada y a un lado, unos metros más allá, la puerta interior también estaba abierta y revelaba el interior débilmente iluminado del vehículo accidentado. El traje de Sparver comenzó a avisarle de que los niveles de radiación eran superiores al índice tolerable. Ignoró sus protestas y usó una roca al alcance para subir al casco. Apuntó con el rifle al interior, usando el dispositivo de visión para mirar a su alrededor. Pero solo tuvo que echar un vistazo para confirmar que el cúter estaba vacío.


  Gaffney no estaba.


  —Para ser una cucaracha, me está costando mucho matarte —dijo Sparver.


  Dreyfus volvió a recobrar la consciencia. No recordaba cuándo la había perdido, aunque sí recordaba que había estado a punto de volver a intentar librarse de la mesa. Quizá el dolor, o sencillamente la presión, habían bastado para perder el sentido. En cualquier caso, esta vez tampoco tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido, si segundos o minutos u horas.


  —No se mueva —le dijo una voz de mujer—. Ahora está a salvo.


  Se dio cuenta de que ya no estaba aprisionado bajo la mesa, y de que el dolor generalizado se había transformado en un vago entumecimiento. Le seguían sonando los oídos, los ojos le seguían picando, pero no se sentía peor que cuando había estado hablando con Veitch.


  —¿Paula? —preguntó al reconocer la voz de Saavedra, que estaba de pie a un lado de la cama o camilla en la que descansaba—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estoy?


  —Lo rescaté de la sala. Está en una parte diferente de la instalación, lo bastante profunda como para haber escapado del daño.


  Saavedra estaba casi perdida en las sombras, solo unos débiles puntos de luz roja dibujaban su forma. Estaba de pie con las manos cruzadas delante de ella, contra el brillo rojizo de un panel en la pared.


  —¿Ha visto a Veitch?


  Ella asintió con rigidez.


  —Ya estaba muerto cuando regresé.


  Dreyfus movió la cabeza para mirarse el cuerpo. Era difícil, pues apenas había luz en la sala. La parte inferior de su pierna izquierda estaba cubierta de sangre seca, pero no había señales de huesos rotos. El dolor había disminuido: su uniforme debía de haber comenzado a segregar antiséptico tópico y calmantes en cuanto había detectado la herida, y ahora habían hecho efecto. Su brazo derecho seguía doliéndole —el uniforme le permitía sentir el dolor suficiente para recordarle que no siguiera haciéndose daño—, aunque la herida podría haber sido peor.


  —No sé qué ha pasado con Gaffney, pero probablemente deberíamos pensar en salir de aquí —dijo Dreyfus—. Antes de perder la consciencia, Veitch me dijo que se había producido una anomalía en el confinamiento. Estaba convencido de que El Relojero había escapado.


  —¿Cree que tendría sentido huir de él?


  —Prefiero correr que sentarme aquí a esperar que me dé audiencia.


  —Bueno, no tiene que preocuparse. El confinamiento falló, pero no el tiempo suficiente para que el Relojero escapara. Sigue dentro del tokamak. Los generadores de respaldo no lo mantendrán allí para siempre, pero estaremos a salvo durante una hora o dos.


  —Me alegro. Pero, de todos modos, debería pensar en salir de aquí.


  Ella inclinó la cabeza, confusa por su respuesta.


  —¿Yo, Dreyfus? ¿Después de todo lo que ha ocurrido?


  —Llegó aquí con una nave, Paula. Encuentre a Sparver y luego recoja su cúter. Si tiene combustible para llegar a la órbita, hágalo. De lo contrario, vaya a Ciudad Abismo y póngase en contacto con las autoridades. Si queda algo de Panoplia, seguramente podrán ponerle en contacto con ellos.


  —¿Y luego qué?


  —Dígales lo que yo les he contado sobre el Relojero. Asegúrese de que alguien lo sepa. Si Jane Aumonier sigue viva, dígaselo a Jane.


  —¿Cómo ayudará eso?


  —Quizá sea útil cuando tengan que volver a meter al Relojero en la botella.


  —No sufre heridas graves, Dreyfus. No tiene que morir aquí.


  —Alguien tiene que bajar al tokamak. Alguien tiene que hablar con la cosa y convencerlo de que haga lo que pueda para derrotar a Aurora.


  —¿Cree que usted puede convencer al Relojero?


  —Lo intentaré.


  —¿Cómo? Ni siquiera sabe cómo comunicarse con él.


  —Encontraré la manera. Aunque tenga que abrir el tokamak y soltarlo.


  —Lo matará.


  —Pero quizás antes quiera hablar. Tengo que contar con eso. Si puedo hacerle ver la amenaza que supone Aurora… si no lo ha averiguado ya por sí mismo, claro.


  Saavedra separó las manos. Se tocó los labios con el dedo índice, como si estuviese meditándolo con detenimiento.


  —Cometí un error al no confiar en usted cuando llegó, ¿verdad? Tendría que haberlo escuchado con atención, haber averiguado todo lo que podía sobre Aurora, no solo sobre el Relojero. Dijo que era uno de los ochenta originales, ¿verdad?


  Dreyfus asintió con cansancio. Parecía innecesario volver sobre el mismo tema, dado lo que ya le había contado a Saavedra.


  —Mi colega sabe lo mismo que yo.


  —Pero se lo pregunto a usted, no a su ayudante. ¿Cuál era su nombre completo?


  —Aurora Nerval-Lermontov. Era solo una niña cuando la escanearon. No creo que entonces fuera un monstruo. Tal vez fue el odio y el miedo de la sociedad lo que la llevó a convertirse en lo que es, cuando supieron lo que Calvin Sylveste había creado. O quizá siempre lo fue, como una semilla que espera florecer. Quizá fuera una niñita enferma desde que nació. En cualquier caso, hay que detenerla, borrarla de la existencia, antes de que se apodere de todo el Anillo Brillante. Porque ella no se detendrá allí.


  —¿Dónde está?


  —Ya hemos hablado de eso, Paula. No lo sabemos. Hay diez mil hábitats ahí afuera, y cualquiera podría estar cobijándola.


  —¿Podría distribuirse, como un programa que se ejecuta en una arquitectura paralela? ¿Una parte de ella funcionando en miles de hábitats, para que la pérdida de un centro de procesamiento no sea catastrófica?


  —Como he dicho, no lo hará porque el intervalo de tiempo ralentizaría sus procesos de pensamiento.


  —Da igual. Si tiene que coordinar un golpe de Estado, debe usar la infraestructura de la red para enviar órdenes y recibir información.


  —Sí, pero obviamente se ha hecho experta en esconderse. No tenemos la visión de conjunto para distinguir la señal del ruido.


  —Y usted cree que el Relojero sí podrá.


  —Esa es la idea. —Se estaba irritando cada vez más por tener que repetir el argumento que ya había expuesto a Saavedra y a Veitch—. Paula, ¿por qué volvemos a hablar de esto? No tenemos tiempo. O está de acuerdo o no lo está.


  —Estoy de acuerdo —dijo en voz tan baja que Dreyfus apenas oyó la respuesta—. Es su única esperanza de supervivencia. Enfrentar a una mente de nivel alfa con otra. ¿Qué podría ser más lógico?


  Fue entonces cuando Dreyfus tuvo la primera sospecha de que algo iba muy mal.


  —¿Paula? —preguntó.


  Ella se dio la vuelta de modo que solo podía verle la cara de perfil. Silueteada contra la pared iluminada, su cuerpo tenía la pose erecta de una bailarina a punto de comenzar algún difícil movimiento. Dreyfus vio que llevaba algo atado en la parte posterior de la cabeza, el cuello y la columna. Era como una gruesa oruga de metal, una cosa segmentada con muchas patas. Le había cortado la túnica negra sin mangas desde el cuello hasta el coxis. Cuando se dio un poco más la vuelta, Dreyfus vio que había hecho lo mismo con su piel. Podía ver su blanca columna vertebral a través de la carne y el músculo. La oruga había metido sus pies por el nervio espinal.


  Sin previo aviso, cayó al suelo.


  Dreyfus se quedó inmóvil, paralizado por el horror de lo que acababa de presenciar. La había encontrado, la había torturado o engañado para extraerle los detalles básicos de la misión de Dreyfus. Luego la había rajado y la había convertido en una marioneta.


  Ahora la marioneta ya no le servía. En el suelo, Saavedra se retorcía y sufría espasmos como un pez fuera del agua.


  —Estás aquí —dijo, encontrando fuerzas para hablar—. Estás conmigo, ¿verdad? En esta sala. Escapaste, después de todo.


  Había habido un zumbido todo el tiempo, pero solo ahora sus oídos se acostumbraron a él. Movió ligeramente el cuello, giró la cara para mirar el otro lado de la cama, frente al lugar donde había estado Saavedra. Aquella parte de la sala estaba oscura, pero vio la forma esperando. Era más grande que un hombre, se alzaba imponente hacia el techo, y se encorvaba para caber en el espacio. La luz roja brillaba en una caja torácica cromada, en los dedos en forma de hoz de una enorme mano metálica, en un enorme cráneo sin ojos en forma de martillo. El zumbido se intensificó. Para Dreyfus, se convirtió en el sonido más malévolo del universo.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó sin esperar respuesta.


  Pero el Relojero habló. Su voz era sorprendentemente suave, sorprendentemente paternalista.


  —Has sido muy valiente al venir aquí a buscarme. ¿Esperabas que acabara así?


  —No sabía qué esperar. No tuve elección.


  —¿Esperabas convencerme para que te ayudara?


  Dreyfus se lamió los labios. Estaban más secos que el barro. Su corazón estaba intentando salirse del pecho.


  —Solo quería enseñarte cómo están las cosas.


  —¿Con Aurora?


  —Sí. No se detendrá. Tú eres la única cosa que puede tocarla. Por lo tanto, tiene que destruirte. Y lo hará, tarde o temprano. A menos que tú la destruyas primero.


  —Aurora os asesinará a todos.


  —Lo sé.


  —¿Qué te hace pensar que yo soy mejor?


  —Que no mataste a todo el mundo en el ISIA.


  El Relojero parecía divertido.


  —¿Y eso te da esperanza? ¿Te hace pensar que soy el demonio menos malo?


  —No creo que seas malvado. Creo que estás furioso y fuera de control, como un ángel vengador. Te han hecho daño y quieres devolver algo de ese daño. Creo que eso te hace malo. Pero no creo que te haga malvado.


  El Relojero se torció aun más, se dobló por la mitad para bajar la parte superior de su pecho y de su cabeza a tan solo un metro por encima de Dreyfus. Aun así, Dreyfus solo pudo ver toques de luz allí donde la luz roja brillaba en un trozo de metal brillante. La cabeza, que hacía un momento le había parecido como la de un martillo, ahora tenía la forma de un yunque.


  —¿Crees que sabes lo que soy?


  —Sé quién eres —dijo Dreyfus, y sentía como si cada palabra fuese la última—. Sé lo que te hicieron, Philip.


  El Relojero no respondió. Pero algo cortó el aire, uno de sus brazos se movió tan rápido que el movimiento se convirtió en una imagen borrosa y fustigadora de oscuridad y sombra. El brazo fustigador tocó la frente de Dreyfus. De repente, sintió la piel fría. Algo goteó en su ojo, caliente e irritante.


  —Sé lo que te hicieron —repitió—. Te cogieron y te quemaron el cerebro para intentar extraer una simulación de nivel alfa. Luego arrojaron tu cuerpo a un estanque e hicieron que pareciera un suicidio. Solo querían esos niveles alfa para una cosa, Philip. No para darte la inmortalidad, sino para ayudarlos a programar una máquina que pudiera viajar a la Mortaja sin que la destrozaran. Sobrevivirías a lo que los demás no habían podido sobrevivir. Hicieron un robot y cargaron tu simulación de nivel alfa dentro, con la esperanza de que algo en esa estructura de cerebro cambiara las cosas.


  El Relojero estaba escuchando. Aún no lo había matado. Quizá estaba planeando algo peor que la muerte, alguna nueva e ingeniosa crueldad que harían parecer una niñería los once años de insomnio de Jane Aumonier.


  —Debieron de enviarte a una Mortaja —continuó Dreyfus—. Una a años luz de Yellowstone, para que tuvieras tiempo de ir y volver antes de aparecer por el ISIA. Eso es lo que ocurrió, ¿verdad? Te enviaron a la Mortaja como una máquina que funcionaba con la simulación de nivel alfa de Philip Lascaille, y regresaste… «cambiado», igual que Philip años antes. Algo dentro de la Mortaja te rehízo. Seguías siendo una máquina, pero ahora eras una máquina con componentes ajenos. Y estabas enfadado. Más que enfadado. Eras una máquina que llevaba el alma que le habían robado a un hombre inocente, un hombre que ya se había vuelto medio loco por las cosas que había visto dentro de la Mortaja.


  El Relojero seguía sobre él, el ritmo de mantra de su zumbido comenzaba a llenarle el cerebro, desproveyéndolo de pensamiento racional. Dreyfus habría jurado que podía sentir su aliento, una exhalación fría y metálica como una brisa de acero. Pero las máquinas no respiraban, se dijo.


  —No sé cómo acabaste en el ISIA —prosiguió Dreyfus—, pero supongo que te hallabas en un estado de letargo cuando regresaste de la Mortaja. Quienes te enviaron allí no sabían qué hacer contigo. Sabían que les habían devuelto algo raro, pero no podían ni imaginar tu verdadero origen, tus habilidades, lo que te impulsaba. Así que te transfirieron a la gente de la organización Sylveste que mejor podía entender la naturaleza de una inteligencia artificial. Es más que probable que los científicos del ISIA no tuvieran ni idea de dónde procedías. Les contaron una historia, les hicieron pensar que eras el producto de otro departamento de investigación del propio instituto. Y al principio los complaciste, ¿verdad? Te comportaste como un bebé recién nacido. Los hiciste felices con las cosas que construiste. Pero todo el tiempo estabas recuperando recuerdos de tu verdadera naturaleza. La ira bullía en tu interior, buscaba una válvula de escape. Te crearon con dolor y terror. Asumiste pues que el dolor y el terror eran lo que tenías que devolver al mundo. Y eso hiciste. Comenzaste tu orgía asesina.


  Tras un silencio que se alargó durante siglos, el Relojero volvió a hablar.


  —Philip Lascaille está muerto.


  —Pero lo recuerdas, ¿verdad? Recuerdas cómo era ser él. Recuerdas lo que viste en la Mortaja la primera vez.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque reconocí tu cara en la escultura de Delphine. Te comunicabas a través de su arte, encontraste un canal al mundo exterior cuando estabas prisionero.


  —¿Conociste a Delphine?


  —La conocí después de que fuera asesinada, a través de su simulación de nivel beta.


  —¿Por qué la asesinaron?


  —Lo hizo Aurora. Estaba intentando destruirte. Delphine y su familia se interpusieron en su camino.


  El zumbido disminuyó y se hizo meditabundo.


  —¿Y la simulación de nivel beta?


  —Aurora encontró la manera de llegar también hasta ella.


  —Entonces ha asesinado a Delphine dos veces.


  —Sí —dijo Dreyfus, sorprendido de que aquella certeza nunca se le hubiera ocurrido.


  —Entonces se ha cometido otro crimen. ¿Por eso has venido aquí, para resolver un crimen?


  Dreyfus pensó en todo lo que había sucedido desde que se había enterado de la destrucción de la Burbuja Ruskin-Sartorious. El caso se había ido complicando hasta convertirse en una verdadera emergencia, una crisis de la que dependía la existencia futura del Anillo Brillante. Ahora era difícil recordar lo provinciano que había esperado que fuera el resultado de la investigación. Un sencillo caso de venganza o despecho. Qué equivocado había estado.


  Pero el Relojero tenía razón. El camino que lo había llevado allí había comenzado con una sencilla investigación por asesinato, aunque implicara a novecientas sesenta víctimas.


  —En cierto modo.


  —Aurora necesitaría un cómplice. ¿Quién fue?


  —Un hombre llamado Gaffney. Un prefecto, como yo. Es el que ha atacado la instalación para intentar acabar contigo.


  —¿Un hombre malo?


  —Un hombre que cree cosas malas.


  —Me encantaría conocer a ese Gaffney. —Por un momento el Relojero se quedó pensativo, como si estuviera soñando despierto—. ¿Qué pasará ahora contigo, prefecto?


  Dreyfus estuvo a punto de reír.


  —No creo que eso esté en mis manos, ¿verdad?


  —Tienes razón, no lo está. Podría matarte ahora, o hacerte algo que te pareciera infinitamente peor que la muerte. Pero también podría dejar que te marcharas.


  Dreyfus pensó en la manera en que los gatos juegan con los pájaros antes de rematarlos.


  —¿Por qué lo harías?


  —Se han cometido asesinatos, prefecto. ¿No es tu deber investigar esos asesinatos, llevar a los responsables ante la justicia?


  —Esa es una parte.


  —¿Qué harías para que se hiciera justicia?


  —Lo que fuera necesario.


  —¿Lo crees de verdad, en el fondo de tu corazón? Ten cuidado con la respuesta. Tu cráneo es una vidriera, un libro abierto que revela los procesos de tu mente. Puedo distinguir la verdad de la mentira.


  —Lo creo —dijo Dreyfus—. Haré lo que sea necesario.


  Vio el gran puño alzarse y luego descender y caer hacia su cráneo como un martinete de acero cromado.


  Gaffney se detuvo al ver la figura frente a él. Su delgada forma se recortaba contra la brillante pared detrás de ella. Tenía una mano en la cadera y la cabeza inclinada. Había algo casi coqueto en aquella postura, como si lo hubiera estado esperando, como un amante que espera una cita romántica.


  —Como puede ver —dijo, y su voz retumbó más allá del traje, amplificada en proporciones monstruosas—, voy desarmado.


  —Como puede ver —dijo a su vez la mujer—, yo también. Ahora ya puede bajar su arma, prefecto Gaffney. No tiene nada que temer de mí.


  —Más bien se trata de lo que usted tiene que temer de mí. Saavedra, ¿verdad?


  —Bingo. ¿Debería sentirme halagada de que me conozca?


  —Si quiere. —Gaffney se acercó. Estaba cojeando. Había resultado herido en el accidente y la energía eléctrica de su traje estaba empezando a fallar—. Solo quiero una cosa de usted. Ahí abajo tiene al Relojero.


  —Ya se ha escapado —dijo Saavedra—. Llega demasiado tarde. Váyase a casa.


  —¿Y si le digo que no la creo?


  —Entonces tendría que demostrárselo, ¿no?


  —¿Y cómo lo haría?


  Manteniendo su postura coqueta, en la sombra, la mujer dijo:


  —Podría enseñarle el reactor, el tokamak que hemos estado usando para contenerlo. Sabe lo de los campos magnéticos y el Relojero, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Lo teníamos encerrado hasta que usted llegó. Si no nos hubiera atacado, podría haberse infiltrado en nuestra instalación y luego averiguar la manera de destruirlo.


  —Como si usted quisiera que lo hubiera hecho. ¿Dónde está Dreyfus?


  —Mató a Dreyfus en su ataque.


  —Entonces, el día no ha sido una pérdida de tiempo.


  —¿Tanto lo odiaba, prefecto Gaffney, que quería verlo muerto? —Solo ahora ajustó la inclinación de su cabeza, y la movió con la rigidez de una marioneta que necesitara ser engrasada. Algo en el movimiento provocó un profundo malestar en Gaffney, pero se contuvo—. ¿Lo odiaba tanto como odiaba a Delphine?


  —Delphine era un detalle que se interpuso en nuestro camino. Tenía que morir. —Movió la boca de su rifle—. ¿Quiere convertirse también en un detalle?


  —No.


  —Entonces, enséñeme el tokamak. Quiero pruebas concretas de que la cosa ha escapado. Luego me ayudará a localizarlo antes de que salga del planeta.


  —¿Va a matarlo también?


  —Esa es la idea.


  —Es usted un hombre muy decidido —dijo con una nota de admiración que Gaffney no se esperaba.


  —Hago las cosas.


  —Yo también, ¿sabe? Quizá tengamos más en común que lo que imaginamos.


  Movió la mano que tenía en la cadera. Sus brazos eran delgados como palos; en lugar de extremidades parecían vainas de espadas articuladas. Giró sobre sus talones con la espeluznante suavidad de la torreta de un acorazado. Gaffney parpadeó, pues creyó que había visto algo en su espalda recorriéndole la columna vertebral.


  —Me gustaría ver dónde lo tenía escondido.


  —Le enseñaré eso y mucho más. Puedo demostrarle que ha escapado. —Le hizo una seña para que se acercara—. ¿Le gustaría?


  —Mucho —respondió.
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  Dreyfus recobró la consciencia por tercera vez aquel día. Seguía estirado donde el Relojero lo había dejado y la cabeza le seguía sonando como en aquel último momento fatídico en el que el puño de la máquina se le había venido encima. Estaba más seguro de que iba a morir en aquel momento que de cualquier otra cosa en el universo. Sin embargo, allí estaba, mirando a Sparver.


  —Yo… —comenzó.


  —Tranquilo, jefe. Ahórrese las preguntas para después. Tenemos que ponerle el traje y salir de aquí. Este lugar está empezando a derrumbarse.


  Sparver tenía su casco bajo el brazo, pero llevaba puesto el traje y un rifle Breitenbach al hombro.


  —Me duele la pierna —dijo Dreyfus con la garganta todavía áspera—. Voy a tener problemas para caminar.


  —Ha llegado hasta aquí. ¿Cómo salió de aquella sala destruida?


  —No lo hice. Me trajeron aquí mientras estaba inconsciente.


  —¿Quién? Cuando yo me fui, Saavedra no estaba y Veitch estaba inconsciente. Intenté mover aquella mesa, pero no pude hacerlo solo. Veitch estaba en muy mal estado. No creo que estuviera en forma para ayudarlo.


  —No fue Veitch. —Dreyfus hizo una pausa, tragándose el dolor cuando Sparver lo ayudó a levantarse de la camilla—. Recobré la consciencia aquí y hablé con Paula Saavedra. Pero no era ella. Era el Relojero, Sparv. Estuve en la misma habitación que él. Me habló a través de su cuerpo.


  —¿Está seguro de que no estaba alucinando?


  —Más tarde lo vi a él. Se mostró cuando imaginé lo que estaba ocurriendo. Creí que iba a matarme. Pero no lo hizo. Me desperté y te estoy mirando ti. —Cuando el dolor remitió, a Dreyfus lo asaltó una desagradable posibilidad—. Tuvo tiempo de hacerme algo, Sparv. ¿Tengo algo? ¿Me falta algo?


  Sparver lo inspeccionó.


  —Tiene el mismo aspecto que cuando lo dejé, jefe. La única diferencia es esa cosa en su pierna.


  Dreyfus bajó la vista con aprensión.


  —¿Qué cosa?


  —Solo es una tablilla, jefe. No se alarme.


  Tenía una fina caja de metal alrededor de la parte inferior de la pierna derecha hecha con una serie de finas láminas cromadas, que le sujetaban la pierna en varios puntos de contacto. Las láminas de metal tenían una cualidad líquida, como si estuvieran formadas por gotitas de mercurio alargadas que pudieran transformarse en líquido en cualquier momento. Cuanto más la estudiaba Dreyfus, más le parecía el trabajo del Relojero, y no de un artífice humano.


  —Creí que iba a matarme, o a hacerme algo peor —dijo con una especie de conmoción—. En lugar de eso, me hizo esto.


  —Eso no significa que lo juzgáramos mal —dijo Sparver—, solo que tiene días buenos.


  —No creo que me lo hiciera por eso. Quiere mantenerme vivo para que le sirva de algo.


  Sparver lo ayudó a que comenzara a cojear hacia la puerta.


  —¿De qué?


  —Lo habitual —dijo Dreyfus. Luego otro inquietante pensamiento cristalizó en su cabeza—. Gaffney. Veitch dijo…


  —Ya me he encargado de Gaffney. Ha dejado de ser un problema.


  —¿Lo has matado?


  —Derribé su nave. Sobrevivió al accidente y se metió en Ops Nueve antes de que pudiera acabar con él. Pero ya no es un problema.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque pasé por delante de él de camino hacia aquí —dijo Sparver cargando con el peso de Dreyfus cuando comenzaron a subir las escaleras—. Bueno, de lo que quedaba de él.


  Cuando Dreyfus consiguió ponerse el traje, a pesar del engorro que suponía su tablilla, se digirieron hacia la superficie por un camino diferente al que Sparver había usado para llegar. Aunque tuvieron que pasar por algunos sitios muy estrechos, ninguno de ellos llevaba armadura estratégica, y Sparver descartó el rifle después de concluir que no le serviría de nada contra el único enemigo que tenían alguna posibilidad de encontrar.


  —Se ha ido —dijo Dreyfus intentando tranquilizar a su ayudante—. No volverás a verlo.


  —No lo vi la primera vez.


  —Es un modo de hablar.


  —De todas maneras, ¿qué quiere decir con que no volveré a verlo?


  —Esté donde esté, vaya donde vaya, creo que me estará vigilando —dijo Dreyfus—. Por eso me ha dejado vivir. Quiere que haga justicia.


  —¿Justicia de qué?


  —El asesinato de Philip Lascaille. Fue hace mucho tiempo, pero puede que algunas de las personas implicadas sigan en el sistema, tal vez aún estén trabajando para Casa Sylveste.


  —¿Está hablando de vengar al Relojero?


  —Tiene derecho a que se le haga justicia. No niego que es una perversión de lo que una vez fue Philip Lascaille. Le robaron el cerebro a un hombre al que los amortajados habían vuelto loco y luego metieron el cerebro de ese hombre, aun más aterrorizado porque sabía que iba a morir, en una máquina para establecer contacto. Lo que resultó fue un ángel vengador, forjado en un lugar extraño y ajeno. No digo que lo compadezca. Pero el crimen sigue impune.


  —¿Y usted será el hombre que lo investigue?


  —No me importa quién quiera justicia, Sparv. Es una cosa independiente del valor moral de la parte agraviada. Puede que el Relojero haya cometido atrocidades, pero fue tratado injustamente. Haré lo que pueda por enmendarlo.


  —¿Y luego qué?


  Dreyfus hizo una mueca cuando una punzada de dolor le aguijoneó la pierna.


  —Luego iré a por el Relojero, por supuesto. Que fueran injustos con él no le exime de culpa.


  —Suponiendo, por supuesto, que esta pequeña cuestión con Aurora se termine. ¿O se le ha pasado por alto?


  —Ya no me preocupa mucho Aurora.


  —Pues debería. Lo último que sé es que nos estaba dando una buena paliza ahí afuera.


  —El Relojero me interrogó —dijo Dreyfus—. Me preguntó por sus habilidades, su naturaleza. Quería saber exactamente lo que era. Luego escapó. ¿No te dice eso algo?


  —Que va a por ella.


  —Es al menos tan inteligente como ella, Sparv. Quizá más. Y tiene una muy buena razón para borrarla del mapa.


  —Entonces tendremos que enfrentarnos al Relojero, en lugar de a Aurora. ¿Mejora eso en algo las cosas?


  —Quiere venganza, no genocidio. No estoy diciendo que vayamos a dormir tranquilos con esa cosa ahí afuera, pero al menos dormiremos. No tendríamos esa opción con Aurora.


  Dreyfus y Sparver completaron el último tramo de su ascenso. Pasaron por los restos de una zona de aterrizaje subterránea en la que el cúter de Saavedra seguía aparcado y esperando. Sparver subió a bordo e intentó comunicar con Panoplia, pero el cúter estaba muerto.


  —No te preocupes —dijo Dreyfus—. Vendrán a buscarnos.


  Cuando llegaron a la superficie, la tormenta había amainado. El cielo sin estrellas era una bóveda en movimiento de un color negro venenoso, pero según Sparver no podía compararse con la ferocidad huracanada de antes. Sin miedo a apoyarse ahora en tierra firme, Dreyfus encendió la linterna de su casco y examinó el oscuro paisaje fracturado, en el que distinguió sugerentes detalles que le hicieron sobresaltarse hasta que vio que solo eran meras conjunciones de hielo y roca, de luz y sombra, y no la presencia furtiva del Relojero. Tuvo la sensación de que había abandonado aquel lugar, de que había puesto toda la distancia posible entre él y la prisión magnética del tokamak.


  —Puede que siga ahí afuera —comentó Sparver.


  —No creo.


  —No puede haber salido del planeta. Es una máquina, no una nave.


  —Puede adoptar la forma que quiera —respondió Dreyfus—. ¿Quién dice que no puede transformarse en lo que necesite? Vi cómo manipulaba su forma ante mis propios ojos. Ahora que está libre, me pregunto si hay algo que no pueda hacer.


  —Sigue siendo una cosa. Se le puede rastrear, localizar, volver a capturar.


  —Puede.


  —¿En qué está pensando? —preguntó Sparver.


  —Puede que haya seguido el ejemplo de Aurora. Una inteligencia de nivel alfa es fácil de contener si se confina a una sola máquina, a una sola plataforma. Pero no tiene que ser así. Aurora averiguó la manera de moverse, de encarnarse donde necesitara. ¿Quién dice que el Relojero no hará lo mismo?


  —¿Quiere decir para enfrentarse a ella en igualdad de condiciones?


  —Si yo fuera él, y creyera que quiere matarme, es lo que haría.


  —Entonces también nos resultará más difícil matarlo, ¿no?


  —Sí —admitió Dreyfus.


  Permanecieron en silencio, esperando que algo saliera del cielo y los rescatara. De vez en cuando un destello estroboscópico surgía a través de la oscuridad: un relámpago, o tal vez algo que orbitaba alrededor de Yellowstone, algo que no tenía nada que ver con el tiempo atmosférico.


  Al cabo de mucho rato, Dreyfus volvió a hablar.


  —Tenía una elección muy sencilla, Sparv. Los misiles estaban listos. Habrían destruido el ISIA y eliminado al Relojero. Ya habíamos sacado a Jane, así que sabíamos de qué era capaz. Sabíamos las cosas que podía hacerle a la gente aunque no los matara. Y sabíamos que quedaban supervivientes dentro de aquella estructura, gente a la que aún no había atrapado. Incluida Valery.


  —No tiene que hablar de eso ahora, jefe. Puede esperar.


  —Ha esperado once años —dijo Dreyfus—. Creo que es demasiado tiempo, ¿no te parece?


  —Solo digo… que antes lo presioné. Pero no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


  —Había algo más, por supuesto. Aún teníamos que saber a qué nos estábamos enfrentando. Si destruíamos el ISIA sin averiguar más cosas sobre el Relojero, nunca sabríamos qué hacer si volvía a presentarse algo parecido. Era vital, Sparv. Como prefecto, no podía ignorar mi responsabilidad con la seguridad futura del Anillo Brillante.


  —¿Qué ocurrió entonces?


  —Por los datos técnicos que ya habíamos recuperado, y el testimonio de Jane, supimos que el Relojero era susceptible a los campos magnéticos intensos. Ninguna otra cosa, ni barrera física ni arma convencional, parecía capaz de detenerlo o frenarlo. Me di cuenta de que si podíamos atrapar al Relojero, si podíamos congelarlo, podríamos sacar vivos a los supervivientes. Entonces supe que teníamos que recuperar el Atalanta.


  —El Atalanta —repitió Sparver.


  —Era una nave diseñada para menoscabar a los combinados en el negocio de la construcción de naves estelares. La cuestión es que, aunque funcionó, nunca resultó económica. Así que la descartaron, dejaron que orbitara alrededor de Yellowstone mientras decidían lo que hacían con ella. Llevaba décadas allí, pero seguía intacta, igual que cuando la habían dejado.


  —¿Qué tenía esa nave de especial?


  —Era un ramscoop —dijo Dreyfus—. Una nave construida alrededor de un único motor enorme diseñado para absorber hidrógeno interestelar y usarlo como masa de reacción. Puesto que no tenía que transportar su propio combustible, podía ir casi todo lo rápida que quisiera, hasta el límite de la velocidad de la luz. Pero el sistema de propulsión era farragoso y el campo de absorción generaba tanta fricción que la nave nunca fue tan rápida como sus diseñadores habían esperado. Pero aquello no me importó. No quería mover la nave. Solo quería su absorción. El generador tenía quince kilómetros, Sparv: una boca tan grande que podía tragarse a todo el ISIA.


  —Un campo magnético —dijo Sparver.


  —Envié un equipo técnico a bordo del Atalanta. Pusimos unos remolcadores de alta combustión para cambiar su órbita, para acercarla al ISIA. No pudimos poner sus reactores en marcha a tiempo, así que encendimos el ramscoop usando los motores de nuestras corbetas. Al cabo de una hora, el campo estaba adquiriendo fuerza. Al cabo de dos, lo tuvimos posicionado alrededor del ISIA. —Dreyfus hizo una pausa, pues de repente las palabras se le habían secado en la boca—. Sabíamos que había un riesgo. Los supervivientes humanos en el ISIA iban a quedar expuestos al mismo campo magnético. No sabíamos las consecuencias que tendría en su sistema nervioso, y mucho menos en los implantes que la mayoría llevaban. Lo único que podíamos hacer era centrar el campo en la zona en la que habíamos ubicado al Relojero por última vez, e intentar que la fuerza del campo fuera lo más baja posible en el resto.


  —Era mejor que bombardear. Al menos les daban una oportunidad.


  —Sí —dijo Dreyfus.


  —Antes me dijo que habían sobrevivido.


  —Sí. Pero los efectos del campo fueron… peores de lo que esperábamos. Congelamos al Relojero, recuperamos sus reliquias, lo estudiamos lo mejor que pudimos y luego nos retiramos con los supervivientes. Así transcurrió el resto de las seis horas. Luego bombardeamos. Creímos que habíamos destruido al Relojero, por supuesto. En realidad, se había metido dentro de una de las reliquias. Estuvo esperando a que volvieran a abrirlo, como una caja de sorpresas.


  —¿Y los supervivientes? —preguntó Sparver al fin.


  Dreyfus tardó el mismo tiempo en responder.


  —Nos ocupamos de ellos. Incluida Valery.


  —¿Siguen vivos?


  —Todos. En el Hospicio Idlewild. Se pidió a los mendicantes que cuidaran de una remesa de durmientes con el cerebro dañado. Nunca se les dijo de dónde habían venido en realidad.


  —Valery está con ellos, ¿verdad?


  A Dreyfus empezaban a picarle los ojos.


  —La visité una vez, Sparv. Justo después de la crisis, cuando todo acabó. Creí que podía vivir con lo que se había convertido. Pero cuando la vi, cuando vi lo poco que quedaba de mi esposa, supe que no podría. Estaba cuidando de los jardines, arrodillada en el suelo. Tenía flores en la mano. Cuando me miró, sonrió. Pero no sabía quién era.


  —Lo siento.


  —Fue entonces cuando fui a ver a Jane y le dije que no podía vivir con lo que les había hecho. Así que autorizó el bloqueo de memoria.


  —¿Y Valery?


  —Nunca volví a verla. No durante once años.


  En aquel momento, Dreyfus oyó un sonido más fuerte que el viento. Alzó la vista a tiempo de ver una gran nave que atravesaba las nubes a toda velocidad, su casco brillaba a causa de su entrada de alta velocidad. De inmediato vio que era un crucero de exploración profunda, aunque no pudo identificar la nave en sí. Sobrevoló sus cabezas en círculos. El tren de aterrizaje empezó a descender desde su barriga de reptil, y las armas salieron del casco como si fueran las espinas retráctiles de algún pez venenoso. El piloto seleccionó un trozo de terreno lo bastante grande como para acomodar el vehículo de noventa metros de largo, y descendió poco a poco usando los breves intervalos de la tracción para conseguir el descenso.


  Dreyfus y Sparver alzaron las manos para saludar y comenzaron a caminar hacia la nave aparcada. La pierna derecha rígida de Dreyfus se arrastraba en el hielo. Una rampa descendió de la barriga. Casi de inmediato, una figura con traje comenzó a bajar con cautela por la superficie en forma de cuña. Por su pequeña estatura y la forma en que caminaba, Dreyfus supo exactamente quién era.


  —Thalia —gritó encantado—. Eres tú, ¿verdad?


  Ella respondió en el canal traje a traje.


  —¿Está bien, señor?


  —Lo estaré, gracias a Sparver. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —En cuanto el prefecto Gaffney los encontró, supimos que no había razón para intentar ocultarle este lugar a Aurora. Habríamos venido antes, pero hemos estado ocupados con los evacuados.


  —Lo entiendo perfectamente. Habéis venido muy rápido.


  Thalia atravesó el escarpado terreno hasta que estuvieron separados a tan solo unos metros.


  —Siento lo ocurrido, señor.


  —¿Qué es lo que sientes?


  —La fastidié, señor. Las actualizaciones… No estaba preparada.


  —No fue culpa tuya.


  —Pero si no hubiera ido sola, si hubiera tenido un equipo de apoyo conmigo… las cosas habrían sido diferentes.


  —Lo dudo mucho. Aurora ya había contemplado cualquier posible eventualidad. Habría encontrado la manera, por muchas precauciones que hubiéramos tomado. Quizá habría tardado más, pero habría ocurrido de todos modos. No se disguste por eso, ayudante. —Dreyfus extendió una mano y la invitó a que se acercara. Ella cruzó el resto de la distancia y dejó que su traje tocara el de Dreyfus. Dreyfus la cogió de un brazo, Sparver del otro—. Me alegro de tenerte de vuelta sana y salva —dijo.


  —Ojalá hubiera podido hacer algo por todos los demás.


  —Salvaste a algunos. Y nos avisaste de que Aurora no tenía intención de dejar a nadie con vida cuando se hiciese con el control. Hiciste un buen trabajo, Thalia. No estoy disgustado.


  —Menudo cumplido —dijo Sparver—. Yo de ti lo aceptaría.


  —¿Qué me dice de Gaffney, señor?


  —Gaffney es historia —respondió Dreyfus.


  —¿Y el resto de Firebrand? ¿El Relojero?


  —Ya veo que te han informado bien. Supuse que querrías saber el resto.


  —¿Y bien, señor?


  —Veitch y Saavedra están muertos. El Relojero ha escapado.


  Thalia asintió detrás de su placa.


  —Lo suponíamos, señor.


  —¿Por qué?


  —Ha estado pasando algo. Imaginamos que tenía relación con el Relojero, que usted había conseguido convencerlo para que actuara contra Aurora.


  —Yo no diría que lo convencí exactamente. —Pero la noticia lo animó—. ¿Qué ha ocurrido, Thalia?


  —No estamos muy seguros. Las buenas noticias son que los ultras han estado contribuyendo al esfuerzo de evacuación y ayudando con la destrucción de los hábitats contaminados. En una sola noche hemos evacuado otros seis en el frente de expansión de Aurora.


  —¿Evacuaciones totales? —tanteó Dreyfus.


  —No, señor —dijo ella de forma indecisa—. Algunas personas se quedaron a bordo. Pero muchas menos que antes.


  —Supongo que no podemos esperar milagros.


  —Hay algo más, señor. Hace un par de horas, unos flujos de escarabajos llegaron a dos hábitats antes de tuviéramos los misiles o las abrazadoras lumínicas en posición. Habíamos sacado a la mayor parte de la ciudadanía, pero los agentes de policía locales seguían ayudando con la evacuación cuando los escarabajos llegaron.


  —Continúa —dijo Dreyfus.


  —Los agentes comenzaron a encontrar la resistencia esperada. Estaban haciendo todo lo que podían por detener a los escarabajos mientras se dirigían al núcleo de voto, pero estaban sufriendo muchas pérdidas. Entonces los escarabajos comenzaron a comportarse de forma extraña. Se volvieron descoordinados, erráticos. Detuvieron su avance. Los agentes supervivientes consiguieron desplegar armamento pesado y comenzaron a destruir los escarabajos.


  —Pero debía de haber millones, aunque hubiera un fallo local a la cabeza del asalto.


  Thalia negó rápidamente con la cabeza.


  —No era un fallo local, señor. Ha comenzado a pasar en todas partes, allí donde hay escarabajos. Tienen cierto grado de autonomía, como cualquier sirviente, pero la influencia que los estaba controlando parece ausente, o al menos distraída.


  —Como si Aurora tuviera la mente en otras cosas.


  —Eso parece. Por eso imaginamos que debía de haber tenido éxito con el Relojero.


  —Ya la ha encontrado —dijo Dreyfus maravillado, como si acaba de presenciar algún asombroso fenómeno de la naturaleza—. Sabía que no podía permitirse esperar mucho tiempo. Aunque Gaffney no lo consiguió, Aurora habría encontrado la manera de destruir esta instalación. Tenía que marcharse.


  —Nosotros también tendríamos que marcharnos —dijo Thalia—. A menos que quiera seguir admirando el paisaje, claro.


  —Ya he tenido suficiente paisaje —respondió Dreyfus—. No me gustan mucho los planetas.


  —Ni a mí, señor.


  —Thalia —dijo Dreyfus con dulzura—. Hay algo más que tienes que saber. Es sobre tu padre.


  —¿Señor? —preguntó ella con cautela.


  —Son buenas noticias —dijo Dreyfus.


  Cuando Dreyfus regresó a Panoplia, incluso antes de que Mercier se ocupara de sus heridas, su primera parada fue la sala estratégica. Allí encontró a Clearmountain y a Baudry inmersos en el estudio del Planetario, moviéndolo adelante y atrás en el tiempo bajo diferentes hipótesis. A medida que los resultados de sus simulaciones variaban, también lo hacían el número y la distribución de los puntos rojos de luz en el remolino esmeralda del Anillo Brillante. A veces había docenas de brillos rojos, pero nunca los cientos de miles que habían figurado en sus previsiones iniciales, cuando la expansión de Aurora parecía incontenible.


  —Dreyfus —ronroneó Clearmountain—. Bienvenido de nuevo a Panoplia. He oído que ya eres sénior.


  —Es lo que ponía en la dosis de Manticore. Tendrás que hablar con Jane para ver si es un cambio permanente.


  —¿Supongo que recibiste el mensaje? —preguntó Baudry de modo cortante—. Demikhov llevó a cabo Zulu.


  —Lo sé.


  —Hubo… complicaciones, pero la última vez que hablé con él, estaba seguro de que Jane se recuperará por completo. —Miró a Clearmountain de forma extraña—. No hay ninguna razón para que no retome sus obligaciones.


  —Después de un buen descanso —dijo Dreyfus con contundencia—. Se lo merece, diga lo que diga.


  —Sí. Nadie se lo va a negar.


  —He perdido al Relojero.


  Clearmountain asintió.


  —Por lo que hemos oído, era inevitable. Podríamos haber bombardeado Ops Nueve, pero seguiríamos luchando contra Aurora solos. Hizo un buen trabajo, sénior Dreyfus.


  —Gracias. —Dreyfus se frotó el dolor del brazo—. Por lo que respecta a Aurora… Thalia me ha dicho que ha habido algunos cambios. ¿Es correcto?


  Baudry le respondió.


  —La cosa aún no está completamente clara. Lo único que sabemos es que la actividad de los escarabajos es ahora mucho menos organizada, mucho menos sistemática. Aún no somos capaces de hacer mella en los flujos antes de que lleguen a los hábitats, ni siquiera con la ayuda de los ultras. Pero los agentes de policía locales y los prefectos de campo están haciendo grandes progresos para impedir que los escarabajos lleguen a los núcleos una vez que entran en los hábitats.


  —¿Eso significa que ya no tenéis que seguir bombardeando?


  —Es una posibilidad. Por ahora, al menos nos da tiempo a completar las evacuaciones antes de esterilizar. A largo plazo, una vez que los flujos actuales se hayan agotado, deberíamos ver un cese total de la actividad de los escarabajos. Habremos detenido a Aurora.


  —Eso no significa que se haya ido para siempre.


  —Somos conscientes de ello —dijo Baudry—. Seguiremos evacuando mucho más allá de su frente de expansión actual, aunque suponga vaciar cincuenta o cien hábitats. Tendremos preparados misiles y abrazadoras lumínicas para incinerar esos hábitats si vemos que los escarabajos reanudan su actividad. —Entrelazó los dedos—. Eso debería bastar, sénior. La emergencia podría terminar en dos o tres días.


  —¿Cuántos hábitats habremos sacrificado para entonces?


  —Cuarenta y cinco, muy probablemente. —Baudry respondió de forma automática—. Veinticinco en el mejor de los casos, más de ciento veinte en el peor.


  —¿Pérdidas civiles?


  —Suponiendo que podamos realizar una evacuación completa del resto de hábitats ocupados en veintiséis horas, estaríamos hablando de un total de dos a tres millones de víctimas.


  —Un poco más de un treinta por ciento de toda la ciudadanía —dijo Clearmountain—. Es una catástrofe, no cabe duda. Pero tenemos que dar gracias por estar hablando de millones, no de decenas de millones. Y si salimos de esta y hemos perdido cuarenta y cinco hábitats… no es nada comparado con los diez mil, Dreyfus.


  —Yo no diría que no es nada, pero entiendo tu punto de vista.


  —La ciudadanía lo superará —dijo Baudry—. Seguirán con sus vidas, elegirán olvidar lo mucho que nos acercamos al desastre. Para algunos, el olvido será literal. En este momento estamos en plena emergencia. Dentro de unos días, si todo va bien, habrá quedado reducida a una crisis. El año que viene, lo veremos como un incidente. Dentro de diez, será algo que nadie fuera de Panoplia recuerde, algo que nuestros nuevos reclutas aprenderán con aburrida indiferencia.


  —No si puedo evitarlo —dijo Dreyfus—. ¿Qué pasa con el pronóstico de Aurora? ¿La época de plagas?


  —Nos mantendremos alerta —dijo Clearmountain.


  Baudry miró a Dreyfus con interés.


  —¿Tiene planes, sénior?


  —No hemos ganado —le dijo—. Solo hemos pospuesto el día del Juicio Final. Si no es Aurora, nos enfrentaremos al Relojero.


  —Hay una cosa que se llama el mal menor —dijo Clearmountain.


  —Te lo recordaré cuando vuelva a aparecer de no se sabe dónde.


  —¿Dónde crees que están? —preguntó Baudry.


  —Dispersados —dijo Dreyfus—. Son dos inteligencias de nivel alfa esparcidas todo lo que pueden por la red sin llegar a dejar de ser entidades conscientes.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque es el único modo en el que pueden sobrevivir. Si Aurora se concentra en un hábitat, el Relojero encontrará la manera de entrar y destruirla en un solo ataque. Lo mismo puede decirse del Relojero. Pero distribuidos, esparcidos por todo el Anillo Brillante, son casi invulnerables.


  —¿Por qué no adoptó Aurora esa estrategia desde el principio?


  —Porque hay un coste. La velocidad de sus procesos de pensamiento depende de la distancia entre los nodos de procesamiento. El Relojero la ha obligado a dispersarse para sobrevivir. La desventaja para ella es que no puede pensar lo bastante rápido como para derrotarnos.


  —Pero tampoco podemos matarla —dijo Clearmountain.


  —No. Encontrarla ahora es casi imposible. Tal vez si escuchamos el tráfico de la red durante mucho tiempo veamos una diminuta disminución de la actividad causada por la presencia de Aurora. Pero eso no nos ayudaría a destruirla. Tendríamos que desactivar miles de nodos, miles de hábitats, antes de comenzar a hacerle daño.


  —Y para entonces nos habríamos hecho aun más daño a nosotros mismos —dijo Baudry, asintiendo como si entendiera lo que Dreyfus quería decir—. Así que lo que estás diciendo, si te he entendido bien, es que no podemos hacer nada. Tenemos que quedarnos mirando mientras esos dos monstruos parasitan nuestra infraestructura.


  —Exacto —dijo Dreyfus—. Pero yo no me preocuparía demasiado. Si han disminuido su velocidad tanto como creo, va a pasar mucho tiempo hasta que uno de ellos salga vencedor. Estamos hablando de una partida de ajedrez entre dos adversarios de una inteligencia y astucia casi ilimitada. El único problema es que solo hacen un movimiento al año.


  —Espero que tengas razón —dijo Clearmountain.


  Dreyfus sonrió.


  —Y yo. Mientras tanto, aún tenemos trabajo. No podemos pararnos a pensar en los dioses que luchan sobre nuestras cabezas.


  —Los dioses siempre serán dioses —dijo Baudry.


  —Pero eso no significa que haya acabado con el caso —continuó Dreyfus—. Con el permiso del prefecto supremo en funciones, me gustaría que me autorizara a investigar el asesinato de Philip Lascaille. Si aún hay un cuerpo, quiero exhumarlo para analizarlo. Quiero ver si hay pruebas de que su cerebro fue sujeto a un escaneo de nivel alfa.


  —Por supuesto que tienes mi permiso —dijo Clearmountain—. No dudo que Jane también te lo daría. Pero tienes que ser consciente de dónde te metes al desenterrar una vieja historia como esa. Te enfrentarás al aparato legal de Casa Sylveste. Es una organización que protege sus secretos con más celo aún que nosotros. No se puede jugar con ellos.


  —Con todos mis respetos —dijo Dreyfus levantándose—, tampoco se puede jugar con Panoplia.


  Poco después fue a visitar a Demikhov. El hombre parecía una sombra espectral de su yo anterior, agotado hasta la extenuación.


  —He oído que hubo complicaciones —dijo Dreyfus.


  —Te alegrará saber que no fue nada médico. El corte fue limpio como una guillotina. La reconexión de los nervios no ha podido ser menos problemática. La única dificultad fue ocasionada por la intervención de su anterior colega. —Demikhov encogió sus huesudos hombros con filosofía, que se movieron bajo el tejido verde de su bata quirúrgica—. Lo que le hizo fue indigno. Pero al menos estuvo inconsciente mientras se escapaba.


  Dreyfus no tenía ni idea de qué estaba hablando. Supuso que se enteraría después.


  —¿Y ahora?


  —Completé una unión parcial, luego le hice recobrar la conciencia para que hablara con los ultras. Estaba lúcida y tranquila. Luego volví a anestesiarla para completar el procedimiento.


  —¿Cómo fue?


  —Vuelve a estar entera. Haría falta un médico mejor que yo para que notara que Zulu ocurrió.


  —¿Entonces se pondrá bien?


  —Sí, pero no ocurrirá de la noche a la mañana. En este momento puede respirar sola y hacer algunos movimientos limitados, pero tardará un tiempo en andar. Que vuelva a tener los cables en su sitio no significa que el cerebro esté listo para usarlos.


  —Me gustaría verla —dijo Dreyfus.


  —Está durmiendo. Quiero mantenerla así hasta que haya otra emergencia.


  —De todos modos, me gustaría verla.


  —Entonces, sígueme —respondió Demikhov con un profundo suspiro, levantándose para llevarlo hasta ella.


  Llevó a Dreyfus a una tranquila habitación verde, donde la prefecto supremo se estaba recuperando. Aparte de su delgadez, la calvicie de su cráneo y la palidez de su piel, no había nada que indicara lo que había sufrido, ni el día anterior ni los últimos doce años. Parecía tranquila, serena.


  Dreyfus se puso en la cabecera de su cama.


  —No la despertaré —susurró.


  —No podrías. La he anestesiado. Puedes hablar con normalidad.


  Dreyfus tocó el rostro de Jane Aumonier con la mano. A pesar de todo el tiempo que hacía que se conocían, era la primera vez que se producía contacto físico entre ellos.


  —Ahora me voy —dijo Dreyfus—. Tengo que ocuparme de algo, y no quiero posponerlo. Tengo que ir al Hospicio Idlewild. Tengo que ver a alguien a quien no he visto desde hace mucho tiempo. Seguramente no estaré en Panoplia cuando te despiertes, pero quiero que sepas que estaré contigo a cada paso que des. Si necesitas sujetar una mano, puedes contar con la mía.


  —Se lo diré —dijo Demikhov.


  —Lo digo en serio. No rompo mis promesas.


  Demikhov estaba a punto de acompañar a Dreyfus fuera de la habitación cuando se detuvo.


  —Prefecto… hay algo que debería enseñarte. Creo que es maravilloso.


  Dreyfus asintió a la figura que dormía.


  —Esto ya es suficiente para mí, doctor.


  —Te lo enseñaré de todos modos. Mira la pared.


  Demikhov conjuró un panel lleno de oscilantes líneas de color azul neón cuyo significado Dreyfus no pudo entender.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Sueños —dijo Demikhov—. Hermosos sueños humanos.


  FIN
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  Reynolds pasó algunos años de su infancia en Cornwall. En esa época se aficionó a la ciencia ficción a través de la revista Speed & Power, que empezó a publicar historias de Arthur C. Clarke y en particular la historia «Encuentro con Medusa», y después de Isaac Asimov, sus dos pilares iniciales dentro del género. Después regresó a Gales, volviendo primero a Barry y después en distintos pueblos alrededor de Bridgend.


  Estudió secundaria en la Pencoed Comprehensive School (1977-1985). Durante esos años empezó a escribir historias para sí mismo, muchas influidas por las novelas de Larry Niven. A los dieciséis años terminó su primera novela y con dieciocho terminó una segunda, en la época en la que estaba leyendo a Joe Haldeman, Gregory Benford y Frederik Pohl entre otros. Después se trasladó a Newcastle, ciudad por la que Reynolds reconoce sentir una gran debilidad, donde, a pesar de haberse sentido siempre muy inclinado por las artes, decidió estudiar Física y Astronomía. Fue allí donde descubrió la revista Interzone, en la que ha publicado la mayor parte de sus relatos desde entonces. Durante tres años envió sus historias sin éxito, hasta que en 1989 por fin consiguió su primera venta. Después de los tres primeros años en Newcastle tuvo que trasladarse de nuevo a St Andrews, en Escocia, para completar la carrera.


  Después de entregar su tesis, Reynolds se mudó a Holanda en1991, donde conoció a su actual pareja Josette. Trabajó como investigador para la Agencia Espacial Europea (ESA) entre 1991 y 1994 y después como postdoctorado hasta 1996 en la Universidad de Utrecht. Desde su traslado a Holanda vive en la ciudad costera de Noordwijk.


  Actualmente trabaja para la ESA en el desarrollo de una nueva clase de detector astronómico, especialmente capacitado para estudiar las estrellas binarias, ayudando en las pruebas y la definición del sistema así como en la interpretación y análisis de los datos que obtienen durante las campañas de observación.


  Sus autores favoritos, y los que más le influenciaron durante sus prinicipios, son principalmente americanos, lo que le convierte quizá en un autor de estilo inusitado entre la tradicional ciencia ficción británica. Los que Reynolds reconoce admirar son Arthur C. Clarke, James White y Bob Shaw. Más adelante descubrió a Gregory Benford y Philip K. Dick, y tras oír hablar del cyberpunk, William Gibson y en especial Rod Sterling se añadieron a la lista, junto a autores más clásicos como Ballard y Gene Wolfe. Además ha compartido barra de bar más de una vez con Paul McAuley. Entre sus aficiones se encuentra el cine, especialmente las películas de Bogart, David Lean, westerns clásicos y películas bélicas.


  Le gusta montar a caballo y tocar la guitarra, aunque reconoce que su habilidad en ambos casos dista de ser perfecta; pintar, afición que no ha perdido aun a pesar de su carrera en ciencias, beber cerveza y quedarse mirando durante largos ratos a fotografías de viejas máquinas de vapor.
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